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  Charlotte


  
    
  


  La misma gente falsa. El mismo gentío que me resulta insípido. Los mismos hombres poco interesantes que he conocido toda mi vida.


  —¿No es así? —dice una voz. ¿Qué?


  Levanto la mirada para enfocarme en el hombre que está frente a mí. Por más que lo intento, no puedo recordar su nombre, aunque estoy bastante segura de que debería saberlo. Siempre hace todo lo posible por impresionarme cada vez que me encuentro con él en uno de estos eventos.


  Que es a menudo.


  —Lo siento, no te escuché. ¿Qué dijiste?


  —Dije que es genial conocerte mejor. —Sonríe y trata de activar su encanto.


  Sonrío torpemente.


  —Sí, eso estaría bien. —Lo miro de arriba abajo. Es bastante agradable a la vista, supongo. Alto, moreno, guapo y tiene todos los factores que deberían emocionarme… pero no es así.


  Estoy tan aburrida, como si fuera una extraña parada en las graderías mirando a toda la gente hermosa que me rodea. Y sé que no debería sentirme así, porque según la sociedad, soy una de esas personas hermosas.


  —Y luego fui a Harvard a estudiar derecho y me gradué con honores, por supuesto —continúa con voz apagada.


  Nada de esto me interesa.


  Sonrío en el momento justo y miro alrededor, haciendo cualquier cosa para escapar de esta aburrida conversación. Exhalo pesadamente mientras mi mente divaga. La recepción de la boda es hermosa, como sacada de un cuento de hadas. El lugar es precioso, hay luces de colores por todas partes, las chicas lucen vestidos hermosos y cualquiera que se digne de ser conocido, está aquí.


  ¿Por qué no me interesa este tipo? Ya nadie parece saberlo y no tengo ni idea de lo que me pasa.


  Le abro los ojos a mi amiga que está parada al otro lado del pasillo, pidiendo ayuda en silencio. Afortunadamente, ella entiende la indirecta y se acerca de inmediato.


  —Charlotte. —Sonríe mientras besa mis mejillas—. Te he estado buscando por todas partes.


  Vuelve su sonrisa hacia el pobre que tengo enfrente.


  —¿Puedo robármela por un momento, por favor?


  Su rostro se cae y frunce los labios, asintiendo a regañadientes.


  —Por supuesto.


  Le doy un pequeño adiós con la mano y entrelazo mi brazo con el de mi amiga. Caminamos hacia el pasillo.


  —Gracias por eso —murmuro en voz baja.


  —Uno de estos días no te voy a salvar. Él era muy lindo —dice mientras toma dos copas de champán de un mesero que pasa. Sonrío y le quito mi copa, y luego nos quedamos fuera de la vista del hombre del que escapamos.


  Lara es una de mis mejores amigas. Nuestros padres se conocen desde la infancia, así que nos heredamos la una a la otra por defecto. Ella es como una hermana para mí. Nuestras familias se mezclan en los mismos círculos sociales y coincidimos en muchas actividades. No puedo verla tanto como me gustaría, ya que ahora vive en Cambridge.


  Luego tenemos a Elizabeth, nuestra otra amiga. Elizabeth es todo lo contrario de nosotras. La conocimos en la escuela, pues ella ganó una beca. Sus padres no tienen dinero, pero vaya, Elizabeth sabe cómo divertirse sin él. Es salvaje, desenfadada y ha crecido sin las restricciones sociales que tenemos Lara y yo. Puede salir con quien quiera, nadie está detrás de su dinero y nadie la juzga. Para ser honesta, no estoy segura de que nadie nos juzgue a Lara ni a mí tampoco, pero nuestros padres son hombres muy ricos, y ese privilegio conlleva la responsabilidad de defender el nombre y la reputación de la familia. Tanto Lara como yo daríamos nuestro brazo derecho para vivir la vida que tiene Elizabeth.


  Elizabeth, o Beth, como la llamamos, vive en Londres y está perdidamente enamorada de la idea de estar enamorada. Aunque parece que no puede encontrar al hombre adecuado, se está divirtiendo mucho buscando.


  Yo… Bueno, nunca me ha interesado el amor. Después de que mi madre muriera inesperadamente en un accidente automovilístico cuando yo tenía dieciocho años, el dolor se apoderó de mí. Mi padre y dos hermanos me sofocan en nombre de la protección. Fui a la escuela con mis amigas, me divertí y luego organicé mi vida. De alguna manera, el tiempo se escapó tan rápido, y ahora aquí estoy a la edad de veinticuatro años y casi no he tenido ninguna experiencia con el sexo opuesto.


  —Oh, él es encantador —susurra Lara llevándose la copa a los labios.


  Miro y veo a un hombre alto de cabello oscuro parado en la esquina.


  —¿No estás saliendo con alguien? —le pregunto a Lara.


  —Es encantador para ti, quiero decir. Alguien por aquí tiene que mirar a los hombres en tu nombre.


  Pongo los ojos en blanco.


  —¿Seguramente alguien de aquí te interesa?


  Miro alrededor del salón que está lleno de charlas, luego hacia la pista de baile que está llena.


  —Realmente no —suspiro.


  Lara entabla una conversación con una mujer que está a nuestro lado, efectivamente me despide, y miro alrededor del decadente salón de baile. Miro hacia el techo y los hermosos candelabros de cristal.


  Me encantan los candelabros. De hecho, me encantan los techos en general. Si un lugar tiene un hermoso techo, estoy acabada. Mientras Lara continúa hablando con la dama a su lado, miro a través de la multitud y luego me congelo al instante. En el piso de arriba hay un hombre. Está hablando con otros dos hombres y una mujer muy embarazada. Lleva un traje azul marino que le queda perfecto y una camisa blanca.


  Lo miro por un momento mientras se ríe y sonrío. Parece divertido. Diabólicamente guapo y claramente mayor que yo, tiene el pelo rubio un poco más largo en la parte superior. Su mandíbula es cuadrada y tiene hoyuelos en las mejillas.


  Me pregunto quién es.


  Sigo mirando alrededor, pero mis ojos siguen volviendo a él. Él está contando una historia y está muy animado, usa sus manos para mejorar su historia, y las tres personas con las que está se ríen a carcajadas. Un hombre pasa junto a él, le da una palmada en la espalda y dice algo, y luego todos se ríen de nuevo. Bebo un sorbo de champán, perdida en mis pensamientos.


  Miro hacia la puerta y luego miro mi reloj. Son casi las once de la noche, todavía no puedo irme a casa, es demasiado temprano. Honestamente, preferiría que me sacaran los dientes antes que asistir a estos eventos.


  Mis ojos se desvían de nuevo al hombre interesante, sólo que esta vez veo que está mirando hacia abajo en mi dirección. Aparto los ojos con sentimiento de culpa. No quiero que sepa que me he fijado en él. Bebo un sorbo de champán y miro de nuevo al gentío, fingiendo estar muy entretenida.


  Lara termina su conversación y finalmente se vuelve hacia mí.


  —¿Quién es ese hombre de ahí? —pregunto.


  Frunce el ceño mientras mira a su alrededor.


  —¿Quién?


  —El tipo en el piso de arriba. —Miro y veo que todavía está mirando hacia abajo—. No mires ahora porque él nos está mirando directamente.


  —¿Dónde?


  —Está arriba hablando con la mujer embarazada.


  —Oh. —Sonríe con su sonrisa disimulada—. Ese es Julian Masters. Es un juez. Un buen espécimen, ¿no? Enviudó una vez.


  Miro hacia arriba a tiempo para ver a un hombre colocando su mano sobre el vientre de la mujer embarazada antes de besarla en la mejilla mientras ella le sonríe amorosamente.


  —Esa debe ser su nueva esposa —murmura Lara, frunciendo los labios con disgusto—. Perra afortunada.


  —No estoy hablando de ese tipo. Me refiero al rubio —aclaro.


  Ella mira hacia arriba y la sorpresa se dibuja en su rostro.


  —Oh. Ese es… —Ella entrecierra los ojos y piensa por un momento—. Sí, ese es el señor Spencer, ni siquiera te molestes en mirarlo.


  —¿Por qué no? —Levanto las cejas.


  —Es el soltero más codiciado de Londres. Un casanova. —Ella levanta una ceja—. Por lo que escuché está cargado y no me refiero a su billetera.


  Abro los ojos de par en par.


  —Oh. —Muerdo mi labio inferior cuando mis ojos lo encuentran de nuevo entre la multitud—. ¿Cómo sabes eso?


  —Sale en todas las revistas de chismes, y todo mundo en Londres habla de él. —Ella enlaza su brazo con el mío—. Es uno de esos hombres que se mira, pero no se toca. Ni siquiera lo pienses.


  —Por supuesto —le contesto, distraída—. No lo haría.


  —Probablemente esté saliendo con diez mujeres en este momento. Le gustan las mujeres con poder. Directoras ejecutivas, diseñadoras de moda, modelos, mujeres así.


  —Oh, yo… —Me encojo de hombros—. Es muy guapo, esa es la única razón por la que le pregunté. No estoy interesada en él ni nada.


  —Bien, porque él es un lobo con piel de oveja. —Ella inhala bruscamente mientras lo bebe visualmente—. Pero definitivamente es delicioso, ¿no?


  Miro en su dirección de nuevo y sonrío. ¿Por qué todos los sexys son siempre mujeriegos?


  —Sí. —Suspiro mientras apuro mi vaso—. Seguro que lo es.


  —Regresemos y hablemos con el simplón ese. El pobre te ha estado persiguiendo durante meses.


  Miro de nuevo al chico y hago una mueca.


  —Mejor no lo hagamos. —Agarro otra copa de champán—. ¿Cómo es que dijiste que se llama?


  ✽✽✽


  
    
  


  Spencer


  
    
  


  —¿Quieres un trago, cariño? —Masters le pregunta a su mujer mientras deja caer su mano sobre su barriga de embarazada—. ¿Estás bien?


  Le habla en voz baja, pensando que no podemos oírlo.


  Bree le abre los ojos a mi mejor amigo.


  —Estoy bien, Julian. Puedes dejar de preocuparte.


  Sebastian y yo intercambiamos miradas poniendo los ojos en blanco. ¿Dios, qué ha hecho con mi mejor amigo y quién es este impostor que está en su lugar?


  —Tomaré una limonada, por favor. —Bree sonríe.


  —No la dejen sola ni por un minuto. —Julian nos señala a Seb y a mí antes de alejarse.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Sí, sí. Dios, Bree, debes estar harta de él. Es como un jodido sarpullido.


  Bree se ríe.


  —Está muy preocupado.


  Sonrío a la maravillosa mujer frente a mí. Ella ha transformado el mundo de Julian Masters, y la adoro por eso. Julian reaparece entre la multitud con las bebidas, miro hacia abajo y veo a una mujer con un vestido rosa. Nunca la he visto antes.


  —¿Quién es esa? —pregunto mientras estudio el espécimen perfecto.


  —Esa es lady Charlotte —responde Julian.


  —¿Lady? —Levanto las cejas—. ¿Tiene un título?


  —Su padre es el conde de Nottingham.


  —¿De verdad? —respondo fascinado.


  —Ni te molestes en ir tras ella, esa chica está verdaderamente fuera de tu liga, muchacho. —Julian toma un sorbo de cerveza—. Su sangre es demasiado azul, incluso para ti.


  Miro a la hermosa criatura hablando y riendo con su amiga.


  —Nos vamos después que terminemos estos tragos, señora Masters —le dice Julian a su esposa.


  —Está bien. —Sonríe ella.


  Miro hacia mis amigos, molesto.


  —¿Por qué quieres irte? Quédate aquí con nosotros.


  —Porque la perspectiva de llevar a mi hermosa esposa a casa y hacerle cosas indescriptibles es mucho más atractiva que quedarme aquí con ustedes.


  Le sonrío a Masters.


  —Maldito afortunado. —Mis ojos vuelven a fijarse en lady Charlotte—. Necesito comprobar si eso que dicen de las embarazadas es cierto, Masters.


  —Necesitarás una mujer dispuesta para eso, Spence —él responde.


  Mis ojos vuelven a la mujer del vestido rosa.


  —Me encantan los desafíos. Tal vez lady Charlotte se muera por quedar embarazada esta noche —contesto.


  Julian pone los ojos en blanco.


  —O simplemente se muera por alejarse de ti —murmura Sebastian.


  Miro a mi otro amigo.


  —Te apuesto doscientas libras a que tengo una cita con ella a esta hora la semana que viene.


  —Doble. Cuatrocientas —espeta Masters—. No tienes ninguna oportunidad.


  —De acuerdo. —Sonrío. Mis manos caen sobre la panza de Bree y la beso suavemente en la mejilla—. Adios, querida. Disfruta de la noche.


  Me vuelvo y me dirijo hacia la mujer de rosa.


  —¡Spencer! —Escucho a una mujer llamar detrás de mí. Me giro y veo a una morena con un ajustado vestido negro. Claro, es muy atractiva, pero no me interesa.


  —Hola. —Sonrío.


  Ella extiende su mano hacia la mía.


  —Soy Linda. —Ella duda—. Nos conocimos en una fiesta de navidad el año pasado.


  Finjo una sonrisa mientras trato de recordar a esta mujer. No, nada.


  —Sí, lo recuerdo —miento—. ¿Cómo has estado?


  Sonríe al instante.


  —Genial, aunque tengo un problema.


  —¿En qué te puedo servir? —Levanto las cejas.


  —La tubería de mi habitación parece tener un problema.


  —¿De verdad? —Sonrío. Hay habitaciones de hotel en este complejo y, obviamente, ella se hospeda aquí.


  —De verdad. Me preguntaba si podrías venir y echarle un vistazo después de que termine la boda.


  Me río. Vaya. Ese es el truco más viejo de todos.


  —Soy muy bueno destapando tuberías —bromeo.


  —Me imagino que lo eres. —Ella se ríe en el momento justo y me pasa una llave—. Habitación dos ocho dos.


  Le sonrío y me meto la llave en el bolsillo.


  —Si me disculpas, tengo que ver a alguien.


  —Bueno, te veré más tarde. —Sonríe.


  Camino por la pista de baile con los ojos pegados a la mujer del vestido rosa. Es menuda y curvilínea, con la cara más perfecta que he visto en mi vida. Ahora está hablando con dos hombres, uno a cada lado de ella. Uno es mayor, mientras que el otro se acerca a mi edad. Bebo mi cerveza mientras la veo moverse.


  Es hermosa e innatamente femenina.


  También es muy diferente a lo que considero mi tipo de chica. La rodea un aura que la hace diferente. Aprieto los labios mientras la miro, mientras Brendan, un viejo amigo mío de la escuela, se acerca a mí.


  —Oye, Spence. —Me da una palmada en la espalda.


  —¿Quién es esa mujer? —pregunto, completamente distraído.


  Él frunce el ceño.


  —¿Cúal?


  —Vestido rosa. Charlotte.


  Sus ojos se abren y se ríe.


  —Mantente alejado de esa, viejo. Está fuera de tu liga.


  —¿Y por qué dirías eso?


  —Todos los hombres del condado la persiguen y ella no le da ninguno ni la hora.


  Siento que mi piel se eriza ante el desafío.


  —¿De verdad?


  —Sí, y luego tienes que ser aprobado por su padre y hermanos incluso si ella está interesada.


  Levanto las cejas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ese es su padre a la derecha. Si me mantengo en lo correcto, él es el tercer hombre más rico del país. Tiene casinos en todo el mundo y conexiones en todas partes. A la izquierda de ella está su hermano mayor, Edward. Ese es un bastardo total y absoluto.


  Entrecierro los ojos mientras lo miro.


  —¿Qué hace Edward por una moneda?


  —Cuidar a Charlotte, por lo que he oído. No la pierde de vista, es su puto trabajo de tiempo completo.


  Le levanto la copa en un brindis silencioso.


  Él niega con la cabeza.


  —No te metas con ella, Spencer, de verdad está fuera de los límites, es demasiado pura para ti.


  La emoción se apodera de mí.


  —La emoción de la persecución está viva y coleando, amigo.


  Él se ríe.


  —O la emoción de que te cuelguen por las bolas. Jodes con ella y su padre te asesinará sin pensarlo dos veces.


  Sonrío cuando me vuelvo para ver a Charlotte hablar con los dos hombres.


  —Desafío aceptado, muchacho.


  Se ríe con su cerveza y niega con la cabeza.


  —La próxima vez que te vea, puede que sea tu funeral.


  Mis ojos brillan de alegría.


  —Dame un buen final en el discurso, ¿eh? Estoy seguro de que valdrá la pena.


  Él se ríe y, con un movimiento de cabeza, desaparece entre la multitud.


  Me quedo solo mirándola. Es la cosa más hermosa que he visto en mucho tiempo. De inmediato, levanta la mirada y sus ojos se posan en mí, sosteniendo mi mirada. Sonrío y le levanto la cerveza en un brindis silencioso. Inmediatamente mira hacia otro lado y se mueve nerviosamente con las manos frente a ella.


  Sonrío mientras la miro. Corran, muchachos.


  La quiero a mi merced.


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  
    
  


  El señor Spencer sonríe y levanta su copa en mi dirección. Muerdo mi labio inferior nerviosamente. ¿Realmente me está haciendo eso? Está solo entre la gente, con una cerveza en una mano y la otra escondida en el bolsillo de su costoso traje. Aparto los ojos mientras mi estómago se revuelve de emoción.


  ¡Para! Probablemente ni siquiera me esté apuntando.


  —Charlotte, quiero que conozcas a alguien —dice mi padre.


  —Papá, ahora no. No quiero conocer a ninguno de tus aburridos amigos —suspiro.


  Pone los ojos en blanco y miro hacia atrás al señor Spencer que todavía me mira. Miro de nuevo a mi padre.


  —¿Quién es? —pregunto con resoplido.


  —Su nombre es Evan. Conozco a su familia y resulta que es abogado.


  Me estremezco.


  —Padre, por favor —me quejo—. Ya es suficiente, no me interesa salir con uno de los aburridos hijos de tus amigos.


  Mi hermano Edward mira a mi padre y frunce el ceño.


  —Sí, por favor, el pensamiento me revuelve las tripas.


  Pongo los ojos en blanco ante mi autoritario hermano.


  —No empieces.


  Mi padre y Edward entablan una conversación, dejándome mirar al señor Spencer. Tan pronto como nuestros ojos se encuentran, mueve su dedo y me hace un gesto para que vaya hacia él.


  ¿Yo?


  Frunzo el ceño, miro a mi alrededor y señalo mi pecho.


  Él asiente mientras sonríe. De nuevo miro alrededor, instantáneamente la culpa me golpea, así que sutilmente niego con la cabeza.


  Oh, Dios mío. Mi estómago da un vuelco.


  Vuelve a doblar el dedo y me muerdo el labio inferior y agacho la cabeza para ocultar mi sonrisa.


  —¿Quieres tomar algo, Charlotte? —pregunta mi hermano.


  —Por favor. —Sonrío mientras me concentro en no volver a mirar al señor Spencer.


  Mi padre entabla conversación con un hombre que pasa a su lado y yo miro a mi alrededor con nerviosismo. No estoy segura de si ir a hablar con el señor Spencer o no. No, es una mala idea. Quizás en su lugar vaya a tomar un poco de aire fresco.


  —Voy al tocador —le susurro a mi padre.


  —Está bien, cariño. —Sonríe mientras pongo mi mano en su hombro. Cruzo el salón de baile, salgo a la terraza trasera y bajo los escalones. Pequeñas lamparillas están esparcidas por el jardín dándole un toque romántico. Los meseros dan vueltas con bandejas de cócteles y champán.


  Esta boda ha sido increíble y la atención al detalle ha sido impecable. Por donde se mire todo es perfecto. Camino por el sendero hasta los baños. Una vez allí, entro y cierro la puerta detrás de mí.


  Por fin algo de paz.


  Puedo escuchar la música en la distancia mientras miro mi reflejo en el espejo y vuelvo a aplicar mi lápiz labial. Llevo suelto mi grueso cabello rubio y recogido detrás de mí oreja a un lado. Mi vestido rosa me queda perfecto y se adhiere a mis curvas. Ruedo mis labios mientras miro mi reflejo. Finalmente, exhalo profundamente y pongo mi lápiz labial en mi bolso plateado.


  El soltero más codiciado de Londres, un casanova.


  Excelente. El primer hombre por el que me he sentido atraída y es un mujeriego. Típico.


  Por una vez, me gustaría conocer a un hombre honorable que sea realmente atractivo.


  ¿Por qué tiene que ser uno u otro? ¿Quién hizo esta regla de que cualquier hombre que sea un poco interesante debe ser un mujeriego? ¿Y por qué todos los hombres buenos son aburridos? Dios definitivamente debe ser un hombre.


  Con una última mirada, salgo al jardín y subo el camino hacia la fiesta.


  —Charlotte —llama una voz profunda detrás de mí. Me doy la vuelta y titubeo, desconcertada. Es él.


  Es el señor Spencer.


  Sonríe y su mirada sostiene la mía.


  —Hola.


  Mi frecuencia cardíaca se dispara.


  —H-hola. —Sonrío nerviosamente.


  Da un paso hacia mí y toma mi mano en la suya, e inhalo con fuerza. Él levanta mi mano en el aire y asiente, como si hiciera una reverencia.


  —Perdóname por seguirte, pero tenía que venir a conocer a la mujer más hermosa que he visto. —Besa con ternura el dorso de mi mano y levanto las cejas—. Mi nombre es Spencer.


  Sonríe contra mi piel.


  Oh, es realmente bastante…


  Alejo mi mano bruscamente.


  —Sé quién es usted, señor Spencer.


  Sonríe, su pícara mirada sigue fija en la mía.


  —¿Sí? —pregunta suavemente levantando una ceja.


  Junto mis manos nerviosamente frente a mí.


  —Tu reputación te precede.


  Su sonrisa se convierte en una amplia sonrisa.


  —Ah, no puedes creer todo lo que escuchas, ¿verdad?


  Su voz es profunda y ronca. De alguna manera me llega hasta los huesos cuando habla.


  —¿Te puedo ayudar en algo? —pregunto. ¿Qué diablos quiere?


  —Yo espero que sí. —Sonríe y vuelve a tomar mi mano—. ¿Me harías el honor de bailar conmigo?


  Trago saliva nerviosamente, sonríe y deja caer sus labios en el dorso de mi mano para besarme suavemente.


  De acuerdo, diablos… él es bueno. Realmente bueno.


  —Yo… —Dejo de hablar porque realmente no puedo concentrarme cuando él me toca.


  Es tan atrevido.


  —¿Charlotte? —repite, sacándome de mis pensamientos.


  Niego con la cabeza, nerviosa.


  —No creo que sea una buena idea.


  Gira mi mano para besar suavemente el interior de mi muñeca. Siento su toque profundamente dentro de mi estómago.


  —¿Por qué no? —Suavemente lame mi muñeca y mis rodillas casi se doblan debajo de mí.


  ¡Oh, por el amor de Dios!


  —Mi padre y mi hermano… —Frunzo el ceño mientras mi voz se apaga. ¿Cómo diablos se supone que voy a juntar dos palabras cuando él me está haciendo eso?


  Da un paso adelante y me toma en sus brazos.


  —Bailaremos aquí entonces.


  ¿Qué?


  Me acerca a él, toma una de mis manos entre las suyas y me sonríe mientras comienza a balancearse con la música.


  —Eres una bailarina maravillosa, lady Charlotte. —Sonríe con picardía.


  Me río ante su pura audacia.


  —¿Esta rutina funciona con todas las mujeres que conoces?


  Sonríe con su primera sonrisa genuina y siento los efectos que me golpean profundamente en el estómago.


  —Por favor, no hables de otras mujeres. Estoy cortejándote, concentrándome en ti y sólo en ti. —Me hace girar y los dos nos reímos de su ridiculez.


  Me suelta y levanta una mano, luego me hace girar y me tira de nuevo a su cuerpo con fuerza hasta que nos encontramos cara a cara.


  Lo miro fijamente, mi corazón da un vuelco.


  —Tengo que irme —susurro.


  —¿Por qué? —su aliento embriagador me baña la cara.


  —Mi padre me estará buscando.


  —¿Cuántos años tienes, lady Charlotte?


  —Demasiado joven para usted, señor Spencer.


  Sonríe suavemente.


  —No tengo duda. —Se inclina y besa suavemente mis labios.


  Mi pecho se contrae.


  Me besa de nuevo, suave y tiernamente, incapaz de evitarlo, sonrío, y es entonces cuando me besa de nuevo, pero esta vez con más urgencia, sus brazos rodean mi cintura y me acercan a su cuerpo.


  Nunca me habían besado así.


  Su lengua pasa por mi boca abierta y nuestras lenguas lijan una con la otra.


  Durante tres minutos enteros, lo bebo mientras nos besamos como adolescentes.


  —Jesús, maldita sea, Charlotte —jadea mientras me besa de nuevo.


  Pierdo el control y mis manos van a su cabello, y luego siento algo duro contra mi estómago.


  ¿Qué es eso…?


  Instantáneamente me aparto del beso y doy un paso atrás, jadeando por respirar.


  Me alcanza de nuevo, pero doy un paso atrás.


  —¡No me toques! —Susurro bruscamente, levantando mi mano en defensa.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  Niego con la cabeza.


  —No soy el tipo de chica a la que está acostumbrado, señor Spencer.


  Frunce el ceño con fuerza.


  —¿Y qué clase de chica es esa?


  —No soy una de esas putas con las que sale. D-deberías volver adentro y buscar a alguien más para… entretenerse —tartamudeo


  —¡No quiero a nadie más! —chasquea—. Si me sobrepasé, me disculpo. Yo nunca… quiero decir…


  Está tropezando con sus palabras, confundiéndome.


  Doy un paso atrás de nuevo, creando más distancia.


  —Se ha pasado como tres pueblos. —Miro hacia arriba y veo que mi padre está en la terraza buscándome—. Tengo que irme.


  Paso junto al señor Spencer, camino por el sendero y subo las escaleras. Mi padre sonríe en cuanto me ve.


  —¿Estás lista para irte, Charlotte?


  —Por favor —digo en voz baja. Mis ojos se posan de nuevo en el jardín donde se encuentra el señor Spencer.


  Mi padre me rodea con el brazo y caminamos hacia el frente de la casa para entrar en la parte trasera de su Bentley. Su conductor cierra la puerta y miro hacia afuera justo a tiempo para ver al señor Spencer aparecer de las sombras junto a la casa, mirándome mientras nos alejamos.


  Sonríe suavemente y me lanza un beso, y dejo caer la cabeza de inmediato, agarrando mi pequeño bolso en mi regazo.


  —¿Lo hemos pasado muy bien esta noche, no? —Mi padre sonríe mientras el carro arranca lentamente.


  —De maravilla. —Me obligo a sonreír. Levanto la mano para rozar mis labios, que todavía hormiguean por ese beso. Sonrío para mis adentros suavemente.


  No es de extrañar que sea el soltero más codiciado de Londres. Él es perfecto.


  Y ese es un gran problema.


  


  2


  Charlotte


  
    
  


  El carro entra en los terrenos de la propiedad de mi padre, pasando la mansión cubierta de piedra arenisca, continuamos por el camino que conduce a mi casa. Los jardines están cuidados a la perfección. Como de costumbre, el personal de seguridad recorre los perímetros por la mañana, el mediodía y la noche. Mis dos hermanos y yo tenemos casas dentro del complejo, pero siempre usamos la carreterilla de la casa principal si estamos con él. Sonrío ante el pensamiento. Mi padre no podría usar otra entrada a su casa, tiene que atravesar las enormes y elegantes puertas para poder hacerlo.


  Me gusta vivir aquí. El personal de mi padre me cae bien y siempre me siento segura. Aunque me preocupa que mi papá viva aquí solo. Nunca se recuperó desde que murió mi madre. Ella era el amor de su vida. También tuvo que luchar duro por el derecho a amarla. Ella era la hija de su ama de llaves, venimos de una familia con mucho dinero, y lo heredamos de generación en generación. Nuestra reputación social está profundamente arraigada en todos nosotros. Cuando se enamoró de la hija de la empleada doméstica, no le fue bien. Parece que muchas cosas han cambiado desde entonces… Y al mismo tiempo, como si nada hubiera lo hubiera hecho. Tampoco se me permitiría enamorarme de un empleado, y se desataría el apocalipsis si lo intentara.


  La luz de la luna se refleja en las piedras blancas de la carretera y una ola de tristeza me invade mientras miro a mi alrededor. El dinero no compra la felicidad. Todos entregaríamos cada centavo que tenemos si eso significara que pudiéramos ver a nuestra madre nuevamente.


  Miro por la ventana con el ceño fruncido y, como si sintiera mis pensamientos, mi padre se acerca y toma mi mano.


  —¿Todo está bien? —pregunta en voz baja.


  Le sonrío, desterrando mis pensamientos tristes.


  —Por supuesto. La pasé muy bien esta noche.


  —¿Qué harás mañana, querida?


  —Nada. Ayudar a Elouise con el jardín.


  —No tienes que ayudarle, ¿lo sabes?


  —Lo sé. —Beso el dorso de su mano con ternura—. Me gusta la jardinería y si puedo pasar el día con Elouise, mucho mejor para mí.


  Él sonríe y mira por la ventana, algo desconcertado. Es gracioso porque paso más tiempo con el personal aquí que con cualquier otra persona. La mayoría de ellos han estado con mi padre desde que yo era una niña. Elouise es una señora mayor y nuestra horticultora residente. Es gentil, dulce y la adoro. Vive en el pueblo y ha trabajado para nosotros durante unos dos años, siempre una querida amiga.


  El carro se detiene frente a mi casa, me inclino y beso a mi padre mientras Wyatt abre la puerta del carro.


  —Hola. —Wyatt sonríe y toma mi mano para ayudarme a salir. Claramente ha estado esperando mi llegada, ya que no vino a la boda.


  —Hola, Wyatt. —Sonrío de regreso, colocando una mano en su pecho antes de pasar a su lado y entrar en la casa.


  —¿Cómo estuvo tu noche?


  —Maravillosa, gracias. ¿Cómo estuvo la tuya?


  —Bastante aburrida.


  Sonrío mientras camino. Wyatt está en los treinta y algo de años y es mi guardaespaldas. Por lo general, viene conmigo a todos lados. Hace seis años, cuando la empresa de mi padre empezó a comprar casinos, nuestro mundo cambió de la noche a la mañana. De repente, las personas con las que hacía negocios no siempre eran tan respetables como nosotros. Necesitábamos protección de lo desconocido, y fue entonces cuando nos asignaron guardaespaldas que debían seguir todos nuestros movimientos.


  Mi madre no tenía uno con ella el día de su accidente y sé que mi padre siempre ha cuestionado el que, si ella hubiera tenido uno las cosas serían diferentes. ¿Estaría todavía aquí con nosotros?


  Solía odiar la seguridad, pero ahora estoy acostumbrada, y al menos Wyatt ya no machaca tanto con controlar cada uno de mis movimientos.


  Mirando hacia atrás, veo a tres de ellos en el carro detrás de nosotros. Van a donde quiera que él va, y ninguno de ellos jamás me mirará a los ojos. Sé que es porque mi hermano les ha advertido de las consecuencias si uno de ellos se me acerca.


  Wyatt es diferente, él me tiene confianza. También nos hemos hecho amigos. No mejores amigos ni nada, ya que se mantiene muy profesional en todo momento, pero definitivamente confío en él más de lo que esperaba.


  Le digo adiós a mi padre y luego camino por el sendero hacia mi casa mientras el carro se aleja lentamente, de regreso a la casa principal.


  —Buenas noches, Charlotte —llama Wyatt.


  —Buenas noches, Wyatt. Gracias.


  Después de cerrar la puerta detrás de mí, me doy la vuelta para dejar mi bolso en la mesa del pasillo y levanto el control remoto para encender la televisión. Me dirijo directamente a la cocina y enciendo la tetera. Siempre que entro a mi casa tengo una rutina establecida: televisión, tetera y té. Es como si el mundo no estuviera bien si una de esas cosas no sucediera de inmediato. No me gustan las casas silenciosas. Lo curioso es que ni siquiera veo la televisión después de encenderla. Simplemente me gusta el ruido de fondo distante que proporciona.


  Agarro mi computadora portátil y me siento en la encimera de la cocina.


  ¿Quién eres, señor Spencer?


  Escribo su nombre en Google, frunciendo el ceño inmediatamente.


  Espera. ¿Es su primer nombre Spencer o su apellido Spencer?


  Se presentó como Spencer, pero pensé que ese era su apellido, por eso lo llamé señor Spencer.


  Pienso en lo que dijo Lara sobre él y saco mi teléfono para marcar su número. Ella responde al primer timbre.


  —¿Oye dónde estás? —pregunta rápidamente.


  —Oh, volví a casa.


  —¿Por qué?


  Muerdo mi labio inferior para dejar de sonreír.


  —Fui abordada por él infame señor Spencer.


  —Joder. ¿Qué pasó? —jadea.


  Miro mi reflejo en la ventana de la cocina y me encuentro sonriendo.


  —Me siguió al baño y luego me besó.


  —¿En serio?


  —En serio. Recuérdame su nombre, por favor.


  —¿Olvidaste preguntar eso mientras su lengua estaba en tu garganta? —Se ríe y yo hago lo mismo.


  —Sí, más o menos.


  —Su nombre es Spencer.


  Escribo Spencer en Google y aparecen un millón de Spencer.


  —¿Su primer nombre es Spencer o su apellido Spencer? Estoy confundida.


  —Dame un segundo, estoy tratando de recordar. Oh —ella balbucea—. Es Spencer Jones. Su primer nombre es Spencer, de apellido Jones.


  Escribo Spencer Jones en el sistema de búsqueda y la pantalla se llena de inmediato con imágenes de él, mi sonrisa regresa.


  —Está bien, lo tengo.


  —¿Lo estás buscando en Google?


  —Por supuesto.


  —Dios, apaga ese aparato ya mismo. No creo que te guste lo que vas a leer.


  Me acerco al mostrador para hacer mi té.


  —¿Puedes verlo? —le pregunto.


  —Espera. —Puedo escuchar la música mientras camina por la recepción de la boda—. Sí, está de pie con su amigo de nuevo, en el mezzanine.


  Aprieto mis labios, ahora lamento no quedarme y conocerlo un poco mejor. Ojalá no fuera tan gallina, pero estaba tan sorprendida.


  —Está bien, Lars, te dejaré en paz.


  —¿Charl?


  —¿Sí?


  —¿Cómo estuvo el beso?


  Siento que mis mejillas se sonrojan.


  —Mejor de lo esperado. —Eso no cubre ni la mitad, pero no quiero parecer patética.


  —Estaré en tú casa mañana para un informe completo.


  —Está bien te veo después. —Cuelgo, le doy un sorbo a mi té y me acerco para sentarme en el mostrador de la cocina. Observo las imágenes, mi ceño cada vez más profundo. En cada foto está con una mujer diferente.


  Todas son hermosas, la mayoría de las fotos fueron tomadas por la noche por los paparazzi.


  Modelos, actrices, putas hambrientas de fama. Oh…


  Hago clic en una historia que va con una de las imágenes.


  Spencer Jones y la supermodelo Amy Hallam salen a bailar.


  Spencer Jones estuvo a la altura de su reputación de mujeriego cuando fue visto el miércoles por la noche con Amy Hallam.


  Spencer fue fotografiado ese mismo día en un yate con Miranda Eastman, la modelo de Victoria’s Secret.


  Hago clic en el enlace a las fotografías y encuentro una foto de él saliendo del club con Amy Hallam, los dos tomados de la mano y subiendo a un taxi. Es actriz en una comedia y también es una mujer muy hermosa. En la foto, lleva un vestido dorado cortito. En una de las fotos, Spencer la mira mientras esperan el taxi. En la siguiente foto la está besando con la mano en su trasero. Tiene esa sonrisa descarada en su rostro, y luego la siguiente imagen los muestra subiendo juntos a un taxi.


  Definitivamente se la llevó a casa esa noche.


  Hago clic en el siguiente conjunto de imágenes donde está en un yate, solo que esta vez con Miranda Eastman, una modelo de alta costura. Lleva un bikini negro y dorado, y su largo cabello negro le cae por la espalda. Tiene un cuerpo asesino.


  Hay algunas tomas, la primera muestra cómo él la ayuda a subir al yate tomándola de la mano. En la siguiente imagen, la está besando contra la barandilla, y luego la siguiente la muestra acostada de espaldas sobre una toalla. Él está acostado junto a ella con la mano en su estómago, mirándola con esa misma sonrisa descarada en su rostro. Frunzo el ceño mientras miro las fechas de las imágenes.


  Estas se tomaron el mismo día. Estaba en el yate con Miranda durante el día y luego esa noche se fue con Amy.


  Miro la expresión de su rostro; pura travesura. Es la misma mirada que vi en su rostro esta noche.


  Qué asco.


  Exhalo pesadamente y cierro mi computadora con disgusto.


  Bebo mi té e inmediatamente me lo imagino cuando besó mi mano, se veía tan guapo, tan galante.


  Gracias a Dios, corrí cuando lo hice.


  Podría haber terminado siendo otra muesca en el sórdido poste de su cama.


  Recibo un flashback de su sonrisa descarada y sonrío. Lara tenía razón, es un casanova… y puedo ver por qué se sale con la suya. Es completamente hermoso. Por supuesto, todas se alinean para salir con él.


  Oh, bueno, supongo que eso es el final.


  Subo penosamente las escaleras hasta mi baño. Abro la ducha, asegurándome de que el agua esté muy caliente, y me quito la ropa mientras hago el solemne voto de no volver a pensar en el señor Spencer en mi vida.


  Nunca jamás.


  ✽✽✽


  
    
  


  Estoy sentada a la mesa del comedor mirando al vacío. Es domingo por la noche y acabamos de cenar. Mis dos hermanos están sentados a cada lado de mí, mientras que mi padre está en la cabecera de la mesa. Todos están hablando, pero yo estoy a kilómetros de distancia.


  Estoy soñando con una vida en la que no tenga que preocuparme por lo que la gente piense de mí, en la que la reputación de mi familia no importe y en una en la que mi hermano no tenga el corazón roto.


  Me mata verlo tan herido.


  Mi hermano mayor, Edward, asumirá la propiedad y el imperio familiar cuando mi padre muera, porque es el hijo mayor. El universo también lo preparó para su destino antes de su nacimiento. Es fuerte, un alfa y un líder. Siendo frío, despiadado y dominante, definitivamente cumplirá bien con sus deberes.


  Mi otro hermano William es todo lo contrario. Él es pura perfección, mi mejor amigo y más parecido a mí que nadie en este mundo.


  William es médico y la muerte de nuestra madre lo conmovió mucho. No creo que se haya recuperado todavía. Dudo que alguno de nosotros lo pueda superar.


  William se enamoró desesperadamente de una mujer poco después de la muerte de nuestra madre. Besaba el piso por el que ella caminaba. Ella era el alma de la fiesta, una chica de la alta sociedad y mi padre conocía bien a sus padres. La boda fue un evento extravagante, en todas las páginas de la sociedad, un cuento de hadas.


  Los dos tuvieron un bebé; un hijo llamado Harrison. Ahora tiene cuatro años y es su mundo, haciendo que sus vidas fueran perfectas. Eso fue hasta que mi hermano llegó a casa un día de un viaje de trabajo temprano y encontró a su esposa en la cama con otro hombre. El amorío había estado sucediendo durante meses.


  Le rompió el corazón. El nuestro también.


  Mi padre la desterró de la casa y de nuestras vidas. Ahora sólo vemos a Harrison cuando William lo trae y eso es raro.


  Edward, mi hermano mayor, odia a la ex de William con tanta pasión que temo que la atropelle en la calle si la ve. Esto sacudió a nuestra familia hasta la médula. ¿Cómo lidias con la infidelidad, especialmente cuando él todavía está casado con esa persona? Todavía vive con ella hasta el día de hoy.


  Se quedó con ella porque no quería dejar a su hijo. Él no quería ser quien terminara el matrimonio, y ella le prometió el mundo si se quedaba, culpándolo de sus indiscreciones por trabajar todo el tiempo.


  Pero la peor parte, la peor parte de todo, es que él todavía la ama.


  La ama tanto que daría cualquier cosa por hacerla feliz.


  Lo veo en sus ojos cada vez que lo miro. Veo lo profundo que corre su dolor. Está muriendo lentamente, sabiendo que la mujer que ama no lo ama con la misma pureza que él lo hace.


  Ella nunca lo amó y todo el mundo lo sabe. Es un nivel de tortura completamente nuevo para todos.


  Era el dinero lo que ella quería: el estilo de vida. Ella también se salió con la suya. Ahora viven en Suiza en una enorme mansión que ella definitivamente no se merece.


  La odio.


  La odio tanto que me corroe día y noche.


  Mi madre estaría rodando en su tumba si viera lo que está viviendo William.


  Es un infierno que nunca se mereció.


  Su nombre es Penélope, el diablo que camina y habla.


  Los gritos de mi hermano me sacan de mis pensamientos.


  —¡No tengo idea de qué va esto! —Edward espeta.


  Mi padre exhala profundamente y se pellizca el puente de la nariz.


  —Sabes que tenemos que irnos.


  —¿Por qué no puedes volver aquí? —Edward le pregunta a William—. Son seis semanas.


  —Porque no puedo pedir vacaciones, no todo el mundo trabaja para papá, ¿sabes?


  —¿Eh? —Arrugo la frente—. Espera, ¿de qué estás hablando?


  —Mi papá y yo tenemos que ir a Estados Unidos por trabajo. Estaremos fuera de seis a siete semanas mientras hacemos el recorrido por los casinos. Queremos que William vuelva y se quede aquí mientras no estamos —me dice Edward.


  —¿Por qué? —Miro entre ellos, confundida.


  —No te vas a quedar aquí sola, Charlotte —dice mi padre.


  —¿Espera qué? —Arrugo la frente—. ¿Esto es por mí?


  Me recuesto en la silla, sintiéndome ofendida.


  —Tengo veinticuatro años, no soy una niña, me las puedo arreglar sola perfectamente.


  —¡No! —Edward afirma—. Tendrás que venir con nosotros.


  —No puedo tener vacaciones y no voy a dejar mi trabajo, Edward.


  —Por el amor de Dios, ¿no es hora de que dejes ese trabajo y vengas y trabajes para el negocio familiar, de todos modos? Tenemos un imperio en el que deberías trabajar. No es necesario que pierdas el tiempo con eso de caridad.


  —Este es el sueño de nuestra madre en el que trabajo —respondo—. No puedes decirme qué hacer, Edward, o dónde trabajar. Y, además, Wyatt y el personal estarán aquí. Soy completamente capaz de cuidarme sola.


  —No le digas que deje su trabajo. ¿Por qué crees que tienes derecho a decirle qué hacer? —William estalla en mi defensa.


  Edward se gira y puedo ver que su enojo sale a la superficie.


  —¿Quieres hablar sobre dejar el trabajo? —Señala a William—. Si hagamos eso. ¿Cuándo diablos vas a estar a la altura de tu responsabilidad con esta familia y venir a trabajar en el negocio?


  —Edward. —Mi padre suspira—. Es suficiente.


  —No lo haré —gruñe William—. Nunca. Los casinos y ganar dinero no son mis objetivos en la vida.


  Cierro los ojos, descansando mis dedos en mis sienes. Aquí vamos de nuevo.


  —¿Por qué es eso? —Edward gruñe en respuesta—. Porque te estás escondiendo en Suiza con esa puta.


  Mis ojos se abren. ¿Por qué tuvo que sacar ese tema?


  —Porque tienes demasiado miedo de que al volver se folle a alguien más. —Sacude la cabeza con disgusto—. Abre los ojos, Will. Ella ya se habría follado a diez hombres. ¿Cuándo la verás por lo que realmente es? Una cualquiera.


  William sale volando de su asiento y empuja con fuerza a nuestro hermano en el pecho.


  —Cállate la boca.


  —¡Admítelo! —Edward grita mientrasmi padre sale volando de su silla para separar a mis hermanos—. Ella no ha traído más que vergüenza a esta familia. Ya ni siquiera te vemos. ¡Ya es hora de que la mandes a la jodida y vuelvas a casa!


  Se empujan y retroceden. Un vaso se estrella contra la mesa al volcarse.


  El personal entra volando, escuchando la conmoción. Esta no es la primera vez que mis hermanos se vuelven físicos por Penélope. El personal siempre está en alerta máxima cuando William está en casa.


  William empuja a Edward con fuerza en el pecho y lo mira. Mi corazón se rompe por él y su dolor.


  —Will —le susurro.


  —¡Eso es suficiente, Edward! —mi padre ruge—. No le hablaras de esa manera a tu hermano. ¿Me escuchas?


  —Tú me das asco, sentado aquí en tu trono. Mantén tu maldita nariz fuera de mi matrimonio, lo que haga con mi esposa no es de tu incumbencia. —William se da vuelta y sale dando zancadas.


  —William, vuelve aquí —lo llama mi padre, pero William no se detiene y no mira hacia atrás, subiendo las escaleras de dos en dos. Regresará a Suiza por la mañana… como siempre.


  Me vuelvo hacia Edward y pierdo el control.


  —¿Por qué haces esto? Cada maldita vez que llega a casa, lo molestas. ¡Es por eso por lo que nunca lo vemos! —grito—. Por eso se queda con ella, porque aquí ustedes dos no lo apoyan.


  Mi padre se deja caer en su silla y pone la cabeza entre las manos. Mis ojos se llenan de lágrimas.


  —Ve a Las Vegas, Edward, y mejor aún, no vuelvas. Tú y tu buen juicio me enferman— susurro—. Esto no se trata de ti. Ya es hora de que respaldes a tu hermano cuando más te necesita.


  —Nunca lo apoyaré mientras esté casado con ella. —Levanta la barbilla desafiante—. Ustedes dos pueden acobardarse ante Penélope todo lo que quieran. Yo no lo haré.


  Nos señala a mi padre y a mí.


  —Ella no recibirá ni un puto centavo de esta propiedad, y me aseguraré de eso así sea lo último que haga. Tengo abogados encargándose de nuestros testamentos mientras hablamos.


  —¿Eso es todo lo que te preocupa? —Chillo—. ¡El dinero no significa nada, Edward!


  Dios, esta es una situación sin salida. Me enferma. Me doy la vuelta y salgo de la casa, cerrando la puerta detrás de mí.


  —¿Charlotte? —una voz llama detrás de mí.


  —Ahora no, Wyatt —le grito por encima del hombro mientras me limpio las lágrimas con rabia.


  ¿Cuántas veces el personal de mi padre nos ha escuchado discutir por Penélope? Dios, es vergonzoso.


  —¿Quieres el carro? —pregunta suavemente.


  —No, caminaré. Gracias. —Exhalo pesadamente y empiezo a caminar por el camino hacia mi casa. Está a un kilómetro de distancia, pero la luna brillante ha salido y hay algo de luz.


  Puedo sentir a Wyatt caminando lentamente detrás de mí, de todos modos, asegurándose de mantener su distancia y darme mi espacio.


  Con cada paso que me alejo de la casa, me invade un poco más de tristeza. En noches como esta, cuando las grietas en mi familia son tan grandes, es cuando más extraño a mi madre.


  Si ella estuviera aquí, esto no estaría sucediendo.


  Ella sabría qué decirle a William. Ella sabría cómo calmar a Edward. Mi padre aún tendría su amor.


  Si William amara a alguien bueno y digno de él, entonces todo sería diferente.


  Me rodeo la cintura con los brazos e imagino el rostro sonriente de mi madre. Ella nos dio tanto amor y luz a todos.


  Ojalá estuvieras aquí, mamá.


  Las cosas serían diferentes. Las cosas irían mejor.


  ✽✽✽


  
    
  


  Es jueves y está oscureciendo cuando salgo del trabajo con mis tres colegas. Trabajo para la Sociedad Filantrópica en Nottingham. Nuestro trabajo consiste en recaudar fondos para organizaciones benéficas locales. Mi madre estaba en la junta directiva y, cuando ella falleció, yo quise continuar con el proyecto en el que estaba trabajando en ese momento. Nunca planeé estar aquí a largo plazo, pero de alguna manera funcionó. Para ser honesta, creo que estoy aquí porque este trabajo todavía me hace sentir cerca de mamá. Todos los que trabajan aquí la conocían y se habla de ella a menudo.


  Los cuatro cerramos el edificio y charlamos sobre el día mientras caminamos hacia la calle. Hoy ha sido uno de esos días locos, se suponía que íbamos a terminar hace una hora. Son las seis y estamos listas para irnos.


  —¿Charlotte? —una voz profunda llama.


  Me giro sorprendida.


  —Señor Spencer. —Arrugo la frente.


  Está apoyado contra un árbol al lado de la acera y mi estómago da un vuelco al instante.


  Lleva un par de jeans azules, ajustados en todos los lugares correctos, así como un abrigo deportivo azul marino sobre una camiseta blanca. Su cabello rubio es más largo y desordenado en la parte superior. Sus grandes ojos azules me miran fijamente, y con esa mandíbula cuadrada parece que debería estar en la portada de una revista.


  Dios, él es guapísimo.


  Mira a mis amigas del trabajo, haciéndome consciente de que están escuchando lo que voy a decir.


  —Las veré más tarde, chicas —murmuro, distraída por el hombre que tengo delante.


  —Adiós —dicen todas. Tampoco me pierdo la forma en que inspeccionan a Spencer y su hermosura. Sonrío cuando imagino las preguntas que me van a hacer mañana. Yo misma tengo algunas preguntas como ¿Qué diablos está haciendo aquí? Mis amigas del trabajo eventualmente se desvían a sus carros y desaparecen de la vista.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto.


  Me mira fijamente.


  —Esperándote.


  Muerdo mi labio inferior mientras mi corazón comienza a acelerarse en mi pecho. No he pensado en nada más que en él desde el sábado. Su beso está grabado en mi alma y la sensación de su cuerpo duro contra el mío ha dejado una marca innegable.


  Mira su reloj.


  —Te he esperado por dos horas. Está haciendo muchísimo frío.


  Su respuesta me hace sonreír.


  —¿Por qué no llamaste a la puerta?


  —No quería parecer demasiado ansioso. —Se encoge de hombros—. Pensé que rastrearte al estilo detective, tomarme un día de trabajo y luego conducir dos horas para tratar de verte, parecía lo suficientemente ansioso.


  Sonrío, mis nervios revolotean. Hay algo en él.


  Me preguntaba si lo había imaginado la otra noche.


  De ningún modo. Puedo confirmar que, de hecho, es un espécimen muy bueno.


  —¿Te gustaría cenar conmigo? —pregunta suavemente.


  Miro hacia la calle y luego hacia el carro al otro lado de la calle donde Wyatt me está esperando.


  —Esto…


  Spencer espera mi respuesta, soltando una lenta y sexy sonrisa.


  —¿De verdad soy tan desagradable, Charlotte, que tienes que pensar tanto?


  La forma en que dice Charlotte es tan…


  Mi teléfono suena y el nombre Wyatt se ilumina en la pantalla.


  Maldición.


  —Lo siento, dame un minuto. —Levanto un dedo—. Hola.


  —¿Con quién estás hablando? —Wyatt pregunta.


  Miro al hermoso hombre frente a mí.


  —Un amigo —contesto, molesta porque incluso una simple conversación justifica que Wyatt me llame.


  Estoy harta de esta tontería.


  Spencer frunce el ceño mientras me mira.


  —¿Quién es él? Necesito un nombre. —Wyatt me dice.


  —Ni una palabra sobre esto, por favor.


  —Un nombre y mis labios están sellados.


  ¿Por qué mi vida es tan complicada? Lo buscará para comprobar sus antecedentes penales, lo sé.


  —Su nombre es Spencer Jones y voy a salir a cenar con él. No te necesitaré de nuevo esta noche. Puedes irte a casa —instruyo con molestia. Si no salía con Spencer antes, segura que lo estoy haciendo ahora sólo para molestarlo.


  La satisfacción destella en el rostro de Spencer.


  —Sabes que no puedo hacer eso —responde Wyatt—. Estaré afuera en el carro si me necesitas.


  Aprieto la mandíbula con frustración. Odio que me sigan todo el tiempo. No tengo privacidad alguna.


  —¿Todo está bien? —pregunta Spencer.


  —Sí —Finjo una sonrisa mientras miro hacia el carro—. Ese fue mi guardaespaldas, lo siento. Es una gran distracción, incluso para mí.


  —¿Entonces, realmente tienes seguridad? —Spencer mira al otro lado de la calle hacia Wyatt—.Cuando me lo dijeron, pensé que estaban bromeando.


  —¿Qué quieres decir? —pregunto.


  —En la boda me dijeron que no podría acercarme a ti porque estabas vigilada. De hecho, pensé que se referían a tu hermano.


  Dejo caer la cabeza avergonzada. Dios, ¿todo el mundo sabe sobre esto ahora? No tenía ni idea.


  —Lo siento, esto no es normal, lo sé.


  Spencer se mete las manos en los bolsillos y los dos comenzamos a caminar.


  —¿Por qué necesitas seguridad?


  Caminamos hacia la franja de restaurantes.


  —Mi padre es… —Hago una pausa porque odio decir esto—. Rico, y él está constantemente preocupado por mi seguridad.


  —¿Qué pasa si te beso en la cena?


  Me río y levanto las cejas.


  —Eso es muy presuntuoso, señor Spencer.


  —Spence —él me corrige—. Mis amigos me dicen Spence.


  —Spence. —Sonrío.


  —¿Cómo te puedo decir?


  —Charlotte —le respondo sin dudarlo.


  —Así, ¿nada más? —Entrelaza su brazo con el mío—. ¿Cómo te dicen tus amigos?


  —¿Quieres ser mi amigo?


  —Tal vez.


  La forma en que me trata me hace sonreír. Es muy familiar y parece no tener inseguridades en absoluto.


  —Realmente pensé que todo el asunto de la seguridad era una broma —dice casualmente.


  —Ojalá lo fuera. —Miro de nuevo a Wyatt sentado en el auto mirándonos a los dos—. ¿Te molesta que nos mire?


  —Eso depende.


  —¿De qué?


  —¿Qué pasa realmente si te beso, qué haría él?


  —Probablemente te deje inconsciente —bromeo.


  A decir verdad, no tengo idea, porque Wyatt no me ha visto besar a nadie antes.


  Spencer se detiene y me da la vuelta para mirarlo.


  —¿Y si lo hago en privado?


  Nuestros ojos se encuentran.


  ¿Qué pasa con este hombre? Siempre va directo al grano.


  Nunca he conocido a nadie como él. Es tan descarado.


  —Mi tiempo privado es completamente privado. —Le sonrío suavemente.


  El aire entre nosotros crepita.


  —Eres todo en lo que he pensado esta semana —dice.


  Mis nervios burbujean en mi estómago y, sin saber qué decir, me doy la vuelta, volviendo a enlazar mi brazo con el suyo. Doblamos la esquina hacia la avenida.


  —¿A dónde vamos? —pregunta, mirando a su alrededor.


  Hago un gesto hacia la calle.


  —Hay un restaurante un poco más adelante.


  Toma mi mano entre las suyas y la levanta para besar el dorso.


  Mis ojos parpadean hacia Wyatt en el carro que nos sigue lentamente desde la distancia. Sé que todavía puede vernos. Se siente incómodo estar con un hombre mientras Wyatt observa.


  —No te preocupes por él, preocúpate por mí —dice Spencer. Me mira fijamente con un tierno brillo, y me sonríe suavemente, viendo claramente que me siento incómoda con Wyatt mirándome.


  Dios, él es hermoso.


  —¿Entonces, aquí es donde vives, Nottingham?


  —Aquí vivo. —Asiento con la cabeza.


  —Es muy bonito.


  Sonrío mientras mi corazón comienza a latir más rápido. Como tú, pienso para mí.


  Llegamos al restaurante, entramos y esperamos en el stand de la anfitriona.


  —¿Mesa para dos? —le pregunta a un mesero que pasa.


  —Por supuesto, señor. Por aquí, síganme por favor—. El mesero sonríe. Spencer saca mi silla y tomo asiento.


  Robert, un hombre que conozco que trabaja aquí, está de turno.


  Me ve e inmediatamente sonríe.


  —Hola, Lottie.


  —Hola, Rob —digo mientras abro el menú.


  Spencer también abre su menú.


  —¿Quién es él? —pregunta, fingiendo no estar interesado.


  —Mi ex. —Los ojos de Spencer se disparan—. Una pequeña broma.


  —No me di cuenta de que eras una comediante —responde secamente—. ¿Él te llama Lottie y yo no?


  —La comedia es uno de mis talentos ocultos. —Sonrío mientras leo el menú—. Y yo soy Charlotte para ti en este momento.


  Me mira fijamente y un rastro de sonrisa cruza su rostro. Es como si acabara de aceptar un desafío silencioso que no conozco.


  —Entonces lo agregaré a la lista —murmura.


  —¿Tienes una lista?


  Sus ojos permanecen pegados al menú.


  —Tengo una lista muy larga.


  —¿De qué?


  —Ser hermosa y todo eso.


  Muerdo mi labio mientras lo miro. Lara tenía razón, él es simplemente delicioso.


  Robert se acerca a nuestra mesa.


  —¿Puedo tomar su orden? —Spencer examina el menú y luego me mira.


  —¿Qué tan lejos está tu casa de aquí?


  —No muy lejos.


  —Está bien, ¿se te antoja vino?


  Asiento con la cabeza. Esto se siente terriblemente adulto para un jueves.


  —Está bien.


  —¿Qué hay de bueno en el menú? —Frunce el ceño, mirando por encima de las opciones.


  —El cabernet está muy bueno —susurro nerviosamente. Me hace sentir como una niña tímida.


  —Está bien, tráiganos una botella, por favor. —Cierra su menú de bebidas y se lo entrega—. Vamos a pedir nuestra comida en un rato, por favor.


  Robert se aleja y los ojos de Spencer se posan en mi rostro.


  —¿Por qué está aquí, señor Spencer? —le pregunto.


  Sonríe suavemente y se inclina hacia la mesa, colocando las manos debajo de la barbilla.


  —Quería verte.


  —¿Por qué?


  —Porque vives en mi cabeza.


  Trago el nudo en mi garganta. Me gusta que quisiera verme.


  Llegan nuestras bebidas y ambos nos sentamos en relativo silencio, ninguno de los dos sabe qué decir.


  —¿Cuántos años tienes, Charlotte? —pregunta suavemente.


  —Creo que respondí a esa pregunta antes. Demasiado joven para usted, señor Spencer. —Le sonrío.


  —Bueno, tengo veinticinco —dice con seriedad—. Con trece años de experiencia.


  Yo hago las matemáticas. Tiene treinta y ocho años.


  —Y tengo veinticuatro años… sin experiencia.


  Sus ojos brillan de alegría. Quizás pensó que yo era más joven que eso.


  Bebemos nuestras bebidas en un silencio incómodo, una vez más.


  —¿Tienes novio?


  —No.


  Frunce el ceño mientras trata de articular.


  —¿Y no estás secretamente enamorada de tu guardaespaldas?


  —Ciertamente no. Ha estado viendo demasiadas películas, señor Spencer. —Me río.


  Se pone la mano en el pecho, fingiendo alivio.


  —Eso es bueno de escuchar. No puedo competir con guardaespaldas y esas cosas. —Me guiña un ojo—. Aunque practico karate.


  Ambos nos reímos y nuestros ojos se posan en los del otro, algo crepitando en medio de nosotros. Para mí, es que habla de una forma tan despreocupada, como si ya me conociera, pero tal vez sea solo toda su experiencia con las mujeres lo que lo hace así. No está nervioso a mi alrededor como la mayoría de los hombres y su confianza me resulta muy atractiva.


  Daría cualquier cosa por saber lo que tiene en mente.


  —¿Qué estás pensando? —pregunto.


  —Eso depende—. Se inclina hacia adelante.


  —¿De qué?


  —Estoy haciendo una evaluación de riesgos en mi mente sobre si me van a dar una paliza si te beso.—


  Sonrío tímidamente.


  Merecería la pena.


  El momento se rompe cuando el mesero vuelve con nuestra botella de vino. Abre el corcho y vierte un poco en nuestras copas de vino.


  —Gracias. — Tomo un sorbo mientras miro el vaso de líquido burdeos—. Esto es bueno.


  Spencer sostiene su copa en el aire.


  —Un brindis


  —¿Por qué vamos a brindar? —pregunto.


  Me mira fijamente.


  —Por nuestra primera cita.


  Esas palabras me hacen sonreír, nuestra primera cita.


  —Y por las que vienen —susurra, chocando su copa con la mía antes de tomar un sorbo—. Sabes que escribí tu nombre en mi diario el lunes por la mañana.


  —¿Qué?


  —Porque cuando quiero algo, lo escribo. —Sonríe.


  Me río.


  —No, eso no es raro. —Se ríe ante mi sarcasmo.


  Tomo un sorbo de vino y pienso un momento.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Cualquier cosa.


  —¿Por qué conducirías hasta aquí para verme sin llamar primero?


  —Porque sabía que si te llamaba no querrías verme.


  Sus ojos se posan en mis labios y luego vuelven a mirarlos con un hambre que no había sentido antes. El aire entre nosotros se vuelve eléctrico. Dios, la forma en que me mira me prende fuego.


  —¿Alguien te ha hecho daño en el pasado? —pregunta.


  Lo miro, confundida.


  —¿Qué quieres decir?


  —Físicamente, ¿alguien te ha hecho daño?


  —¿Qué? No. —Arrugo la frente—. ¿Por qué dirías eso?


  —Parecías tener miedo de mí el sábado por la noche.


  Dejo caer la cabeza avergonzada. Sé que se refiere a cuando sentí su erección. Si soy sincera, me aterrorizó, y odio que él lo sintiera.


  —No sabía dónde estaban los guardaespaldas de mi padre —susurro—. No hago ese tipo de cosas en público.


  Me mira fijamente y se inclina sobre la mesa para tomar mi mano entre las suyas.


  —¿Y en privado, Charlotte? ¿Qué cosas haces en privado?


  Nos miramos el uno al otro por un momento. ¿Qué puedo decir aquí sin parecer promiscua?


  —Cosas privadas —susurro.


  —Me gustaría pasar tiempo contigo en privado en algún momento.


  Me recuesto, sorprendida por su descaro.


  —¿Está aquí simplemente por sexo, señor Spencer?


  Él frunce el ceño.


  —Deja de llamarme así.


  —¿Es tu nombre, no?


  —Sí, pero me llamas así cuando me estás alejando.


  —Sólo te estoy haciendo una pregunta. Nadie te ha empujado.


  —Me atraes, sí.


  —Eso no fue lo que pregunté.


  —¿Estoy aquí solo por sexo? No. ¿Me he preguntado cómo sería tener relaciones íntimas contigo? Sí.


  Relaciones íntimas.


  Se me corta el aliento mientras lo miro. Es el primer hombre en toda mi vida que ha tenido las agallas de ser directo conmigo, y me encuentro luchando contra una sonrisa.


  —¿Por qué?


  —Eres hermosa y diferente a la mayoría de las mujeres.


  —¿Entonces, persigues a mujeres hermosas? —pregunto—. Tengo curiosidad por saber qué es lo que mueve a un hombre como tú, eso es todo.


  Me encojo de hombros, esperando no haber cruzado una línea.


  Él sonríe y vuelve a tomar mi mano sobre la mesa.


  —Pregúntame lo que quieras, no tengo nada que ocultar. Soy muy honesto. Quizás demasiado honesto.


  —¿Entonces sólo sales con mujeres hermosas? —pregunto de nuevo. Dios, ¿cómo llegamos a este tema?


  —Sólo salgo con mujeres que son hermosas para mí. —Frunce el ceño mientras piensa por un momento—. Aunque últimamente mis gustos se han vuelto muy eclécticos.


  —¿Cómo es eso?


  —Ser hermosa y nada más ya no me sirve. —Toma mi mano y besa mis dedos. Siento el efecto hasta la punta de mis pies.


  Lo miro, sin palabras, pero con tanto que decir.


  —Tú, por ejemplo —él continúa—. Las cosas que me atrajeron de ti me han mantenido despierto toda la semana.


  —¿Cómo qué?


  —Eres innatamente femenina. Tienes un aire de confianza en ti, pero luego… —Hace una pausa—. Cuando te toqué, tenías miedo de mí.


  Lo miro, el corazón palpita y las palabras se me escapan.


  —Supongo que eres muy inteligente y elocuente, pero tu hermano te mantiene en un palacio de marfil para que los hombres no puedan llegar a ti, lo que significa que definitivamente no sales con tipos al azar.


  ¿Cómo él sabe esto?


  —Creo que probablemente terminarás casándote con alguien que tu familia elija para ti y que sea extremadamente rico, y vivirás una vida de lujo, una que se espera de ti.


  Me reclino en mi silla, horrorizada por sus suposiciones… principalmente porque son ciertas.


  —¿Esto es en lo que has estado pensando toda la semana? —Bebo mi vino—. Y aquí estaba pensando que te estabas imaginando cómo complacerme durante esas relaciones íntimas de las que hablaste.


  Pongo los ojos en blanco con disgusto.


  —Eres una decepción, Spencer Jones.


  Se ríe, profundo y fuerte, y lo siento hasta la médula de mis huesos.


  —No necesito imaginar cómo complacerte en la cama. Sé cómo hacer eso, sin duda.


  Oh, me gusta este chico, es tan diferente a cualquiera que haya conocido antes.


  —Bueno, te equivocas en una cosa —le digo—. Si alguna vez elijo casarme, me casaré por amor y mi familia no tendrá nada que ver con eso. ¿Y tú, Spencer, por qué sigues soltero a la edad de treinta y ocho?


  Él sonríe y se recuesta en su silla.


  —Ahora, esa es la pregunta del millón de dólares. Podría contarte algunas tonterías al azar sobre no encontrar a la chica adecuada.


  —¿Tonterías?


  Se encoge de hombros.


  —He encontrado a la chica adecuada. Una y otra vez, he encontrado a la chica adecuada.


  —¿Pero? —Esa no era la respuesta que esperaba en absoluto.


  —No he encontrado a nadie por quien valga la pena pelear conmigo mismo.


  —¿Pelear contigo mismo? —pregunto—. No entiendo.


  —Es difícil de explicar.


  Me siento hacia adelante en mi asiento, fascinada por el hombre frente a mí.


  —Inténtalo.


  Él sonríe con una sonrisa lenta y sexy, y bebe un sorbo de vino, sus ojos se oscurecen al mirarme fijamente.


  —Esta no es la conversación que imaginé que tendríamos esta noche.


  —Yo tampoco. —Sonrío. Esta conversación es refrescantemente honesta.


  Suspira suavemente.


  —Me encantan las mujeres, disfruto mucho el sexo y mi independencia.


  Elijo no responder.


  —Y no estoy en el negocio de lastimar a la gente, así que no me arriesgo.


  —¿Arriesgar?


  —No podría estar con alguien, estar enamorado y luego ser infiel. Simplemente no es quien soy. Por eso he elegido no estar con una sola mujer hasta ahora.


  —¿Pero tienes amigas con derechos?


  —Sí.


  —¿Es eso lo que quieres conmigo?


  Un rastro de un ceño fruncido cruza su rostro.


  —Sorprendentemente… no.


  —¿Qué quieres de mí entonces?


  Me mira fijamente.


  —Eso es lo que estoy tratando de averiguar.


  Llega nuestra comida y comenzamos a comer en silencio. Parece cómodo, pero mi mente se acelera. ¿De qué diablos se trata esta cita? ¿Qué es lo que quiere de mí? Durante mucho tiempo, como en silencio mientras recorro mi cerebro en busca de una respuesta lógica…


  Y luego lo entiendo.


  Así es como lo hace.


  Así es como consigue que las mujeres se acuesten con él sin ataduras. Es tan honesto y sincero que quieres convertirte directamente en una de sus amigas con derechos… porque te asegura que no hay posibilidad de lastimarte.


  Todas estas mujeres saben para qué se están inscribiendo y no les importa.


  Y justo en este momento, le daría mi brazo derecho para que me llevara a casa para algunas de sus supuestas relaciones íntimas. Tengo una visión de todas las imágenes de él con mujeres de Google y me estremezco. Ser una de esas chicas estúpidas es lo último que necesito.


  Detente.


  No caigas en esta mierda.


  Es un mujeriego… Y su juego es fuerte.


  Necesito cambiar de tema.


  —¿En qué trabajas, Spencer?


  —Spence —me corrige.


  —Spence. —Sonrío alrededor de mi bocado de comida.


  —Soy arquitecto y tengo una empresa de fabricación de acero.


  Frunzo el ceño mientras mastico.


  —¿Cómo se fusionan esas dos cosas?


  —Solía diseñar rascacielos. En el proceso de diseño encontré un nicho en el mercado que no se estaba llenando, así que diseñé una nueva forma de acero. Ahora hago envíos a la mayoría de los países del primer mundo y tengo alrededor de cuatrocientos empleados trabajando para mí.


  Sonrío mientras lo veo animarse. Está orgulloso de sí mismo. Levanto mi copa hacia él y la choca con la suya.


  —Bien hecho. —Sonrío —. Eso es increíble.


  —Gracias. Ha sido un trabajo duro llegar a donde estoy. ¿En qué trabajas? —pregunta.


  —Estudié derecho y comercio, y luego me puse a trabajar por una causa que mi madre amaba mucho. He estado allí desde entonces.


  —¿No usas tu título?


  —No, desafortunadamente no. —Sonrío —. Un día, con suerte, estará en uso. Tengo está loca idea que puede llegar a buen término cuando sea el momento adecuado.


  Sonríe y se palmea las comisuras de la boca con la servilleta.


  —¿Y tu familia? Háblame de ellos —le pregunto.


  —Tengo una hermana y un hermano. Mi hermana es una ama de casa ahora, mi hermano un cirujano. Mi madre vive cerca de Londres. Los veo todo el tiempo.


  —¿Y tu padre?


  —Es un pedazo de mierda al que no escupiría —responde con frialdad—. Legalmente cambié mi apellido por el de Jones el día de mi decimotercer cumpleaños… el apellido de mi madre.


  Me recuesto, sorprendida por su veneno.


  —¿No te llevas bien con él?


  —Lo odio con ganas. —Le da un sorbo a su bebida—. Cambiemos de tema, por favor.


  —Oh. —Bebo un sorbo de vino, nerviosa por el odio que siente por su propio padre. Me pregunto de qué se trata. Nunca he conocido a nadie que desprecie a su padre.


  —Háblame de tu familia —dice, obviamente desesperado por cambiar de tema.


  —Bueno, yo vivo en la propiedad de mi padre en mi propia casa.


  Sonríe suavemente mientras escucha y continúa bebiendo su vino.


  —Tengo dos hermanos. Edward tiene un corazón de oro, pero está tan preocupado por mi seguridad que es casi insoportable. Luego tengo un hermano, William, que vive en Suiza con su esposa y su bebé.


  —¿William no trabaja con tu padre?


  —No, Edward y él no se llevan bien. Edward odia a la esposa de William.


  —Oh. —Él frunce el ceño—. ¿Y tu madre?


  Mi corazón da un vuelco, y antes de que pueda poner mi cara valiente, mis ojos se llenan de lágrimas.


  —Mi madre murió en un accidente automovilístico hace cinco años.


  Su rostro se cae.


  —La extraño muchísimo.


  Se inclina sobre la mesa y toma mi mano.


  —Lo siento.


  —Yo también. —Aprieto su mano, un silencioso gracias por ser amable.


  —Dios mío —murmura casi para sí mismo mientras se recuesta en su asiento—. Vine aquí para intentar cortejarte, y todo lo que he hecho es hacerte hablar de cosas mórbidas y decirte que soy un canalla mujeriego en quien no se puede confiar. Esto no está resultando como tenía planeado.


  Me río y tomo mi vino.


  —Sin embargo, un canalla muy dulce.


  Nuestros ojos se encuentran de nuevo y el aire se arremolina entre nosotros. Él sonríe suavemente.


  —Eres más hermosa de lo que recordaba, Charlotte. Me alegro de haber venido.


  —Yo también —respiro.


  Cenamos y disfrutamos de un postre. Me sorprende de verdad la facilidad con la que nos llevamos. Él es divertido, ingenioso y no se parece en nada a lo que imaginaba.


  —Señor, sólo para hacerle saber que el bar cerrará pronto. ¿Deseas algo más? —pregunta el mesero.


  Spencer y yo nos miramos sorprendidos. ¿A dónde se ha ido la noche? Se siente como si acabáramos de llegar.


  —No, nos iremos pronto —responde Spencer.


  Terminamos nuestras bebidas y él paga la cuenta. Luego toma mi mano mientras caminamos hacia la calle. Veo a Wyatt en el carro y la culpa me invade de repente. Nunca le había hecho esperarme mientras tenía una cita antes.


  Al menos mi padre y Edward están en Londres en una función de trabajo esta noche y no están en casa.


  —¿Dónde queda tu casa? —Spencer pregunta mientras caminamos por la calle. Presiona un botón en sus llaves y los faros de un Maserati negro de aspecto deportivo se encienden.


  —A las afueras de la ciudad. —Sonrío cuando llegamos al vehículo extremadamente bajo—. ¿Este es tu carro?


  —Sí. —Él sonríe descaradamente.


  —Debería haber sabido que serías dueño de un carro ostentoso.


  Me lanza una de esas hermosas sonrisas y abre la puerta del carro. Me siento derretirme.


  —Sí, porque el Bentley en el que conduces es tan sencillito —responde secamente.


  Me río mientras me deslizo en mi asiento.


  —Ese no es mi carro, es el de mi padre.


  Spencer enciende el carro y sale a la calle.


  —¿Qué conduces entonces? —pregunta con interés.


  Me muerdo el labio inferior y dudo.


  Lanza una mirada rápida en mi dirección.


  —Tu guardaespaldas te lleva todo el tiempo en ese Mercedes negro, ¿no es así?


  Me encojo de hombros, avergonzada.


  —Algo así.


  Frunce el ceño y se muerde el pulgar mientras piensa, sus ojos permanecen fijos en la carretera.


  —¿Cómo lo soportas?


  —¿Qué cosa?


  —La falta de libertad y su control.


  Le frunzo el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  —Saben dónde estás cada minuto de cada día. ¿Cómo lo soportas, no te sientes sofocada y con ganas de liberarte?


  Mi corazón se hunde. Es la primera persona que lo tiene.


  —Más de lo que te puedas imaginar —Suspiro tristemente.


  Me mira y sonríe con picardía.


  —¿Qué? —Sonrío.


  —Tal vez deberías huir conmigo y unirte al club de chicas malas. —Mueve las cejas—. Puedo enseñarte a divertirte de la manera más sucia posible.


  Me río mientras miro por la ventana. Si tan solo supiera lo tentadora que es esa oferta.


  —Estoy seguro de que podría, señor travesura.


  Se ríe y pone su mano en mi muslo, como si lo hubiera hecho mil veces antes.


  Esta es la cosa más extraña. Él no se está poniendo romántico conmigo, no está tratando de ser perfecto o pretender ser algo que no es, y está funcionando. Segundo a segundo, me siento más cómoda con él. Toda esta honestidad lo tiene deslizándose justo debajo de mi piel.


  Dios, él juega un buen juego.


  —Aquí es, aquí arriba a la izquierda —le digo.


  Llegamos a las grandes puertas de piedra del exterior y él me mira.


  —¿Cuál es el código?


  Mis ojos parpadean nerviosamente hacia Wyatt en el carro detrás de nosotros. No se supone que le dé a nadie el código para entrar.


  —Once, cero, cinco —espeto. Miro a Wyatt a través del espejo retrovisor del pasajero y veo que se está molestando.


  Spencer introduce el código y conduce por el camino de entrada.


  — Esa es mi casa—digo.


  Estaciona el carro y me mira mientras los faros de Wyatt se acercan detrás de nosotros.


  Spencer lo mira por el espejo retrovisor.


  —Este tipo me está haciendo enojar —él murmura casi para sí mismo, y luego abre la puerta—. Ven.


  Lo miro, confundida. ¿Cree que va a entrar?


  —Te acompaño a la puerta, Charlotte. —Él pone los ojos en blanco—. Joder, relájate.


  —Oh. —Sonrío sintiéndome estúpida y salgo del carro para seguirlo por los seis escalones hasta el porche y la puerta de mi casa.


  —¿Puedo entrar… a tomar un café? —pregunta.


  Lo miro mientras estamos parados en la oscuridad.


  —No tenemos nada en común, Spencer.


  —Spence —me corrige.


  —No tenemos nada en común, Spence.


  Me sonríe.


  —No me importa—. Se inclina hacia adelante como si fuera a besarme y yo retrocedo.


  —¿Ves? —Chasqueo.


  —¿Qué cosa? —Él frunce el ceño.


  —Es por eso por lo que no puedes entrar.


  —¿Por qué?


  —Esta habilidad que tienes para hablar y tener a las mujeres boca arriba.


  Frunce el ceño y levanta mi mano para besarme las yemas de los dedos.


  —Vamos a tomar café, Charlotte. ¿Por qué crees que tengo una habilidad oculta?


  Lo veo besar las yemas de mis dedos.


  —Bueno, no está realmente oculta. Está ahí fuera para que todo el mundo la vea —susurro.


  Pone los ojos en blanco y se pasa las manos por el cabello.


  —No me busques en Google, Charlotte —suspira—. Nada bueno saldrá de eso.


  —Simplemente no somos adecuados el uno para el otro, Spencer. —Yo suspiro.


  —Adecuado o no, te siento atraída por mí, puedo decirlo.


  —Es cierto, no voy a negar eso —lo admito.


  Él sonríe suavemente y toma mi cara entre sus manos.


  Una noche… solo una noche con él.


  Mi corazón comienza a acelerarse mientras imagino cómo sería estar en su cama.


  Me pasa el pulgar por el labio inferior y observa mi reacción.


  —Quiero hablar un poco más. Todavía no he tenido suficiente tiempo contigo.


  —¿Hablar acerca de qué? —suspiro, incapaz de concentrarme cuando me toca de esa manera.


  —Invítame a tomar café para que estemos fuera de su vista. —Hace un gesto a Wyatt en el carro estacionado que lo observa con ojos brillantes. Spencer deja caer mis manos y levanta las suyas en el aire—. Me portaré bien, lo prometo.


  Aprieto los labios para intentar evitar sonreír.


  —Y después del café, si no quieres volver a verme, está bien. —Levanta las cejas—. Nunca volveré a escribir tu nombre en mi diario.


  Pone su mano en el pecho en un gesto solemne y exagerado.


  —Lo juro.


  Me río con fuerza, pero con la misma rapidez recuerdo los hechos de quién es realmente y vuelvo a ponerme seria.


  —No tengo lo que busca, señor Spencer.


  Me mira fijamente y toca el dorso de sus dedos por mi mejilla.


  —Tal vez estoy harto de los después, Charlotte. Quizás solo quiero un antes.


  Siento que mi estómago da un vuelco con los nervios, la energía entre nosotros es palpable.


  —Es tarde —dice Wyatt detrás de nosotros, rompiendo nuestro momento y obligándonos a ambos a saltar.


  Spencer mira a Wyatt con el ceño fruncido, que ha subido los escalones del porche.


  —Hola —dice Spencer, tendiéndole la mano a Wyatt. Puedo decir que está molesto porque Wyatt nos ha interrumpido—. Spencer Jones.


  Wyatt lo mira y le estrecha la mano.


  —Wyatt. Soy el guardaespaldas de Charlotte.


  —Ella está en casa a salvo, Wyatt —dice Spencer rotundamente, mirando a Wyatt—. ¿Por qué no te vas y nos das algo de privacidad?


  Mis ojos se abren.


  —No lo creo —responde Wyatt con calma—. Creo que es hora de que tú te vayas.


  Spencer sonríe como si se divirtiera y se mete las dos manos en los bolsillos.


  —En realidad, voy a ir a tomar un café con mi adorable cita. —Sus ojos vuelven a los míos y toma mi mano entre las suyas, levantándola para besarla—. ¿No es así, Charlotte?


  —Sí —le susurro con los ojos muy abiertos. Dios mío, ¿qué diablos está haciendo?


  La mandíbula de Wyatt se aprieta, y Spencer sonríe y guiña un ojo con descaro, claramente amando cada momento de esto.


  —Wyatt, tú… has terminado por esta noche —tartamudeo—. Spencer y yo vamos a tomar café, eso es todo.


  Abro la puerta con nerviosismo.


  —Deberías irte a casa ahora.


  —Nos vemos por la mañana cuando me vaya —Spencer dice alegremente—. ¿Estarás de turno en la mañana?


  Wyatt irradia ira termonuclear mientras mira a mi descarada cita. No tengo idea de a qué demonios está jugando Spencer.


  —¡Spencer! —chasqueo—. Detente.


  ¿Qué diablos están haciendo estos dos idiotas? Spencer lo está provocando abiertamente. Sus ojos sostienen los de Wyatt.


  —¿Sabes que ella tiene veinticuatro años y es perfectamente capaz de tomar sus propias decisiones, verdad?


  Muerdo mi labio para ocultar mi sonrisa. Es la primera persona que ha desafiado a alguien en mi vida de esta manera. Se siente bien tener a alguien a mi lado para variar.


  —Wyatt, cariño, vete a casa. Te veré mañana —digo en voz baja mientras camino por la puerta—. Estoy bien, lo prometo.


  Spencer entra detrás de mí y le dice adiós con la punta de los dedos, dándole una gran sonrisa arrogante.


  —Buenas noches, Wyatt.


  Cierro la puerta y abro mucho los ojos.


  —¿Qué diablos estás haciendo, Spencer?


  —Jugando con él. —Él sonríe.


  —Puedo ver eso, pero ¿por qué?


  —Porque no dejaré que me dicte cuando te vea. —Envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y me sonríe. Luego se inclina y me besa—. ¿Podemos abrir las cortinas para que pueda verme besándote?


  Me río contra sus labios.


  —Basta, estás actuando como un niño petulante.


  —Le gustas.


  —No, no le gusto.


  —¿Por qué lo llamaste cariño hace un momento?


  Arrugo la frente.


  —¿Qué? No lo hice.


  —Sí, lo hiciste. No lo vuelvas a hacer.


  Me besa suavemente.


  —¿Por qué no?


  —Porque me gustas. —Sus manos se deslizan hacia mi trasero y me empuja contra su erección—. No quiero que llames cariño a tu guardaespaldas.


  Mi corazón comienza a martillar en mi pecho, el aire abandona mis pulmones en una larga exhalación.


  —¿Te gusto? —pregunto nerviosamente mientras lo miro. ¿Cómo se supone que piensa una mujer con esa arma presionada contra su estómago?


  No te estremezcas, no te acobardes, no te acobardes.


  —Ajá. —Él sonríe con una sonrisa lenta y sexy y aparta mi cabello de mi cara—. Me gustas mucho, de hecho.


  Esta es la cita más confusa en la que he estado. Todos los hombres con los que he salido en el pasado se han roto el cuello para impresionarme y, sin embargo, a Spencer no le importa un comino lo que pienso, y deliberadamente está tratando de enojar a mi guardaespaldas.


  Vive completamente en el momento.


  Por extraño que parezca, creo que puede ser el hombre más atractivo que he conocido en mucho tiempo. Si no que él más atractivo de toda mi vida.


  Me imagino a Edward conociendo a Spencer, y dejo caer la cabeza para ocultar mi sonrisa.


  —¿Qué? —presiona su dedo debajo de mi barbilla para acercar mi rostro al suyo.


  —Mi hermano te odiaría.


  —¿Me veo como si me importara un carajo lo que tu hermano piense de mí?


  Ambos nos reímos.


  —No.


  Se inclina y sus labios toman los míos, su lengua recorre suavemente mi boca abierta. Mis rodillas se debilitan.


  —Pon tus brazos alrededor de mi cuello, ángel —murmura contra mis labios, sabiendo que tiene que dirigirme.


  Ángel.


  Pongo mis brazos alrededor de sus fuertes hombros, disfrutando la forma en que me mira con sus grandes ojos azules.


  Podrías cortar la tensión sexual entre nosotros con un cuchillo. Puedo sentir su dura erección contra mi estómago y, extrañamente, quiero… quiero sentirlo.


  Esto se siente extrañamente íntimo y especial, a pesar de que me acaba de decir en la cena que no lo es.


  —¿Se está portando bien, señor Spencer? —susurro.


  —Dios, no quiero. —Se inclina y me besa de nuevo—. Me haces querer portarme mal.


  —¿Qué pasa cuando te portas mal?


  —Follamos —susurra en mi boca—. Duro.


  Mis entrañas comienzan a derretirse cuando imagino su cuerpo desnudo encima del mío. Mi excitación palpita entre mis piernas mientras sus labios toman los míos de nuevo. Durante mucho tiempo, nos quedamos en el mismo lugar, besándonos como adolescentes.


  Nuestro beso se vuelve frenético. Me acompaña al sofá y se echa hacia atrás, tirando de mí hacia abajo y haciéndome montar a horcajadas sobre su regazo.


  Sus manos están en mi cabello y nuestras caras están juntas mientras nuestros besos se vuelven más eróticos.


  Sus labios caen hasta mi cuello y me muerde con fuerza.


  —¿Quizás debería darte un chupetón enorme para que realmente se enoje Wyatt? —respira contra mi piel—. Eso le enseñará a no meterse conmigo.


  —Spencer. —Jadeo y aparto mi cuello de sus dientes—. ¿Estás loco?


  Sus ojos encuentran los míos.


  —Tal vez. —Puedo sentir su enorme erección contra mi sexo mientras me aprieta contra su cuerpo.


  —Menéate sobre mí, ángel —él susurra. Agarra mis huesos de la cadera y comienza a mecerme lentamente hacia adelante y hacia atrás sobre su dura erección. Mi cuerpo responde, temblando de placer.


  Oh, Dios, se siente bien.


  Mis dedos se deslizan por su cabello, y miramos a cada uno mientras un momento perfecto de claridad corre entre nosotros.


  Seguimos besándonos, mi cuerpo se balancea lentamente sobre el suyo y, sin previo aviso, mi cuerpo comienza a estremecerse. Spencer sisea en aprobación.


  —Vamos a la cama y follemos —susurra con voz ronca.


  Jadeo, una miríada de emociones me atraviesan.


  —¿Qué? —susurro mientras mi niebla de excitación desaparece instantáneamente.


  —Vamos a follar —murmura contra mi cuello.


  —¿Quieres follarme? —Susurro, sorprendida por su franqueza.


  —Dios, sí. —Gruñe mientras me besa de nuevo—. Dime que tú también quieres follar.


  De repente, tengo esta experiencia extracorporal al verlo en su estado de excitación.


  —¿Spencer? —murmuro.


  —Spence —me corrige, y sus dientes muerden mi pezón a través de mi blusa.


  —Yo nunca…


  Su beso se vuelve frenético y me arrastra por su dura polla.


  —Soy virgen —gimo.


  Se echa hacia atrás para mirarme, su cabello está desordenado y sus labios hinchados.


  —¿Eres qué? —pregunta frunciendo el ceño.
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  —NO HE TENIDO SEXO ANTES.


  —¿Nunca?


  Niega con la cabeza.


  La miro, mi respiración entrecortada. ¿Ella está bromeando?


  —Esta noche contigo sería mi primera noche.


  Mis ojos se abren con horror.


  —¿Qué carajo? —La empujo de mi regazo y me pongo de pie inmediatamente—. ¿Me estás tomando el pelo?


  —¡No, te estoy diciendo la verdad! —grita, molesta por mi reacción—. Te estoy ofreciendo mi virginidad. ¿La quieres o no?


  Su virginidad.


  La miro con la boca abierta.


  —Por supuesto que la quiero.


  Paso mis manos por mi cabello y empiezo a caminar.


  —Yo… quiero decir. —Me detengo y la miro—. ¿Nunca?


  Ella niega con la cabeza y me estremezco.


  Una virgen. Una virgen. Una maldita virgen. La voy a partir por la puta mitad.


  No tengo ni idea de cómo follar suavemente.


  —Esta no es exactamente la reacción que esperaba —susurra.


  La miro y mi rostro se suaviza.


  —Dios, Charlotte. —Me inclino y beso tiernamente sus hermosos labios grandes, sosteniendo su rostro entre mis manos—. Eres la mujer perfecta.


  —¿Pero? —Ella frunce el ceño.


  La miro, sin palabras. Mi corazón late con fuerza en mi pecho.


  Si tomo su virginidad, se va a sentir con derechos sobre mí, y solo joderé esta mierda. Las chicas se enamoran de su primera pareja sexual y yo no me enamoro de nadie.


  Sin embargo, quiero hacerlo. Tengo una visión de mí mismo enseñándole cómo me gusta y mi polla comienza a llorar. Sería tan jodidamente bueno.


  —¿Spencer, qué pasa?


  Trago el nudo en mi garganta y la beso suavemente mientras trato de controlar mi hambre.


  Ella se merece que su primera vez sea suave y romántica… ninguna de las cuales son mis puntos fuertes. Además, soy grande. La lastimaré.


  No si la excitas primero.


  Tengo una visión de besar su muslo interior y mi polla se endurece a un nivel doloroso.


  —Deberías irte —susurra bruscamente.


  La miro confundido.


  —Sabía que eras diferente en el momento en que te vi —admito en voz baja. Ella es jodidamente perfecta por dentro y por fuera.


  Dios, la deseo a ella. Todo en mí la desea.


  Se pone de pie abruptamente y abre la puerta principal a toda prisa.


  —Adiós, Spencer.


  ¿Qué? ¿Qué demonios?


  —Espera, yo… no quiero irme —tartamudeo.


  Joder, ¿por qué dudé? Ahora piensa que no la deseo.


  —Quiero que te vayas. Inmediatamente.


  —No voy a ir a ninguna parte —digo, manteniéndome firme.


  —Escuchaste a la dama —Wyatt gruñe desde el porche delantero. Ambos nos volvemos sorprendidos.


  —Ahora no, hijo de puta —espeto.


  —Sal antes de que te muela a golpes.


  —¿Qué demonios? —Frunzo el ceño y mis ojos parpadean hacia la hermosa chica frente a mí—. ¿Charlotte?


  —Por favor, vete, Spencer —dice mientras sus ojos se llenan de lágrimas. Mi rostro se cae al saber que he herido sus sentimientos.


  Se gira y sube corriendo las escaleras, sin dejarme otra opción. Wyatt me empuja hacia la puerta principal, y arranco mi brazo de su agarre.


  —¡No me toques! —grito mientras salgo al porche.


  —No vuelvas.


  Me vuelvo hacia él.


  —Volveré cuando me convenga, idiota. Mantente fuera de mi camino. —Me subo a mi carro, lo enciendo y acelero el motor.


  Me quedo mirando su casa por un momento, mirando al maldito perro guardián parado en el porche delantero.


  Ni siquiera tengo su maldito número de teléfono.


  Salgo del camino de entrada y salgo por las grandes puertas de piedra.


  —Bien hecho, Spencer, idiota estúpido. —Agarro el volante con fuerza hasta que se ponen mis nudillos blancos.


  Esa fue una cagada gigantesca.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me siento en la mesa de la cocina y escribo las palabras Charlotte Prescott en Google.


  Ahora es domingo por la noche, he estado en un mundo de dolor desde el jueves cuando la vi por última vez.


  Nunca me he arrepentido de no haber hecho tanto algo en toda mi vida.


  Bebo un sorbo de whisky mientras espero que aparezcan los resultados. Sonrío mientras una galería de imágenes de la hermosa mujer pasa por mi pantalla. Hago clic en las imágenes una por una, observando su perfecto rostro angelical.


  Hay fotos que datan de ella cuando era niña con uniforme de escuela privada, y luego en eventos de Polo, algunos eventos de caridad, pero sorprendentemente hay muy pocas imágenes de ella recientemente.


  Eso es porque ella nunca sale.


  Charlotte Prescott es la única hija de Harold Prescott y hermana menor de los multimillonarios Edward y William Prescott.


  Se convirtió en multimillonaria después de que su padre dividiera su patrimonio familiar hace cinco años para invertir en juegos de azar legalizados. Prescott Holdings ahora tiene la cartera de casinos más grande del mundo con un valor estimado de veinte mil millones de libras esterlinas.


  Famosa por su bajo perfil, Charlotte fue la fuerza impulsora detrás de la extensión y el establecimiento de la nueva Fundación Filantrópica Nacional de ciento sesenta millones en el dos mil dieciséis.


  La fundación, que ella preside, fue establecida por su difunta madre hace más de quince años.


  También es una representante y madrina de las artes y forma parte de los consejos de administración de la Galería de Arte de Londres y la Compañía de Teatro del Reino Unido.


  La riqueza estimada de Charlotte Prescott se sitúa actualmente en cuatro mil millones de libras.


  Alzo las cejas, sin aliento por lo que acabo de leer.


  Jódeme.


  No es de extrañar que sea tan cautelosa.


  Bebo mi whisky con una mano temblorosa, leo el siguiente artículo.


  Durante casi veinticuatro años, la única hija de Harold Prescott, Charlotte, ha sido una de las grandes mujeres misteriosas del Reino Unido. Desde su nacimiento, la hija de Harold y su esposa Angelique fue un enigma. Escondida en escuelas privadas desde una edad temprana, Charlotte creció tímida y socialmente torpe hasta que, de adulta, se volvió tan ferozmente reservada como su padre, inaccesible.


  Charlotte rara vez es vista en público y está estrictamente protegida, ya que se le considera el tesoro más valioso de su familia.


  Algunos dicen que, durante los últimos cinco años, desde la muerte de su madre, Charlotte ha elegido activamente vivir una vida solitaria.


  Charlotte, que rara vez se ve en público, solo suele asistir a eventos de caridad, reside en la finca privada de su familia.


  Mierda. Cierro la computadora de golpe, disgustado conmigo mismo. Sigo viendo su cara decepcionada cuando dudé en aceptar lo que ella tan valientemente me ofreció. Ella piensa que no la quise porque era virgen. Si tan solo supiera lo lejos que está de la verdad.


  ✽✽✽


  
    
  


  Entro al restaurante a las siete de la mañana, Masters y Sebastian están en nuestra mesa habitual y ya han pedido para mí. Hacemos esto todos los lunes. Es difícil encontrar tiempo para vernos, así que lo aprovechamos mientras podemos.


  —Hola —digo mientras me deslizo en mi asiento.


  Ambos fruncen el ceño mientras me miran.


  —¿Qué te pasa? —pregunta Seb.


  —Nada. —Tomo una servilleta de la mesa y la abro—. ¿Cómo estuvo tu fin de semana?


  —Mejor que el tuyo, obviamente —dice Masters—. ¿Qué pasó en Nottingham la semana pasada?


  —Nada —suspiro.


  Ambos sonríen.


  —¿Ella no te quiso ver?


  Soplo en mis mejillas.


  —Sí nos vimos. —Hojeo las páginas del periódico con enojo.


  —Bueno, ¿qué pasó? Queremos detalles.


  —Sin detalles. —Miro a mis dos amigos—. Pero, tenías razón. Ella está verdaderamente fuera de mi alcance.


  —¿Cómo es eso?


  —Es virgen.


  Ambos me miran fijamente, y lo juro, es tan silencioso que se podía oír caer un alfiler.


  Lanzo mis manos al aire.


  —¿Lo sé, verdad? ¿De qué carajo se trata eso?


  —Oh, demonios —susurra Masters, pasando sus dedos por su barba.


  —¿Entonces qué pasó? ¿Ella te dijo que se estaba reservando para el matrimonio y luego te echó? —pregunta Seb.


  —No, me dijo que era virgen y me asusté como un puto bebé y luego me echó.


  Masters me mira fijamente.


  —¿Hiciste qué?


  Niego con la cabeza.


  —No puedo lidiar con ese tipo de presión, hombre. Ni siquiera puedo ser monógamo con una mujer durante más de una semana. —Aprieto el puente de mi nariz.


  —Eso es verdad. —Seb asiente


  Masters me frunce el ceño, sin decir una palabra.


  —Cenamos y luego volvimos a su casa. Antes de entrar, tuve unas palabras con su puto guardaespaldas.


  —¿Tiene un guardaespaldas? —pregunta Masters.


  —Sí y creo que él está enamorado de ella. El tipo quiere controlar qué hace y con quién habla. —Hago una pausa al recordar la expresión del rostro de Wyatt—. Una vez que me deshice de él, estuvimos ocupados y le dije que deberíamos follar. Fue entonces cuando me dijo que ella es virgen.


  Nuestros desayunos llegan a una mesa llena de silencio. Agarro mi cuchillo y tenedor.


  —Jódeme —finalmente susurra Seb—. ¿Por qué esta mierda nunca me pasa a mí?


  Se golpea la frente.


  —Daría mi huevo izquierdo por tener a una virgen.


  Masters se ríe.


  —¿Cierto? —Corta su tostada—. Imagínate lo caliente cómo sería el sexo.


  Ambos sonríen oscuramente.


  —Para —gimo—. Ni te atrevas a mirarla.


  Apunto mi cuchillo a Sebastian.


  —Te acercas a ella y eres hombre muerto.


  Los dos se ríen al unísono.


  —Joder, cálmate, hombre —Seb se ríe.


  —Esta mujer me ha vuelto jodidamente loco. —Paso mis dos manos por mi cabello.


  —Entonces, haz algo al respecto.


  —¡No puedo follármela! —Chasqueo—. No te follas a una chica como Charlotte.


  —No, no es así. —Seb niega con la cabeza—. Te la follas, te casas con ella. Sin duda, eso es un hecho.


  Empiezo a sudar.


  —¿Ves? —Les apunto con mi cuchillo—. No puedo casarme.


  —¿Por qué no? —Masters frunce el ceño.


  —Porque, he visto el infierno que ustedes dos han pasado y no estoy programado para estar con una sola mujer.


  —Yo tampoco pensé que lo fuera —dice Masters.


  —¿Qué te hizo cambiar? —pregunto.


  Se encoge de hombros.


  —No quería que nadie más me tocara excepto ella.


  Me lo quedo mirando en silencio, esperando a que continúe.


  —Y no quería tocar a nadie más. Dejó de ser sobre sexo y más sobre cuándo podía pasar tiempo a solas con ella.


  Niego con la cabeza con disgusto y miro a Seb.


  —Mira, esto es de lo que estoy hablando. Nada bueno puede salir de esto. —Muerdo la comida de mi tenedor con fuerza—. Por cierto, eres patético, Masters.


  El asiente.


  —Lo entiendo, Spence. Corre, huye mientras puedas.


  —Eso hice.


  —¿Entonces, por qué te está cabreando? —Masters pregunta.


  —Porque ella es tan jodidamente perfecta que ni siquiera puedo lidiar con eso. Me he masturbado tantas veces que me pica la polla, y no puedo obtener ninguna satisfacción. No salí en todo el fin de semana porque no quería acostarme con nadie más.


  Masters niega con la cabeza.


  —Sí, eso suena bien. Odio decírtelo, pero ya estás bastante jodido, hombre. —Cierro los ojos y me pellizco el puente de la nariz.


  —Sheridan está en la ciudad esta semana. Ella me sacará de esto.


  —Dios, has estado con ella durante mucho tiempo.


  —Unos diez años, creo.


  —¿Por qué no lo intentas con ella? —Masters frunce el ceño.


  Arrugo mi cara con disgusto.


  —No es así entre nosotros.


  —Entonces, déjame aclarar esto, ¿te has estado follando con esta chica de Nueva York durante diez años y ni siquiera piensas en ella una vez cuando no estás con ella?


  —Dios, no, nunca —respondo con certeza—. No soy el padrastro de sus tres hijos malcriados, y definitivamente no quiero mudarme a los Estados Unidos. Tampoco quiero que se mude aquí. Simplemente nos divertimos.


  Frunzo el ceño y miro al techo.


  —Creo que ahora incluso tiene novio.


  —Pero ella te llamará en el momento en que llegue a la ciudad e irás a su hotel.


  —Oh, sí, me la follaré hasta que no pueda caminar. —Muerdo la comida de mi tenedor—. Cuando está en Londres, es mía.


  —¿Con qué frecuencia viene aquí?


  —Cuatro veces al año.


  —¿Cuánto tiempo se queda en cada visita?


  Me encojo de hombros.


  —Diez días más o menos.


  —Como dije —murmura Seb—. ¿Por qué nunca me pasa esta maldita mierda?


  Seguimos desayunando, y los chicos hablan y charlan alegremente, pero mi mente está en Nottingham… con Charlotte.


  Odio que ella piense que se trata de ella. No se trata de ella, se trata de mí y de lo que no puedo ser.


  Si voy allí, eventualmente lo arruinaré. Sé que lo haré, y no puedo soportar la idea de eso.


  Es mejor dejarlo como está. No puedo volver a verla.


  Exhalo pesadamente ante el pensamiento deprimente, y miro por la ventana, sintiéndome como una mierda.


  —Por Dios, reacciona —Masters gime.


  —Lo que sea —suspiro mientras sigo desayunando.


  Va a ser un día largo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  
    
  


  Lara se deja caer en la silla frente a mí.


  —Buen Dios, necesito una bebida fuerte. ¿Puedes comprarlo por botella aquí? —suspira.


  Sonrío y bebo mi vino.


  —¿Qué pasó?


  Ella levanta las manos en el aire.


  —Uf, ¿por dónde empiezo? —Ella levanta su dedo—. Oh, lo sé, comencemos con el hecho de que había un vello púbico en mi escritorio esta mañana cuando llegué al trabajo.


  —¿Qué? —jadeo.


  —Esa estúpida mujerzuela de contabilidad se está tirando a alguien, y lo está haciendo en mi escritorio.


  Me tapo la boca con la mano y reprimo la risa.


  —¿Estás segura?


  —Sí. —Ella frunce el ceño, horrorizada—. Llamé a las otras chicas a mi oficina y todas estuvimos de acuerdo en que definitivamente el vello era púbico. Tuvimos una discusión de dos horas al respecto.


  Mis ojos se abren.


  —¿Qué hiciste?


  —Desinfecté todo y luego puse una queja en recursos humanos.


  —No tengo palabras.


  Ella niega con la cabeza con disgusto.


  —Yo sí tengo. Consigue un puto cuarto. —Se sirve una copa de vino, pero está tan distraída que se derrama, por un lado—. Es asqueroso. Ahora, dondequiera que mire en la oficina, me imagino que su enorme vagina peluda ha estado allí, siendo penetrada.


  Se mete los dedos en la garganta para fingir que tiene arcadas.


  —Y ni siquiera me hagas empezar con la cocina. Nunca volveré a comer mi almuerzo en esa mesa.


  Echo la cabeza hacia atrás y me río. Dios, Lara está realmente enojada por esto.


  —De todas formas. —Ella niega con la cabeza—. ¿Cómo estuvo tu fin de semana?


  —Bien. —Me encojo de hombros y siento que un poco de tristeza vuelve a entrar en mi pecho.


  Me he desanimado todo el fin de semana porque Spencer no me desea. Estoy avergonzada y desearía que toda la pesadilla no hubiera sucedido.


  Bebe su vino y me mira.


  —¿Qué es esa mirada?


  —Vi a Spencer la semana pasada.


  —. ¿Qué, dónde? —pregunta mientas frunce el ceño


  —Vino a mi trabajo.


  —¿Spencer Jones? ¿El Spencer de la otra noche? ¿El que besaste en la boda?


  Asiento con una sonrisa triste. Su boca se abre y se inclina contra la mesa.


  —¿Qué quería?


  —Salimos a cenar.


  —¿Qué, en una cita?


  Asiento y trato de ocultar mi sonrisa.


  —Él tenía el día libre y esperó fuera del trabajo a que yo terminara.


  Ella se recuesta en su asiento.


  —Mierda.


  —Entonces, sí, eso sucedió. —Me encojo de hombros


  —¿Qué pasó exactamente?


  —Nada.


  Sus ojos se ensanchan.


  —Charlotte… estoy totalmente a favor de que finalmente vayas a una cita y todo, pero ¿con él? Ambas lo buscamos en Google la semana pasada cuando lo besaste, ¿recuerdas?


  Muevo mis labios.


  —Es un mujeriego total —dice.


  —Yo sé eso. No lo volveré a ver, no te preocupes. Fue agradable hacer algo fuera de lo común, ¿sabes? —No le voy a contar a Lara el resto de la historia. Ella simplemente no lo entendería.


  —Estás aburrida. —Ella suspira—. Y quiero que te liberes, de verdad lo quiero.


  Yo sonrío.


  —Para ser honesta, es hora de que rompas con el reinado de Edward —ella continúa.


  Lara odia la forma en que Edward intenta controlarme, hasta el punto de que han tenido muchas discusiones. Creo que secretamente se gustan, pero nunca lo admitirían.


  —Edward es… —Niego con la cabeza mientras trato de articular mis pensamientos—. Está en el apogeo de su fase de control.


  —Ja, ¿qué hay de nuevo?


  —William volvió a casa esta semana y Edward llamó puta a Penélope. Tuvieron una gran pelea y William regresó a Suiza.


  —Penélope es una puta. —Ella arruga su cara—. Ojalá hubiera vuelto a Dinamarca con ese alemán que estaba follando. Si ella hubiera dejado a William en ese entonces, él ya la habría superado. Tal vez finalmente estaría con alguien que lo mereciera.


  —Lo sé, ella me enferma —suspiro.


  Un cómodo silencio cae sobre nosotras, hasta que Lara me sonríe, algo claramente en su mente.


  —¿Qué?


  —¿Por qué no te mudas a Londres?


  —Lars —suspiro pesadamente—. ¿Cuándo vas a renunciar a esto?


  Ella ha estado tratando de convencerme de que me mude durante unos dieciocho meses.


  —Nunca. —Toma mis manos sobre la mesa—. No es que no puedas permitírtelo. Tu fondo fiduciario es más grande que el banco de reserva inglés. Mira, múdate para allá por seis meses, sal con hombres guapos, diviértete, conoce gente nueva. Elizabeth está en Londres y puedes salir y conocer gente nueva.


  La miro por un par de segundos, contemplando lo que ha dicho.


  —Te vas a volver loca en ese castillo de mierda, Charlotte. Estás desperdiciando los mejores años de tu vida en esa jaula de oro.


  —No es una jaula —respondo—. Vivo allí por mi padre, y es mi casa.


  —Puras mentiras, Edward te controlará mientras sigas viviendo allí, y lo sabes.


  —Él sabe con quién sales, cuando llegas a casa, qué vas a cenar.


  Bebo mi vino.


  —Es cierto.


  —Todo lo que digo es que es genial que estés lista para empezar a salir, pero hazlo en Londres, lejos de tu hermano.


  —Amo a mi hermano, Lars. Sé que solo está tratando de protegernos a todos después de la muerte de mamá.


  —Sé que él lo está haciendo y es un buen hombre. Simplemente mal entendido. —Ella sonríe mientras me mira—. Se va mañana por seis semanas, ¿no?


  —Sí. —Arrugo la frente—. ¿Cómo sabes eso?


  Vacila antes de contestar.


  —Lo mencionaste la otra semana.


  La miro por un momento. Ni siquiera me enteré de eso hasta hace dos días, y no he hablado con Lara en ese tiempo.


  —¿Qué estás haciendo en la ciudad, Lars? —pregunto casualmente.


  ¿Se está follando a mi hermano?


  No. No seas estúpida.


  —Oh, es el cumpleaños de mi mamá mañana. Conseguí el día libre, así que vine a casa a verla. ¿Necesito una excusa para ver a mi mejor amiga también?


  —No. —Sonrío .


  —¿Pensarás en lo de Londres? —suplica.


  —Tengo mi trabajo y me encanta. No puedo imaginarme haciendo otra cosa. —Me encojo de hombros—. Si estoy destinada a mudarme a Londres, el universo me dará una señal.


  —Sé que lo hará. —Ella sonríe con complicidad—. Ahora, tenemos que hablar sobre Spencer.


  Ella abre los ojos.


  —Cuéntamelo todo. Vamos a acecharlo desde lejos.


  Me río.


  —¿Qué hace él para trabajar? —Ella frunce el ceño—. Acero o algo.


  Ella saca su teléfono y comienza a buscarlo.


  —No me digas nada sobre las mujeres que encuentres en esa cosa —espeto. Dios, ya es bastante malo que no me quisiera, no necesito que las mujeres que él quería sean puestas frente a mi cara.


  —Oh. —Ella frunce el ceño mientras lee—. Entonces, él es un arquitecto que diseña rascacielos y es dueño de una empresa de acero que abastece a la mayoría de los países para dichos rascacielos, su empresa tiene cuatrocientos empleados. Vaya, no es un holgazán.


  —Nunca dije que lo fuera. Tú lo hiciste.


  —No le digas a Edward que vino a tu trabajo. Se volvería loco o tu padre, para el caso.


  —No soy tan estúpida.


  Los ojos de Lara sostienen los míos.


  —Prométemelo.


  —¿Prometer qué?


  —Prométeme que no te enamorarás de las frases baratas de este tipo. Es un mujeriego, el más grande mujeriego de todos los tiempos.


  —Lo sé, no soy estúpida. Dame un poco de crédito, por favor. —Yo suspiro.


  —Está bien. —Ella sonríe de oreja a oreja.


  Bebo mi vino y miro al otro lado del restaurante. Si tan solo ella supiera que me ofrecí a él en bandeja de plata y él me rechazó.


  Cierro los ojos con disgusto. ¿Qué demonios estaba pensando?


  ✽✽✽


  
    
  


  Son las diez de la noche y todo está tranquilo. Corro las cortinas hacia atrás y miro hacia la oscuridad. Mi mente sigue pensando en el hecho de que Lara sabía que Edward se marcharía mañana.


  ¿Cómo supo eso? ¿Se lo había dicho yo y lo había olvidado?


  No. Ni yo misma lo sabía.


  Veo a los dos guardias de seguridad caminando por el camino realizando su último barrido de los terrenos durante la noche, y salgo a mi porche delantero.


  —Hola —les grito mientras se acercan a mi propiedad.


  —Hola, Charlotte. —Ambos sonríen.


  —Hermosa noche —digo, con el objetivo de ser casual.


  —Sí y cálida para esta época del año.


  —¿Mi hermano tiene compañía? —pregunto.


  Se miran el uno al otro.


  —Eso creo —dice Ryan con cautela.


  —¿Sabes de quién?


  Intercambian miradas de nuevo.


  —Una… amiga —responde Ryan.


  Cruzo mis brazos sobre mi pecho.


  —¿Y su nombre es?


  Se miran una vez más.


  —No estamos seguros, Charlotte.


  Inclino mi barbilla y pienso por un momento.


  —¿Es la primera vez que visita la propiedad?


  —No, no creo que lo sea —dice Ryan.


  Los dos siguen caminando con la esperanza de que su interrogatorio termine pronto.


  —Buenas noches, Charlotte —grita Ryan, terminando efectivamente la conversación.


  —Buenas noches —resoplo y vuelvo a entrar en mi casa.


  Me dirijo directamente a la cocina y enciendo la tetera. ¿Edward y Lara? Seguramente no.


  Ella ve a otras personas. Fue solo la semana pasada que tuvo una cita con alguien.


  Pienso en todas las veces a lo largo de los años en las que han tenido discusiones agresivas entre ellos… principalmente por mí. Aunque, debo admitir, siempre parecían saber mucho el uno del otro.


  ¿Por qué lo esconderían si algo estaba pasando?


  ¿Están follando?


  No, no lo están. Sé que no lo están. Ya me estoy imaginando cosas que no existen.


  Dios, realmente necesito salir más. Lara tiene razón; me estoy volviendo loca encerrada en este castillo.


  Me preparo el té y me siento en el sofá, con la mente a toda marcha.


  Toco mi diente con la uña mientras pienso. Me pregunto si el carro de Lara estará en su casa.


  Entro en mi oficina y descorro las cortinas. Puedo ver las luces de su casa en la distancia.


  Tiene su propio camino de entrada, al igual que yo, pero debido a que su casa está al final de la finca, yo no tendría ni idea de quién tiene allí. Hasta esta noche nunca quise saberlo.


  Bueno, maldita sea.


  Salgo al porche delantero, me siento en los escalones y me pongo mis tenis. Voy a ver exactamente con quién se acuesta Edward.


  Y si es Lara, va a haber sangre. Si es de él o de ella, no lo sé todavía, pero no me impresionará si están merodeando a mis espaldas.


  La de él, decido. Será la sangre de mi hermano.


  La idea de él durmiendo con mi mejor amiga me hierve la sangre.


  Ella es demasiado dulce para él.


  Estoy seguro de que, si tuviera a alguien aquí por la noche, Edward estaría aquí en un instante, ordenándole que regresara a casa. Miro mi suéter blanco. Esto no sirve. Subo corriendo las escaleras y me pongo un jersey y un gorro negro. Si voy a ir a espiar, también puedo ponerme en el papel.


  Enciendo la linterna de mi teléfono y miro a la izquierda y derecha para asegurarme de que la costa está despejada. Luego, lentamente, empiezo a caminar por el camino hacia la casa de Edward. Está a una distancia considerable de mi casa, pero sé que el personal de seguridad ha hecho su último control de la noche y está escondido en la oficina de mi padre. Wyatt terminó de trabajar a las seis porque pensó que no iría a ninguna parte.


  Camino y camino y camino.


  Dios, parece que está mucho más lejos en la oscuridad.


  Finalmente llego a la casa de Edward y me agacho detrás de un árbol antes de mirar alrededor. Como mi casa, su casa está hecha de piedra arenisca y cubierta de hiedra. Nuestras casas son casi idénticas, ambas de dos pisos con cuatro dormitorios. Las únicas diferencias son que él ha actualizado su casa a sus gustos y ha añadido otra gran sala en la parte trasera. A diferencia de mí, él no saldrá de su casa, así que la ha convertido en su hogar para siempre.


  Cruzo de puntillas el gran camino circular. No hay carros aquí, maldita sea. Ella debe estar estacionada en su garaje, sea quien sea.


  Las luces de abajo están apagadas. Camino hacia el costado de su casa y miro hacia el piso superior. La luz del dormitorio de Edward está encendida y las cortinas están abiertas.


  Maldita sea, desearía poder ver a quién tiene ahí arriba.


  Exhalo y me siento en el suelo por un momento.


  Miro a mi alrededor y me pregunto qué hacer.


  A unos tres metros de su ventana hay un gran árbol. ¿Y si lo subiera? Solo echo un vistazo a quién está allí y luego bajo.


  Ningún daño hecho.


  Mi ritmo cardíaco se acelera cuando camino y miro hacia el árbol, sonriendo para mí.


  ¿Qué diablos estás haciendo, Charlotte?


  Pongo mis brazos alrededor del tronco y doy el primer paso, luego otro, y luego otro. En poco tiempo, estoy en lo alto. Solo necesito llegar a esa rama más alta y podré ver adentro. Me acerco y abrazo el tronco. Afuera está oscuro como boca de lobo, pero puedo ver claramente el interior del dormitorio iluminado.


  Miro en silencio. Nada está pasando.


  Miro hacia el suelo. Oh diablos, esto está muy alto. Me aferro al árbol como si mi vida dependiera de él, porque en este punto, realmente lo hace.


  No pensé en esto en absoluto.


  Entonces escucho movimiento. Me agacho presa del pánico.


  Edward aparece a la vista, obligándome a contener la respiración. Él está de espaldas a mí, pero… oh no.


  No tiene ropa puesta. Mi hermano está desnudo. La sangre se me va a los pies.


  Se vuelve hacia la ventana, con su enorme erección parada orgullosamente. Él sostiene las esposas y las hace girar alrededor de su dedo mientras habla con alguien que obviamente todavía está en su cama.


  Mis ojos están tan abiertos como platos. Oh, Dios mío.


  No esto. Cualquier cosa, menos esto.


  Doy un paso atrás para intentar escapar. Me resbalo y trato desesperadamente de agarrar el tronco. Desafortunadamente para mí, calculo mal y me precipito hacia el suelo, de alguna manera me las arreglo para agarrar una rama en el camino. De alguna manera rompe mi caída por un momento antes de golpear el suelo con fuerza con un ruido sordo.


  —Dios —lloriqueo mientras yazco en el césped.


  ¿Qué carajo acabo de ver?


  Miro hacia las estrellas que me duelen por todas partes. Recibo un recordatorio visual de mi hermano desnudo y me hace restregarme los ojos con la punta de los dedos para tratar de eliminarlo de mi cerebro.


  Me quedo de espaldas, mirando hacia el cielo oscuro durante diez minutos, en la oscuridad, arrugado en el suelo.


  Eso realmente dolió.


  Finalmente, me arrastro sobre mis manos y rodillas y me levanto del suelo.


  Esa es la última vez que volveré a espiar a alguien.


  ¿Qué está haciendo él ahí arriba ahora mismo?


  Aprieto los ojos para tratar de bloquear la imagen de él con esas esposas.


  Siento náuseas.


  ✽✽✽


  
    
  


  Estoy de pie bajo el sol de la tarde en el rellano delantero de la casa de mi padre. Mi padre y Edward llevan sus habituales trajes hechos a medida. Su personal de seguridad está rondando los alrededores y lo último de su equipaje ha sido empacado en el automóvil. Cinco hombres van con ellos, mientras que los otros cinco se quedan aquí para cuidar de la casa y de mí.


  Ojalá no fuera así. Ojalá ni siquiera tuviéramos que tener seguridad. Mi padre estaba, y todavía está aterrorizado de que algo me suceda a mí como le pasó a mamá. Ahora él sabe que los casinos y los juegos de azar están mezclados con el imperio familiar, todas las apuestas están cerradas. La seguridad está en su punto más alto.


  Los ojos de mi padre se elevan para encontrar los míos.


  —¿Podrías reconsiderar venir con nosotros, Charlotte? Seis semanas fuera sería maravilloso para ti.


  —Papá —suspiro—. Ustedes dos estarán trabajando todo el tiempo.


  —Haré que el avión te recoja. Tal vez podrías salir por un período de tiempo más corto —dice esperanzado.


  —No. —Sonrío mientras beso su mejilla y envuelvo mis brazos a su alrededor—. Diviértete y te veré pronto, te llamaré todos los días.


  Me doy la vuelta y le sonrío a Edward que está inusualmente callado hoy.


  No pienses en ello, no pienses en ello, no te lo imagines.


  Las actividades de espionaje de anoche me han traumatizado.


  —Diviértete, Edward. —Sonrío.


  Frunce el ceño y sé que le preocupa dejarme.


  —Puedo estar de vuelta aquí en doce horas si lo necesitas.


  —Estoy bien. —Me alejo de él. A pesar de todas las fallas de Edward y sus maneras autoritarias, sé que realmente tiene buenas intenciones y está actuando por amor a William y a mí—. Son seis semanas, por el amor de Dios.


  —Por favor, ten cuidado, Charlotte. No podría soportar que te pasara algo. No vayas a ningún lado sin Wyatt y Anthony.


  Anthony es el guardaespaldas regular de Edward y lo deja aquí para protegerme.


  —No lo haré, lo prometo. No soy estúpida. —Mis ojos miran a Wyatt que baja los ojos al suelo. Está bien, está bien, tal vez soy un poco estúpida, pero nunca lo seré de nuevo. Aprendí mi lección y, afortunadamente, Wyatt ha cumplido su promesa de mantener a Spencer en secreto.


  Edward y mi padre suben al Bentley. Finalmente, sale lentamente del camino con el automóvil de seguridad detrás de ellos.


  Los despido con la mano y sonrío mientras los nervios revolotean en mi estómago.


  Nunca había estado sola durante tanto tiempo.


  Inclino mi rostro hacia el sol y sonrío ampliamente, sintiendo el calorcito y dándole la bienvenida a la vitamina D.


  —Elizabeth viene a pasar la noche. —Les sonrío a los chicos.


  El rostro de Anthony se ilumina.


  —¿A qué hora estará aquí?


  —Alrededor de las seis.


  —Muy bien.


  Anthony ha estado enamorado de mi amada amiga durante años y, para ser honesta, creo que ella también siente algo por él.


  Voy a concertar una cita con ellos algún día. Me doy la vuelta y camino hacia mi casa.


  Seis semanas completamente sola. No sé si estar emocionada o petrificada.


  ✽✽✽


  
    
  


  Spencer


  Oigo girar la manija de la puerta de mi oficina y miro hacia arriba para ver a Sheridan de pie frente a mí.


  —Hola. —Me sonríe.


  Sonrío brillantemente y me pongo de pie para besar su mejilla.


  —Hola, cariño. —Mis ojos bajan por su hermosa figura que está ataviada con su traje de poder habitual: una falda azul marino y una chaqueta a juego con una blusa de seda blanca desabotonada para provocarme. Su pelo largo y oscuro está recogido y lleva lentes con montura de carey.


  Sheridan es la directora ejecutiva de una empresa global de múltiples conglomerados. A la edad de treinta y cinco años, eso es un gran logro. Mi empresa suministra acero a la suya, por lo que trabajamos codo con codo, pero para distintas empresas. Sheridan, que figura en el New York Times como una de las mujeres más poderosas de los Estados Unidos, trabaja duro y juega más duro.


  Ella me entiende como nadie más lo ha hecho. Tenemos una relación sexual basada en la confianza y la amistad, pero ambos lo sabemos por lo que es. Sin mentiras, sin pretender que nos vamos a enamorar y, lo mejor de todo, sin tonterías.


  —¿Cómo estás? —le pregunto.


  —¿Por qué Electra sigue aquí?


  Pongo los ojos en blanco y me dejo caer en mi silla. Electra es una de mis asistentes personales que no nos da más que problemas. Ella se mete bajo las narices de Sheridan, y la última vez que estuvo aquí, Sheridan exigió que la despidiera.


  —Ella está aquí porque no puedo despedirla. Le di una advertencia por escrito y ella trajo al maldito sindicato para amenazar con emprender acciones legales.


  Sheridan señala la puerta con el pulgar.


  —Ella está sentada ahí afuera jugando en Facebook.


  Balanceo mi silla de lado a lado, sosteniendo mi bolígrafo entre mis dedos.


  —No me sorprendería. ¿Dónde están las otras chicas?


  —Dios sabe. Lo digo en serio, Spencer, tienes que despedirla. No es justo que tus otras dos asistentes personales tengan que hacer su parte del trabajo.


  —No es tan fácil.


  —Oh, joder. Es muy fácil. Lo haré ahora por ti, si quieres.


  Sonrío mientras la miro.


  —No todo el mundo es una reina de hielo como tú, Shez.


  Sheridan hace llorar a hombres adultos en su compañía. Ella es la mujer más dura que conozco.


  Se acerca a la ventana y mira hacia la ciudad, revisando casualmente su teléfono antes de llamar.


  —Hola, soy Sheridan Myer de Universal Steel. —Ella escucha por un momento—. Necesito algunas cámaras de seguridad instaladas en todas las oficinas, por favor.


  —Inmediatamente. —Sheridan me mira y pongo los ojos en blanco—. Te necesito aquí hoy, por favor. Hay tres oficinas que necesitan estar equipadas con cámaras invisibles fuera de horario. Ok genial. ¿Sabes dónde estamos? Sí, el piso quince y pregunta por Spencer Jones.


  Me recuesto en mi silla mientras ella cuelga el teléfono sin despedirse.


  —No necesito cámaras de seguridad.


  —Mierda. Ese pequeño troll va a intentar sabotearte. Recuerda mis palabras, ella es una trabajadora de mierda.


  Yo sonrío.


  —Porque tú eres la Madre Teresa, ¿verdad?


  —No permitiré que se aprovechen de ti, Spence, y si ella intenta borrar tus computadoras o cualquier cosa sospechosa, al menos tendremos pruebas.


  Se suelta el cabello, se quita los zapatos y camina hacia la ventana, dejándome que la observe. Ella mira hacia la ciudad por un momento, y luego sus ojos se desvían hacia mí.


  —Estás diferente.


  —¿Cómo es eso? —Arrugo la frente.


  —Normalmente me tienes clavada a la pared en cinco segundos.


  Me siento hacia adelante en mi asiento y apoyo la barbilla en la mano.


  —¿Has conocido a alguien? —pregunta.


  Dudo antes de responder, sin saber si quiero discutir esto con ella.


  —Sí y no.


  Se gira y camina hacia mí y se sienta en mi escritorio. Cruza las piernas y mis ojos se posan en sus musculosos muslos revelados por la abertura de su falda.


  —¿Qué quieres decir con sí y no?


  —Sí, he conocido a alguien y no, no puedo tenerla.


  —¿Ella está casada?


  —Todo lo contrario. —Hago una pausa por un momento—. Joven e inocente.


  Ella no oculta su diversión—. ¿Qué tan joven e inocente estamos hablando?—


  Mis ojos sostienen los suyos.


  —Muy joven y lo más inocente posible.


  Ella se ríe.


  —Oh Dios, Spence, ella no podrá aguantarte sexualmente. Yo no puedo, y sé cómo follar.


  Paso mi mano por el muslo de Sheridan e inhalo con fuerza.


  —Eso tú lo haces bien.


  Saca una tarjeta de acceso del hotel de su bolsillo y la desliza por el escritorio.


  —Tengo una cena de negocios esta noche, pero estaré de vuelta en la habitación a las diez. Mi habitación habitual, el ático del Corinthian.


  Agarro la tarjeta y la miro por un momento.


  Se inclina y toma mi rostro entre sus manos, y luego me besa lentamente.


  Mi polla se endurece al instante.


  —¿Hasta entonces? —pregunta mientras tiernamente me aparta el cabello de la frente.


  Sonrío y paso mi mano por su muslo.


  —Por supuesto.


  Se ata el cabello hacia atrás en su moño y se vuelve a poner los tacones altos.


  —Tengo que irme. Mis dos asistentes personales están en el café de abajo. —Camina hacia la puerta—. ¿Puedo despedir al trol al salir?


  —No, no puedes. Adiós, Sheridan.


  —Hasta esta noche, cariño. —La puerta se cierra detrás de ella y la escucho decir—: No te pagan por estar en Facebook, jovencita. Ponte a trabajar.


  Me río por un momento. Esa mujer tiene unos buenos huevos.


  Me acerco a la ventana de mi oficina y miro la vista. La ciudad está bulliciosa abajo.


  Me pregunto qué estará haciendo Charlotte ahora.


  Tengo una visión de la mirada en sus ojos cuando pensó que no la deseaba, y mi corazón me duele en el pecho, lo que me obliga a exhalar profundamente.


  No es justo empezar algo cuando ya conozco su destino.


  Estoy haciendo lo correcto.


  Es mejor si no me acerco a ella de nuevo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Cuando el reloj marca las once de la noche, camino por el pasillo hacia el ático del Corinthian.


  Conozco este pasillo, lo he recorrido muchas veces y siempre con anticipación.


  Sin embargo, algo no está bien esta noche. Veo la puerta más adelante y me detengo y la miro por un momento, respirando entrecortadamente.


  Ojalá fuera a ver a Charlotte. Ella es a la que realmente quiero ver.


  Exhalo pesadamente, deslizo la tarjeta de acceso en la puerta y escucho cómo hace clic. La luz en el cuarto está apagada cuando entro, y solo las lámparas iluminan el espacio, pero sé dónde encontrarla.


  Entro a la habitación para ver a Sheridan desnuda sobre sus manos y rodillas encima de la cama. Su largo cabello oscuro cae en cascada por su espalda y una cinta de raso blanco está atada alrededor de su cuello, como si fuera un regalo.


  Mi regalo.


  En la mesa auxiliar hay una variedad de consoladores y lubricante. Mi polla se endurece instantáneamente.


  —Hola, cariño —ronronea antes de deslizar un tapón anal en su boca y chuparlo—. Estaba a punto de empezar sin ti.


  Sonrío mientras me quito la chaqueta y la cuelgo.


  —Sabes, realmente deberías esmerarte para conseguirlo, Sheridan. —Ella gime, y regreso a la habitación para verla de rodillas, inclinándose mientras desliza el tapón anal profundamente en su trasero. Sus ojos se cierran de placer y me desabrocho los pantalones con una nueva urgencia.


  —Boca arriba, con las piernas abiertas —gruño.


  ✽✽✽


  
    
  


  Son las seis de la mañana del viernes y estoy acostado en mi cama viendo las noticias. Aunque no le estoy prestando mucha atención. Puedo oírlo, pero no es más que un ruido de fondo.


  Es como si todo a mi alrededor estuviera en silencio. Toda esta semana ha estado en silencio.


  Me siento como una mierda.


  Me follé a Sheridan y la única forma en que pude correrme era imaginando que ella era Charlotte.


  Lo he hecho durante tres noches seguidas.


  El sexo con ella es de lo mejor, súper jodidamente caliente, pero sólo porque, en mi mente, me estoy follando a mi ángel. Mi Charlotte.


  No a Sheridan.


  Y ahora el sabor enfermizo de la traición permanece constantemente en mi boca.


  Siento que engañé a Charlotte, aunque no somos nada el uno para el otro.


  Odio que no seamos nada.


  Odio haber usado el cuerpo de Sheridan para eyacular cuando estaba pensando en otra mujer.


  Nunca le había hecho eso a ninguna mujer. Siempre estoy completamente concentrado en con quien estoy. Afortunadamente, Sheridan se ha ido de la ciudad ahora.


  El arrepentimiento corre en mi sangre.


  ¿Qué clase de hombre soy? Imagínate si ella supiera. Agarro mi teléfono y lo reviso.


  Sin llamadas perdidas.


  


  4


  Charlotte


  
    
  


  Beth frunce la nariz antes de preguntar—: ¿Qué quieres decir?


  Exhalo y me hundo más profundamente en mi asiento. Estamos sentadas en el piso de la sala después de comer nuestro peso en comida india.


  —Justo lo que dije. Apareció en mi trabajo y se veía ridículamente hermoso, así que salimos a cenar. —Me encojo de hombros—. Las cosas salieron bien y luego volvimos aquí. Una cosa llevó a la otra, empezamos a besarnos, las cosas se pusieron calientes y… oh, fue tan bueno. Luego, al minuto siguiente, lo arruiné diciéndole que soy virgen.


  Beth está profundamente fascinada.


  —¿Y?


  —Y… se fue.


  —¿Qué? —Beth jadea, su incredulidad es evidente.


  —Lo sé.


  —Pero los chicos aman a las vírgenes, ¿no? —Ella frunce el ceño—. ¿No lo entiendo?


  —¿Pero lo hacen? —Yo resoplo—. Tengo veinticuatro años y no puedo conseguir que un hombre se me acerque, Beth.


  Ella pone los ojos en blanco.


  —Por favor, no insultes mi inteligencia. Tienes muchos hombres que te persiguen.


  —Sé seria por un momento y enfrenta los hechos. Soy una princesa de hielo que asusta a la mayoría de los hombres —suspiro tristemente.


  —No te tomes en serio eso. No eres tú, es Edward y todo lo que conlleva ser una Prescott.


  Me tomo de un trago mi copa de vino porque, Dios, esto es deprimente.


  —¿Y realmente te gustó este chico? —pregunta en voz baja.


  Me encojo de hombros con tristeza.


  —No específicamente a él, más a lo que representa, ¿sabes? Es divertido, travieso y guapísimo. Él también es mayor y nunca me permitirían salir con él porque es un mujeriego muy conocido—. Frunzo el ceño mientras trato de articular mis pensamientos—. Pero… quería divertirme por una vez. No estoy buscando marido ni nada, obviamente. Lo único que mi familia ve cuando piensa en un hombre conmigo es que él solo está conmigo por mi dinero. Quiero que los hombres estén conmigo por la mujer que soy. Quiero sexo divertido y sin preocupaciones, como el que tú puedes tener. Como a toda mujer se le debería permitir tener en su juventud.


  Ella asiente con el rostro lleno de comprensión.


  —¿Quién diría que ser rico es tan aburrido? —Ella se agita y mira al espacio.


  Vuelvo a llenar su copa de vino.


  —Totalmente. —Le paso la copa—. Y Wyatt estaba siendo sobreprotector y molesto.


  —Ese es su trabajo, no lo culpes por eso.


  —Sí, lo entiendo, pero Spencer era diferente. No estaba tratando de cortejarme. Fue honesto y me dijo que solo tiene amigas con derechos. No era más que él mismo, ¿y sabes qué? Fue muy atractivo.


  —¿Entonces, quieres tener un amigo con derechos?


  —No. No sé lo que quiero, pero sé que no quiero.


  —Hmm.


  Exhalo profundamente y me recuesto en el suelo.


  —Solo quiero unas jodidas vacaciones lejos de mí misma por un tiempo.


  —Lanzando groserías ahora. Debes hablar en serio. —Se ríe.


  —Sí, lo estoy.


  —¿Qué quieres decir con qué quieres unas vacaciones lejos de ti misma?


  —Quiero decir, desearía ser otra persona por un tiempo, con un trabajo de mierda normal, sin dinero, y todos los hombres del mundo tratando de acostarse conmigo. —Sonrío mientras imagino una vida diferente en la que no tuviera que seguir la línea constantemente—. Quiero sentirme deseada y libre de preocupaciones, en lugar de tener guardaespaldas, Bentleys, Edward y todas las tonterías aburridas que conlleva ser una Prescott.


  Exhalo pesadamente. Beth me observa por un momento y puedo sentir los engranes en su cerebro echándose a andar.


  —Si eso es lo que quieres, ¿por qué no lo consigues? —pregunta.


  —¿Qué?


  —¿Por qué no cambias tu nombre y eres normal por un tiempo?


  —¿Qué quieres decir? —Arrugo la frente.


  Sus ojos se abren con entusiasmo.


  —Y este también es el momento perfecto.


  Pongo los ojos en blanco, aquí vamos.


  —¿Dijiste que tu padre y Edward estarán fuera seis semanas, verdad?


  —¿Sí y qué?


  —¿Entonces, por qué no te tomas un tiempo del trabajo mientras están fuera? ¿Por qué no mudarte a Londres e ir de incógnito? Podrías conseguir un trabajo de mierda y fingir que tu nombre es algo completamente diferente.


  —¿Cómo qué?


  Se muerde el labio inferior y piensa por un momento.


  —Lottie Preston. Tus amigos te llaman Lottie, de todos modos.


  —¿Te has vuelto loca? —jadeo, sentándome de inmediato.


  Ella me sonríe.


  —Todo lo contrario, esto es genial. Consigue un trabajo en un café o en un club nocturno sirviendo bebidas o algo así. Nadie sabrá quién eres tú y te tratarán como al resto de nosotros. Puedes volverte loca.


  La miro, con los ojos muy abiertos mientras su idea da vueltas en mi cabeza.


  —¿Pero qué le diría a mi padre?


  —Hmm. —Piensa por un momento—. Eso es difícil porque no te dejará ir a ningún lado sin seguridad.


  Me dejo caer contra el sofá, abatida porque mi plan ya está arruinado.


  —No funcionará —suspiro sintiendo la derrota—. ¿Por qué Lara no tiene los problemas que yo tengo?


  Beth pone los ojos en blanco.


  —Tú y Lara son completamente diferentes.


  —¿Por qué?


  —Tanto su madre como su padre provienen de dinero. Ha tenido niñeras y vivió la buena vida durante toda su infancia. Ella tiene esa parte de su personalidad que tiene el derecho que sólo tienen los ricos. Tu madre era diferente, Lottie, ella no tenía dinero. Ella se enamoró de un hombre rico. Nunca tuviste niñeras y tu principal influencia fue tu madre. Ella no dependía del dinero ni lo veía como algo especial. Por eso eres diferente. El dinero no define quién eres y tu familia lo sabe. Es por eso por lo que sienten que tienes que protegerte con tanta fiereza. Saben que cuando te enamoras de alguien, puede ser de cualquiera. Los rankings sociales no significan nada para ti.


  Me siento abrumada por la emoción.


  —Nunca lo había pensado de esa manera.


  —¿De verdad crees que tu madre querría que seas prisionera del saldo bancario de tu padre?


  Mis ojos se llenan de lágrimas al saber que eso es exactamente lo que soy. Niego con la cabeza.


  —No creo que lo hiciera.


  —Entonces hagamos esto.


  —¿Cómo evito a los guardaespaldas, quizás podría simplemente huir?


  —No. Si hicieras eso, tu padre y Edward volverían a casa actuando como locos solo para arrastrarte de regreso aquí.


  —Es verdad.


  Ambas pensamos por un momento.


  —¿Qué pasa si te escapas, pero de manera más sutil para que no te detecten? —dice.


  Arrugo la frente.


  —¿Cómo?


  —Bueno… dile a los de tu trabajo aquí que tienes ocho semanas libres para viajar. Pero luego le dices a tu padre que vas a tener el mismo trabajo de siempre, sólo que en la oficina de Londres durante unas semanas.


  Este plan ya suena ridículo. Nunca funcionará.


  —Pero luego, en secreto, consigue otro trabajo en otro lugar.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Como si fuera posible.


  —Los guardaespaldas no te seguirán al trabajo, nunca lo harán. Ellos rondarán afuera, pero a quién le importa, porque tú estarás adentro siendo otra persona.


  —¿Dónde viviría?


  —Hmm. —Piensa por un momento—. ¿Los guardaespaldas no te vigilan las veinticuatro horas del día, verdad?


  Niego con la cabeza.


  —No, solo cuando estoy fuera de casa. Una vez que estoy en casa a salvo, todos se relajan.


  —¿Y si te quedas en un hotel? —Muevo los labios mientras escucho.


  —Sí, lo tengo. —Ella levanta las manos en el aire—. Te alojas en un hotel elegante donde tu suite es la única habitación en el piso. Los guardaespaldas salen con nosotras o lo que sea durante el día o la noche, pero tú indicas específicamente que se mantengan a distancia para que nadie sepa que están allí. Luego, una vez que ellos te escolten a tu habitación por la noche, no hay riesgo de seguridad porque nadie más puede llegar a tu piso sin una llave. Se quedarán en sus habitaciones en el nivel inferior.


  Yo la miro.


  —Y luego, si conoces a alguien, puedes llevarlo a tu habitación después de que los guardias se hayan ido, porque yo tendré la única otra llave que me llevará a tu piso.


  La emoción hierve a fuego lento en mis venas.


  —¿Estás hablando en serio?


  —¿Por qué no? —Sus ojos están iluminados con picardía.


  —¿Podría esto funcionar realmente? —susurro.


  Ella se encoge de hombros y ambas nos sonreímos tontamente.


  —¿Pero qué trabajo conseguiré?


  —Bueno, tiene que estar en un edificio elegante que pueda cumplir con lo que se supone que debes hacer allí. Los guardias y su familia deben pensar que está haciendo el mismo trabajo que hace aquí.


  Asiento con la cabeza mientras pienso.


  —En realidad tiene que ser un trabajo de mierda que no tenga responsabilidades. No quiero decepcionar a nadie cuando me vaya.


  —Sí, por supuesto. Te buscaré uno cuando vuelva a Londres. ¿Vas a decirle a los del trabajo el lunes?


  —¿De verdad hablas en serio sobre esto?


  —Mortal. A la mierda, vamos a volvernos locas.


  —Tendré que hablar con mis guardaespaldas.


  —Está bien, pregúntales. Pero sabes que tendrán que hacer lo que quieras, de todos modos. —Ella me mira y sonríe con picardía—. ¿Estás lista para divertirte, Lottie Preston?


  Los nervios bailan en mi estómago ante el sonido de mi nuevo nombre falso.


  —Puede que no suceda todavía —le advierto—. Hay muchos y si en este plan.


  —Pero si todo sale bien, ¿lo harás?


  Me imagino a Spencer alejándose y dejándome la otra noche sin ni siquiera mirar atrás, y sé que siempre será así. Nadie tocará jamás a la preciosa Charlotte Prescott a menos que quiera casarse con ella. Tratar con mi familia simplemente no vale la pena. ¿Quién quiere ese tipo de presión en una primera cita?


  —Si los guardaespaldas pueden irse, y tú puedes encontrarme un trabajo, tienes un trato —digo rotundamente, convencida de que no hay forma en el infierno de que todo esto salga bien.


  Ella sostiene su vaso en el aire y yo lo tintineo con el mío.


  —Voy a hacer que esto suceda así sea lo último que haga. —Sus ojos ya brillan de victoria.


  Yo sonrío.


  —De acuerdo.


  ✽✽✽


  
    
  


  —Hola, habla Charlotte Prescott —le digo al teléfono. Es lunes por la tarde y estoy en mi triste trabajo.


  —Está bien, lo tienes. ¡Empiezas la semana que viene! —Beth chilla emocionada a través del teléfono.


  —¿Qué? —Arrugo la frente.


  —Te conseguí un trabajo y empiezas el lunes.


  Mis ojos se abren. Miro a mi alrededor con sentimiento de culpabilidad a toda la gente normal y sensata que se sienta en sus escritorios.


  —Regreso en un minuto —le digo a Alison antes de correr hacia la puerta.


  —Claro, tómate tu tiempo —dice Alison sin mirar hacia arriba.


  Empujo las grandes puertas de cristal y entro en el jardín exterior.


  —¿Qué quieres decir con que me conseguiste un trabajo? —le pregunto.


  —Mira, no es nada llamativo. Vas a estar en la sala de administración y correo. Pero será fácil de hacer, y los trabajos de mierda son donde normalmente está la diversión, de todos modos. Está en el edificio Belconnen, por lo que tus guardaespaldas no sabrán que no eres importante. Ese edificio ya tiene seguridad, por lo que es un escenario perfecto.


  —¿Es en serio? —jadeo.


  —Completamente. Iré a buscarte el sábado para llevarte a Londres.


  Mi boca se abre.


  —Elizabeth —susurro enojada—. Pensé que estabas bromeando.


  —Y pensé que estabas harta de no hacer nada —responde ella entre dientes—. Son seis malditas semanas, Charlotte. Ya suéltate el pelo.


  Cierro los ojos y me pellizco el puente de la nariz.


  —¿Qué pasa si me atrapan?


  —Luego te das la vuelta y vuelves directamente a casa, no es gran cosa. Tu familia no te va a repudiar por tener unas vacaciones laborales en Londres.


  —No, yo… me refiero al nuevo trabajo —tartamudeo—. ¿Qué pasa si lo estropeo?


  —Oh, por favor, probablemente estés más calificada que la mayoría de las personas en ese edificio de mierda. Podrías ser el maldito CEO si quisieras.


  La pobre y engañada Elizabeth tiene una visión tan distorsionada de mí.


  Ella cree que podría gobernar el maldito mundo.


  —Beth —suspiro.


  —Sin peros. Vendré a buscarte el sábado y saldremos de fiesta esa misma noche. También te voy a comprar una caja enorme de condones, porque los vas a necesitar.


  Pongo mi mano sobre mis ojos.


  —Oh Dios. —Los nervios se arremolinan en lo profundo de mi estómago.


  —Quieres divertirte, Charlotte, y atreverte a hacer algo diferente es el primer paso. Tienes que llamar a tu padre y a Edward esta noche y decirles que vas a trabajar en Londres durante unos días. Necesitan organizar a tu seguridad, y luego seguiremos extendiéndola para que no parezca sospechoso.


  —Toda esta maldita cosa es sospechosa —susurro.


  —Ah, y llamé al Four Seasons para confirmar que tienen un ático que ocupa todo el piso superior. Lo reservé durante seis semanas. Pero tendrás que pagar a tu llegada.


  Soplo aire en mis mejillas, luego lo vuelvo a soplar.


  —No puedo creer que realmente pienses que esto va a funcionar.


  —¿Quieres tener unas vacaciones de ser Charlotte Prescott o no? —chasquea.


  Me quedo en silencio por un momento antes de contestar.


  —Sabes que lo hago.


  —Entonces deja de ser una gallina, nos vemos el sábado. —Cuelga el teléfono y la línea está muerta.


  Me dejo caer en una silla y miro un árbol en el jardín por un momento. ¿Qué diablos acabo de aceptar?


  Edward se va a enojar.


  ✽✽✽


  
    
  


  Suena la línea y mi corazón late con fuerza. No se siente bien mentirle a mi padre.


  —Hola, mi querida Charlotte —él responde.


  Sonrío al oír su voz. No me había dado cuenta hasta ahora de cuánto lo extraño.


  —Hola, papá.


  —¿Cómo estás? ¿Qué ha estado pasando en casa? Te has levantado hasta tarde, querida. Aquí son más de las once.


  —Ah, sí. —No me atrevo. Mentirle va a ser más difícil de lo que pensaba—. Sólo quería hablar contigo y decirte algo. Tengo que ir a trabajar a Londres durante unas semanas.


  —¿Por qué?


  Me estremezco.


  —Hay algunas cosas de las que hay que ocuparse en Londres, y pensé… —Tomo el borde de mi blusa entre mis dedos—. Pensé que ahora era un buen momento para ir, mientras estás fuera, para poder pasar un rato con Elizabeth. Es por una semana o dos.


  —¿No puede esperar hasta que lleguemos a casa? Me preocupa que estés en Londres por tu cuenta.


  —Lo sé, papá. —Reboto mi pierna mientras la culpa me invade.


  —Podría ir y quedarme en Londres contigo cuando llegue a casa, ¿si eso es lo que quieres? No me importa.


  —Ah. —¿Por qué tiene que ser tan malditamente amable todo el tiempo?—. No, si voy sola, estaré en casa cuando llegues a casa y podremos pasar un tiempo juntos donde yo no tenga que trabajar.


  Él permanece en silencio y sé que aún no lo he convencido.


  —Los escoltas van conmigo, por supuesto.


  —¿Has hablado con ellos? —pregunta con cautela—. Puede que no les convenga ir a Londres.


  —Sí y ambos están de acuerdo en venir. Les reservaré la habitación contigua a la mía.


  —Hablaré con Edward —dice bruscamente.


  —Papá. —Yo suspiro—. Sabes que Edward no querrá que me vaya.


  —Sólo por tu propia seguridad, Charlotte. Tú eres mi más preciada posesión, y si algo te sucediera… —Su voz se apaga—. Ahora eres un objetivo, mi amor.


  —No tomaré riesgos estúpidos, papá, y llevaré a los chicos conmigo a donde quiera que vaya. Voy a estar trabajando durante el día y saliendo a cenar con las chicas por la noche. Nada extremo.


  Inhala bruscamente.


  —Por favor, necesito algo de tiempo con mis amigas. —Me invade una inesperada ola de tristeza, porque realmente es verdad—. Me siento sola, papá. Me volveré loca encerrada aquí en la casa sola durante seis semanas.


  —Hablaré con Edward. —Él suspira.


  —Gracias, te quiero.


  —Yo también te quiero. —Escucho el susurro de papeles y lo imagino sentado en su gran escritorio de caoba, gobernando el mundo desde Nueva York—. ¿Cuándo te quieres ir?


  —Tengo que estar allí el lunes, así que me iré el sábado, si está bien.


  —¿Y dónde te quedarás?


  —Reservé el ático del Four Seasons para ser la única habitación en todo el piso. Nadie podrá entrar sin llave. —Me sonrío a mí misma—. ¿Ves?, realmente te escucho.


  —Bueno. —Inhala de nuevo y puedo imaginarlo reclinado en su silla—. ¿Estás realmente bien, Charlotte?


  Mis ojos se llenan de lágrimas, porque honestamente no sé si lo estoy.


  —Extraño a mi mamá —confieso en un susurro.


  —Yo también, cariño. Yo también.


  Nos quedamos en silencio en la línea, ambos perdidos en nuestro propio dolor.


  Sonrío con tristeza.


  —Gracias, papá. te quiero. Te llamare mañana.


  —Te quiero, cariño. Que duermas bien.


  Después de colgar, me dirijo a la cocina y pongo la tetera. Después de todo, esa no fue una llamada telefónica difícil. Sin embargo, la próxima definitivamente lo será, y si sé algo con certeza, es que Edward me llamará en aproximadamente quince minutos y sonará la primera trompeta del apocalipsis.


  Mi teléfono comienza a vibrar en el banco de la cocina, el nombre de Edward ilumina la pantalla. Cinco minutos, un nuevo tiempo récord.


  —Hola, Edward.


  —¿Charlotte, qué crees que estás haciendo?


  —Me voy a Londres.


  —¿Por qué?—


  —Tengo que trabajar.


  —Envía a otra persona en tu lugar.


  —No puedo, necesito hacer esto.


  —Volveré a casa y te acompañaré. Solo estaré una semana.


  —Edward —suspiro, exasperada—. Estoy bien. Estaré con Elizabeth.


  —Eso no me hace sentir mejor. Beth está fuera de control.


  Recibo un flashback de él de la otra noche, y quiero dejar escapar la pregunta: ¿Estás durmiendo con Lara? ¿Por qué es un secreto para mí? pero me muerdo la lengua.


  —¿Dónde te vas a quedar? —pregunta abruptamente.


  —En el ático del Four Seasons. La única habitación en el piso.


  —¿Has hablado con Anthony?


  —Sí, Anthony puede venir y Wyatt también.


  —Hmm.


  —Es solo por trabajo, Edward, y tendré a los guardaespaldas conmigo todo el tiempo.


  —No me gusta esto.


  —Sé que no lo haces, pero no puedes detenerme. Mi papá dijo que estaba bien. Me voy a Londres por trabajo, no a Ibiza para ir de fiesta. Relájate.


  Escucho gemir a mi hermano.


  Sonrío, porque sé que lo tengo.


  —Te quiero.


  —Bien, pero yo mismo organizaré sus habitaciones en el Four Seasons. Y llamo a Alexander para que te vigile.


  Yo sonrío. Alexander York es su mejor amigo de la escuela, y da la casualidad de que vive en Londres.


  —Está bien —respondo.


  —Y si oigo hablar de ti en Londres que andas como loca, volveré directamente a casa y te llevaré de regreso a Nottingham.


  —Eres tan dramático. —Me río.


  —Nos vemos, Lottie. —Exhala pesadamente.


  Sonrío con victoria. No puedo creer que este plan esté funcionando.


  —Adiós, Edward, te quiero.


  —Sí… yo también te quiero. —Luego cuelga. Miro mi reflejo en la ventana de la cocina y sonrío. ¿Cómo diablos conseguí esto?


  ✽✽✽


  
    
  


  El convoy de automóviles llega al Four Seasons aproximadamente a las cuatro de la tarde el sábado.


  Estoy en el carro de Beth, el Mercedes negro con los dos guardias de seguridad en el interior detrás de nosotros en silencio.


  Miro a Beth mientras rebota en su asiento.


  —Dios mío, ¿puedes creer que estás haciendo esto?


  —No. —Sostengo mi estómago—. Me estoy mareando. ¿Qué pasa si me atrapan?


  Ella se encoge de hombros mientras detiene el carro.


  —¿A quién le importa? ¿Qué es lo peor que puede pasar? Edward se enoja, como si no hiciera eso una vez a la puta semana de todos modos.


  Yo sonrío. Es tan refrescante tener una amiga a la que le importa un comino.


  Beth le entrega las llaves al asistente una vez que estamos estacionadas, y sacamos mis maletas del maletero. Les he advertido a los chicos que deben mantener la distancia. No quiero que nadie sepa que están conmigo o que es mi equipo de seguridad. Quiero parecer normal. Yo soy normal… es solo mi vida la que no lo es.


  Camino hacia la recepción en el vestíbulo con Beth a mi lado.


  —Hola, me gustaría registrarme, por favor —digo tímidamente.


  —En el ático. —Beth sonríe con orgullo.


  La chica teclea en su teclado, luego frunce el ceño y escribe algo más en su lugar.


  Oh, Dios, no me digas que arruinaron la reserva. Este plan podría convertirse en un infierno incluso antes de haber comenzado.


  —¿Su reserva es por seis semanas? —pregunta con sorpresa.


  —Así es. —Deslizo mi tarjeta de crédito por el mostrador de la recepción.


  Ella frunce el ceño a la pantalla.


  —¿Un momento por favor? —le contesta a alguien y me da la espalda, pensando que no puedo oírla—. Tengo a alguien aquí para el ático para una reserva de seis semanas. ¿Sabes algo al respecto?


  Ella me mira y sus ojos se agrandan.


  —Oh. Oh, sí, ya veo. Lo siento, señor . Gracias.


  Se vuelve hacia mí y sonríe con una sonrisa falsa exagerada.


  —Buenas tardes, señorita Prescott. Bienvenidas al Four Seasons. Es un honor para nosotros que se quede con nosotros durante su estadía en Londres.


  Mis hombros se hunden mientras la miro. ¿Cómo sabe ella quién soy?


  —Su hermano Edward ha estado hablando por teléfono con la gerencia toda la mañana asegurándose de que todos sus arreglos estén en orden.


  Habría estado pasando por su seguridad con un fino peine.


  Beth frunce el ceño, ya poco impresionada por la interferencia de mi familia.


  —La cuenta se ha saldado en su totalidad, bienvenida al Four Seasons. Ahora le mostraré personalmente su habitación.


  Retiro mi tarjeta de crédito, sintiéndome abatida. Edward habría pagado mi cuenta sin siquiera mirar la cantidad.


  Genial.


  —¿Me pueden dar tres llaves, por favor? —pregunto. Quiero una para Lara y Beth para que puedan subir a mi suite en cualquier momento.


  —Ciertamente. —Organiza todo en su escritorio y luego me las entrega.


  Miro a Wyatt y Anthony que atraviesan las puertas de entrada.


  —¿Están esos caballeros con usted? —pregunta la recepcionista, ya sabiendo la respuesta. Ella sabrá que también tenemos otras dos habitaciones reservadas.


  —Sí —respondo, avergonzada. No hay duda de los dos hombres enormes vestidos con trajes negros que me están mirando.


  —¿Se quedan en el piso de abajo, es correcto?


  —Sí, Gracias. —Les doy a los chicos un pequeño saludo abatido. Supongo que es mejor que suban e inspeccionen la habitación ahora en lugar de más tarde. Ella ya sabe quiénes son, demasiado para volar por debajo del radar.


  Maldición.


  Me vuelvo hacia ellos.


  —¿Quieren subir ahora y mirar la habitación? —pregunto.


  —Eso sería genial —responde Anthony sin dudarlo.


  La recepcionista, mis dos guardaespaldas, Beth y yo entramos en el ascensor.


  Estoy en silencio y molesta, harta de este alboroto donde quiera que vaya.


  Mientras subimos por los pisos del hotel, miro al piso, una sensación de pesadez pesa sobre mí. No dejes que esto te arruine, trato de recordarme.


  Está bien, está bien. Repito el mantra una y otra vez en mi cabeza. Odio admitirlo, pero cuando estoy con mi familia y los guardaespaldas están con nosotros, no parece molestarme en absoluto. Es como si fuera completamente normal porque ellos también los tienen. Pero cuando estoy a solas con mis amigas, quiero estar a solas con mis amigas, y se vuelve muy obvio que ellas tienen toda esta libertad mientras que yo no.


  La amable recepcionista abre la puerta de la suite, y todos entramos tentativamente.


  —¡Santo Dios! —Beth llora, sus ojos vuelan por la habitación.


  Sonrío ante su reacción. No hay nada mejor que estar con ella cuando experimenta algo por primera vez. Ella no puede ocultar su emoción en absoluto.


  La recepcionista sonríe mientras camina hacia la sala de estar.


  —Es bastante encantador, ¿no?


  —Sí, gracias.


  Me he alojado en algunos lugares hermosos antes y este es uno de los mejores. Entramos en la sala y miro hacia el techo para ver un entrepiso con una escalera adornada en cascada.


  —El apartamento es de dos niveles. —Señala hacia arriba.


  Los muebles complementan en tonos café y crema. El espacio está lleno de enormes y lujosos sofás de terciopelo color aguamarina, así como costosas cortinas, con la habitación iluminada por hermosas lámparas de pie. Caminamos hasta una gran cocina blanca. Tiene una gran isla de mármol negro en el centro con taburetes alineados frente a ella. Los armarios y gabinetes son negros a juego con la isla.


  Vaya, esto es bueno.


  Continuamos nuestro recorrido, aventurándonos en un gran comedor, un baño y un lavamanos en el mismo nivel. Subimos las escaleras para encontrar tres dormitorios más pequeños y otro baño, y luego al final del pasillo donde se encuentra la enorme suite principal.


  Sonrío cuando la veo.


  Es exótica y sexy, decorada y amueblada con diferentes tonos de terciopelo gris. La cama tiene una cabecera acolchada de gran tamaño, así como un sofá con un diván a los pies. El cuarto de baño está alicatado en mármol blanco y negro. La sensación es puro lujo.


  Me vuelvo hacia la recepcionista, de repente avergonzada de poder reservar este lugar durante seis semanas.


  —Gracias, es encantador.


  Ella asiente, dándose cuenta de que la están despidiendo.


  —Si necesita algo, llame a la recepción en cualquier momento.


  —Por supuesto. —Mis ojos parpadean hacia mis guardaespaldas—. Por favor, registre a los chicos. Yo estaré bien.


  Ella los mira.


  —¿Vienen a registrarse ahora?


  —Sí —responde Anthony—. Realizaremos nuestras comprobaciones de la suite y luego bajaremos en un minuto.


  Con una última sonrisa, ella desaparece por las escaleras y regresa a su trabajo.


  Beth comienza a correr arriba y abajo en el lugar y luego salta a la cama y comienza a rebotar.


  —Joder, Lottie—. Ella chilla de emoción—. Este lugar está increíble.


  Los guardaespaldas se ríen de mi animada amiga. Ella no les oculta quién es. Los chicos revisan los armarios y el baño. Corren las cortinas hacia atrás para inspeccionar las ventanas y luego desaparecen para revisar el resto de la suite.


  Me dejo caer en la cama, abatida por mi súper privilegiado registro.


  —¿A quién estaba engañando, Beth? No puedo escapar de quien soy. Sólo mira este estúpido apartamento. —Suspiro tristemente.


  Ella se cae para acostarse a mi lado, y ambos miramos hacia el techo.


  —Va a ser muy divertido hacer entrar a los chicos a escondidas —dice casualmente.


  —¿Qué? —La miro.


  —Vamos a conseguir de que alguien te dé un buen acostón. De una manera muy explosiva.
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  Charlotte


  
    
  


  Me siento en la isla de la cocina con mi copa de vino. Estoy mirando las imágenes de Google ante mí. Beth estará aquí en cualquier momento para invitarme a cenar. Decidimos que es mejor si vamos a lo seguro este fin de semana y nos portamos bien. Los guardaespaldas están en alerta máxima y nos arrestarán si intentamos tirar algo furtivo demasiado pronto. Incluso la idea de salir a cenar con Beth es suficiente para mí, algo que normalmente no puedo hacer.


  Hago clic en la segunda página de imágenes de Spencer Jones, estudiando foto tras foto de él riendo y bromeando… besando mujeres hermosas. Pienso en esa noche, cuando me senté a horcajadas en su regazo y nos besábamos.


  Ese beso fue perfecto.


  Su cuerpo duro contra el mío. Sus manos sobre mí.


  Se sintió tan natural. Con su clásico atractivo y su sentido del humor, he pensado en él a menudo durante los últimos diez días, y siempre con pesar.


  Ojalá tuviera la experiencia suficiente para complacerlo. Dios sabe, que quería hacerlo.


  Beth tiene razón; necesito cambiar mi vida y necesito empezar a vivir. Mi plan es facilitar a mi padre y a los guardaespaldas a este estilo de vida diferente, y luego, cuando regresen al país, no me iré a casa.


  Ya no me preocupan las consecuencias. Es lo que es, no estoy haciendo nada malo al querer un poco de independencia.


  Me quedaré en Londres para encontrarme a mí misma, sea quien sea. He hecho mi tiempo siendo una buena chica y siguiendo la línea de Prescott. Mi añoranza por Spencer me ha mostrado exactamente lo que me estoy perdiendo.


  Divertirme.


  Buscaría un apartamento para alquilar de forma permanente, pero sé que solo provocará el pánico, y Edward estará aquí en un instante para arrastrarme de regreso a Nottingham.


  Me voy a relajar para ver si me gusta vivir en Londres.


  Oigo abrirse la puerta y Beth aparece a la vista.


  —¿Estás lista para ir a la ciudad?


  —Estoy lista. —Cierro mi ordenador.


  Ella levanta las manos en el aire.


  —¿Qué?


  —Anthony acaba de verme cuando iba a entrar.


  —¿Sí? —sonrío.


  —Me dijo que me veía hermosa.


  —Bueno, es verdad, sí te ves hermosa.


  Ella entrecierra los ojos.


  —¿Crees que sale con alguien?


  —Ni idea. Edward lo sabría.


  —La próxima vez que hables con Edward, pregúntale por mí.


  —Está bien. ¿Estás lista para irnos? —pregunto.


  —Estoy lista. —Ella se frota las manos con deleite—. Voy a provocar a Anthony esta noche hasta que se le caigan las bolas.


  Agarro mis llaves y mi bolso.


  —Eso será traumatizante para mí de ver, pero lo que sea.


  —A esta hora mañana, se va a masturbar pensando en mí —se jacta mientras se vuelve a aplicar el lápiz labial.


  Me echo a reír.


  —Beth.


  —No, es, oh, joder, sí, Beth —dice, fingiendo la voz de un hombre mientras finge masturbarse.


  —¿Dónde te elegí? —Me estremezco.


  Agita sus pestañas juguetonamente y une su brazo con el mío.


  —Te ganaste la lotería. Ahora vámonos.


  ✽✽✽


  
    
  


  —Entonces, no dejarás que nadie te vea, ¿verdad? —Le pregunto a Wyatt por décima vez. Es lunes por la mañana y me estoy volviendo loca por mi nuevo trabajo. Los dos estamos caminando por la bulliciosa calle hacia mi nuevo edificio de oficinas.


  Él arquea las cejas con exasperación.


  —Te lo dije diez veces… no, pero no entiendo por qué nadie puede vernos. Todos saben que tienes guardaespaldas.


  —Es extraño, ¿sabes? No quiero parecerles rara a mis nuevos colegas.


  Él pone los ojos en blanco


  —Y hay guardias en el vestíbulo del edificio, por lo que no es necesario que andes por ahí, Wyatt.


  —Bueno, seguro que no te dejaremos aquí.


  —Eso es ridículo —digo—. Ve y haz lo tuyo del día y te enviaré un mensaje de texto media hora antes de mi hora de almuerzo. Entonces puedes volver y llevarme a almorzar.


  Llegamos al exterior del edificio alto. Miramos a través del cristal para ver un detector de metales y tres guardias armados.


  —¿Ves? —Sonrío —. Este lugar es como Fort Knox.


  Uno de los pisos de arriba es el hogar de la Embajada de Estados Unidos. Yo misma no podría haberlo planeado mejor.


  Wyatt mira a su alrededor y exhala profundamente.


  —Está bien. Llámame media hora antes de la hora del almuerzo y me reuniré contigo aquí.


  Reboto en el lugar mientras agarro su gran brazo y lo aprieto con fuerza.


  —Gracias.


  Entro a través de las grandes puertas de vidrio y salto al ascensor, mis nervios realmente comienzan a aumentar.


  El ascensor está lleno y la gente mira al frente. Agarro mi bolso con fuerza y me estremezco cuando mi teléfono suena con un mensaje. Me apresuro a leerlo.


  Es de Beth.


  Buena suerte hoy, Lottie Preston, besos


  Reprimo mi sonrisa y respondo.


  Estoy tan nerviosa que estoy a punto de vomitar.


  Te veo esta noche.


  Las puertas se abren en el piso veinticinco, y salgo tentativamente y miro a mi alrededor. Hay personas y escritorios por todas partes. Este lugar es un hervidero de actividad. ¿A dónde voy?


  Veo a una chica sentada en un escritorio y me acerco.


  —H-hola. Empiezo hoy, ¿sabrías adónde debo ir?


  Ella me mira y finge una sonrisa.


  —Oye, claro. Detrás de la oficina en la pared más lejana. —Hace un gesto hacia el otro extremo del espacio—. Pregunta por Verónica.


  Agarro mi bolso con fuerza.


  —Ok, gracias. —Me dirijo a la oficina y me paro junto a la puerta.


  —Escucha, si sigues siendo floja y no haces tú trabajo todos los días, no tengo un puesto aquí para ti. ¿Me entiendes? —Escucho a una mujer regañar a alguien.


  —Sí, Verónica —responde un hombre.


  Trago el nudo en mi garganta y me quedo quieta. Mierda, suena mala.


  —¿Por qué no se hicieron estos informes a tiempo?


  —He estado haciendo trabajos de tres personas y no he tenido tiempo.


  —Entonces te haces el tiempo —ella espeta—. Vuelve al trabajo ahora mismo y no me hagas llamarte aquí de nuevo. No tengo el tiempo ni la energía para seguir haciendo tu trabajo por tí, Marcus.


  —Sí, Verónica. No volverá a suceder. —Él se vuelve y pasa a mi lado, demasiado nervioso para siquiera saludarme.


  La sangre sale de mi cara.


  —¿Sí? —ella me ladra.


  —Oh. —Hago una pausa y entro en su oficina—. Mi nombre es Lottie Preston. Se supone que debo empezar aquí hoy.


  Dios, qué nerviosa estoy.


  Ella frunce el ceño.


  —Espera un minuto. —Marca un número en su teléfono de la oficina, mirándome de arriba abajo mientras suena.


  Me arrugo bajo su mirada.


  —Sí, Tengo una Lottie Preston aquí, dice que empieza hoy. —Ella escucha por un momento—. Está bien.


  Miro hacia la puerta y me pregunto si es demasiado tarde para correr.


  Saca algo del cajón superior.


  —Estás en la sala de correspondencia, sígueme.


  Se pone de pie y pasa a mi lado como una tormenta, y me trago el nudo en la garganta. Dios, esta mujer es una cerda grosera. ¿Ni siquiera una presentación? Ella es baja y fornida con el cabello rubio cortado a la altura del hombro. La sigo mientras pasa por la oficina.


  ¿A quién engaño? Esta fue una idea estúpida.


  —Estás en el décimo piso en la sala de correspondencia. —Me pasa una tarjeta de seguridad—. Esta es tu llave para moverte por el edificio.


  La tomo de ella.


  —Gracias.


  Entramos en el ascensor y aprieta el botón con fuerza.


  — Soy tu supervisora. Mi nombre es Verónica, obviamente, y como probablemente acabas de escuchar, no tolero la pereza.


  Mis ojos se abren.


  —Llegarás a tiempo, trabajarás duro y no chismorrearás con tus colegas ni perderás mi valioso tiempo. ¿Ha quedado claro?


  —Sí —murmuro con los ojos muy abiertos—. Por supuesto.


  Las puertas se abren en el décimo piso y ella sale corriendo de nuevo. Este piso es diferente. Hay enormes mesas de conferencias por todas partes, y en la esquina trasera puedo ver cinco pequeños escritorios. Solo una mujer y un hombre están sentados frente a ellos trabajando en sus computadoras.


  —¿Qué estás haciendo, Paul? —Verónica irrumpe.


  Gira en su silla, obviamente sin habernos escuchado venir.


  —Hola, Verónica. —Él sonríe alegremente.


  —Esta es Laurel —le dice a Paul, presentándome incorrectamente.


  —Lottie —le susurro.


  Ella frunce el ceño y me mira de arriba abajo de nuevo.


  —Lottie. —Ella pone los ojos en blanco como si yo fuera una pesada—. Lottie empieza hoy en la sala de correspondencia. ¿ Sarah, puedes entrenarla, por favor?


  La chica bonita sonríe, y es la primera sonrisa genuina que veo dirigida hacia mí desde que llegué.


  —Hola.


  Tiene el pelo largo y oscuro y parece una chica de esas que aparecen en las revistas para caballeros, con sus enormes tetas, labios de silicona y pestañas postizas. Me siento tan gris en mi atuendo.


  —Hola —grazno.


  —De vuelta al trabajo —dice Verónica—. Laurel, si necesitas algo, ven a verme a mi oficina.


  Arrugo la frente.


  —Es Lottie. —Pero ella no me escucha, ya está caminando de regreso a los ascensores.


  —Puta de mierda —Paul gime una vez que Verónica ha desaparecido. Mis ojos se abren.


  —Lo juro por Dios, uno de estos días voy a apuñalar a esa zorra en el ojo con este abrecartas. —Finge apuñalar algo repetidamente.


  Sarah sonríe cálidamente y se levanta de su asiento.


  —Este es tu escritorio, Lottie. —Saca mi silla—. No te preocupes por Verónica. Ella ladra, pero no muerde.


  Mis ojos se abren.


  —Sí, cara de perra, perrucha. —Ella suspira—. Sigo diciéndole a Paul que se la folle para que esté de mejor humor, pero él no quiere.


  —Tú fóllatela —grita Paul—. Esa vagina sería jodidamente verde, te lo digo. Nadie en su sano juicio se la follaría. Soy Paul, por cierto.


  Sonríe mientras se pone de pie y me da la mano. Paul tiene unos treinta años, supongo, y es bastante guapo con el pelo oscuro y una estatura que se eleva sobre mí.


  Muerdo mi labio inferior para reprimir mi enorme sonrisa. Nadie habla así a mi alrededor. Se siente raro… y bien.


  —Hola, Paul. —Enderezo los hombros—. No tengo idea de lo que estoy haciendo aquí, por cierto.


  —Nosotros tampoco —dice Sarah casualmente—. Todos odiamos este trabajo, es una mierda. Deberías correr mientras puedas.


  Sonrío, incapaz de evitarlo.


  —¿Entonces, por qué trabajas aquí? —pregunto.


  —Porque no he encontrado nada más —Sarah suspira mientras se vuelve hacia su computadora—. Eso requiere esfuerzo.


  —Me voy a ir de viaje, trabajo aquí para ahorrar para mi próximo viaje —admite Paul.


  Sonrío y miro alrededor de la oficina.


  —Tiene sentido.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Paul frunce el ceño—. ¿Por qué querrías trabajar en la sala de correo de este agujero de mierda?


  Me río de su lenguaje.


  —Estaba trabajando en una guardería y quería venir a Londres. Este fue el primer trabajo que encontré.


  Ambos asienten, comprando completamente la historia.


  —¿Entonces, estamos nosotros tres aquí? —pregunto.


  —No, hay otros dos chicos, pero están arriba entregando fotocopias en este momento. O escondiéndose en un almacén en alguna parte —murmura Paul en voz baja.


  —Vamos, te daré el recorrido —dice Sarah.


  —Bueno, gracias. —La sigo hasta las grandes mesas de conferencias.


  —Así que aquí es donde clasificamos el correo todas las mañanas. Lo empaquetamos en niveles de piso y luego en departamentos. Tú y yo entregamos eso todas las tardes.


  —Correcto.


  Ella se vuelve.


  —Nunca dejes que los chicos lo entreguen, ese es nuestro trabajo.


  —Está bien. —Arrugo la frente—. ¿Por qué no pueden entregarlo?


  —Porque es la mejor sesión de mierda de todos los tiempos. Dios mío. Hay algunos hombres sexys arriba. Si alguna vez dejamos que los chicos lo entreguen, nunca nos devolverán el trabajo.


  Yo sonrío. Me gusta esta chica.


  —Tiene sentido.


  —¿Tienes novio? —pregunta por encima del hombro.


  —No.


  Sus ojos se iluminan.


  —Bueno, has venido al lugar adecuado. Hay unos tíos muy buenos trabajando aquí.


  Me río a carcajadas. ¿Ciudad de pollas calientes? ¿Quién sabía que existía un lugar así?


  —Este lugar aquí es el infierno en la tierra. —Miro dentro y veo siete fotocopiadoras grandes alineadas en una fila.


  —¿Por qué? —Arrugo la frente.


  —Porque tenemos que imprimir y encuadernar los manuales de capacitación para el nivel nueve.


  —¿Es tan malo?


  —Esto es lo peor. Hacemos eso los miércoles. Por lo general, todos terminamos peleando y luego tenemos que ir al pub después del trabajo para recuperarnos.


  Yo sonrío. Incluso eso me suena divertido.


  —Entonces, entregamos correo todos los días, hacemos manuales los miércoles. Las fotocopias se realizan todos los días y también tenemos que responder a los correos electrónicos de entrega.


  Arrugo la frente.


  —¿Correos electrónicos de entrega?


  Ella pone los ojos en blanco.


  —Si los idiotas de arriba están esperando un paquete, nos envían un correo electrónico para preguntar dónde está.


  Realmente me gusta esta chica. Me recuerda a Elizabeth.


  —Todo bien. ¿Qué más hacemos? —pregunto.


  —Aguantamos mucha mierda de todos. Especialmente de Verónica.


  —¿Dónde empezamos? —pregunto.


  —Tomamos café y pan tostado mientras esperamos que llegue el correo.


  —Suena genial. —Eso suena normal.


  ✽✽✽


  
    
  


  A las cuatro en punto, yo estoy empujando el carrito entre los escritorios.


  —Hola. —Un hombre alto, moreno y guapo sonríe y se inclina hacia atrás en su silla—. El carrito de correo es especialmente hermoso hoy.


  —Gracias. —Le doy una débil sonrisa.


  —Ella es Lottie —presenta Sarah mientras entrega el correo—. Es nueva y está haciendo un trabajo fabuloso, debo añadir.


  Si pudiera estar emocionada, lo estaría, pero estoy demasiado cansada de empujar este carrito de correo de doscientas libras por el edificio durante las últimas tres horas.


  Me han coqueteado, me han provocado, me han silbado, me he hecho amigos y me han pedido cuatro citas para esta noche.


  Este es el mejor día de mi vida… y el más difícil.


  Nunca antes había estado tan agotada físicamente. ¿Quién iba a decir que todo este correo tiene que ser entregado en mano en todo el edificio? Parece tan primitivo y laborioso. ¿Y de dónde diablos viene todo esto? ¿Nadie ha oído hablar de los correos electrónicos, por el amor de Dios?


  Tengo cortes de papel en las manos y ampollas en los pies. Mi cabello es un desastre y estoy segura de que apesto como un cerdo.


  Sarah entrega el último correo.


  —Vayamos para abajo, Lottie.


  Gracias a Dios. Sonrío y me giro hacia el ascensor.


  —Solo tenemos una hora hasta la hora de ir a casa. Lo hiciste muy bien hoy. —Ella sonríe.


  —Gracias —suspiro.


  —El lunes es nuestro día más tranquilo.


  —¿Este es el día tranquilo? —Arrugo la frente—. ¿No puedes hablar en serio?


  Ella se ríe.


  —Sí, recuerdo cuando empecé, sentí que nunca había hecho un día de trabajo duro en toda mi vida.


  —Puedo entenderte —murmuro mientras entramos en el ascensor y presiono el botón.


  Mientras bajamos, me quedo mirando las puertas, pensando en el día que tuve.


  Más personas me hablaron hoy que nunca. Fui invisible; una más de la tripulación. La gente maldecía delante de mí, me fastidiaba, me provocaba y me invitaba a salir. Verónica me llamo la atención tres veces, pero aparentemente eso es bueno para ella.


  Miro mis manos frente a mí. Están sucias y sombrías. Dejo caer la cabeza y sonrío. Estoy cansada, agotada y completamente extasiada con el primer día de trabajo de Lottie Preston.


  Hice lo correcto.


  ✽✽✽


  
    
  


  —Hola, papá —contesto el teléfono.


  —Hola, cariño. ¿Cómo está mi dulce hija esta noche?


  Sonrío ampliamente.


  —Bien ahora que estoy hablando contigo. ¿Qué está pasando?


  —Oh, no mucho, solo reuniones y todo eso. Todavía estamos en Nueva York. Cenamos esta noche y llegué a casa temprano. Edward estaba hablando con una mujer, así que me escapé. ¿Qué hay de nuevo?


  Me da un vuelco el corazón. Ojalá pudiera contarle sobre mi emocionante primer día de trabajo… pero sé que no puedo.


  —Estoy trabajando también —miento—. William me llamó hoy. Viene a reunirse conmigo para almorzar mañana.


  —Eso es bueno. ¿Qué está haciendo él en Londres?


  —No estoy segura. Dijo que estaba aquí durante la noche para una cita.


  —Hmm. —Mi papá piensa por un momento—. Esperemos que sea con un buen abogado de divorcios.


  —Podemos soñar. Algún día. —Pienso por un momento—. ¿Con quién estaba hablando Edward?


  —No lo sé. No puedo seguirle el ritmo. Él sale con una mujer diferente todos los días. Ella era hermosa, eso puedo decirte.


  —¿Papá, alguna vez has escuchado a Edward hablar de Lara?


  —¿Por qué preguntas? —puedo decir por su reacción que debe haberlo hecho.


  —Solo tengo el presentimiento de que esos dos pueden ser más que amigos.


  —No lo creo, cariño. Edward no estaría interesado en ella.


  —Hmm. —Suspiro, poco convencida.


  —De todos modos, te dejaré ir a la cama. Diviértete con William y te llamaré mañana por la noche.


  —Okay te quiero.


  —También te quiero, cariño. Buenas noches.


  ✽✽✽


  
    
  


  Tengo que evitar correr hacia él cuando veo a William en el restaurante.


  Oh, extraño a mi hermano.


  Me río mientras lo abrazo.


  —Esta es una sorpresa tan agradable.


  Nos abrazamos un poco más fuerte, y sé que tiene algo en mente. Puedo sentirlo.


  Caigo en mi asiento.


  —¿Qué estás haciendo en Londres? —sonrío.


  —Podría preguntarte lo mismo. —Él sonríe—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí? Tan pronto como ellos salen del país tienes ¿asuntos urgentes? Me suena sospechoso.


  Me río.


  —No tengo ningún asunto urgente. Simplemente estoy buscando hacer algo diferente.


  Él sonríe y mira hacia afuera.


  —Vaya. —Sus ojos se ensanchan—. ¿Cómo es que Anthony está aquí?


  —Edward lo dejó para que me cuidara. Para ser honesta, no ha estado tan mal. Creo que tuve una impresión equivocada de él.


  Llega la mesera con nuestras bebidas. Le pedí a William que ordenara antes de llegar aquí, ya que solo tengo una hora de descanso.


  —¿Qué hay de nuevo, qué has estado haciendo? —sonríe.


  —Trabajar, espiar a hombres guapos, cosas así. —Ruedo mis ojos.


  Él se ríe.


  —Te echo de menos.


  Agarro su mano sobre la mesa.


  —¿Cuándo vendrás a casa?


  Da un sorbo a su bebida.


  —No lo haré—. Y luego se encoge de hombros—. No a Nottingham de todos modos.


  —Dios, Edward me está volviendo completamente loca, Will. Está completamente fuera de control.


  —Exactamente mi punto. Siento lo de la otra noche, irme sin decir adiós. Me pone tan furioso que ni siquiera puedo estar cerca de él.


  —Él está preocupado por ti. ¿Cómo van las cosas con Penélope? —pregunto con cuidado.


  —Arriba y abajo. —Él suspira—. No lo sé, tenemos buenas y malas semanas. La cuestión es que lo que elijo hacer con mi matrimonio es asunto mío. Imagínate si conocieras a alguien y Edward metiera la nariz donde no quieres.


  —No se me ocurre nada peor, para ser honesta.


  —Exactamente. Y Penélope no es perfecta, Dios lo sabe. Pero tengo un hijo con ella y quiero que crezca en la misma casa que yo. ¿Qué opción tengo?


  —Todo estará bien, y sabes, realmente estás siendo increíble al quedarte con ella y tratar de reparar tu matrimonio por el bien de Harrison. No muchos hombres harían eso.


  —No me siento tan bien algunos días. —Una sonrisa triste aparece en sus labios—. De todos modos, háblame de ti.


  Me recuesto en mi asiento.


  —Conocí a un hombre que me gusta mucho.


  —¿Cómo está eso? —pregunta con sorpresa.


  —Sí. —Bebo de mi copa—. Fue un desastre.


  —¿Por qué?


  —Cuando descubrió que yo era… —dudo—. Sin experiencia, no quiso tener nada que ver conmigo.


  Frunce el ceño, confundido.


  —¿Preferiría que fueras stripper?


  Me río.


  —Probablemente. De todos modos… era el empujón que necesitaba para salir de Nottingham. No se lo digas a papá ni a Edward, pero planeo mudarme aquí de forma permanente.


  Una gran sonrisa cruza su rostro.


  —¿En serio?


  —Sí, lo estoy pensando. —Sonrío con orgullo.


  Toma mi mano sobre la mesa.


  —Bien por ti, nena. Bien por ti.


  ✽✽✽


  
    
  


  —¡Esta estúpida máquina! —Paul grita.


  Las manos de Sarah están en su cabello y sus ojos están muy abiertos.


  —¿Qué diablos hacemos?


  Me tapo la boca con la mano para evitar reírme porque esto es muy gracioso.


  La fotocopiadora se ha vuelto loca y se están escupiendo cientos de papeles a una velocidad récord. No se apaga y no deja de imprimir. Es miércoles y se supone que debemos estar haciendo manuales de capacitación para Verónica, pero las cosas no van exactamente como estaban planeadas. Parece suceder mucho en esta sala de correspondencia poco fiable. Nunca me había reído tanto.


  —Saca el enchufe —sugiero en medio de mi ataque de risa.


  —Sí —dice Paul, luchando por los cables de alimentación. Él los apaga, y las fotocopiadoras se quedan en silencio, dejándonos, mirándonos el uno al otro por un momento.


  Hay papel por todas partes. No tenemos idea de en qué orden están los papeles.


  —Esa máquina dejó caer un poco de ácido anoche —se queja Paul.


  —Eso parece. —Miro el desorden que nos rodea—. ¿Qué hacemos con todo esto?


  Sarah también mira a su alrededor.


  —Tritúralo. Tendremos que empezar de nuevo. Llevará demasiado tiempo ordenar esta mierda.


  Suena el teléfono de Sarah.


  —Hola. Oye, Marcie… —Su rostro cae mientras escucha—. Oh no. Maldita sea, Marcie. He estado esperando esta cita durante tres putos años.


  Paul y yo intercambiamos miradas interrogantes. ¿A quién le está hablando?


  —Si lo sé. —Sarah suspira con tristeza—. Está bien. ¿A quién diablos voy a convencer de que venga conmigo?


  Ella exhala pesadamente.


  —Está bien. No, está bien, sólo estoy decepcionada. Lo he estado esperando durante meses. Probablemente me cancelará ahora.


  Empiezo a recoger los papeles del suelo, mientras Sarah termina su conversación y cuelga la llamada.


  —¡Jodidamente genial!


  —¿Qué pasa? —Arrugo la frente.


  —Tengo una cita doble el sábado por la noche, y la chica que se suponía que vendría conmigo tiene faringitis estreptocócica.


  —Entonces, ve sola. —Paul recoge los papeles conmigo.


  —No vendrá a menos que sea una cita doble.


  Paul y yo fruncimos el ceño.


  —¿Por qué no?


  —Porque ni siquiera quiere venir. Mi tío hace negocios con él y he estado enamorada de este tipo durante años. —Ella pone sus manos en sus caderas con consternación—. Mi plan era lucir hermosa para que él no pueda resistirse a mis encantos.


  Yo sonrío.


  —Bueno, ese es un plan excelente. Por supuesto que caerá a tus pies. Mírate.


  —¿Lo sé, verdad? —Ella sonríe y menea el culo.


  —Consigue que alguien más te acompañe —sugiere Paul.


  —No tengo a nadie. —Ella suspira—. Todo este día es un maldito desastre.


  Le da una patada a la fotocopiadora con disgusto.


  —Llévate a Lottie.


  Los ojos de Sarah parpadean hacia mí.


  —¿Vendrías?


  Se me cae la cara.


  —Oh. —Niego con la cabeza—. No… no conozco al tipo.


  —Yo tampoco. Será una cita a ciegas para las dos. —La miro con horror.


  —Por favor. —Ella rebota en el lugar y agarra mi brazo—. Me gusta mucho este tipo y no puedo ir sin alguien más conmigo.


  —¡Dijiste que no lo conocías!


  —No, pero me gusta mucho su apariencia. —Pongo los ojos en blanco—. Honestamente, he estado enamorada de este tipo desde siempre. Oh, por favor, Lottie. ¿Vendrás, por favor?


  Yo la miro. Quiero decir, podría ir, no tengo nada más que hacer… ¿pero una cita a ciegas? Realmente no creo que sea una buena idea.


  —¿Qué demonios? —Verónica grita.


  Nuestros ojos se abren y nos giramos para ver a Verónica evaluando el lugar desde la entrada. Sus manos están en sus caderas y su rostro está furioso.


  —¡Esta maldita máquina se volvió! —Sarah llora—. Tuvimos que apagarla de la corriente y todo.


  Ella levanta las manos en señal de derrota.


  —No pudimos detenerla.


  Verónica mira los papeles por todo el suelo. Respira profundamente y cierra los ojos.


  —Voy a contar hasta diez, y luego voy a dar la vuelta y salir de aquí antes de despedirlos a todos. —Ella inhala de manera dramática—. Limpien este desastre y terminen esos folletos antes de que pierda la poca paciencia que me queda.


  Todos nos dejamos caer al suelo y empezamos a luchar para recoger los papeles. Verónica se precipita hacia el ascensor y desaparece, las puertas se cierran detrás de ella.


  —Joder, viejo topo —grita Sarah mientras lanza la seña del dedo del medio hacia las puertas cerradas del ascensor—. Espero que La Parca venga y te folle el culo con un bate de béisbol.


  —¿Por qué no puedes decirle eso a la cara, Sarah? —Paul murmura, disgustado—. Entonces ella no nos daría esta mierda.


  Tira una pila de papeles a la papelera.


  —Y, por cierto, la Parca es demasiado buena para ella. Tiene estándares, ¿sabes?


  La situación me abruma y me siento de rodillas, riendo. Se apoderan de mí unas risitas ruidosas que me provocan calambres en la barriga y no puedo parar.


  Sarah patea la fotocopiadora de nuevo, y luego Paul comienza a reír también, hasta que finalmente Sarah se une y los tres estamos tirados en el suelo en incontrolables ataques de risa.


  —Este trabajo es una mierda peluda, hombre —grita Sarah al techo.


  —¿Cierto? —Paul está de acuerdo.


  Sigo riendo. Si supieran … Creo que este es el mejor trabajo del mundo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Miro por encima del hombro a Wyatt y Anthony mientras me siguen al otro lado de la calle, asegurándome de mantener la distancia. Les he advertido con asesinato si revelan mi tapadera esta noche. Les dije que no quería que mi nueva colega de trabajo supiera que tengo seguridad, lo cual es cierto, pero tampoco quiero que Sarah descubra quién soy realmente.


  Sé que su opinión sobre mí cambiaría si se entera y, para ser honesta, me gusta mucho su compañía. Es refrescantemente honesta y le gusta Lottie Preston, mi verdadero yo.


  Y tengo que admitir que también me gusta ser Lottie Preston.


  Es sábado por la noche y no tengo ni idea de cómo, pero Sarah de alguna manera me ha convencido de ir a esta cita a ciegas con ella. Nos reuniremos con los chicos en este restaurante-bar.


  Debería estar nerviosa. Charlotte estaría aterrorizada de tener una cita a ciegas con alguien. Pero de alguna manera, Sarah hace que Lottie se sienta valiente.


  Si podemos manejar a Verónica y las fotocopiadoras que arrojan papeles, tenemos esto en la bolsa.


  Me miro a mí misma. Llevo un vestido negro entallado que tiene mangas cortas y una cintura fruncida. Llevo puestos mis mejores tacones negros y mi cabello rubio está recogido en una coleta para que todos puedan ver mi atrevido lápiz labial rojo.


  Wyatt me miró de arriba abajo cuando salí del ascensor en el Four Seasons, y no sabía si quería azotarme y enviarme de regreso a la habitación para cambiarme, o si quería besarme.


  De cualquier manera, me miró como si yo fuera diferente con este atuendo.


  No estoy segura de si me gustó.


  Sarah me toma del brazo mientras caminamos por la calle hacia nuestro destino. Ser esta versión falsa de mí me da una confianza que no sabía que tenía.


  —¿A dónde vamos? —le pregunto alegremente.


  —Burbank. Está justo aquí, y es la capital de los sexys de Londres.


  —Recuerda, si no va bien, saldremos de aquí y saldremos solas las dos. Lo prometiste. —Le recuerdo—. No quiero estar atrapada con un idiota toda la noche.


  Ella asiente.


  —Lo sé, pero créeme, mi cita no es un idiota. En realidad, todo lo contrario. Espero que su amigo sea lindo para ti. Estoy seguro de que lo será.


  Pongo los ojos en blanco y ella me lleva por las seis escaleras de piedra arenisca hasta el elegante restaurante.


  Se escucha música seductora a través de los altavoces y la decoración es moderna y ecléctica. Hay grandes sillas de cuero colocadas en todas partes, con enormes faroles colgantes sobre cada mesa. La multitud parece estar de moda y el ambiente es divertido.


  Miro hacia atrás a través de las ventanas de vidrio para ver a Wyatt y Anthony cruzando la calle hacia el club.


  Les dije que fueran a cenar y tomar unas copas para que no parecieran sospechosos. Sarah toma mi mano y me empuja a través de la multitud.


  —¿A dónde vamos? —Grito por encima del ruido.


  —En la parte de atrás… puedo verlos.


  —¿Pensé que habías dicho que no sabías cómo eran?


  —Sé cómo es mi cita. Lo he acechado durante años. —Estira el cuello para mirar por encima de la multitud—. Oh, tu cita también se ve atractiva.


  Sonrío cuando el alivio me golpea, y luego llegamos a un claro junto a una mesa.


  —Hola, soy Sarah —dice nerviosamente antes de volverse hacia mí—. Y esta es Lottie. Lottie, esta es mi cita, Spencer Jones, y tu cita aquí es Richard Marlin.


  Ella está radiante de orgullo, esperando a que reaccione.


  La sangre se me va a los pies.


  Su cita.


  ¿Spencer? Mi Spencer es su maldita cita.


  Grandes ojos azules se posan en los míos, y Spencer levanta una ceja con sorpresa, una sonrisa traviesa cruza su rostro.


  —Hola, Lottie.


  Oh. Dios. Mío.
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  —H-Hola —grazno.


  Sarah estrecha la mano de Richard y luego la de Spencer.


  —Es un placer conocerte, finalmente.


  Ambos se ponen de pie, se mueven alrededor de la mesa para estrechar mi mano, y Richard me alcanza primero.


  —Hola, Lottie. —Él sonríe. Es guapo con cabello castaño oscuro y grandes ojos castaños.


  Entonces Spencer se vuelve hacia mí y toma mi mano entre las suyas. Siento calor y hormigueo, e instantáneamente recuerdo cómo se sentía contra mi trasero.


  —Hola, Charlotte —ronronea Spencer con su voz tan sexy.


  Esbozo una sonrisa forzada y arranco mi mano de su agarre.


  —Hola. —Me dejo caer en la silla.


  —Su nombre es Lottie. —Sarah sonríe—. Lottie Preston. Ella acaba de empezar a trabajar conmigo en la sala de correspondencia esta semana.


  Spencer frunce el ceño, sus ojos regresan a los míos con preguntas silenciosas. Dios santo, él descubrirá mi farsa.


  Esta fue la idea más estúpida que jamás tuve.


  —¿Trabajas en la sala de correspondencia? —Spencer le pregunta a Sarah, mirándola rápidamente.


  —Por ahora… mientras busco algo más. —Sarah sonríe.


  La atención de Spencer se vuelve hacia mí.


  —¿Y… tú… también trabajas en la sala de correspondencia?


  —Ah sí. —Finjo una risa, sintiendo que mis axilas comienzan a sudar—. Tengo que ir al baño.


  —Sí, yo también —dice Spencer con fiereza.


  Prácticamente corro hacia el frente del restaurante y doblo la esquina, pero por supuesto que él me sigue.


  —¿Qué diablos está pasando? —susurra enojado.


  —Oh, Spencer —gimo con nerviosismo—. No arruines mi tapadera. Estoy fingiendo ser otra persona.


  Frunce el ceño con fuerza.


  —¿Por qué?


  —Porque no me gusta ser Charlotte Prescott.


  —¿Qué hay de malo en ser Charlotte Prescott? Me gusta ella. —Rápidamente mira a la vuelta de la esquina para ver si nos han pillado hablando—. ¿Y qué diablos llevas puesto?


  Esas palabras han salido como un gruñido mientras me mira de arriba abajo.


  —Seguro. —Yo resoplo—. Te gusta tanto Charlotte que prácticamente te rompiste una pierna mientras huías de ella.


  —En realidad, fue tu maldito guardaespaldas quien me echó… ante tu insistencia.


  —Por la mirada de disgusto en tu cara —le susurro con enojo. ¿Cómo se atreve a devolverme esto? Me he sentido fatal durante dos semanas por esto.


  Sus ojos se abren, la ira irradia de él.


  —¿Disgusto?


  —¡Sí, de mi virginidad! —Chasqueo—. Lamento haberte decepcionado.


  No sé por qué, pero ambos estamos furiosos el uno con el otro.


  Echa la cabeza hacia atrás con disgusto.


  —Tienes que estar de joda.


  Algo se rompe dentro de mí y no quiero ser la dulce Charlotte Prescott ni por un momento más.


  —Bueno, ya no necesita preocuparse por mí, señor Spencer. —Me burlo, furiosa—. Esa situación realmente se ha solucionado.


  Me mira fijamente por un momento, conectando los puntos.


  —¿Te acostaste con alguien? —pregunta finalmente, como si se hubiera quedado sin aliento.


  —Sí y fue genial. —Miro de nuevo a la mesa. Que se joda teniendo la ventaja todo el tiempo. No le estoy dando la satisfacción.


  —¿Tenemos algún problema aquí? —Wyatt gruñe mientras se acerca a nosotros, haciéndonos saltar a los dos.


  Spencer levanta la mano en el aire.


  —Tú. Mierda. Vete a la jodida… ahora mismo. No estoy de humor para tu mierda esta noche.


  —Ni lo sueñes —responde Wyatt con calma, levantándose frente a la cara de Spencer.


  Caramba.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Wyatt, ¿puede darnos algo de privacidad, por favor? —Wyatt duda.


  —¡Ahora! —Chasqueo—. No arruines mi tapadera.


  Mira a Spencer, y luego se aleja a regañadientes entre la multitud, de regreso a su mesa.


  —¿Fue él? —Spencer gruñe.


  —¿Fue él qué?


  —¿Te acostaste con el puto Wyatt? Porque si lo hiciste, que Dios me ayude, Charlotte.


  Mi boca se abre… porque eso es literalmente la cosa más ridícula que he escuchado.


  Sus ojos se abren mientras espera que responda. Se acerca a mi cara.


  —¿Estás bromeando? ¿Fue él, no?


  Pongo mis manos en mis caderas y entrecierro los ojos.


  —Regresaré a mi cita y seguiré siendo Lottie Preston por el resto de la noche. Y tú… —Le doy un fuerte golpe en el pecho—. Vas a cerrar tu bocaza y no volar mi tapadera.


  Entrecierra los ojos y me mira.


  Me vuelvo hacia la parte trasera del restaurante, inhalo y dejo caer los hombros antes de volver a la mesa con el corazón martilleando con fuerza en el pecho.


  Encuentro a Sarah riendo a carcajadas por algo que Richard ha dicho, y me dejo caer en mi asiento casualmente.


  —Entonces, Lottie… —Richard sonríe—. Sarah acaba de decirme que eres nueva en Londres. ¿Qué te hizo mudarte aquí?


  —Sí —Spencer se burla mientras se desliza en su asiento—. Por favor comparte. Me fascina saberlo todo.


  Coloca los dedos debajo de la barbilla y sonríe sarcásticamente.


  Trago el nudo en mi garganta. Oh, Dios.


  Finjo una sonrisa.


  —Bien. —Miro a mis dos guardaespaldas que están sentados en el frente del restaurante.


  Pum, pum, pum hace mi corazón.


  —Lottie trabajaba en una guardería. —Sarah sonríe con orgullo y me sirve una copa de vino—. ¿No es así?


  La sangre sale de mi cara.


  —Sí. —Agarro la copa de vino y casi la tomo de un solo trago.


  —Una chica a la que le gustan los niños, me encanta. —Richard sonríe y coloca su mano sobre la mía en la mesa.


  Spencer frunce el ceño y mira nuestras manos, y luego me mira con los ojos entrecerrados, su furia palpable.


  Me termino mi copa.


  Spencer se vuelve hacia Sarah.


  —Sarah, tu tío lleva años deseando que vaya contigo en esta cita. Golpeé su auto estacionado en el estacionamiento la semana pasada, y me sentí tan mal por eso que finalmente lo concedí. —Él sonríe y todos se ríen—. Sin embargo, si hubiera sabido que eras tan hermosa, habría venido a esta cita hace mucho tiempo.


  Ella se ríe nerviosamente en su copa de vino, y me encuentro mirándolo.


  No es gracioso, Spencer.


  Pero es así, ¿verdad?


  Que empiece el juego.


  —Richard. —Sonrío —. Cuéntame todo sobre ti.


  Aprieto su mano en la mía.


  Los ojos de Richard se iluminan.


  —Bueno, trabajo en el mercado de valores, tengo treinta y dos años…


  —Treinta y dos —digo efusivamente, interrumpiéndolo—. Esa es la edad perfecta, ¿no? No muy viejo.


  Spencer me mira, silenciosamente hirviendo.


  —¿Cuántos años tienes, Spencer? —Sonrío dulcemente—. ¿Supongo que alrededor de cuarenta y cinco?


  Él apura su copa de vino, no impresionado, y me muerdo el labio inferior para reprimir mi sonrisa.


  —Spencer tiene la edad perfecta —arrulla Sarah—. Puedo verlo en tus ojos, Spencer, que estás esperando que llegue la mujer adecuada.


  Él aprieta la mandíbula.


  —O simplemente querer estrangular a una.


  Sarah y Richard se ríen en el momento justo, y Spencer y yo nos miramos a través de la mesa.


  Se recompone y vuelve a su papel.


  —¿Entonces ustedes dos se acaban de conocer? —pregunta.


  —Nos conocimos esta semana. —Sarah sonríe—. Lottie vino a trabajar conmigo. La estoy entrenando.


  —¿Qué es exactamente lo que ustedes dos hacen? —pregunta mientras actúa fascinado.


  —Estamos en la sala de correspondencia —responde Sarah.


  Los ojos de Spencer me miran fijamente, y Richard toma mi mano para besarla. Mis ojos se posan en Richard.


  ¿Qué demonios? Eso es… inesperado.


  Finjo una sonrisa y saco mi mano de su agarre. Dios, esta noche es un completo desastre.


  Puedo escuchar a Spencer moliendo los dientes mientras continúa mirándome. ¿Por qué está tan enojado?


  Supongo que podría ser mi farsa de acostarme con alguien más, el hecho de que estoy fingiendo ser otra persona y estoy trabajando en la sala de correspondencia, mi ajustado vestido negro, Wyatt echándolo de mi casa hace dos semanas, o Richard besándome la mano. Realmente hay muchas opciones.


  Me sirvo otra copa de vino. El alcohol es el único remedio aquí, así que echo la cabeza hacia atrás y tomo un gran trago.


  —Sarah. —Spencer le sonríe seductoramente desde el otro lado de la mesa—. ¿Te gusta bailar?


  Sus ojos se iluminan.


  —Me encanta bailar, Spencer.


  —A mí también. No puedo esperar a que comience la música.


  Bien, ahora es mi turno de enojarme. Si baila sucio con ella, lo juro por Dios.


  —¿Te gusta bailar, Lottie? —pregunta Richard.


  Sonrío dulcemente.


  —Me encanta. —Bebo mi vino—. Puedes decir mucho sobre una persona por la forma en que baila.


  Richard sonríe como si me estuviera ganando. El pobre cree que va a entrar aquí. Me siento un poco mal de que esté atado en este lío.


  —Voy al bar a buscar otra botella de vino para nosotros—. Me paro antes de que puedan objetar, camino al bar y espero en la fila.


  ¿Qué debo hacer? ¿Qué debo hacer? ¿Debería irme?


  No quiero estar aquí si a Spencer le gusta Sarah. Verlo con ella sería mi peor pesadilla.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —Spencer susurra detrás de mí.


  —Lavarme el cabello, ¿Qué es lo que parece?


  —No sé qué tipo de píldoras de puta estás tomando esta noche, pero detente.


  Me vuelvo hacia él y me toco el pecho.


  —¿Yo? —Niego con la cabeza y le doy la espalda—. ¿Qué tal si tú te detienes?


  —Salgamos de aquí —dice de repente.


  Frunzo el ceño y miro por encima del hombro.


  —¿Qué?'


  —No quiero tener una cita con ella. Solo tuve la intención de quedarme una hora. —Saca su teléfono—. Sebastian me llamará en exactamente veinte minutos con mi plan de salir de aquí. Vayamos a algún lado, sólo nosotros dos.


  Pone su mano en mi hueso de la cadera, el contacto pasa desapercibido para nadie más porque estamos cubiertos por la multitud que nos rodea.


  —¿Me estás tomando el pelo? —Yo susurro—. A Sarah realmente le gustas.


  —Sí, bueno, ella no me gusta. —Me aprieta el trasero—. No me gusta como tú.


  Aparto su mano con enojo.


  —Eres un cerdo, Spencer Jones, y llegas demasiado tarde. Tuviste una oportunidad conmigo y la echaste a perder.


  —¡Tú lo arruinaste, no yo!


  Me vuelvo hacia él y juro que nunca en mi vida me había enfurecido tanto.


  —¿Yo… lo arruiné? —Tartamudeo—. ¿Tienes que estar bromeando?


  —Me echaste y no me llamaste.


  Niego con la cabeza con disgusto.


  —Eres el idiota menos romántico que he conocido.


  —Dime algo que no sepa. —Él sonríe y aprieta mi cadera—. Ahora, vámonos. Si Wyatt se interpone en mi camino, lo voy a moler a golpes. Prepárate para mi ataque.


  —Ah. —Yo resoplo—. Me gustaría ver eso. Él limpiaría el suelo con tu trasero debilucho.


  —Sí, ya veremos.


  Aparto su mano de mi cintura.


  —Deja de tocarme —le susurro mientras me muevo hacia adelante en la línea.


  Inmediatamente me empuja contra él para mostrarme quién es el jefe aquí.


  —Me voy en veinte minutos. ¿Vienes conmigo o no?


  —No. A ella le gustas mucho.


  —Y es por eso por lo que me voy. Ella no es mi tipo. No tengo ninguna atracción por ella.


  Lo miro, insensible. Spencer entrelaza nuestros dedos meñiques y sus ojos se posan en mis labios.


  —Tú eres mi tipo —me dice al oído y la piel se me pone de gallina.


  —¡Siguiente! —llama la chica del bar. Me libero de su agarre y doy un paso adelante.


  —Quiero un… esto… —Mi cerebro está completamente frito por tenerlo tan cerca—. ¿Puedes darme una…?


  Dios mío, ni siquiera puedo encadenar dos oraciones. ¿Qué pasa con este hombre?


  Spencer da un paso adelante para rescatarme.


  —Ella quiere una botella de Louis Roederer. —Él sonríe casualmente y se inclina para susurrarme al oído—. Dame tu número.


  Su aliento caliente me hace cosquillas en el cuello y siento un escalofrío bajar por mi columna.


  —¿Qué? —Frunzo el ceño y me encuentro mirando sus grandes labios deliciosos.


  —No tengo tu maldito número de teléfono. Dámelo.


  Mis hormigueos se desvanecen instantáneamente.


  —No quiero que me llames. Y deja de maldecir todo el tiempo.


  Él pone los ojos en blanco.


  —Puedes mentirles todo lo que quieras sobre quién eres, pero no me mientas a mí. Dame tu número.


  La chica me entrega la botella y le pago sin pensarlo. Sin decir una palabra más al señor Spencer, regreso a la mesa.


  Es un idiota.


  Momentos después, vuelve a la mesa con otra botella de vino. Se sienta y sonríe con calma, colocando su teléfono sobre la mesa.


  Mi pobre corazón late en mi pecho. Este es un comportamiento tortuoso en su peor momento.


  La cita de Sarah quiere que me vaya con él… y aún peor es el hecho de que yo quiero.


  El teléfono de Spencer baila sobre la mesa, el nombre de Sebastian ilumina la pantalla.


  Pongo los ojos en blanco. Tiene que estar bromeando.


  —Hola, Seb —él responde alegremente—. Oh no.


  Su rostro cae cuando finge escuchar.


  —¿Oh enserio?


  Pongo los ojos en blanco. Caramba. ¿Qué sigue?


  —Claro, sí, iré a buscarte ahora. —Escucha y frunce el ceño a Sarah, sacudiendo la cabeza con falsa molestia.


  Lo miro, inexpresiva. Qué idiota.


  Termina la llamada.


  —Sarah, lo siento mucho, pero tengo que irme. Mi amigo Sebastian se ha metido en una zanja a media hora de la ciudad y su hermana embarazada está en el carro. Tengo que ir a ayudarlos.


  La cara de Sarah se cae.


  —Oh no.


  —Estoy tan molesto. —Él suspira—. Esta estaba resultando ser una gran noche también.


  —¿Qué zanja? —pregunto, levantando una ceja.


  —Dead Guard Ditch —él responde sin dudarlo. Bebo mi vino y lo miro—. Suena espeluznante.


  Él entrecierra los ojos.


  —Lo es.


  Dirige su atención a Sarah.


  —Lo siento, pero Richard tendrá que tomar las riendas esta noche.


  —Está bien, Spence, puedo manejarlo. —Richard sonríe.


  Pongo los ojos en blanco una vez más. Es obvio que Richard sabía desde el principio que Spencer se marchaba temprano.


  —¿Me llamarás? —Sarah le pregunta a Spencer. Mi corazón cae por ella. Maldito sea.


  —Por supuesto. ¿Cuál es tu número? —pregunta.


  Ella sonríe y se lo dice, y él finge guardarlo en su teléfono.


  —¿Y si quiero comunicarme contigo en el trabajo? —le pregunta—. ¿Tienes un correo electrónico del trabajo?


  —Sí —Ella sonríe emocionada—. Es sarah@conradmail-room.com.


  —Está bien. —Se pone de pie y estrecha la mano de Sarah—. Encantado de conocerte. Mis disculpas por esta noche.


  —Está bien. —Ella se ríe—. Llámame.


  Spencer estrecha la mano de Richard y luego se acerca a mí.


  —Adiós, señor Spencer. Que tengas una buena vida. —Inclino mi barbilla hacia el techo.


  Vuelve a entrecerrar los ojos.


  —Diviértete en esa sala de correspondencia, Lottie.


  Sonrío dulcemente.


  —Eso es lo que intento.


  Nuestros ojos se encuentran, y él levanta la ceja en un gesto. Ésta es tu última oportunidad de venir conmigo.


  Agito mi mano.


  —Adiós, Spencer. —Bebo mi vino.


  Después de un segundo, menea la cabeza sutilmente y sale del restaurante sin mirar atrás.


  —Parece que tengo dos parejas de baile esta noche. —Richard sonríe, moviéndose en su asiento.


  Sarah y yo nos reímos de sus movimientos tontos.


  —Seguro que sí.


  ✽✽✽


  
    
  


  Spencer


  
    
  


  Entro en otro restaurante en una misión, cabreadísimo.


  Ella no quería venir conmigo. Ella quería quedarse con él.


  Su puto guardaespaldas.


  Debería haber golpeado a ese hijo de puta como quería.


  Me pica la piel. Apuesto a que él hizo su movimiento con ella esa noche después de que me fui, la maldita serpiente.


  Masters me saluda con la mano desde la mesa en la que están sentados en la pared del fondo. Esta noche reservé dos veces. Mi primera parada fue con la cita del infierno, seguida de mi segunda parada en la cena con mis tres mejores amigos.


  Me precipito y veo a Bree, Masters y Sebastian mirando sus menús.


  —Hola —gruño y caigo en mi asiento.


  —¿Cómo fue la cita? —Seb pregunta sin mirar hacia arriba.


  —Un maldito desastre. —Agarro su cerveza y me la tomo.


  —Cálmate. —Me lo arrebata—. Consíguete una propia.


  Levanto la mano inmediatamente para intentar llamar la atención de la mesera.


  Spencer y Seb sonríen, intercambiando una mirada de complicidad.


  —¿Por qué fue tal desastre? —pregunta Masters.


  Lanzo mis manos al aire.


  —¿Dónde empiezo?


  Se acerca la mesera.


  —¿Sí, señor?


  —¿Puedes traerme una Corona, por favor?


  —Por supuesto.


  —Y que sigan viniendo.


  Los tres se sientan tentativamente, esperando la historia.


  —Entonces, este maldito idiota con el que hago negocios me ha estado martillando durante doce meses para llevar a su sobrina a una cita.


  Masters sonríe.


  —Eres un idiota.


  —No has escuchado la mitad de la historia todavía —le respondo.


  —No es necesario. —Seb se ríe y todos intercambian miradas de nuevo.


  —De todos modos, choqué con su carro en el estacionamiento la semana pasada, y él lo usó como palanca para hacerme sentir mal, y me convenció para invitarla. —Niego con la cabeza. Tienen razón, soy un idiota—. Estuve de acuerdo con la condición de que fuera una cita doble, para poder salir de allí lo antes posible. Organicé a uno de los chicos del trabajo para que viniera conmigo, y él sabía que me iba temprano y que se quedaría con dos mujeres. Espera un trío o alguna mierda.


  Llega mi cerveza y casi me tomo media de un sólo trago.


  —Gracias. —Tomo otro largo trago—. Ah, esto está mejor.


  —¿Estabas diciendo? —Bree frunce el ceño.


  —Llega mi cita, Sarah, y lo admito, está muy buena.


  —¿Cuál es el problema entonces? —Masters frunce el ceño.


  —¿Adivina quién era su amiga? —Chasqueo—. La cita de mi amigo.


  —¿Quién? —preguntan todos a la vez.


  —Charlotte Prescott.


  Sus ojos se abren.


  Asiento con la cabeza.


  —Así es. La chica de mis sueños que no está interesada en mí está sentada al otro lado de la mesa con mi maldito amigo sosteniendo su mano.


  —¿Qué? —Seb susurra.


  Bree se tapa la boca con la mano y comienza a reír.


  —Oh, esto es karma, Spence.


  —Y para terminarla de joder, ella no es Charlotte Prescott esta noche. Ella se presenta como Lottie Preston. Una persona totalmente diferente— continúo—. Y ahora trabaja en una maldita sala de correspondencia con Sarah, ¡Sarah es mi cita!


  —Espera, estoy confundida. —Bree frunce el ceño.


  —Eso nos hace dos —espeto.


  —¿Por qué estaba fingiendo ser otra persona? —pregunta Seb.


  —No tengo idea. —Me encojo de hombros y apuro mi cerveza—. Pero no pasó mucho tiempo antes de que perdiera el control total de mí mismo y la seguí al bar para empezar a darle una mierda por haberme echado de su casa hace dos semanas.


  Sebastian echa la cabeza hacia atrás y se ríe a carcajadas.


  —¿Por qué sigues hablando de eso?


  —Porque me cabreó. Ninguna mujer me ha rechazado antes.


  Masters niega con la cabeza y se pellizca el puente de la nariz.


  —Bueno, ¿qué dijo ella? —pregunta Bree.


  —Ella me pidió que no volara su tapadera y dijo que quería ser otra persona por un tiempo.


  Intercambian miradas confusas.


  —Lo sé. —Me encojo de hombros—. Y ella estaba vestida de manera sexy, y luego le dije que me gusta Charlotte Prescott, y ella comenzó a hablar sobre cómo no pude alejarme de ella lo suficientemente rápido porque es virgen.


  —Eso es cierto —interrumpe Masters—. Ella te asustó.


  —Completamente —murmuro mientras bebo mi cerveza—. Pero ella no sabía eso.


  —Bueno, obviamente lo hizo. —Sebastian se encoge de hombros.


  Exhalo pesadamente.


  —Y luego llega la peor noticia de mi vida.


  Bree se ríe.


  —Eres tan dramático que realmente deberías de trabajar en el teatro.


  Los dos chicos se ríen de acuerdo.


  Les levanto la cerveza en un brindis silencioso.


  —Resulta que ella ya no es virgen.


  Sus bocas se abren y tomo otro trago largo de mi cerveza.


  —Entonces, ahí estaba yo, siendo todo valiente y dejando su jodido himen caliente en su lugar para su futuro esposo, y algún otro idiota entró volando y me lo robó justo debajo de mi nariz.


  Los tres se echan a reír, pensando que es la cosa más divertida que habían oído en su vida.


  —¡Esto no es gracioso! —Les grito a cada uno de ellos.


  —Esto es muy gracioso. —Masters se ríe.


  Echo la cabeza hacia atrás y apuro mi botella de cerveza.


  —Si hubiera sabido que se lo iba a regalar a cualquier imbécil, me habría acostado con ella sin dudarlo… ¿no es así? —Pongo los ojos en blanco—. No puedo creer esta mierda.


  —Cualquier imbécil es la palabra clave —dice Seb, y los tres se echan a reír de nuevo.


  Niego con la cabeza con disgusto.


  —Eso es todo, ríanse a mis expensas, idiotas. Voy a conseguirme nuevos amigos.


  Eventualmente terminan sus ataques de risa.


  —Spencer, ¿por qué estás aquí? —Bree frunce el ceño—. ¿Por qué no te quedaste con ella?


  Finjo una sonrisa porque esta historia es tan jodida que no puedo creerlo.


  —Porque ella no era mi cita. Mi cita se estaba volviendo pegajosa sobre la mesa… y resulta que es amiga de Charlotte—. Levanto la mano para ordenar otro trago—. Si me hubiera quedado en esa cita, habría tenido que quedarme con su amiga, lo que significa que no hay absolutamente ninguna posibilidad de que Charlotte salga conmigo porque la regla de los amigos supera todas las reglas. Y una vez que sales con el amigo, no hay vuelta atrás. Siempre serás el ex del amigo.


  Todos asienten, finalmente entendiendo mi situación.


  —Hice lo que tenía que hacer.


  —¿Qué? —pregunta Seb.


  —La acusé de acostarse con su guardaespaldas y le dije que lo iba a noquear.


  —No puedes luchar por una mierda. —Masters se ríe.


  —¡Yo sé eso! Pero le pedí que se fuera conmigo de todos modos. —Niego con la cabeza y bebo mi cerveza, completamente abatida—. Ella se negó y me dijo que tuviera una buena vida.


  Los tres se echan a reír de nuevo, y esta vez no puedo evitarlo… Yo también me encuentro riendo.


  Dejo caer mi cabeza entre mis manos.


  —¿Qué vas a hacer? —pregunta Seb.


  —Emborracharme rodando en la conmiseración del himen. —Todos se echan a reír de nuevo.


  —¡Esto no es divertido!


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  
    
  


  Es lunes por la tarde y estoy sentada en mi computadora junto a mis compañeros de trabajo, cada uno de nosotros revisando nuestros correos electrónicos y papeleo del día.


  Sarah revisa su teléfono por quincuagésima vez hoy.


  —Maldita sea, ¿por qué no ha llamado?


  —Él es un idiota —suspiro—. Olvídate de Spencer Jones, puedes hacerlo mucho mejor.


  Al menos podría haberla llamado para decirle que no está interesado.


  Odio que me guste que no esté interesado.


  —¿Cómo era el otro chico? —pregunta Paul.


  —Oh, fue realmente agradable —digo—. Y creo que a él le gustó Sarah.


  —No, no le gusté —suspira.


  Los tres terminamos pasándolo muy bien y bailamos toda la noche.


  Mi correo electrónico hace ping, el nombre Spencer Jones aparece frente a mí.


  Mi corazón se salta un latido.


  Miro a los otros dos que están a un metro de mi escritorio.


  Mierda, mierda, mierda.


  Hola Lottie,


  Te habría llamado, pero no tengo tu número.


  ¿Te gustaría cenar conmigo esta noche?


  Spence.


  Oh, Dios mío. Cierro rápidamente el correo electrónico, me levanto y me alejo de mi escritorio.


  No quiero lucir sospechosa, así que me apresuro a la cocina.


  —¿Alguien quiere un café? —les pregunto.


  —Por favor —responden ambos.


  No puedo creer que Spencer me esté enviando un correo electrónico cuando estoy sentada junto a alguien que está esperando su llamada.


  Caramba.


  Hago los cafés con la mente a toda marcha y luego me tomo mi tiempo para volver a mi escritorio.


  Solo di no. Sí,


  De acuerdo, solo le enviaré un correo electrónico y le diré que no. Eso es fácil.


  Abro el correo electrónico y presiono responder.


  Señor Spencer,


  No puedo pensar en una buena razón por la que quiera salir contigo.


  Mi respuesta es no.


  Lottie.


  Miro a la izquierda, luego a la derecha y presiono enviar. Una respuesta llega a mi bandeja de entrada en un instante.


  Querida Lottie, te equivocas.


  Puedo pensar en al menos treinta razones por las que deberías salir conmigo.


  Spencer.


  Pobre tonto engreído.


  Señor Spencer, enumérelas.


  Presiono enviar y sonrío contra mi taza de café.


  Respondo algunos correos electrónicos y luego me llega otra respuesta.


  Lottie,


  Aunque tengo muchos atributos obvios, complaceré felizmente tu solicitud.


  1 - Tengo dientes blancos.


  2 - Amo a mi abuela.


  3 - Horneo deliciosas tartas.


  4 - Tengo el pelo rubio como tú, podríamos vestirnos de gemelas en un disfraz.


  Me río antes de contenerme.


  5 - No digo mentiras.


  6 - Me gustan los gatitos traviesos.


  Pongo mi mano sobre mi boca y cierro el correo electrónico antes de reírme a carcajadas.


  Este hombre es un idiota. ¿No puede al menos fingir ser genial? Me dirijo al baño para intentar calmarme antes de volver a mi escritorio y abrir el correo electrónico nuevamente.


  7 - Soy talla 13. Averigua lo que eso significa.


  Muerdo mi sonrisa.


  8 - No le tengo miedo a tu hermano


  Mi corazón se acelera, si tan sólo supiera lo importante que es ese punto para mí.


  9 - Soy más alto que tú.


  10 - No puedo dejar de pensar en ti.
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  Charlotte


  
    
  


  Cierro rápidamente el correo electrónico y me recuesto en mi silla.


  No puede dejar de pensar en mí.


  Bueno, el sentimiento es completamente mutuo. No he pensado en nada más que en él desde el sábado por la noche. Me quedo mirando la pantalla de la computadora por un rato, preguntándome qué hacer.


  Realmente hirió mi orgullo la otra noche en mi casa, pero peor que eso, hirió mis sentimientos. No me gusta el poder que tiene sobre mí, nadie ha tenido la capacidad de lastimarme antes.


  Pero sé que él podría hacer un buen trabajo… hará un buen trabajo.


  Dejo escapar un suspiro. Spencer Jones puede ser el hombre más divertido que he conocido en mucho tiempo, pero es mejor que sólo seamos amigos. Ya sé lo que nos depara el futuro. No quiero ser una más de su harem. Dejó muy claro que no está interesado en las vírgenes.


  Y aunque le dije que mi barco de la virginidad ha zarpado… También sé en el fondo de mi corazón que decirle que ya no soy virgen fue una mentira espantosa, y que en realidad no se siente atraído por mujeres como yo.


  Le gusta el desafío.


  Yo también lo haría si fuera él.


  Dios, no puedo creer que realmente piense que me acosté con Wyatt. Eso es ridículo.


  —¿Quieres subir al nivel catorce, Lottie? —pregunta Sarah.


  —¿Para qué? —Arrugo la frente.


  —Es el cumpleaños de Callam. Están comiendo pastel. —Ella mueve las cejas y yo sonrío.


  —¿Qué edad está cumpliendo señor orgulloso de su polla? —pregunto.


  —¿A quién le importa? Todo lo que sé es que tiene la edad suficiente para hacerle cosas terribles a mi cuerpo.


  Me río mientras me tira hacia los ascensores y entramos.


  —Solo desearía que él se pusiera al día con el programa y ya lo hiciera —suspira.


  —¿Deberías invitar a salir a Callam?


  —Sí. — Piensa por un momento—. Quizás lo haga.


  Ella se encoge de hombros.


  —Si hubiera usado mi cerebro y tuviera algo de previsión, habría salido de su pastel de cumpleaños.


  Me echo a reír, teniendo una visión de ella cubierta de crema batida y saliendo de un gran pastel.


  —No creo que el nivel catorce esté preparado para tu nivel de calor, Sarah.


  —¿Lo sé, verdad?


  ✽✽✽


  
    
  


  El techo de mi habitación está cubierto de elegantes formas circulares y mi apartamento está en silencio mientras lo miro. Son las primeras horas de la mañana, pero no puedo dormir. Estoy preocupada por este extraño sentimiento, uno de comprensión. Es como si mis ojos finalmente hubieran estado abiertos a lo que me estoy perdiendo al ser una Prescott.


  Trabajar, reír y que hombres hermosos me inviten a salir cada hora al trabajo me han hecho feliz, lo más feliz que he estado en mucho tiempo.


  Y esta ni siquiera es mi vida. Es una gran mentira.


  Me doy la vuelta y golpeo mi almohada con disgusto. ¿A quién estoy engañando? La mayoría de las personas en el planeta darían su brazo derecho por tener con lo que yo nací y la vida privilegiada que vivo.


  Estoy siendo ingrata, lo sé. Quiero decir, aprecio todo lo que tengo.


  Miro la oscuridad mientras una lágrima rueda por mi rostro y cae sobre mi almohada.


  Me siento tan perdida.


  ¿Quizás hay algo mal en mí? ¿Quizás necesito volver con mi consejero de duelo?


  Sí… probablemente sea eso. Llamaré y concertaré una cita mañana. No lo he visto desde hace más de un año.


  Salgo de la cama y camino al baño para mirar mi reflejo en el espejo.


  Grandes ojos azules y piel pálida me devuelven la mirada. Mi cabello rubio está recogido en un moño alto y desordenado y estoy usando un pijama extraño. No hay nada especial en mí. Sólo soy una chica normal que tiene cuatro mil millones de libras en el banco.


  Regreso a la cama y me cubro con las mantas para volver a mirar al techo.


  Estoy tan sola.


  ✽✽✽


  
    
  


  Mi correo electrónico hace ping. Spencer Jones de nuevo.


  Sonrío y miro a mi alrededor culpable. Son las cuatro el martes por la tarde, y odio admitirlo, pero hoy he revisado mis correos electrónicos cada media hora.


  No quiero que me envíe un correo electrónico, pero luego lo hago.


  Querida Lottie,


  Lamento mucho saber que has tenido un accidente terrible y te has roto todos los dedos y no puedes responderme por correo electrónico.


  Sonrío.


  Sin embargo, como de costumbre, olvidaré tu falta de respuesta y continuaré con mis razones de por las qué deberías ir a cenar conmigo.


  11 - Soy especialista en primeros auxilios de dedos rotos.


  Me tapo la boca con la mano para evitar reírme a carcajadas. Él es un idiota.


  12 - No tengo un perfil de YouPorn.


  Arrugo la frente. ¿Qué significa eso?


  13 - Tengo bonitos pies


  14 - Puedo doblar una sábana.


  15 - Tengo músculos enormes.


  Ruedo mis labios para ocultar mi sonrisa tonta, ¿por qué tiene que ser todo lindo y adorable?


  16 - Leo diez libros a la semana.


  Lo dudo mucho.


  17 - Soy nocturno.


  18 - Yo me depilo.


  Él se depila… Mis hombros comienzan a rebotar mientras trato de ocultar mis risitas.


  19 - Estoy en el equipo de navegación del trineo de Santa Claus.


  Me echo a reír, incapaz de contenerme. Sarah mira.


  —¿Qué es gracioso?


  Cierro el correo electrónico rápidamente.


  —Nada, solo estaba… —Hago una pausa mientras trato de pensar en algo—. Estaba recordando algo que vi anoche.


  —¿Qué era? —Ella sigue escribiendo.


  —Oh, este tipo raro estaba jugando una mala pasada a la gente. —Abro los ojos, nada se me ocurre—. Fue muy gracioso.


  Ella levanta una ceja, sin impresionarse.


  —Así suena. —Ella se para—. Voy al baño. ¿Alguien quiere un café mientras estoy de pie?


  —Por favor —decimos ambos.


  Dejo caer la cabeza para tratar desesperadamente de evitar reírme a carcajadas. Spencer está en el equipo de navegación de Santa Claus. Ahora realmente lo he escuchado todo. Hago clic en el correo electrónico para abrirlo nuevamente y leo el último motivo.


  20 - Porque sé que yo también te gusto.


  Lo cierro de inmediato. ¿Cómo sabe eso? No le he dado ninguna razón para que crea que estoy interesada en él.


  Mierda. Me quedo mirando mi computadora durante mucho tiempo.


  ¿Qué le respondo? Pienso por un momento.


  Estimado señor Spencer,


  Gracias por tomarse el tiempo para describir sus atributos personales, que debo decir que son realmente impresionantes. Sin embargo, desafortunadamente, en este momento, su solicitud para una cita para cenar no ha sido exitosa.


  Le deseo suerte en sus proyectos futuros.


  ¿El equipo de navegación de Santa Claus? Tu realmente eres una inspiración.


  Debo irme mientras estoy escribiendo esto con mi nariz debido a mis dedos severamente rotos y tengo un dolor terrible.


  Lottie


  Presiono enviar con un toque de tristeza. Maldición. Odio que mi orgullo no me deje salir con él. No tiene idea de lo mucho que pateó mi confianza a la acera.


  Y, además, acabo de empezar a divertirme. Si empiezo a correr con él ahora, llamará la atención sobre mí, mi plan, mi trabajo y mi tiempo en Londres llegarán a un final abrupto.


  Es una situación desesperada, de todos modos… es, lo que es.


  Ahora no es el momento de empezar algo con el señor Spencer. Mi correo electrónico hace ping.


  Querida señorita Charlotte,


  Rechazo tu rechazo.


  Dame tu número de teléfono inmediatamente o te llamaré a tu trabajo tengo el número telefónico es 07826653350, no voy a dudar en preguntar por Charlotte Prescott.


  Mi boca se abre. No lo haría, ¿verdad?


  —¿C-cuál es nuestro número de teléfono de la oficina? —pregunto, tratando de actuar casual.


  Paul mira hacia arriba y lo dicta, número por número.


  Mis ojos se abren, mierda… él lo tiene. Inmediatamente escribo de nuevo.


  ¡No te atrevas a llamarme al trabajo!


  Sarah está sentada a mi lado y está esperando que la llames.


  Pero, por supuesto, eres demasiado cobarde para hacer eso.


  Presiono enviar con furia. Dios, este hombre me vuelve loca. Cierro mi correo electrónico con disgusto.


  El teléfono de Sarah suena inmediatamente y mi corazón da un vuelco.


  Maldita sea, ¿qué he hecho?


  Mi teléfono suena al mismo tiempo, mierda. Rápidamente respondo.


  —Hola.


  —Hola, Charlotte. Es Alexander —ronronea la voz profunda por el teléfono.


  Alexander es el mejor amigo de Edward. Edward dijo que me estaría vigilando. Miro a Sarah para ver con quién está hablando.


  —Hola —responde ella, y su rostro estalla en una sonrisa—. Hola, Spencer.


  Es él.


  —¿Cómo estás? —Alex me pregunta en mi llamada.


  —Estoy muy bien, ocupada con el trabajo —agrego—. ¿Y tú?


  Miro de nuevo a Sarah.


  —Oh, está bien, sé que estás ocupado —dice Sarah. Ella escucha por un momento—. Oh.


  Maldito sea.


  —Necesitamos ponernos al día mientras estás en Londres —dice Alexander.


  Lo que realmente tengo que hacer es colgar para poder escuchar correctamente la conversación de Sarah.


  —Sí, lo necesitamos —acepto apresuradamente.


  —¿Qué vas a hacer el sábado por la noche? Tengo el baile de caridad de mi madre. Tienes que venir —sugiere Alexander.


  Sarah se deja caer en su silla.


  —Oh ya veo. —Ella sonríe con tristeza—. Es una chica con suerte.


  ¿Qué diablos le está diciendo?


  —Por supuesto, Alex —exhalo—. Sin embargo, estoy muy ocupada, estoy en el trabajo.


  —Está bien, te dejaré ir. Te enviaré un mensaje con los detalles.


  Miro a Sarah, y ella frunce el ceño mientras escucha.


  —¿Él dijo que? —Necesito terminar esta llamada—. Sí, Alex. Suena genial, nos vemos el sábado.


  Cuelgo apresuradamente.


  Sarah sonríe mientras mira su escritorio.


  —Oh, no lo sé. —Ella sonríe—. Tendré que pensar en eso.


  Ella escucha por un momento.


  —Gracias por hacérmelo saber. Sí, está bien. Entiendo completamente.


  Ella cuelga y se vuelve hacia mí.


  —Bueno, eso es todo. —Ella levanta las manos en el aire—. Spencer Jones acaba de dejarme.


  —¿Qué dijo?


  —Dijo que no había olvidado a su antigua novia y que no era justo empezar algo conmigo.


  Yo la miro. Esa fue la última excusa que pensé que daría.


  —Vaya…


  —Dijo que Richard le había preguntado si podía llamarme porque sentía que él y yo lo habíamos hecho clic.


  —¿De verdad? —Sonrío sorprendida. Fue amable de su parte decir eso para aumentar su confianza.


  Se encoge de hombros y se esfuerza por no sonreír, pero puedo decir que se siente halagada.


  —Sin embargo, no creo que salga con él. Realmente no es mi tipo.


  —Pienso que Richard es sexy. —Sonrío.


  —¿De verdad? —Ella frunce el ceño.


  —Sí, en serio.


  Mi correo electrónico suena de nuevo.


  Lottie,


  Necesito hablar contigo. Me estas preocupando. No entiendo ¿qué está pasando?


  Por favor, dame tu número.


  Spence


  Dejo escapar un suspiro abatido. No sé lo que está pasando porque yo apenas me conozco. Merodeo en el trabajo durante media hora y finalmente llego a una conclusión: supongo que no hay nada de malo en hablar con él.


  Señor Spencer


  Mi número es 07712345678


  Una respuesta llega de inmediato.


  Tengo una cena de negocios esta noche.


  Te llamaré cuando llegue a casa alrededor de las nueve.


  Spence


  ♥♥♥


  Miro la hilera de corazoncitos, y siento que el mío se acelera. Me llamará esta noche. Quiero darme vueltas en mi silla de emoción.


  No lo haré, por supuesto. Fingiré, incluso para mí misma, que esto es un inconveniente.


  Hago clic en el correo electrónico cerrándolo y dirijo mi atención a Sarah y Paul.


  —¿Quieren ir al pub a tomar algo después del trabajo? —pregunto.


  Paul se encoge de hombros.


  —¿Sí, Por qué no? Bien podría. De todos modos, no tengo nada más que queso mohoso en el refrigerador de mi casa.


  Sarah sonríe y teclea en su teclado.


  —Sí, ¿pero podemos ir a la Grange?


  —Claro, pero ¿por qué?—


  —Ese lugar está lleno de buenorros.


  Paul pone los ojos en blanco.


  —¿Entonces supongo que has superado a ese otro tonto en la última media hora?


  —Dios, sí. —Ella arregla su cabello—. Él se lo pierde, de todos modos, estoy demasiado buena para él. ¿Spencer maldita sea quién?


  ✽✽✽


  
    
  


  Miro mi reloj: son las nueve y media. Quizás no vaya a llamar después de todo.


  Me preparo una taza de té y me siento en la isla de la cocina. Me encanta este apartamento. Ya se siente como en casa.


  Mi teléfono baila sobre el banco y aparece un número desconocido.


  Es él.


  Mi corazón comienza a acelerarse y exhalo profundamente para tratar de calmarme.


  —Hola.


  —Hola —dice su voz profunda y traviesa por el teléfono. Me encuentro sonriendo solo por el sonido de su voz.


  —Hola, señor Spencer.


  —Siempre tan formal. —Él se ríe.


  Aprieto mis labios, demasiado nerviosa para hablar en caso de que diga algo estúpido.


  —¿Qué está pasando? —pregunta.


  —Nada serio. Sólo quería ver cómo era trabajar en otro entorno donde la gente no conocía a mi padre. No dirás nada, ¿verdad?


  —¿A quién? No conozco a ninguno de los compañeros aristócratas de tu familia.


  —Lo sé —murmuro, sintiéndome de repente estúpida.


  —¿Tu padre sabe dónde estás?


  —Él sabe que estoy en Londres, pero cree que estoy trabajando en mi trabajo habitual. Edward y mi papá están en el extranjero durante seis semanas. Pensé que era una buena oportunidad para divertirme.


  Inhala bruscamente.


  —¿Por diversión te refieres al sexo?


  Sonrío. ¿Por qué siempre tiene que ser tan directo?


  —No, me refiero a pasar tiempo con Beth, mi amiga. Trabajar en un trabajo diferente. Conocer gente nueva, cosas así.


  —¿No te han delatado tus guardaespaldas?


  —No, ellos tampoco saben lo que estoy haciendo. Se quedan en la planta baja de mi edificio de oficina y se reúnen conmigo en mis descansos o cuando termino.


  Él duda.


  —Déjame aclarar esto: ¿te has mudado a Londres durante seis semanas y estás fingiendo ser otra persona y nadie lo sabe?


  Paso el dedo por el borde de la encimera de la cocina.


  —Beth lo sabe, y ahora… tú.


  —¿Y qué hay sobre él?


  Arrugo la frente.


  —¿Quién?


  —¿El hombre con el que te acostaste? —Él está claramente molesto.


  —Oh. —Cierro los ojos con fuerza. Dios, esta es la mentira más grande que he dicho—. No, no lo sabe.


  —Entonces, todavía se está comunicando contigo como Charlotte.


  —Sí.


  Permanece en silencio por un momento.


  —¿Entonces supongo que tienes una relación con él?


  Mis ojos se abren.


  —N-no —tartamudeo—. No, fue sólo una vez.


  —¿Por qué le darías tu virginidad a alguien por una sola vez? —grita, y puedo escuchar la tensión en su voz.


  Mierda…. Cierro mis ojos.


  —Simplemente sucedió, Spencer. Se acabó y prefiero no hablar de ello, por favor.


  —¿Es por eso por lo que te mudaste a Londres y sigues con esta farsa? ¿Estabas herida o simplemente estabas huyendo de él?


  —No. Realmente fue algo de una vez, y ahora se acabó. ¿Me llamaste para hablar sobre mi pasado porque estoy bastante segura de que hay mucha de tu historia que podemos discutir en su lugar?


  Se queda en silencio y finalmente habla en voz baja.


  —¿Puedo verte? —Dios, me gustaría eso.


  —¿Quizás podríamos salir a cenar cuando mi padre vuelva a casa? —le ofrezco.


  —¿Por qué no ahora?


  —Porque si me ven contigo, mis guardaespaldas se lo dirán a mi familia, y luego me vigilarán con más cuidado. He llegado hasta aquí con esta identidad falsa y quiero continuar con ella durante las seis semanas completas. Realmente disfruto de mi trabajo y de los amigos que estoy haciendo.


  —¿No crees que valga la pena el riesgo?


  Pongo los ojos en blanco.


  —Esta noche está siendo muy sensible, señor Spencer. ¿Me llamaste para regañarme hasta el cansancio?


  Se ríe a carcajadas. Es profundo y embriagador, y me siento sonriendo tontamente por el teléfono.


  —Bueno, nunca me habían llamado así. —Él se ríe.


  —Hay una primera vez para todo. —Sonrío mientras bebo mi té.


  —¿Qué estás haciendo ahora? —Su voz se ha vuelto sexy en tono juguetón.


  —Estoy sentada en el banco de mi cocina en pijama y con una mascarilla, tomando té.


  —Dios santo, mujer. Miénteme.


  Me río.


  —Bueno. —Hago una pausa y trato de pensar en una buena mentira—. Estoy en un yate.


  —Sí —susurra.


  Intento evitar reírme.


  —Estoy navegando por Croacia. El sol se está poniendo y puedo escuchar el agua lamiendo el costado del bote.


  —Sí —él ronronea.


  —Con mi marido. —Sonrío.


  Hace un sonido de timbre.


  —Mentira equivocada. Inténtalo de nuevo.


  —¿Qué mentira esperas? —Me río.


  —Algo como si estuvieras desnuda y pensando en mí.


  Mis ojos se abren.


  —Oh, eso. —Dios, él es divertido—. Bueno, tienes que preguntarme de nuevo.


  —¿Qué estás haciendo ahora, mi hermosa Charlotte?


  El sonido de él llamándome hermosa me hace sonreír.


  —Estoy tomando un baño de burbujas.


  —¿Y? —puedo decir que está sonriendo.


  —Bebiendo champán.


  —¿Estás recostada contra el borde?


  Me veo desnuda en el baño, bebiendo champán.


  —Sí —suspiro.


  —¿Tienes el pelo recogido?


  —Sí.


  —¿La habitación está llena de vapor?


  Siento que la excitación comienza a atravesar mi torrente sanguíneo.


  —Sí.


  —¿Qué están haciendo tus piernas? —él susurra.


  Trago el nudo en mi garganta. Dios, este hombre me hace pensar en cosas malas.


  —Están abiertas, mis rodillas tocando los lados de la bañera —susurro.


  Inhala bruscamente.


  Nos quedamos en silencio mientras ambos imaginamos el escenario; mi sexo comienza a bombear.


  —¿Alguna vez te has tocado mientras pensabas en mí? —Su voz es ronca, excitada.


  Me estremezco.


  —Sí —confieso. Él podría hacerme llegar al orgasmo con solo hablarme así.


  —Te llamaré mañana por la noche a las nueve y media, ángel, y te quiero en el baño, desnuda y con las piernas bien abiertas para que podamos continuar esta conversación.


  Mis ojos se abren.


  ¿Qué?


  —¿Me entiendes?


  —Sí.


  El silencio se cierne entre nosotros.


  Finalmente, responde—: Buenas noches, ángel.


  Presiono mi mano sobre mi pecho mientras trato de controlar mi respiración. No quiero que sepa cuánto me excita con solo su voz, y definitivamente no quiero dejar el teléfono. Quiero jugar más juegos esta noche.


  —Buenas noches, Spence.


  Ambos esperamos. Quiero invitarlo a mi casa, y sé que eso es lo que está esperando.


  Aún no.


  —Adiós —susurro, y me obligo a colgar.


  ✽✽✽


  
    
  


  Los ojos de Beth casi se saltan de sus órbitas mientras chupa su popote.


  —¿Qué quieres decir con mentirle?


  Me encojo de hombros y me río.


  —Justo lo que dije. Le dije que tenía un pijama y una mascarilla, y me dijo que le mintiera.


  —Oh, este chico es divertido, me gusta.


  Las dos estamos cenando y le cuento los últimos chismes de Spencer. Odio admitirlo, pero he estado usando una sonrisa tonta todo el día…. el hombre me hace sentir bien.


  —Entonces, esta noche, ¿tienes que estar en el baño cuando te llame? —pregunta.


  Me encojo de hombros.


  —Aparentemente.


  Ella sonríe ampliamente.


  —Métete en la bañera y pídele que venga a enjabonarte la espalda. —Ella mastica su comida—. Con su polla.


  Ambos nos reímos a carcajadas.


  —¿Puedes imaginarlo?


  —¿Crees que es grande?


  Me río y aspiro vino por mi nariz.


  —¿Beth?


  —En serio. El tipo es tan arrogante que seguro está empacando calor.


  Me río yo mismo con un ataque de tos.


  —¿Empacando calor? —Yo toso—. ¿Quién diablos dice empacar calor?


  —Yo lo hago. —Ella levanta el dedo


  Me río y niego con la cabeza, y luego ella se pone seria.


  —Vete a casa, desnúdate, date un gran baño caliente y espera a que llame el señor talla trece.


  Levanto mi copa de vino en el aire y ella hace sonar la suya contra ella.


  —Misión aceptada.


  ✽✽✽


  
    
  


  El baño se llena de vapor mientras me recuesto en la bañera. Estoy tan excitada que podría tener un orgasmo cuando suene el teléfono… y en el momento justo, lo hace.


  —Hola —respondo.


  —¿Estás en la bañera? —pregunta seductoramente.


  —Sí —murmuro.


  —¿Están tus piernas abiertas?


  Vaya directo al grano, ¿no es así? Mis ojos se cierran. Nunca antes nadie me había hablado así. Es una locura.


  —Sí —susurro.


  —Pasa las yemas de los dedos por tu estómago. —Puedo decir que él también está excitado.


  —¿Me llamaste para hablarme sucio, señor Spencer? —Bromeo.


  —Cállate y hazlo, joder.


  —¿Esa boca sucia tuya siempre es tan mandona?


  —Ángel, no tienes ni idea.


  Sonrío y me toco el estómago con los dedos.


  —¿Dime que sientes? —pregunta.


  Oh, Dios…


  —Mi piel.


  —¿Es suave?


  —Sí.


  —Más abajo —exhala.


  Dejo caer mis dedos entre mis piernas abiertas.


  —Haz un círculo con las yemas de los cuatro dedos sobre tu clítoris.


  Me estremezco, porque escucharlo decir eso me calienta la sangre. Ningún hombre me había hablado nunca así. Hago lo que me pide y cierro los ojos para dejar que el placer se apodere.


  —Imagínate que soy yo quien lo hace. Mis labios abiertos están en tu cuello.


  Mi cabeza cae hacia atrás.


  —Háblame —él susurra entre respiraciones entrecortadas—. Quiero escuchar tu voz cuando estés excitada.


  Mis dedos se ponen a trabajar y gimo suavemente, mis piernas se abren más, buscando su toque invisible.


  —Hmm, joder, sí —sisea.


  Sonrío ante la excitación en su voz.


  —¿Te vas a correr para mí, ángel? Porque yo me he corrido pensando en ti desde hace dos semanas.


  —Hmm. —Sonrío, mis ojos aún están cerrados.


  —Tuve que imaginar que estaba contigo durante el sexo o no hubiera podido correrme.


  ¿Qué?


  Mis ojos se abren de golpe.


  —¿Te imaginaste que estabas teniendo sexo conmigo cuando estabas dentro de otra mujer? —chasqueo.


  —Oh… mierda… quiero decir…


  —¿Has tenido sexo con otra persona desde que nos conocimos?


  —Ah…


  Duda mientras trata de salir de esto.


  —Tú… tú también, Charlotte —él balbucea—. ¿Te imaginaste que era yo?


  Mi sangre comienza a hervir.


  —No, Spencer. No lo hice.


  —Deberías haberlo hecho. Soy mucho mejor en la cama que él.


  Salgo de la bañera en un instante. El agua se derrama por todo el suelo.


  —¡No, lo que eres es un idiota!


  —Lo sé. Espera. ¿Qué estás haciendo?


  —Terminando esta llamada.


  —No me cuelgues —suplica.


  —Ve y haz lo que has estado haciendo con las demás.


  —¿Qué quieres decir?


  —Imaginarte teniendo sexo conmigo es lo más cercano que vas a estar a mí. Eres un idiota estúpido.


  Cuelgo, me envuelvo en una toalla y luego salgo del baño.


  El hombre es un idiota de primera clase.


  ✽✽✽


  
    
  


  Veo mi teléfono bailar sobre mi mesita de noche mientras me acuesto en la cama.


  Es tarde el jueves por la noche ahora, y Spencer me ha estado llamando sin parar desde nuestra desastrosa llamada del martes.


  No quiero responder. Quiero decir, ¿qué hay que decir?


  Mientras yo he estado suspirando aquí por él, él ha estado jugando, imaginando mi cara cuando estaba con otra persona.


  Estoy conmocionada y consternada, pero si soy totalmente honesta, un poco aliviada de que tuviera que imaginarme para llegar al clímax. Ese es Dios castigándolo por ser tan idiota.


  ¿Y por qué tiene que ser tan condenadamente honesto todo el tiempo? Es exasperante.


  Beth cree que debería hablar con él y que, en su opinión, tengo doble estándares porque él cree que también me acosté con otra persona. Ella piensa que estoy haciendo un gran problema con la nada. A lo mejor sí lo estoy haciendo.


  Pero tal vez no estoy hecha para las citas casuales, y este fue solo el suave recordatorio que necesitaba. Me tenía desnuda en la bañera tocándome, por el amor de Dios. Habla de ser masilla en sus manos.


  El teléfono deja de vibrar y miro al techo, un sentimiento triste y abatido me recorre. Siento que he vuelto al punto de partida con él, por debajo del punto de partida, porque ahora sé que está teniendo sexo con otras mujeres.


  Tal vez debería haber respondido a su llamada y haberlo solucionado. ¿Quizás me haría sentir mejor?


  Exhalo profundamente y levanto mi teléfono para comenzar a desplazarme por Instagram cuando el teléfono comienza a vibrar en mi mano nuevamente.


  Lo miro por un momento. Al carajo.


  —Hola —respondo.


  —¿Hablas en serio? —chasquea.


  Me quedo en silencio, sin saber qué decir.


  —Está bien, en primer lugar… no te atrevas a colgarme. —Pongo los ojos en blanco—. En segundo lugar, sí, soy muy consciente de que decirte que te imaginé durante el sexo fue probablemente la cosa más estúpida que me haya salido de la boca.


  —¿Quién era ella? —Él duda—. Quiero saber quién era ella.


  —Su nombre es Sheridan, y es una vieja amiga. Vive en Estados Unidos.


  Tengo una visión de una mujer hermosa con mi Spencer, y los celos se retuercen en mi estómago.


  —¿La conoces bien? —pregunto.


  —Sí.


  No sé si quiero saber la respuesta a esta pregunta, pero pregunto de todos modos.


  —¿Cuánto tiempo llevas durmiendo con ella?


  —¿Tenemos que hablar de esto? —pregunta.


  —Depende.


  —¿De qué?—


  —Sobre si quieres que escuche lo que tienes que decir.


  —Diez años.


  Mis ojos se abren y mi estómago da un vuelco.


  —Nunca había sucedido antes —dice en voz baja.


  —¿Qué no había sucedido antes? —Arrugo la frente.


  —Nunca pensé en otra persona cuando estaba con ella. —Me quedo en silencio, esperando a que continúe.


  —No estaba preparado para eso.


  —¿Piensas a menudo en otras mujeres cuando tienes relaciones sexuales? —pregunto, confundida.


  —Dios no. Nunca lo he hecho, te lo dije. No puedo dejar de pensar en ti. Es constante y, para ser honesto, me está volviendo loco.


  Giro la colcha entre mis dedos.


  —¿Entonces, Sheridan es tu novia que vive en otro país?


  —No, ella es una amiga.


  —¿Con quién tienes sexo? —Estoy tratando de comprender la dinámica de su relación.


  —En el pasado, sí.


  —¿Y tu futuro?


  —Charlotte, la única persona en mi mente en este momento eres tú. Si estuviera contigo y te molestara, no estaría con nadie más.


  Si me molestara. ¿Qué demonios?


  —Me molestaría, Spence, por supuesto que me molestaría. No me gusta compartir.


  —Entonces no lo harás.


  Se me hace un nudo en la garganta y quiero creerle. El silencio se cierne entre nosotros.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunto.


  —Estoy en un yate, navegando por Ibiza.


  Sonrío con satisfacción ante los juegos de fantasía que juega.


  —Sí.


  —Y estoy elaborando un plan para venir y secuestrar a esta chica en Londres con la que estoy obsesionado. —Su voz se ha reducido a su tono juguetón.


  —¿Qué vas a hacer con ella una vez que la tengas?


  —¿Qué no haría yo con ella, si la tuviera? —exhala fuertemente.


  Sonrío suavemente.


  —Lamento haber pensado en ti mientras tenía sexo con otra persona —él me dice—. No fue justo.


  Frunzo el ceño y, por alguna estúpida razón, mis ojos se llenan de lágrimas. No, no fue así.


  —No lo volveré a hacer, ángel, lo prometo. —Escucho.


  —¿Puedo verte? —pregunta.


  —Esto… —Repaso mi horario en mi mente—. Tengo algo para mañana y el sábado por la noche.


  —¿La noche de domingo?


  —Ya veremos —suspiro.


  —Lottie.


  —¿Sí?


  —¿Alguna vez has sentido que conoces a alguien mejor de lo que realmente conoces?


  Muerdo mi labio inferior para reprimir mi sonrisa. Eso es exactamente lo que siento con él, y no sé de dónde viene este apego a él porque no debería estar ahí. Realmente no lo conozco en absoluto. Después de una pausa, respondo—: Quizás.


  —¿Te veré el domingo entonces?


  —Sí. —Me encuentro sonriendo como una tonta.


  —¿Qué voy a hacer hasta entonces?


  —¿Por qué no te bañas y abres las piernas? —Sonrío.


  —Ya hice eso. Mi pene está alterado por tantas masturbadas pensando en ti.


  Mi boca se abre.


  —Spencer Jones, eres el hombre más burdo que he conocido.


  —Lo tomaré como un cumplido. Y no soy burdo, solo soy honesto. —Puedo decir que está sonriendo.


  —Adiós, Spencer.


  —¿Estás segura de que no quieres venir aquí y hacer las paces en persona?


  —Te veré el domingo. —Sonrío.


  —Eso harás. Estoy emocionado de verte.


  Realmente no quiero despedirme de él. Hacer las paces con él en persona parece mucho más divertido que esto. Ambos nos quedamos en silencio y eventualmente tendré que terminar la llamada.


  —Adiós, Spencer —eventualmente me forzo a decir.


  —Buenas noches ángel. Sueña conmigo.


  La línea se corta y sonrío tontamente en la oscuridad. No tengo ninguna resistencia a este hombre. Ninguna.


  ✽✽✽


  
    
  


  Entro al salón de baile con Alexander. Es sábado por la noche y estamos en una subasta benéfica. Preferiría salir con Beth, pero le prometí a Alexander que vendría. Además, mantendrá a mi padre y a Edward apaciguados.


  Alexander se detiene para hablar con alguien y yo miro a mi alrededor, congelada en el acto.


  Oh no.


  Spencer está junto a la barra.


  ¿Qué diablos está haciendo aquí?


  Su cabello ondulado está desordenado a la perfección, y su mandíbula cuadrada y sus penetrantes ojos azules se encuentran con los míos. Con un esmoquin negro, se ve tan guapo, y siento que me derrito un poco.


  Me levanta una ceja y luego, tan repentinamente como nos conectamos, aparta sus ojos de los míos.


  ✽✽✽


  
    
  


  Spencer


  
    
  


  —Nunca se sabe lo que traerá el futuro. —Leoni sonríe.


  —Supongo —suspiro mientras miro a mi alrededor.


  Charlotte. Mi Charlotte acaba de entrar en el salón de baile del brazo de otra persona.


  ¿Qué? ¿Alexander York?


  Me pica la piel. Tienes que estar bromeando.


  Él, mi archienemigo. Nos conocemos desde hace años y nos odiamos durante el mismo tiempo. Nos conocimos en una fiesta hace años. Alex hizo algunos intercambios por mí en el mercado de valores y se volvieron malos. Luego salí con alguien que él quería, y desde entonces todo ha ido cuesta abajo. Hemos tenido palabras duras en más ocasiones de las que me gustaría recordar, y ahora mismo, quiero matarlo con mis propias manos.


  —Sí, las universidades son maravillosas allá —dice Leoni.


  Inhalo bruscamente mientras trato de concentrarme en lo que está diciendo, aunque estoy bastante seguro de que puede ver el vapor saliendo de mis oídos.


  ¿Fue él?


  ¿Se acostó con Alexander York?


  Mis fosas nasales se ensanchan con furia e inclino mi cabeza hacia el cráneo de mi cerveza. Esta mujer será mi muerte. Los dos caminan entre la multitud, Charlotte se encuentra con mi mirada y vacila, como sorprendida.


  Lleva un vestido dorado con cuentas de cristal y su espeso cabello color miel está recogido en grandes rizos. Se ve curvilínea, glamorosa y hermosa.


  Perfecta.


  Mi polla se endurece instantáneamente con aprecio… y ella está aquí con otra persona.


  Pongo mi mano en el bolsillo de mi esmoquin negro y la miro, mi ceja se levanta involuntariamente.


  Estoy lívido y me obligo a mirar hacia otro lado.


  Leonie sigue hablando de la cosa más aburrida que he oído en mi vida y Charlotte se queda quieta, con ambas manos agarrando nerviosamente su bolso mientras Alexander se detiene para hablar con alguien. Ella ni siquiera puede mirarme, mientras que yo no puedo apartar la mirada.


  La pillé. Por eso no me verá. Ella se lo está follando a él.


  Acordar la cita del domingo por la noche probablemente fue para callarme.


  Quiero irrumpir allí y sacarla de aquí.


  Inhalo profundamente, tratando de controlarme. Ha pasado mucho tiempo desde que una mujer me atrapó como Charlotte Prescott. Si es que alguna vez pasó.


  No me gusta, no confío en él, y no lo quiero, carajo… para diversión de Masters y Seb. Me han dicho que soy, sin duda, el hombre más estúpido de la tierra en decirle eso a una mujer. Estoy de acuerdo con ellos.


  Lección aprendida.


  Echo la cabeza hacia atrás y apuro mi cerveza.


  Alexander sigue hablando, luego Charlotte le dice algo y se acerca a una mesa. Cuando llega allí, se da vuelta y regresa a la barra donde estoy parado, acercándose lentamente a mí.


  —Discúlpame. —Le sonrío a Leonie mientras habla.


  —Oh, por supuesto. —Ella frunce el ceño.


  —Hola, Spence. —Charlotte me sonríe.


  —Hola —la saludo.


  —No sabía que vendrías —dice nerviosamente.


  La miro, mordiéndome la lengua físicamente, una vez más, perdiendo el control y mostrando mis sentimientos.


  —¿Estás aquí en una cita? —pregunto rotundamente.


  Los ojos de Charlotte se abren como platos.


  —No. Dios, no. Alexander es un amigo de la familia, eso es todo.


  La miro mientras me quita el polvo del brazo con la mano.


  —Honestamente, lo juro.


  El alivio me llena, y sonrío, sintiéndome estúpido.


  —¿Estabas celoso? —pregunta.


  —Monstruo de ojos verdes celoso. —Bebo mi cerveza.


  Ella es toda labios grandes y hoyuelos, y siento mi lujuria por ella hasta mis bolas.


  —Ojalá estuviera a solas contigo —digo. Maldita sea, ¿por qué esta mujer me hace soltar una mierda?


  Me mira fijamente. Siento que quiere decir algo, pero permanece en silencio.


  —¿Qué tal tu día? —digo para entablar conversación.


  —Bien. —Ella sonríe—. Estaba esperando una llamada telefónica. ¿No me llamaste hoy?


  Sonrío, mi ira se disipa.


  —Estaba esperando hasta que llegara a casa esta noche y estuviera desnuda en mi cama.


  Se le corta el aliento.


  —Quería tocarme con el sonido de tu voz —confieso.


  Ella sonríe y el aire entre nosotros crepita, nuestros ojos se encontraron.


  —Es usted un sinvergüenza, señor Spencer —susurra.


  Agacho la cabeza, tomo su mano y le beso el dorso.


  —A su servicio, mi señora.


  Su mano permanece en la mía por un tiempo prolongado y, finalmente, prevalecen los buenos modales.


  —¿Quieres una copa de champán?


  —Eso sería encantador, gracias. —Ella sonríe.


  —Vuelvo en un momento. —Camino al bar y espero en la fila para pedir nuestras bebidas.


  —¿Qué diablos crees que estás haciendo? —alguien gruñe detrás de mí.


  Me vuelvo para ver a Alexander York.


  —Voy a tomar una copa, idiota, ¿cómo se ve?


  —Quiero decir, ¿qué diablos crees que estás haciendo, hablando con Charlotte Prescott?


  Me vuelvo hacia él mientras mi ira comienza a latir.


  —Charlotte no es de tu incumbencia.


  —Al diablo que no lo es. Hemos sido amigos de la familia toda nuestra vida, y ella está fuera de tu maldita liga.


  Incapaz de ayudarme a mí mismo, sonrío con suficiencia.


  —¿Qué te pasa, York, estás celoso?


  —Que te den.


  Tengo muchas ganas de decir que eso es lo que ella hará más tarde, pero me muerdo la lengua.


  —Te vi besar su mano. ¿Qué crees que estás haciendo con ella?


  Me vuelvo hacia él, levanto nuestras dos copas de champán y le hago un guiño.


  —Lo que sea que yo quiera.
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  Charlotte


  
    
  


  Spencer aparece entre la multitud y se para a mi lado. Me pasa mi bebida y chocamos las copas.


  —Gracias. —Sonrío.


  Sus ojos brillantes permanecen en mi cara.


  —Está mirando, señor Spencer. —Siento mariposas en mi estómago cuando me mira así.


  —Lo sé —susurra—. No puedo evitarlo.


  —Hola, lo siento, llegamos tarde —nos interrumpe la voz de una chica desde atrás. Me vuelvo y veo a una mujer bonita y un hombre de pie junto a nosotros. Ella está muy embarazada. De hecho, creo que ella es la de la boda la primera vez que conocí a Spencer.


  Spencer se vuelve de inmediato.


  —Charlotte, estos son Julian Masters y su esposa Brielle, Bree para abreviar.


  —Hola. —Sonrío nerviosamente y les estrecho las manos.


  Ambos me devuelven la sonrisa y la mujer encorva los hombros con entusiasmo antes de frotar los de Spencer.


  Puedo decir que se tienen mucho cariño.


  —¿Dónde está Sebastian? —pregunta Spencer—. Típico. Nos apunta a esta mierda y luego llega tarde.


  Julian sonríe.


  —¿Qué esperarías? —Se vuelve hacia Bree—. ¿Quieres un trago, cariño?


  —Sí, gracias. —Ella exhala pesadamente—. En realidad, me gustarían diez copas de champán.


  Julian levanta la ceja.


  —¿Limonada, entonces?


  —Está bien —suspira y se acerca a mí.


  Julian entabla una conversación natural con Spencer. Miro a mi alrededor a toda la gente vestida con sus trajes de etiqueta y noto que realmente hay algunos vestidos hermosos aquí.


  —¿Cuándo es tu fecha de parto? —Le pregunto a Bree, simplemente para entablar conversación.


  —En siete semanas.


  —Emocionante. —Sonrío —. ¿Es ese un acento que detecto?


  —Sí. —Ella se ríe—. Soy australiana.


  Ella toma mi mano entre las suyas.


  —Estoy tan contenta de conocerte finalmente. —Sus ojos caen por mi vestido—. Eres absolutamente hermosa, tal como Spence dijo que eras.


  —¿Has oído hablar de mí? —Arrugo la frente.


  Mira a Spencer para comprobar que no puede oírnos.


  —Por supuesto que he oído hablar de ti. Spencer ha estado hablando y hablando de ti desde que se conocieron —susurra.


  Intento ocultar mi sonrisa, pero fracaso miserablemente.


  —¿Entonces, lo conoces bien? —pregunto. No sé por qué, pero ya me siento a gusto con esta mujer. Supongo que ella también tiene mi edad.


  —Es el mejor amigo de Julian, junto con Seb, por supuesto. —Ella mira a un hombre de cabello oscuro que se acerca a nosotros entre la multitud—. Hablando del demonio.


  —Hola, alborotadora —Sebastian se burla de Bree mientras se inclina para besar su mejilla.


  —Sebastian, esta es Charlotte —me presenta con una amplia sonrisa.


  Sebastian es alto, moreno y guapo, y tiene una onda natural en su cabello. Dios mío, estos hombres son muy guapos.


  Los ojos de Seb se iluminan y toma mi mano para besarla en el dorso.


  —Encantado de conocerte, Charlotte, pero deberías huir conmigo en lugar de Spencer. —Guiña con picardía.


  —Oye, deja eso —grita Spencer detrás de nosotros—. La boca lejos de ella inmediatamente.


  Julian y Sebastian se ríen.


  —Hola, Sebastian. —Sonrío.


  —¿Dónde está tu cita? —Bree le pregunta a Sebastian.


  Él pone los ojos en blanco.


  —Larga historia, pero esta noche eres mi cita sustituta.


  Bree y yo nos reímos.


  Se pone de pie y entabla conversación con Julian y Spencer.


  —Parece agradable —le digo.


  —Es un sueño —coincide Bree—. Pero atrae a las peores mujeres.


  —¿Por qué?


  —No tengo idea. Todas terminan siendo calderas de conejos locos. —Me río.


  Bree mira a su marido.


  —¿Jules, cómo va mi limonada? Me estoy deshidratando aquí mientras cargo a tu bebé.


  —Lo siento, nena. —Se va al bar inmediatamente.


  —¿Estás bromeando, Jones? ¿Qué demonios estás haciendo aquí? —una voz masculina ladra detrás de nosotros.


  Nos volvemos y Spencer se ríe a carcajadas.


  —¿Qué diablos, Stanton? ¿Qué estás haciendo aquí? —Spencer estrecha la mano del hombre del esmoquin negro.


  —Mi esposa Natasha dirige esta organización benéfica con nuestro amigo Nicholas. Volamos a todas partes por ellos. —Señala a una atractiva mujer morena que habla con un hombre grande de aspecto europeo. Dios, la buena apariencia es hereditaria.


  —Charlotte, este es mi amigo Joshua Stanton. El hermano de Joshua, Cameron, estudió medicina con mi hermano en los Estados Unidos. Hemos estado juntos durante muchos fines de semana a lo largo de los años. —Spencer sonríe.


  —Hola. —Me sonríe.


  —Hola. —Le devuelvo la sonrisa. Miro a Bree que está mirando al dios frente a nosotros.


  —Estos son Julian Masters y su esposa Bree, y este es Sebastian García.


  Todos se dan la mano y los hombres entablan una conversación tranquila.


  —Estoy de camino al bar —dice Joshua.


  Los ojos de Spencer encuentran los míos.


  —Nos traeré otro trago.


  Sonrío y asiento con la cabeza, y desaparece con su amigo.


  —Dios mío —susurra Bree—. ¿Quién era ese tipo?


  —El regalo de Dios para las mujeres, imagino.


  Ella se ríe y hace tintinear su limonada con mi champán.


  —Me agradas, Charlotte Prescott —sonríe.


  Yo sonrío.


  —Por favor… llámame Lottie. Estoy tratando de perder mi apellido por un tiempo.


  Ella frunce el ceño.


  —¿No te gusta el apellido Prescott?


  Sonrío tímidamente.


  —Sí, por supuesto, pero no todo lo que viene con él.


  —¿Qué quieres decir?


  —Mi familia tiene reglas rígidas. —Me encojo de hombros—. Por eso me mudé a Londres. Solo quiero ser Lottie por un tiempo.


  Ella sonríe.


  —Por eso también me mudé a Londres.


  —¿Cómo se conocieron tú y Julian? —pregunto.


  —Yo era su niñera. —Ella sonríe mientras sus ojos lo buscan.


  Mis ojos se abren.


  —¿Qué?


  —Sí. Cliché, ¿no es así? —Ella asiente.


  Me muerdo el labio inferior y miro el camino de Julian.


  —¿Entonces, era tu jefe?


  —Pensé que vendría aquí para trabajar para una mujer, y cuando me recogió en el aeropuerto casi me muero.


  Hago contacto visual con Spencer en el bar y me hace un guiño sexy. Mi estómago da un vuelco y tengo que arrastrar mis ojos de regreso a Bree.


  —Todo fue atracción prohibida y fuegos artificiales. De todos modos, ya es suficiente de mí, hablemos de ti y de Spencer.


  Se me cae la cara.


  —Oh. —Ella frunce el ceño—. ¿Qué es esa mirada?


  —Nada —suspiro.


  —Puedes hablar conmigo. No diré nada, lo prometo. —La miro por un momento.


  —Lo prometo. —Ella cruza su dedo sobre su pecho.


  Me encojo de hombros.


  —No lo sé. Sus costumbres de mujeriego son… —Mi voz se apaga.


  —Puedo imaginar. — Ella ofrece un asentimiento comprensivo.


  —Te hace pensar, ¿sabes? —Me encojo de hombros.


  Ella mira a los cuatro hombres en el bar.


  —La cosa es, Charlotte, cuando sales con un hombre de treinta y siete años que nunca se ha casado antes, va a tener algo de equipaje con él.


  Busco a Spencer y, una vez más, lo sorprendo mirándome. Mi corazón da un vuelco y me vuelvo hacia Bree.


  —¿Cuál era el equipaje de Julian?


  —Dios, ¿por dónde debo empezar? No encajaría en este salón de baile. —Ella sonríe y pone los ojos en blanco.


  Ella también mira a Spencer y sonríe al verlo mirándome.


  —La forma en que Spencer te mira… —Ella duda.


  Espero a que termine la frase, pero no lo hace.


  —¿Qué? —susurro.


  —Nunca lo he visto mirar a una mujer de la forma en que te mira a ti.


  La esperanza florece en mi pecho, y Spencer vuelve a estar con nosotros.


  —Qué guapo es Joshua Stanton —dice Bree sin perder el ritmo.


  —Él está bien, supongo. —Los ojos traviesos de Spencer encuentran los míos—. No es tan guapo como yo, ¿verdad, ángel?


  Entrelaza nuestros dedos meñiques.


  Mi corazón da un vuelco cuando me llama ángel delante de todos.


  —No, Spence. —Sonrío sarcásticamente y libero mi dedo de su agarre—. Ningún hombre podría ser tan guapo como tú.


  Nuestros ojos permanecen en el otro, el aire entre nosotros crepita.


  Bree abanica su rostro con la mano.


  —Dios mío, la tensión sexual entre ustedes dos es ridícula.


  Dejo caer la cabeza y me río, avergonzada de que olvidemos que ella estaba aquí con nosotros.


  Este hombre me hace olvidar todo.


  —Ven un momento, Charlotte —exige Alexander, apareciendo de la nada.


  Me vuelvo, recordando de repente que estoy aquí con él.


  Maldita sea, ¿cómo podría olvidar eso?


  Finjo una sonrisa.


  —Por supuesto. —De repente me siento incómoda—. Alex, por favor conoce a mis amigas Spencer y Brielle.


  —Nos conocemos —dice Spencer rotundamente. Alex asiente y se miran el uno al otro.


  Frunzo el ceño ante la obvia animosidad entre ellos.


  Esto es incómodo.


  —Te veré más tarde, Bree. Fue un placer conocerte. —Estoy nerviosa.


  —El placer fue todo mío, Lottie. Regresa y platicamos más tarde. —Bree sonríe cálidamente.


  —¡Lo haré! —Llamo por encima del hombro mientras Alexander me lleva a través del salón de baile, hacia la pared en la parte de atrás del salón.


  —¿Qué estás haciendo, hablando con Spencer Jones? —pregunta enojado.


  —¿Qué te importa? — Arrugo la frente.


  —¿Sabes quién es?


  Me muevo el labio, molesta.


  —No, ¿por qué no me dices quién crees que es?


  —Es el mujeriego más grande de todo Londres.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —Todo el mundo lo sabe, Charlotte. Eche un vistazo a los tabloides. ¿Edward es consciente de que lo conoces? —susurra.


  —Es amigo de Brielle. —Pongo los ojos en blanco—. Ni siquiera lo conozco.


  Me mira fijamente por un momento, tratando de averiguar si estoy diciendo la verdad.


  —No soy estúpida, ¿sabes? —Añado.


  —Sé que no lo eres. —Frota mi brazo—. Sólo… hagas lo que hagas, no te metas con él.


  —¿Por qué no?


  —Porque serás el próximo chisme de la ciudad. —Sostiene dos dedos en el aire—. Spencer Jones sale con dos mujeres el mismo día. Dos.


  Mi corazón da un vuelco, pero sonrío en el momento justo, esa sonrisa falsa que ha estado arraigada en mí durante mis años de escolarización. La misma sonrisa falsa que uso cuando Edward me regaña en público por alguien con quien he hablado y que no aprueba.


  —Alexander, no tengo ningún interés en Spencer Jones. Ahora, si me disculpas, voy al baño.


  —Por supuesto. Me sentaré y te esperaré allí. —Hace un gesto hacia la mesa en la que estamos sentados.


  —Te veré en un momento.


  Salgo por el vestíbulo y entro al baño. Entro en un cubículo y me siento encima del asiento del inodoro cerrado.


  El arrepentimiento, la molestia y la decepción me atraviesan, todo enrollado en una estúpida bola de plomo que se asienta en la base de mi estómago.


  Una parte de mí quiere irse a casa ahora mismo. Mi noche está arruinada, todo por un comentario sarcástico de Alex, aunque sé que solo estaba tratando de ser un buen amigo y cuidarme.


  Odio que Spencer tenga esta reputación. Odio que todo el mundo lo sepa, y odio que yo disfrute de su compañía tanto como lo hago.


  Sus amigos eran tan amables.


  Exhalo pesadamente mientras trato de asimilar la realidad de quién es Spencer. No importa cuán honesto sea, todos ya han hecho un juicio sobre su reputación. No siento que los dos lados de Spencer se correlacionen en absoluto, al menos no en mi mente.


  Termino en el baño; me lavo las manos y me quedo mirando mi reflejo en el espejo, dándome una charla de ánimo silenciosa.


  Sal y termina la noche. Simplemente deja la información a un lado y procésela mañana una vez que estés en casa.


  Vuelvo a aplicar mi lápiz labial dorado.


  Ojalá estuviera aquí con Spencer… y que nadie más supiera quién diablos es.


  ✽✽✽


  
    
  


  Spencer


  
    
  


  La miro desde el otro lado del salón. Ella está sentada con él, riendo, hablando, completamente en su zona de confort con la mesa llena de la sociedad aristocrática de Londres. Ella es una de ellas, y parece que no puedo conectar a la chica dulce e inocente que me atrae con la Charlotte Prescott que es.


  Ojalá no fuera una de ellas, sino una chica normal de Nottingham.


  —No puedes apartar tus malditos ojos de ella por un momento, ¿verdad? —Seb suspira.


  —No puedo, ni quiero. —Bebo mi cerveza.


  —¿Cómo va a ir esto? —Masters frunce el ceño—. Ella no puede ser vista ni siquiera hablando contigo. ¿Qué crees exactamente qué va a pasar aquí, Spence?


  Pongo los ojos en blanco y exhalo profundamente, eligiendo no responder a esa pregunta en particular.


  La música se hace más fuerte y la gente acude en masa a la pista de baile ahora que las formalidades han terminado.


  No le he dicho una palabra a Charlotte desde que Alexander la arrastró lejos de mí.


  Mi teléfono vibra en mi bolsillo y lo saco para leer el mensaje. Es de ella.


  Hola


  Sonrío y le respondo el mensaje.


  Hola


  Contesta.


  ¿Nos vemos en el bar?


  —Me está enviando mensajes de texto mientras hablamos. —Le sonrío a mis amigos y luego, sin pensar, me paro y me dirijo al bar como ella me pidió.


  Ella aparece a mi lado un momento después, y mi corazón palpita en mi pecho.


  —Hola. —Ella me sonríe, su rostro lleno de esperanza—. No me agrada que estés aquí con él.


  Esa es la verdad pura y dura.


  —Solo somos amigos, lo prometo. —Ella mira a Alexander que está hablando con un grupo de personas, mientras nos protegemos de la multitud—. ¿Tú y Alex no se llevan bien?


  Lo hace sonar como una declaración y una pregunta.


  —De ningún modo. Comenzó con el trabajo hace unos años. Desde entonces, hemos tenido algunos enfrentamientos entre nosotros a lo largo de los años. Tampoco se lleva bien con Masters o Seb.


  —¿Masters?


  —Julian. Su apellido es Masters. También tuvo un incidente con Alex en el trabajo.


  —¿Qué hace Julian?


  —Es un juez.


  —Oh. —Ella frunce el ceño.


  —Él te advertirá que te alejes de mí, sin duda —murmuro en mi bebida—. Aparentemente soy el diablo.


  Levanto una ceja en un desafío silencioso.


  Defiéndeme de él. Mira qué pasa.


  Me mira fijamente por un momento y no tengo idea de lo que está pensando.


  ¿He juzgado mal todo esto con nosotros?


  —No hemos hablado nada de ti —me dice.


  Mis ojos sostienen los suyos y sé que está mintiendo. Él le advirtió que se alejara de mí, y Dios, me gustaría reorganizar su rostro por sus esfuerzos. Desafortunadamente, soy un amante, no un luchador.


  Lo que debería hacer es dejar que mi amigo Joshua Stanton se encargue de él. Joshua pelea en jaulas… por diversión. Ese bastardo es malo como el demonio mismo.


  —Me gustaría verte a solas.


  Me mira fijamente.


  —A mí también me gustaría.


  —Puedo ir a donde te estás quedando. ¿Esta noche? —le ofrezco.


  Frunce el ceño de nuevo, su mente se acelera.


  —Dame la llave de tu habitación, Charlotte. Esperaré a que tus guardaespaldas se vayan y entraré sigilosamente. Ni siquiera sabrán que he estado ahí. Podemos tomar café y postre. —Me encojo de hombros—. Podemos simplemente hablar…


  Su pecho sube y baja pesadamente.


  Casi puedo oír el tic tac de su cerebro.


  Ella mira hacia un lado del salón de baile y yo sigo su mirada, sólo para ver a Wyatt de pie en silencio, con la espalda contra la pared. Ni siquiera me había fijado en él, estaba demasiado preocupado por York.


  —Me verán darte la llave —ella susurra—. ¿Y cómo entraré en mi habitación cuando llegue yo?


  —Deja la llave en algún lugar aquí para que yo la recoja sin que me vean, y luego pídeles otra llave en la recepción cuando llegues. Diles que la dejaste en la habitación.


  —¿Dónde?


  Pienso por un momento.


  —Sal al vestíbulo. Hay un trastero. Envíame un mensaje de texto para decirme dónde la dejaste.


  Me mira fijamente mientras se traga un nudo en la garganta.


  Vuelvo a enlazar nuestros dedos meñiques.


  —Necesito verte a solas —le susurro—. Y esta es la única forma en que obtendremos privacidad.


  Charlotte se lame los labios.


  —¿Está bien? —Ella asiente suavemente, sin decir una palabra más antes de dirigirse hacia el vestíbulo.


  Me doy la vuelta y pido mi bebida, la euforia me invade. Finalmente.


  ✽✽✽


  
    
  


  Agarro la llave en mi bolsillo y doy un paseo por el vestíbulo del Four Seasons. Charlotte dejó la gala hace una hora, pero me envió un mensaje de texto para decirme que todo estaba despejado.


  Que no te atrapen, que no te atrapen, me recuerdo a mí mismo.


  Realmente no me importa si me atrapan, pero no poder verla si lo hago me preocupa.


  Tengo problemas para caminar hacia ella… quiero correr. Rápido.


  Entro en el ascensor y escaneo la llave. El número del ático se ilumina y exhalo pesadamente, mi corazón se acelera. Estar nervioso alrededor de una mujer es nuevo para mí.


  No lo arruines. No lo arruines.


  Las puertas finalmente se abren. Dejo caer los hombros, exhalo profundamente y salgo al vestíbulo. Un gran juego de puertas dobles negras está frente a mí, y giro tentativamente la manija de la puerta.


  Está abierto y entro.


  Charlotte está frente a mí, todavía en su vestido de fiesta y tan hermosa como recuerdo. Mi corazón da un vuelco al verla.


  Sus ojos buscan los míos.


  Sonrío suavemente y luego doy un paso adelante para tomarla en mis brazos.


  —Al fin solos.


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  
    
  


  Él está aquí y finalmente estoy en sus brazos. Brazos que son grandes y cálidos y me abrazan con fuerza. El olor de su colonia me rodea. Él es alto, mucho más alto que yo sin mis zapatos, y su cabello está desordenado a la perfección.


  Inclinándose, me besa lentamente y con la cantidad justa de presión. Sonríe mientras coloca un mechón de cabello detrás de mí oreja.


  —He pasado por una tortura esta noche viéndote con él.


  —Es sólo un amigo.


  —¿Él lo sabe? —Toma mi mano y me lleva más adentro del apartamento.


  Esta es mi casa. Debería tomar la iniciativa, ser valiente por una vez.


  —¿Quieres tomar algo? —pregunto con falsa confianza.


  Besa mis yemas de los dedos, sus ojos fijos en los míos.


  —Por favor. —Oh, él es tan…


  Lo guío a la cocina donde me detiene y me hace girar hacia él nuevamente. Lo miro y siento que el aire sale de mis pulmones. Spencer tiene esta intensidad en él que nunca le había visto antes de esta noche. No sé si es porque estamos completamente solos por primera vez, porque andamos a escondidas o porque estamos en mi apartamento y ambos sabemos que puede pasar cualquier cosa. Pero todo se siente magnificado esta noche. Cada mirada, cada sonrisa, cada toque.


  Quizás son mis nervios los que hacen que todo parezca tan… extremo.


  Toma mi cara entre sus manos.


  —Tengo que besarte. Ha pasado demasiado tiempo desde que sentí tus labios. —Su boca se cierne la mía y su lengua se desliza lentamente hacia afuera y corre por mis labios. Siento la emoción hasta los dedos de mis pies. Él profundiza el beso y su lengua se conecta con la mía, suavemente, como si quisiera convencerme de que salga y juegue.


  Sonrío contra él y rodeo su cuello con los brazos.


  Me lleva de espaldas a la cocina, y luego nos detenemos por un momento, y me sostiene en sus brazos, mirándome.


  El aire crepita entre nosotros y nos miramos mientras bebemos en nuestras proximidades.


  Sus ojos están ardiendo y puedo sentir el poder que emana su cuerpo, se lame los labios y puedo ver que está debatiendo si debe o no tomar esto con calma.


  Por favor…


  —¿Dónde están tus copas de vino? —pregunta suavemente.


  —C-cierto —tartamudeo—. Buena idea.


  Señalo un armario con nerviosismo. Necesito un trago… o diez. Tomo dos copas de champán, agarro una botella de Grange y se las paso.


  Sonríe cuando ve la etiqueta.


  —Esto es bueno. —Poco sabe él que acabo de ordenar esto al servicio de habitaciones hace veinte minutos. El corcho explota y vierte el líquido burbujeante en nuestras copas.


  Me pasa una copa y luego levanta su copa en el aire.


  —¿Por qué estamos brindando? —Sonrío tímidamente—. Por nuestra primera cita.


  —Esta no es nuestra primera cita.


  —Esa otra no contaba. Eso fue solo una práctica. Lo arruiné por completo. Bórralo de tu memoria. Quiero volver a comenzar.


  Sonrío, aliviada de que reconociera nuestra última cita desastrosa y choco mi copa con la suya.


  —Por segundas oportunidades —susurro.


  Choca mi copa y toma un sorbo lento. Me mira fijamente y lentamente se lame los labios.


  ¿Qué es esa mirada?


  —¿Qué está pasando por esa cabeza suya, señor Spencer? —susurro.


  Me pregunto qué diablos está pasando aquí.


  —Verás, yo… —Su voz se apaga, y deja su bebida, dando un paso hacia mí para tomarme en sus brazos. Sus labios caen hasta mi cuello, luego su lengua sale y lentamente me lame.


  Mi interior se derrite y cierro los ojos.


  —¿Veré qué? —pregunto—. ¿Qué ibas a decir?


  —Me pregunto qué es tan diferente contigo. ¿Por qué mi corazón se acelera cuando me miras? —suspira contra mi piel.


  Sonrío y miro hacia el techo mientras su boca acaricia lentamente mi cuello.


  —Me pregunto por qué diablos me pones tan nervioso, como nadie lo había hecho antes.


  Me muerde y me estremezco.


  —Me pregunto cómo el sólo sonido de tu voz en el teléfono puede hacer que mi polla se ponga tan dura que llore.


  Gimo cuando sus labios comienzan a asaltar mi cuello con más fuerza. Sus manos ahora han caído a mi trasero.


  —Tantos misterios —susurro, tratando de controlar mi respiración.


  —Eres la octava maravilla del mundo. —Se ríe, moviendo sus besos a mi hombro antes de arrastrar su lengua por la piel allí.


  —¿Por qué me lames así? —pregunto sin aliento.


  Él levanta sus ojos hacia los míos y toma mis mejillas.


  —Porque necesito probarte.


  Mi estómago se aprieta.


  —Cuando dices cosas así … me haces sentir cosas.


  —¿Qué cosas?


  —Cosas extrañas que me hacen sentir mi pulso donde nunca antes lo había sentido.


  Con sus ojos fijos en los míos, desliza sus dedos por mi cara, por mis pechos y luego más abajo.


  —¿Aquí? —susurra mientras frota suavemente sus dedos sobre mi sexo a través de mi vestido—. ¿Sientes tu pulso aquí?


  Asiento con la cabeza, mi respiración errática e irregular, desesperada por tomar aire.


  Se inclina más cerca, su boca en mi oído, su respiración roza mi piel.


  —Quiero que sientas mi pulso aquí. —Agarra mi sexo agresivamente y sisea con fuerza. Mis piernas casi se doblan.


  Me aparto de sus brazos y doy un paso atrás, jadeando salvajemente. El miedo se apodera.


  ¿Qué demonios? Esto es demasiado. Demasiado… complejo.


  No creo que pueda hacer esto.


  Un ceño arruga sus cejas.


  —Lo siento, no era mi intención asustarte, ángel.


  Mis ojos buscan los suyos. Me encojo de hombros débilmente, avergonzada de que él pueda sentirlo.


  Con mano temblorosa, bebo mi champán.


  Se mueve incómodo, volviendo su atención al apartamento.


  —Esto… me gusta este lugar.


  —E-es…


  Toma asiento en la encimera de la cocina y vuelve a llenar su vaso.


  —¿Demasiado? —pregunta casualmente.


  Asiento y le paso mi copa.


  Nos miramos el uno al otro mientras bebemos de nuevo, y se siente como si estuviera eligiendo sus siguientes palabras con cuidado porque simplemente no sé qué decir.


  —Podemos tomarlo con calma. —Niega con la cabeza—. No quiero apresurarte. Me siento tan atraído por ti que no puedo evitarlo.


  —Está bien, Spence. —Hago una pausa, tomándome un momento para recomponerme—. A mí también me atraes. Es que… esto es nuevo para mí. Lo siento.


  Se inclina y me besa de nuevo, como si no pudiera evitarlo, y luego pasa su mano por mi muslo.


  —Ay. —Él hace una mueca. Los cristales de mi vestido son afilados—. Este vestido es como un crustáceo hermoso, pero muy letal.


  Mi boca se abre.


  —¿Un crustáceo?


  Él se ríe.


  —Sí, ya sabes… una cosita suave en un caparazón muy duro. Todo letal como una anem… Hace una pausa y vuelve a intentarlo—. Un amenona de mar.


  Me río.


  —Una anémona de mar. —Él también se ríe—. Joder, es una palabra difícil de decir.


  —Suenas como algo de Buscando a Nemo.


  —Qué gran película fue esa.


  —Un clásico. —Le sonrío tratando de aclarar el tema. Me encanta que esté tratando de aliviar mis miedos.


  Toma un sorbo de su bebida.


  —Dory es mi favorita, con mucho la mejor de todos los tiempos.


  Me río. Esto es lo último de lo que pensé que hablaría.


  —La mía también.


  —He visto esta película muchas veces a lo largo de los años en la casa de Masters con Willow y Samuel. Creo que Sebastian se sabe cada palabra de memoria. —Bebe de nuevo y luego frunce el ceño suavemente—. ¿Cuál era el nombre del niño?


  Mis ojos se abren.


  —No acabas de decir eso.


  Su sonrisa está llena de picardía.


  —Nemo. El niño se llama Nemo, Spencer.


  —Oh. —Se ríe a carcajadas y arquea las cejas avergonzado—. Correcto.


  Ambos sonreímos mientras bebemos nuestro champán, nuestros ojos se posan en los del otro. Se quita la chaqueta negra y la cuelga sobre el respaldo de uno de los taburetes, aflojando también su pajarita en el proceso. Verlo hacer eso se siente extrañamente sexual. Spencer da un paso adelante de nuevo y los dos nos abrazamos para besarnos suavemente. No es un beso apasionado como antes. Es un beso afectuoso, uno que se siente natural, perfecto.


  —¿Puedes responderme una pregunta, Charlotte? —pregunta mientras coloca un mechón de cabello detrás de mi oreja.


  —Sí.


  —¿Por qué siento que te conozco?


  —Podría preguntarte lo mismo. Siento una familiaridad contigo que no debería estar ahí.


  Pasa su mano por mi pierna de nuevo.


  —Ay—. Él sacude su mano—. Este vestido es jodidamente letal. Tiene su propio sistema de seguridad incorporado. ¿Edward te lo compró?


  Me río. He usado este vestido varias veces antes, pero nunca me di cuenta de que los cristales eran tan afilados al tacto. Nadie me había tocado así mientras lo usaba.


  —¿Es aquí donde me dices que me ponga algo más cómodo? —Sonrío, sintiéndome valiente.


  Sus ojos se oscurecen.


  —Tan cliché como suena, y con el gran riesgo de ser expulsado, sí. Aquí es exactamente donde te pido que te pongas algo más cómodo.


  —Te contaré un pequeño secreto —le digo.


  —Sigue…


  —No pude soltar la cremallera para quitármelo, y no quería llamar para pedir ayuda porque sabía que vendrías aquí.


  Sus ojos se ensanchan.


  —¿Y a quién llamas normalmente para pedir ayuda, si se puede saber?


  —A Wyatt. —Me río.


  Sacude la cabeza con disgusto.


  —Este es uno de esos momentos en los que tienes que mentirme, Charlotte.


  Me río. Oh, él es divertido.


  —Te preguntaré una vez más: ¿a quién llamas normalmente para pedir ayuda?


  —Beverly, mi asistente. —Sonrío.


  —Mucho mejor.


  Sonrío tontamente mientras tomo otro trago de mi champán. El aire entre nosotros es eléctrico. Nuestros labios se tocan y me siento tan traviesa y despreocupada. Nos dejamos llevar y él se inclina hacia adelante, golpeando accidentalmente mi copa de champán. Se derrama sobre el banco y sobre mi vestido.


  —¡Oh, mierda! —Ladra, y sin perder el ritmo, comienza a desabotonarse la camisa blanca. Todo lo que puedo hacer es mirar con el corazón en la garganta. ¿Qué está haciendo?


  Se quita la camisa y limpia el banco con ella.


  Su pecho es ancho y bronceado, y su abdomen está lleno de músculos. Tiene un mechón de pelo oscuro en el pecho y luego un rastro desde su ombligo que desaparece en sus pantalones. Nunca había visto un hombre más hermoso. Nunca he visto algún hombre, pero Dios, él está muy bueno.


  —Tenemos toallas de cocina para limpiar los accidentes —digo casualmente.


  Me besa.


  —Necesitaba una excusa para quitarme algo de ropa. —Me recuesta sobre el banco—. Pensaste que era un accidente inocente, ¿no es así? Fue completamente estratégico.


  El juguetón Spencer puedo manejarlo. No me asusta. Me río a carcajadas y él desliza su mano por mi estómago.


  —¡Mierda! —Retira su mano—. Esto es suficiente. Este maldito vestido tiene que ser arrancado de tu cuerpo. Tiene dientes.


  Me acuesto en el banco mirándolo. Mis manos están sobre mi cabeza mientras recojo mi cabello rubio. Él sonríe y me señala.


  —Ah, veo lo que está pasando aquí. Bien jugado, Charlotte. Bien jugado.


  —¿Qué?


  —El viejo truco del vestido de anémona de mar. —Él sonríe—. Eso es un viejo truco, pero bueno, Prescott.


  Me río.


  —Usaste ese vestido sabiendo muy bien que tendría que llevarte al dormitorio y quitártelo, ¿no es así?


  Le sonrío.


  Pasa su dedo índice por mi cuello, entre mis senos y hasta mi hueso púbico.


  Nuestros ojos están centrados los unos en el otro y el aire sale de mis pulmones a toda prisa.


  —¿No es así? —susurra.


  Este es el momento que tanto he esperado. Sé que él cree que he hecho esto antes, pero espero que pueda superarlo. Hasta ahora tan bueno.


  —¿Bien? —pregunta con una ceja levantada.


  Todo esto parece moverse muy rápido. No tengo idea de a qué ritmo debería ir. ¿Esto es normal?


  —Sí. —Asiento suavemente.


  Me levanta de la mano.


  —Por suerte para ti. —Agarra mis caderas y me baja del banco—. Soy un excelente asistente personal y con mucho gusto te complaceré.


  Nos ponemos serios y me besa, su lengua se mete más profundamente en mi boca mientras sostiene mi rostro. Mi sexo comienza a palpitar.


  —¿Dónde está tu cuarto? —pregunta contra mis labios.


  —Arriba… arriba —le susurro. Oh, parece que va demasiado rápido. Él acaba de llegar—. ¿Podemos simplemente…?


  Sus ojos se encuentran con los míos y su rostro se suaviza.


  —¿Reducir la velocidad? —susurra mientras besa mis labios suavemente.


  Asiento con la cabeza.


  —Lo siento, es que…


  —Una vez más, me estoy adelantando. Spencer Jones necesita una correa.


  Me río a carcajadas del hecho que está hablando en tercera persona. Toma mi mandíbula entre sus manos y me mira a los ojos.


  —¿Quieres bailar conmigo, Charlotte?


  —¿Aquí?


  —Aquí mismo. —Saca su teléfono y abre Spotify—. ¿Cuál es tu canción favorita?


  Sonrío y pienso por un momento.


  —Umm. —Me encojo de hombros—. Tengo una lista de reproducción en mi teléfono.


  Sus ojos se abren y finge sorpresa.


  —¿Ah sí?


  Me río.


  —Tengo todo organizado. —Agarro mi teléfono y él me lo quita—. ¿Cuál es el código?


  Sonrío y se lo arrebato, escribiendo el código yo misma.


  —No te voy a dar el código de mi teléfono —resoplo.


  —¿Pero cómo se supone que voy a espiarte si no puedo acceder a tu teléfono?


  —Eres un idiota. —Me río. Empieza a sonar All Hands on Deck de Tinashe.


  Me rodea la cintura con sus brazos, el ritmo sexy se reproduce a nuestro alrededor, y acerca mi cuerpo al suyo.


  —Eso está mejor. —Me sonríe.


  Estoy bailando en mi cocina con un hombre hermoso que no tiene camisa.


  ¿Quién soy?


  Mis manos vagan por sus hombros desnudos. Puedo sentir su piel cálida en mi cara mientras me apoyo en él.


  —¿Es este uno de tus movimientos estratégicos?


  Él se ríe y me hace girar.


  —Sí, pero no lo pensé muy bien.


  —¿Por qué?


  —Tu vestido me está mordiendo. —Hace una mueca de dolor ante los cristales que empujan contra su pecho—. Esto es doloroso.


  Me río a carcajadas y él me da otra vuelta.


  —¿Pero ves lo valiente que soy? —dice.


  —Realmente es muy impresionante. —Sonrío.


  —Lo que sea por ti, lady Charlotte. —Se inclina y me besa suavemente—. ¿Qué es lo que dice la letra de esta canción?


  Frunce el ceño mientras escucha.


  —Todos en cubierta, todos al frente, todos atrás —repite.


  Tiene la capacidad de cambiar entre intenso y divertido en segundos. Nunca había conocido a nadie como él.


  Él levanta una ceja sexy.


  —Todo es parte de tu estratégica planificación, sin duda, Prescott.


  —¿Qué es? —Me río.


  —Todo al frente, todo atrás.


  —Es la letra de una canción. —Niego con la cabeza.


  —Ah, pero lo que dice te va muy bien. —Pone sus manos en mi trasero—. ¿O me estás dando indicaciones de dónde quieres que te toque?


  Su lengua toma la mía con un propósito, volverme loca.


  —Una hoja de ruta, como tal. ¿Es este un código secreto que necesitaba descifrar?


  —¿Una hoja de ruta hacia dónde? —susurro.


  —A donde quieras que te lleve. —Su lengua baila con la mía.


  Eso es todo.


  Esto es lo que quiero. No quiero que se vaya a casa, quiero que se quede aquí conmigo y me quite el dolor.


  ¿Qué estás esperando? Simplemente hazlo.


  Sus labios permanecen sobre los míos, y mi excitación comienza a doler entre mis piernas.


  —Spence. —Paso mis dedos por su cabello.


  —Sí, ángel. —Me sonríe, sabiendo ya lo que voy a decir.


  —Quiero que me lleves arriba y quiero que me quites este vestido.


  Él sonríe y me abraza. Nos quedamos abrazados por un momento, y luego, sin decir una palabra más, toma mi mano entre las suyas y me lleva fuera de la cocina. Mi corazón comienza a acelerarse cuando él me lleva a través del apartamento y hacia las escaleras.


  —Te cargaría, pero no quiero que pienses que estoy presumiendo.


  Me río.


  —Eso es un alivio. Odio a los presumidos.


  Con cada paso que me acerco a mi dormitorio, parece que hay menos aire en mis pulmones.


  Tú puedes hacer esto, tú puedes hacer esto, canto una y otra vez en mi cabeza.


  Spencer se queda más tranquilo, como si sintiera mis nervios.


  —¿Te sientes bien?


  Si pudiera responderle, lo haría, pero estoy demasiado ocupada armando un completo alboroto dentro de mi cabeza.


  Tiene mucha experiencia. ¿Y si soy un fiasco en la cama? Probablemente lo sea, no tengo ni idea de lo que estoy haciendo.


  —¿Dónde está tu cuarto? —pregunta.


  —Arriba al final del pasillo —susurro.


  Al escuchar mi voz, se gira y frunce el ceño, con preocupación en su rostro.


  —¿Qué pasa, ángel? —Toma mis manos entre las suyas.


  Me encojo de hombros, avergonzada.


  —Estoy…


  —¿Estás qué?


  —No soy. Quiero decir… yo no. —Niego con la cabeza. Dios, todo esto parece tan rápido—. Quiero decir, yo…


  Sonríe suavemente.


  —¿Estás nerviosa?


  Asiento, horrorizada por mi propia inexperiencia.


  —¿Quieres hacer esto?


  —Sí. —Asiento con la cabeza.


  —¿Esta es tu segunda vez?


  Mis ojos buscan los suyos. Quiero decirle que es la primera, pero no quiero asustarlo, así que asiento de nuevo.


  Spencer sonríe y se inclina para besarme. Es tierno, persistente y gentil, y en ese momento, sé que él va a cuidar de mí.


  —¿Sabes que voy a encontrar quién fue tu primero y mataré a ese cabrón, verdad?


  Sonrío tontamente.


  —No tienes idea de lo mucho que me he estado castigando por esto —dice mientras se gira y me lleva a la habitación—. Me mantiene despierto por la noche.


  —¿Ah sí?


  —Dios, sí.


  Se inclina y me vuelve hacia él, su rostro se suaviza cuando nuestras miradas se encuentran.


  —Supongamos que esta es tu primera vez, ¿no? —él susurra—. Por mi bien.


  Arrugo la frente.


  —¿Por qué querrías fingir que esta es mi primera vez?


  —Para hacerme sentir mejor acerca de lo que me perdí. El mayor arrepentimiento de mi vida.


  Mi corazón se hincha y algo de mi confianza regresa.


  —Spencer…


  —Spence —me corrige con un suave beso.


  —¿Vas a quitarme esta anémona o voy a morir en ella?


  —Dios, sí, este vestido se va a la basura. —Él se ríe.


  —Este es un Dolce & Gabbana, así que de basura nada.


  Me agarra y me besa con rudeza, caminando hacia atrás.


  —Dolce se jodió a Gabbana.


  Me aparta de él y cierro los ojos mientras la cremallera de la parte trasera de mi vestido comienza a deslizarse lentamente hacia abajo. Está atado con una cinta dorada en donde la espalda pierde el nombre, y puedo sentir que Spencer comienza a desatarlo. Lentamente desliza un hombro hacia afuera, y luego el otro, eventualmente pelando hacia abajo sobre mis caderas. Él permanece concentrado en su tarea y todo lo que puedo hacer es mirar su rostro a través del espejo que está frente a mí.


  ¿En qué está pensando?


  Estoy tan nerviosa que creo que puedo vomitar.


  —Miénteme —le pido.


  —¿Qué? —Sus ojos suben a los míos con sorpresa.


  —Dime algo sobre ti para que me olvide de esto.


  —Ángel… qué hermosa eres. —La ternura cruza su rostro.


  Frunzo el ceño mientras trato desesperadamente de controlar el ataque cardíaco que se avecina.


  Él cae en el juego de roles solicitado con facilidad.


  —¿Sabías que estaba en el libro de los récords mundiales?


  —¿Estabas? —Frunzo el ceño, insegura de si está mintiendo o en serio.


  —Sí, por tener la polla más pequeña del mundo.


  Me echo a reír y lo miro por encima del hombro.


  —Caso de la vida real, esta polla nunca ha lastimado a nadie. —Él guiña un ojo.


  Está tratando de calmar mis nervios. No tengo miedo de que me haga daño, tengo miedo de defraudarlo.


  Me vuelvo hacia él.


  —Esa es información útil. —Sonrío—. Aunque, no estoy segura de que debas difundir eso.


  —Intento mantenerlo en secreto. No quiero que todas las vírgenes de la ciudad llamen a mi puerta.


  —¿Siempre eres tan idiota, señor Spencer?


  —Es un talento. —Desliza mi vestido por mis caderas, dejándolo caer en el suelo. Me toma de la mano y me ayuda a salir de él.


  Sus ojos se posan lentamente en mis dedos de los pies mientras me bebe. Me paro ante él con un sujetador de satén dorado y un tanga.


  —Santa madre de Dios, Charlotte —susurra asombrado—. Te ves hermosísima.


  Se inclina y me besa, sus labios se posan sobre los míos en busca de permiso. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y profundizo nuestro beso.


  —Voy a tomar la iniciativa aquí, dime si algo no se siente bien, ¿de acuerdo? —respira contra mis labios.


  Asiento lentamente.


  Me besa, acompañándome hasta que llegamos a la cama, y luego me acuesta y se echa a mi lado, apoyándose en un codo. Mi cuerpo está pegado al suyo y puedo sentir su erección contra mi cadera.


  Me besa y con cada desliz de mi lengua, su cuerpo se mueve para cubrir el mío. Sus manos recorren mi sujetador y mi ropa interior, y no puedo evitar retorcerme debajo de él.


  Durante mucho tiempo nos besamos, todo es perfecto. Con cada movimiento de su lengua, cada mordisco de mi cuello, me siento flotando más y más alto. Es como si tuviera un manual para mi cuerpo y supiera exactamente qué hacer para volverme loco. No puedo acercarme lo suficiente.


  Nuestros besos se vuelven frenéticos hasta que él está acostado encima de mí, su erección presionada contra mi sexo. Está duro y su respiración es irregular. Me siento fuera de control con este hermoso hombre encima de mí.


  Él se siente tan bien.


  Se inclina y descansa sobre un codo, y con sus ojos fijos en los míos, Spencer desliza su mano en mi ropa interior, pasando sus dedos por mi carne húmeda e hinchada.


  —Jódeme, estás tan mojada, nena —susurra—. Estás empapada.


  Agarro su antebrazo, los ojos buscando los suyos. Debería detenerlo… pero no quiero.


  Sus dedos comienzan a rodear mi clítoris y empiezo a ver estrellas.


  —Spence —gimo, mi espalda arqueándose fuera de la cama.


  Esto es otra cosa. No es en absoluto incómodo ni horrible como me había imaginado.


  Spencer me sienta y estira la mano para desabrochar mi sostén. Su sonrisa se libera cuando sus ojos se posan en mis pechos llenos. Se inclina y besa a cada uno de ellos con reverencia.


  —Tan hermosa.


  Desliza lentamente mi ropa interior por mis piernas, quitándola y tirándola a un lado.


  —Maldita sea —gime, sus caderas avanzan sin pensarlo.


  Cierro los ojos para intentar bloquearlo. Toda esta adoración de él está friendo mi cerebro.


  Observo como sus labios caen sobre mi pezón y succiona con cuidado, cerrando los ojos.


  —Diablos, Charlotte, eres jodidamente deliciosa.


  Me balanceo contra él, nuestros ojos se encuentran. Sus dedos rodean y se burlan de mí, el sonido de mi excitación flota en el aire.


  ¿Es normal estar así de húmeda?


  Esta es la cosa más extraña. Mi cuerpo ya sabe qué hacer.


  —Eso es, ángel —él susurra—. Cabalga mis dedos.


  Jadeo y mis piernas se cierran de inmediato, pero Spencer continúa dando vueltas… y vueltas, y… oh, Dios mío.


  Saca los dedos y parpadeo rápidamente.


  —¿Qué estás haciendo? —susurro, levantando mi cabeza de la almohada.


  —Me voy a poner algo más cómodo. —Él sonríe y me lanza un guiño sexy.


  Jadeo salvajemente, y mi cabeza cae hacia la cama con un ruido sordo.


  Ese guiño es el diablo en acción, lo juro. Podría convencerme de cualquier cosa.


  —Mantén tus ojos en mi cara —él instruye mientras se quita los pantalones.


  Cuando se baja los calzoncillos, mis ojos se abren con horror.


  —Eres un mentiroso espantoso, Spencer Jones. Eso no es la polla más pequeña del mundo —jadeo—. Esa es la más grande.


  Su polla es grande y cuelga pesadamente entre sus piernas. Es de color rosa oscuro y está lleno de venas gruesas que lo recorren a lo largo.


  Bendito Dios.


  Que el cielo me ayude. Parece aterrador… y hambriento.


  —Te dije que no miraras allí. —Él sonríe. Rebusca en el bolsillo de sus pantalones, saca tres condones y los coloca en la mesita de noche.


  Oh, Dios mío, oh, Dios mío…


  Me empuja hacia abajo en el colchón, y luego besa mis pechos, mi estómago, viajando más y más abajo hasta que me doy cuenta de que me encojo.


  —No, Spence —le susurro, colocando mis manos en la parte posterior de su cabeza.


  —¿Qué? —Él mira hacia arriba.


  Niego con la cabeza.


  —Eso no. No esta noche. —Dios, eso es demasiado íntimo. No puedo soportar la idea de eso.


  Su rostro cae y puedo ver su decepción, internamente me pateo. Maldita sea… ¿por qué dije eso?


  —Está bien, nena —susurra suavemente.


  —Yo… lo siento. —Pongo mi mano sobre mi cara.


  —No te arrepientas. —Se arrastra de nuevo para acostarse a mi lado, sonriendo mientras se apoya en su codo y me mira.


  Paso mis dedos por su barba incipiente y lo miro.


  —Estás mirando —le susurro.


  —Lo sé. —Se inclina y me besa—. Me pones nervioso, Charlotte.


  Toma mi mano y la pone sobre su corazón, donde un fuerte y pesado golpe late debajo de mi palma.


  —¿Por qué estarías nervioso? —Mis ojos buscan los suyos.


  —Tenían razón. Estás completamente fuera de mi liga. —Sonrío suavemente—. Supongamos que también es tu primera vez.


  Él se ríe y rueda sobre mí, sin romper nuestro beso.


  —¿Cómo perdiste tu virginidad? —le pregunto.


  Abre mis piernas y mete un dedo dentro de mí.


  —No quieres saber.


  Mi boca se abre…


  Oh, Dios.


  La satisfacción destella en su rostro mientras me mira, y agrega otro dedo, frotándose contra mi cadera para aliviar algo de su propia tensión. Otro dedo se desliza dentro de mí y mi cabeza cae hacia atrás. Lentamente dentro y fuera, sus movimientos circulares me estiran. Puedo escuchar el sonido de mi excitación mientras trabaja mi cuerpo.


  —Abre más las piernas, ángel —susurra.


  Mi cuerpo se balancea por la presión de sus dedos y me estremezco. Lentamente retira su mano.


  —Estás lista —murmura.


  Trago el nudo en mi garganta y asiento. ¿Lo estoy? ¿Estaré preparada alguna vez para esto?


  Agarra un condón y se lo pone, y luego, con una sucesión de besos perfectos, Spencer se eleva por encima de mí.


  —Voy a ir rápido, ángel, ¿de acuerdo? No hay otra manera de ir con esto, te dolerá solo un momento, te lo prometo.


  Lo miro y mi corazón se hincha. Incluso tan excitado como está, está pensando en mí, consciente de no lastimarme.


  —Confío en ti. —Mi respiración se estremece mientras lo miro. Se coloca en mi entrada y me sonríe.


  Me río de la picardía pura en su rostro.


  —Esa es la mirada demoniaca…


  Él sonríe tímidamente, y luego empuja hacia adelante y me inmoviliza contra el colchón tan fuerte como puede.


  Me aferro a él, mi cara se retuerce de dolor.


  —Ooh… —lloriqueo.


  Sus ojos encuentran los míos y veo confusión mirándome.


  Ahí es cuando yo sé… él sabe.


  De repente, me entra el pánico y esto es demasiado… demasiado intenso.


  —Spence —le susurro.


  —Está bien, ángel.


  Él se retira lentamente.


  —Bésame —suspira antes de volver a meterse.


  Nos besamos, con ternura y amor al principio, mientras él entra y sale lentamente. Su respiración es irregular, se sacude y se estremece. Su rostro está torcido, como si él fuera el que sufre.


  —¿Q-qué pasa? —Tartamudeo, sosteniendo su rostro.


  —Mierda —gime—. Ángel, te sientes demasiado bien. Apenas puedo aguantar.


  ¿Qué?


  Cierra los ojos y siento como si estuviera tratando de bloquearme mientras entra en ritmo; adentro, afuera… adentro… afuera.


  Arde como fuego.


  Profundiza y mueve en círculos su trasero, intentando de nuevo abrirme. Tengo mi primera probada de placer y no puedo evitar sonreírle.


  Sus ojos se abren y me ven.


  —¿Te gusta eso? —Asiento con la cabeza.


  Lo vuelve a hacer y mi sonrisa crece.


  —Dios, me gusta eso —digo con voz ronca.


  —¿Qué pasa cuando hago esto? —Avanza con fuerza, casi me da vueltas.


  Frunzo el ceño, pero no porque tenga dolor, y Spencer vuelve a dar vueltas obligándome a sonreír.


  Agarra mi tobillo y envuelve mi pierna alrededor de su cadera, y luego comienza una especie de ritmo circular mientras siento que me estoy volviendo loca.


  Sus labios descienden sobre los míos, sus manos encuentran su camino debajo de mi trasero mientras levanta mi cuerpo sobre el suyo para que su polla esté profundamente dentro de mí… estirándome de maneras que se sienten imposibles.


  Algo en el fondo comienza a construirse y me agarro de los hombros para acercarme a él.


  —¿Spence?


  —Lo sé, ángel. Tan jodidamente bueno.


  Nuestros cuerpos comienzan a golpear juntos, y de repente me tambaleo hacia adelante, abrumada por un sentimiento. Me estremezco y gimo profundamente, sintiendo una liberación desde lo más profundo de mí.


  —Oh… mierda —gime y comienza a penetrarme fuerte.


  Golpe, golpe, golpe, golpe, va nuestra piel.


  Sus ojos se ponen en blanco y luego se mantiene quieto, profundamente dentro de mí, incapaz de detener el sonido del éxtasis que sale de sus labios.


  Sonrío y me aferro a él. ¿Acaba de…?


  Deja caer la cabeza en mi hombro y los dos nos quedamos allí jadeando. Puedo sentir su corazón latiendo fuerte contra el mío.


  —No me dijiste que también estabas en el libro de los récords mundiales —jadea.


  —¿Por qué? —Arrugo la frente.


  —El sexo más perfecto de todos los tiempos.


  Me besa y me abraza, haciéndome sentir abrumada por la emoción.


  Me abraza fuerte mientras jadeamos y nuestros corazones laten con fuerza.


  Esto se siente especial e íntimo y sonrío ampliamente cuando un pensamiento tonto cruza mi mente.


  —Y así, Dolce se jodió a Gabbana.


  Spencer se echa a reír y se aleja rodando de mí, cayendo a mi lado mientras su risa profunda rompe la tensión.


  Sonrío y me apoyo en el codo, apoyando la mejilla en la palma de mi mano.


  —¿Qué?


  —Creo que fue Gabbana quien se jodió a Dolce.


  Me río su alegría es contagiosa.


  —Sí, bueno, cállate o lo haré de nuevo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me despierto con la sensación de su calor detrás de mí, y sonrío adormilada, aliviada de saber que todavía está aquí.


  Spencer…


  No quería dejarme anoche. Quería dormir a mi lado.


  Me doy la vuelta para mirarlo y él se pone boca arriba, todavía profundamente dormido.


  Mis ojos recorren sus brazos musculosos y su ancho pecho, deslizándose hacia su estómago cincelado, y luego una V de músculos que van desde su estómago hasta su ingle.


  Tiene vello púbico corto y bien cuidado, y su polla está semidura apoyada contra su estómago. Sus piernas están muy abiertas e incluso sus cuádriceps son grandes y poderosos.


  Es tan guapo.


  Sus labios regordetes se abren y sus ojos se abren.


  Inhala profundamente y me alcanza, atravesándome por su pecho.


  —Buenos días mi ángel. —Besa mi sien y me abraza.


  —Buenos días. —Sonrío tontamente, dejando un casto beso en su pecho.


  Ahora, esa es una buena manera de despertar.


  Pasa sus dedos por mi cabello.


  —¿Cómo durmió mi chica? —Vuelve a besarme la frente.


  —Genial, gracias.


  Puedo sentir su erección cada vez más dura.


  —¿Esa cosa está siempre dura mientras duermes?


  —La testosterona de los hombres se repone mientras duermen, por eso se despiertan con una erección. La testosterona está en su punto más alto por la mañana.


  —Es bueno saber eso.


  —Necesito el baño —dice. Cuando se levanta, la sábana se me cae. Sintiéndome cohibida, rápidamente la jalo para cubrirme. Frunce el ceño cuando se da cuenta, pero no dice nada. Simplemente desaparece en el baño y regresa con mi bata.


  —Aquí tienes, nena. —Me la pasa con un suave beso en los labios.


  —Gracias. —Sonrío, mi corazón se hincha. Tan considerado.


  Spencer vuelve a desaparecer en el baño.


  Rápidamente salto y me pongo la bata.


  —¿Quieres agua? —pregunto.


  —¡Por favor! —grita.


  Salgo y bajo las escaleras para ir al baño. No quiero que me escuche en el baño. Todo esto es tan extraño para mí. Tengo tanto a lo que acostumbrarme.


  Me lavo las manos y sonrío tontamente a mi reflejo en el espejo.


  —Oh, Dios mío —le digo a la rubia desordenada que veo en el reflejo.


  —Lo sé —responde ella.


  Me paso las manos por el cabello y me lavo la cara antes de subir las escaleras.


  Cuando llego allí, encuentro a Spencer en la ducha y mi corazón se hunde.


  ¿Se está yendo?


  —Charlotte, ven aquí, ángel —me llama.


  Retuerzo mis dedos nerviosamente y entro para encontrarlo enjabonándose la ingle.


  —¿Vas a entrar conmigo? —pregunta.


  —Oh… esto… —Mierda.


  Él sonríe cálidamente.


  —Ya te he visto desnuda, entra conmigo para que pueda bañarte—. Me da la espalda para que yo esté menos cohibida.


  Sonrío, sintiéndome estúpida, y lentamente desato mi bata y me la quito. Luego entro detrás de él.


  Se vuelve y me mira fijamente. Se envuelve a mi alrededor, metiéndome bajo el agua caliente. Toma el jabón y comienza a lavarme la espalda, el estómago, los hombros…. mi sexo, eventualmente volviéndome hacia él para un beso.


  —¿Qué vas a hacer hoy? —pregunta.


  —Nada.


  —No estoy listo para irme.


  —¿No?


  —¿Me puedo quedar? —pregunta, rozando sus labios contra los míos.


  —Por el tiempo que quieras.


  —Me quedaré hoy y me iré esta noche después de que se hayan ido tus guardaespaldas. —Exhala lentamente.


  —Bueno.


  Nos besamos y me abraza fuerte.


  —¿Estás adolorida? —pregunta.


  —Estoy bien. —Estoy adolorida, pero lo deseo.


  Nuestro beso se vuelve frenético. Finalmente, cierra la ducha y me saca.


  —Te necesito en la cama. Ahora.


  Me envuelve en una toalla y me seca. Antes de que me dé cuenta, me está guiando hacia el dormitorio. Ah, esto podría ser doloroso. No pensé en esto en absoluto.


  —¿Podemos probar algo diferente? —pregunta. Yo lo miro.


  —¿Cómo qué?


  —¿Puedes arrodillarte por mí?


  —No te haré daño, lo prometo. —Aun así, lo miro.


  Asiento, incapaz de juntar dos palabras. Me coloca de rodillas en la cama y luego me empuja hacia un lado de la cama. Señala el espejo frente a nosotros.


  —Mira, Charlotte—. Se inclina y me besa el trasero—. Mírame mientras te follo.


  Se me corta el aliento y me miro al espejo. Lo veo enrollar lentamente el condón, poniendo saliva en las puntas de sus dedos antes de frotarlo en los labios de mi sexo. Sisea cuando me siente. Ya estoy mojada.


  Sonríe oscuramente ante nuestros reflejos y se coloca en mi entrada antes de empujarse lentamente hacia adentro.


  Mi boca se abre al sentirlo.


  Él se retira y luego vuelve a entrar, y me hace un guiño sexy a través del espejo.


  Incapaz de evitarlo, me río.


  —Tú y ese guiño —bromeo.


  Él se retira y luego me penetra con fuerza, obligando a mi boca a abrirse.


  —No hables mientras te follo. —Él sonríe.


  —Sí.


  —Sí, señor.


  Hace círculos con su polla profundamente dentro de mí, y ese es un movimiento increíblemente delicioso. Antes de que me dé cuenta, tiene mis huesos de la cadera en sus manos y me está montando con fuerza.


  Su boca cuelga floja mientras nos mira en el espejo, y no puedo hacer nada más que aguantar. Me penetra con fuerza, sus ojos parpadean con excitación.


  Anoche fue para mí. Esto es para él.


  El puro placer en su rostro es una maravilla. Mis pechos rebotan cuando me penetra, y estoy totalmente fascinada al ver a este hermoso hombre en todo su esplendor.


  —Joder, joder, joder. —Se estremece, como si estuviera a punto de perder el control.


  Se estira y hace círculos con su pulgar sobre mi clítoris, haciendo que mi cuerpo se contraiga.


  —Déjame tenerlo —gruñe mientras su polla me golpea cada vez más fuerte.


  —Oh Dios —suspiro—. ¡Oh … oh!


  Grito y agarro las sábanas debajo de mí mientras un orgasmo atraviesa mi cuerpo de inmediato. Spencer me empuja hacia abajo, forzando mi trasero en el aire, y luego toma lo que necesita.


  Empujes profundos y duros me penetran hasta que veo estrellas. Sigue y sigue, y luego se mantiene profundamente dentro, y lo siento sacudirse y perder el control.


  Caigo a la cama en una pila. Spencer besa tiernamente mi hombro por detrás.


  —Eres una pervertida —jadea.


  —Creo que soy adicta. —Sonrío contra las sábanas.


  ✽✽✽


  
    
  


  El agua caliente corre sobre nosotros y sonrío contra el calor del gran pecho de Spencer. Es domingo por la tarde y estamos en la ducha y en algún universo alterno. Spencer se enjabona las manos y comienza a hacer lo mismo conmigo, esta es nuestra tercera ducha juntos. Y tengo que decir que soy adicta a que adore mi cuerpo bajo el agua caliente.


  Frota sus dos manos enjabonadas sobre mis pechos.


  —Hmm. —Envuelve sus grandes brazos a mi alrededor y me abraza con fuerza—. Tengo que ir a la farmacia.


  —¿A qué?


  —A comprar condones.


  Se me cae la cara.


  —Oh. —Pienso por un momento—. Si te vas ahora, no puedes volver. Los guardaespaldas te verán.


  Él frunce el ceño.


  —Joder. —Exhala pesadamente, me da la vuelta y continúa lavándome la espalda.


  —No me gusta esto en absoluto. ¿Cuánto tiempo me vas a esconder? —sisea.


  —¿Podría ir yo a la farmacia? —Ofrezco—. Podrías quedarte aquí y descansar. Iré con los chicos. Sólo dime lo que necesitas.


  Me gira por los hombros y me sonríe. El agua le corre por la cara. Se ve simplemente hermoso.


  —¿No crees que van a sospechar que compras veintinueve cajas de condones?


  Me echo a reír.


  —Bueno, probablemente, pero ¿qué tal una caja de condones para pollas largas como serpientes? —paso mis dedos por su barba incipiente—. Se quedarán afuera mientras yo entro. Tengo algo de privacidad.


  Se pone serio mientras me mira. Existe este sentimiento de cercanía entre nosotros que no puedo explicar.


  —Se siente bien que estemos juntos —susurra.


  Le sonrío.


  —Lo sé.


  Me besa y me abraza con fuerza, y la emoción en su beso casi me desgarra el corazón.


  —¿Qué me vas a cocinar para la cena? —pregunto, solo para quitarle la seriedad a la situación.


  Agarra mi trasero y me inmoviliza contra la pared.


  —Estofado de polla.


  ✽✽✽


  
    
  


  Media hora más tarde, estamos sentados abajo en la sala. Llevo una bata blanca y Spencer está envuelto en una toalla. Prácticamente ha estado desnudo desde que llegó aquí.


  Me sube a su regazo y me siento a horcajadas sobre él. Nos besamos y él tira la toalla a un lado, aplastándome sobre su pene duro.


  Él levanta mi bata para que estemos piel con piel.


  —Este hermoso coño tuyo me va a meter en problemas.


  Le sonrío. ¿Quién diría que podría ser tan travieso?


  —Spencer.


  Muerde mi cuello.


  —No nos quedan condones —le recuerdo.


  Su boca comienza a destrozar mi cuello y gruñe juguetonamente. Tengo que levantarme y correr a la cocina para escapar de él.


  Corre detrás de mí, cada uno de nosotros a cada lado de la isla de la cocina.


  —Cuando te atrape —sonríe—, vas a pagar por huir de mí.


  Alzo una ceja—. ¿Y qué me vas a hacer?—


  Sus ojos brillan de excitación y se ríe.


  —Te voy a enseñar a chuparme la polla. —Mueve sus cejas sexys—. No se requieren condones para eso.


  Mi boca se abre y me río a carcajadas. Este hombre me mata.


  La puerta principal se abre de repente. Ambos nos quedamos quietos con los ojos muy abiertos.


  —¿Quién es? —dice.


  —¿Lottie? Soy yo, Beth. Encontré a Alexander en el vestíbulo del hotel. Lo traje conmigo —dice en voz alta. Parece que los dos están caminando por el apartamento.


  —Hola, Lottie —llama Alexander.


  —¡Un minuto! —les grito—. No estoy vestida.


  Mis ojos se abren y empiezo a abofetear a un Spencer muy desnudo en pánico total.


  —Oh, Dios mío —susurro.


  Los ojos de Spencer se iluminan de emoción. Él piensa que esto es gracioso.


  Oh.


  Dios.


  Mío.
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  Charlotte


  
    
  


  Salto en pánico mientras Spencer se ríe.


  Bueno, él no ha visto a Edward enojado. No es una broma. Miro hacia la puerta corrediza del balcón y veo que todavía está abierta desde que estuvimos tumbados al sol esta mañana. Empujo a Spencer hacia atrás, empujándolo hacia el balcón y fuera de la puerta. La cierro de golpe y abro la cerradura.


  —¿Qué carajo? —dice a través del cristal.


  Cierro las pesadas cortinas y trato de actuar con calma.


  —¿Hola? —Los llamo mientras camino hacia la sala de estar, arreglando mi bata en su lugar.


  A Alexander se le cae la cara cuando me ve desnuda.


  —Oh, lo siento mucho, Charlotte, perdóname por venir sin avisar.


  Él frunce el ceño.


  —Está bien. —Finjo una sonrisa—. Simplemente no me siento bien hoy.


  Me aprieto la bata y miro hacia la ventana.


  —¿Qué es? —pregunta Alexander.


  Me llevo las yemas de los dedos a las sienes.


  —Solo un dolor de cabeza. No hay nada de qué preocuparse.


  No puedo creer que haya encerrado a Spencer desnudo en el balcón.


  Solo puedo imaginar lo que debe estar haciendo ahí afuera, y me muerdo el labio inferior para no sonreír.


  —Sin embargo, voy a acostarme —digo, abriendo mucho los ojos hacia Beth. Por el amor de Dios, capta la indirecta.


  Miro hacia la ventana y puedo ver a Spencer aplastado contra la pared. Debe haber casi cero grados ahí fuera. Muerdo el interior de mi mejilla para evitar reírme a carcajadas.


  —Te dejaré en paz. —Alexander sonríe.


  —Gracias. —Beso su mejilla—. Y gracias por venir a ver cómo estoy, agradezco tu preocupación.


  —¿Podemos almorzar algún día esta semana? —Él sonríe cálidamente.


  —Por supuesto. —Empiezo a guiarlo hacia la puerta, prácticamente, empujándolo fuera.


  Vete ya.


  —¿Dónde trabajas ahora? —Beth le pregunta a Alexander.


  Le agrando los ojos por comenzar una conversación y ella frunce el ceño en confusión.


  —Todavía estoy en la banca comercial.


  —¡Eso es genial! Nos vemos luego —le espeto, extendiendo mi mano—. Realmente debo irme a la cama.


  Un ceño fruncido cruza el rostro de Alex ante mi brusca despedida.


  —Adiós, señoritas. —Sale y cierro la puerta detrás de él, inmediatamente colocando la cadena. Tan pronto como puedo, me doy la vuelta y corro hacia la puerta corrediza, abriéndola rápidamente.


  —¿Qué diablos? —Spencer se estremece cuando entra.


  Él mira hacia arriba y los ojos de Beth se abren de par en par.


  Se cubre la polla con ambas manos.


  —¡Charlotte! —Spencer grita.


  Me tapo la boca con las manos y me echo a reír.


  —Oh, Dios mío, lo siento mucho. —Corro a buscar su toalla y la sostengo para protegerlo de los ojos de Beth.


  La envuelve alrededor de su cintura y me mira.


  Aún me estoy riendo.


  —Tú … —Señalo el balcón—. Te quedas afuera.


  No puedo detener la risa histérica.


  —Elizabeth, te presento a Spencer.


  —¿Tú eres Spencer? —mi amiga jadea.


  Él encorva los hombros y le lanza una sonrisa descarada, sosteniendo sus dos manos en el aire.


  —En toda mi gloria.


  —No tengo palabras. —Ella niega con la cabeza.


  Me tapo la boca con la mano. Ella lo ha visto todo.


  —En mi defensa, hacía mucho frío ahí fuera —él le dice.


  Beth y yo nos echamos a reír y Spencer niega con la cabeza.


  —No puedo creer que me encerraste ahí… desnudo. Mi polla podría haberse congelado.


  Echamos la cabeza hacia atrás y gritamos de risa. Esta es la cosa más divertida que he visto en mi vida.


  —Me alegra que ustedes dos piensen que esto es tan divertido. Voy a darme una ducha caliente. Estoy congelado.


  Le sonrío y mi corazón canta. De verdad él me gusta mucho.


  Me mira con los ojos entrecerrados y luego, como si leyera mi mente en silencio, besa mi sien cuando pasa junto a mí.


  —¡Encantado de conocerte, Elizabeth! —él le grita.


  La boca de Elizabeth se abre y me da una palmada en el brazo.


  —Oh, Dios mío —ella susurra—. Cuéntamelo todo.


  Me llevo el dedo a los labios en señal de silencio y espero a que Spencer desaparezca escaleras arriba.


  —Estoy confundida. Pensé que no lo verías hasta esta noche.


  —Estuvo en el baile anoche y lo organizamos para que se colara aquí después.


  Su boca se abre.


  —¿Él se quedó aquí? —Asiento con una gran sonrisa.


  Sus ojos se ensanchan.


  —¿Tuviste…? —Asiento de nuevo.


  Se tapa la boca con las manos.


  —No puedo creer esto. Y él es un adonis.


  —Lo sé —le susurro—. Tengo que ir a la farmacia. ¿Quieres venir conmigo y quizás podamos tomar un café rápido?


  —Pero, él todavía está arriba.


  —Lo sé, pero si se va, no podrá volver más porque será descubierto por los guardaespaldas. Él también quiere quedarse esta noche.


  Ella salta arriba y abajo en el lugar, agarrando mis brazos.


  —Joder.


  Me tapo la boca con las manos y me río de su reacción. Esta conversación parece surrealista.


  —Sólo espera aquí —le susurro—. Subiré y le diré que saldremos durante media hora.


  —Espera, ¿por qué tienes que ir a la farmacia?


  —Nos hemos quedado sin condones.—


  Ella se echa a reír y yo le tapo la boca con la mano denuevo.


  —Cállate. —Miro a mi alrededor con sentimiento de culpa.


  —¿Cuántas veces lo hiciste?


  —Tres.


  Sus ojos se abren de nuevo.


  Me río de su reacción.


  —Lo sé. Mírame toda una gatita sexual. —Agito las manos con entusiasmo—. Regreso en un minuto.


  Subo las escaleras y encuentro a Spencer en la ducha. Me esfuerzo mucho para calmar la emoción de mi colegiala antes de verlo.


  —Hola. — Sonrío casualmente mientras camino hacia el baño.


  Se vuelve hacia mí y sonríe.


  —Me encerraste desnudo en el balcón.


  Sonrío y me inclino para besarlo.


  —Lo siento. —Ahueco su cara—. No sabía qué hacer.


  Spencer se enjabona la ingle. ¿Cómo diablos está tan cómodo desnudo? ¿De dónde saca uno esta confianza?


  —Te diré la primera cosa que puedes hacer —dice.


  —¿Qué es eso?


  —Dile a Alexander York, que nunca vuelva aquí. —Él mete la cabeza bajo el agua molesto y se enjuaga el cabello.


  —Sólo estaba pasando a ver como estoy.


  —No quiero que venga por aquí.


  Yo sonrío—. ¿Estás celoso, Spence?—


  —Sí —dice y se pone serio—. Lo estoy, en realidad, y no me gusta.


  Esta es la primera vez que lo veo enojado de esta manera.


  —Bueno. — Sonrío suavemente y me inclino para besarlo de nuevo—. No más visitas domiciliarias de Alexander. Ahora voy a ir a la farmacia. No tardaré.


  Él frunce el ceño.


  —¿Cuánto tiempo va a durar esto? —pregunta.


  —¿Qué? —Arrugo la frente.


  —¿Esto de escondernos como adolescentes? —Realmente se está poniendo un poco de enojón. No había visto este lado de él antes.


  —No mucho. —Paso mi mano por su pecho y hasta su ingle. Lo tomo en mi mano como él me mostró—. Vamos a disfrutar de hoy, ¿de acuerdo?


  Le doy un pequeño apretón para endulzar el trato.


  —Te quiero sólo para mí un poco más, eso es todo.


  Sus ojos parpadean con excitación.


  —Estaré en tu cama esperándote. —Agarra mi trasero con ambas manos y me aprieta contra su polla. Su lengua baila a través de mis labios abiertos.


  Oh, diablos, el hombre puede besar.


  —Está bien. —Sonrío —. Seré rápida.


  Salgo del baño, volviéndome hacia él en el último momento.


  —¿Qué es lo que debo comprar?


  Él sonríe.


  —Una botella de lubricante y algunas cajas de condones. —Cierra la llave de la ducha—. Toma mi tarjeta.


  —Creo que puedo costearlo.


  Sonríe y envuelve una toalla alrededor de su cintura.


  Dudo por un momento, sabiendo que esta es probablemente una pregunta estúpida.


  —¿Todos los condones son iguales?


  Su rostro se suaviza y da un paso adelante, envolviéndome en sus brazos.


  —¿Tienes idea de lo hermosa que eres para mí?


  Le sonrío.


  —¿Yo no saber nada sobre condones es hermoso para ti?


  —Lo es. —Me besa—. Y necesito de los grandes.


  Abro mucho los ojos.


  —Lo sabía.


  —Sé rápida. —Me da la vuelta y me da una palmada en el trasero.


  ✽✽✽


  
    
  


  —¿Entonces? —Beth sonríe contra su taza de café—. Cuéntamelo todo.


  Exhalo pesadamente y bebo mi café. —Oh, Beth. —Arrugo la frente—. Él es hermoso.


  —Puedo ver eso. —Ambas nos quedamos un momento en silencio, hasta que ella pregunta—: ¿Fue bueno? Me refiero al sexo.


  Me estremezco un poco.


  —Bueno, la primera vez… —Hago una pausa mientras trato de articular mis pensamientos—. Honestamente, fue un poco raro.


  Su rostro se cae.


  —No raro, esa es la palabra incorrecta. Él me ayudó en todo momento. Más bien me hizo pasar cojeando, en realidad.


  —¿No se corrió? —Ella jadea, horrorizada.


  Miro a mi alrededor para ver a las otras personas en la cafetería y hacia la puerta principal donde Wyatt y Anthony están de pie en la calle.


  —Si se corrió, pero sé que él estaba siendo muy cuidadoso con lo que dijo, y lo hizo porque sabía que yo estaba muy nerviosa.


  —¿Le dijiste que era tu primera vez? —Ella frunce el ceño.


  —No. Dios, no. Cree que lo hice una vez antes, pero mi inexperiencia era obvia. Espero haberlo engañado de todos modos. Él estaba siendo dulce, gentil, haciendo bromas y tratando con todas sus fuerzas de hacerme sentir a gusto.


  Ella sonríe y toma mi mano sobre la mesa.


  —Lottie, estoy tan contenta de que hayas esperado a alguien que realmente se tomó el tiempo para leer tu lenguaje corporal.


  —Yo también. —Sonrío —. Pero sé cómo es él, y … simplemente no estoy tratando de dejarme entrar en mi propia cabeza, ya sabes.


  —¿Qué quieres decir?


  —Cuando estábamos en la cama, no pensé en perder mi virginidad o él o… nada, en realidad. Solo estaba tratando de superarlo. Me dolió mucho. —Abro mucho los ojos—. Mucho.


  —Debe haberlo hecho. No está empacando calor, está empacando todo el maldito horno.


  Nos reímos.


  —Y viste la versión arrugada —aclaro.


  —La versión excitada es muy enojona, déjame decirte. Imagínate caminar con algo de ese tamaño en sus pantalones. Debe interponerse en tu camino.


  —¿Lo sé, verdad?


  —Está bien… entonces, la primera vez estuvo bien.


  Yo sonrío.


  —Fue bueno para mí, pero sé que no estaba siendo él mismo. Sigo pensando que le gustó.


  —Ah. —Ella asiente—. ¿Qué hay de las otras dos ocasiones?


  —Esta mañana. —Sonrío, recordándolo todo—. Pero después había esta sensación de… no puedo explicarlo. La forma en que me abrazaba. Fue muy bueno. Y luego la última vez fue diferente otra vez.


  —¿Cómo es eso?


  —Él fue intenso, y la forma en que me besó. —Finjo un escalofrío—. Dios, es simplemente bueno, eso es todo lo que sé. Mejora cada vez que lo hacemos. Sin embargo, estoy tratando de jugar con calma. No pido más citas, solo voy a ver adónde va.


  —Está bien.


  —Una cosa es ser virgen, pero ser una virgen pegajosa es lo peor.


  —Estoy de acuerdo. Pero ya lo has hecho, y si esto dura o no es realmente irrelevante. Él fue dulce y gentil. Él puso tus necesidades antes que las suyas.


  Yo sonrío.


  —Realmente lo hizo. Deberías haber escuchado los chistes tontos que estaba haciendo para tratar de quitarme la ansiedad.


  —¿Cómo qué?


  —Derramó mi champán y luego se quitó la camisa para secarla. Finalmente confesó que fue un movimiento estratégico de su parte.


  Ella sonríe mientras escucha.


  —Luego estábamos bromeando sobre los cristales afilados en mi vestido y él estaba hablando de Buscando a Nemo para ser todo lindo. Luego me dijo que él estaba en el libro de los récords mundiales por tener la polla más pequeña.


  Ella ríe.


  —Ambas sabemos que es mentira.


  —Así es.


  Su rostro se cae.


  —Ten cuidado, Lottie. Sabes que puede que no funcione, ¿verdad?


  —Yo sé eso.


  —Y está bien si no es así —ella me recuerda con una sonrisa.


  Asiento con la cabeza.


  —En este punto, Spencer es solo un amigo que me ayudó a superar una situación muy incómoda de una manera muy dulce.


  —Es verdad.


  —Y si seguiremos siendo amigos por un tiempo, es genial. Si no, también está bien.


  Ella sonríe, luciendo orgullosa.


  —Mírate siendo toda una adulta y sensata. Estoy tan feliz de que veas esto por lo que es. Estaba tan preocupada de que te enamoraras locamente del primer chico con el que te acostaras. —Ella toma un sorbo de café.


  —No seas estúpida. —Finjo una sonrisa, y en algún lugar profundo de mi interior escucho una vocecita que susurra: Demasiado tarde.


  ✽✽✽


  
    
  


  Están pasando uno de esos programas policiales en la televisión. Alguien acaba de ser asesinado, pero no se ha encontrado el cuerpo, aunque lo están buscando por todas partes.


  —Obviamente era el tipo del complejo de apartamentos —dice Spencer.


  —No fue él; él tenía una coartada.


  —Te lo digo, fue él. —Él me mira—. Tengo un sexto sentido sobre estas cosas. Debería haber sido policía.


  Beso su frente.


  —Pobre hombre engañado. Habrías sido un policía terrible porque no era el tipo del bloque de apartamentos.


  —Solo espera y verás, Prescott. Espera y verás.


  Es tarde en la noche y ninguno de los dos quiere dormirse. Eso significaría que nuestra cita habría terminado. Spencer está bien y verdaderamente concentrado en resolver este crimen, pero mi atención está en el hombre a mi lado que tiene su cabeza en mi pecho.


  Estoy en camisón y, por supuesto, Spencer está desnudo. Nos hemos follado hasta alcanzar una especie de saciedad.


  Estamos acostados aquí simplemente disfrutando del programa de televisión, y entre nosotros.


  De vez en cuando besa mi pecho y mis dedos recorren su cabello.


  Este toque físico es tan real.


  Nunca lo he tenido, y ahora que lo tengo, no quiero dejarlo pasar.


  —Sabes que en nuestra primera cita me dijiste que tenías una idea sobre lo que querías hacer con tu título de abogada…


  —Sí. —Juego con su cabello, preguntándome a dónde va esto.


  Se echa hacia atrás para mirarme.


  —¿Cuál fue tu idea?


  Suspiro antes de contestar.


  —Tuve la loca idea de abrir un bufete de abogados que representara organizaciones benéficas de forma gratuita.


  —¿Qué quieres decir?


  —Las organizaciones benéficas necesitan que se redacten contratos y se revisen las legalidades, pero los honorarios provienen del dinero que recaudan. Puede llegar a ser miles. Tuve la idea de que podía abrir una oficina y representar organizaciones benéficas sin cobrarles un centavo.


  —Charlotte, es una gran idea.


  —Y un sueño imposible.


  Frunce el ceño y él espera que le explique.


  —No tengo ni idea de cómo dirigir una empresa. Ni siquiera sabría por dónde empezar.


  —Bueno, simplemente decides que lo vas a hacer.


  —Si solo fuera así de fácil. —Sonrío tristemente.


  —Es así de fácil, Charlotte. Simplemente decides que vas a hacer algo y encuentras la manera de hacerlo realidad.


  Lo miro por un momento.


  —¿Eso es lo que hiciste? ¿Decidiste que ibas a hacer que sucediera y sucedió milagrosamente?


  —No, trabajé duro y me eduqué sobre lo que tenía que hacer para que esto sucediera. Luego trabajé más y más duro. Necesitas arriesgarte y apoyarte a ti misma. Si no crees en ti, nadie lo hará.


  Paso mis dedos por su cabello.


  —¿Vas a convertirte en mi motivador personal, Spencer Jones?


  —No. —Muerde mi pezón a través de mi camisón—. Soy tu entrenador sexual. No puedo ser todo para ti.


  Mis ojos sostienen los suyos.


  —¿Quién dijo que no puedes ser todo para mí? —le susurro.


  El aire se vuelve espeso a nuestro alrededor.


  Eso sonó sensiblero y necesitado. ¿Por qué tuve que decir eso?


  —Y, además, tú serías un pésimo entrenador de cualquier cosa además de sexo porque el chico del apartamento no lo hizo —agrego para aligerar el ánimo.


  Él pone los ojos en blanco.


  —Dios mío, realmente no tienes idea de lo que estás hablando. Eres una policía falsa terrible. Quizás debería hacerme cargo de toda tu vida. —Vuelve a ver el programa.


  Sonrío mientras veo la televisión. Motivador personal, entrenador de sexo… entrenador de amor. ¿Qué más podría necesitar?


  Spencer Jones podría ser mi todo. Sé que podría.


  ✽✽✽


  
    
  


  Grandes brazos me rodean por detrás, y los labios de Spencer besan un lado de mi cara.


  —Buenos días, ángel —susurra somnoliento.


  Sonrío y giro mi rostro para besarlo suavemente.


  —Buenos días, Spence.


  Nuestros cuerpos desnudos están enredados en un lío.


  Son poco más de las cinco de la mañana y la alarma de Spencer nos ha despertado. Tiene que irse antes de que se levanten mis guardaespaldas.


  —Quizás podríamos simplemente huir juntos en su lugar. —Suspira con los ojos aún cerrados.


  Me río.


  —¿Eso sería algo serio, no?


  Me da la vuelta para que la mitad de mi cuerpo esté sobre el suyo. Me acurruco en su pecho y él besa mi frente.


  —¿Estas adolorida?


  —Sí. —Sonrío—. ¿Quién diría que sería una pregunta que tendrías que hacerme con tanta frecuencia?


  —Hmm. —Él suspira—. ¿No voy a tener mi mañanero, verdad?


  ¿Debería hacerlo de todos modos? Quiero que se vaya satisfecho.


  ¡Detente!


  No se trata solo de él. Necesito salir de este estado de ánimo pegajoso. Me levanto y voy al baño para romper la tensión. Cuando vuelvo, Spencer todavía está de espaldas en la cama. Su cabello rubio miel está revuelto, y su pecho ancho y desnudo se exhibe por la sábana blanca agrupada sobre su cintura.


  —Probablemente deberías irte —digo en voz baja. El asiente.


  Nuestros ojos se encuentran y es como si estuviera esperando a que yo dijera algo.


  Voy al armario y saco su camisa.


  —Te lavé esto ayer.


  —Gracias.


  Después de estar en sus brazos todo el fin de semana, la idea de que se vaya a casa se siente horrible.


  No estoy segura de qué hacer. ¿Qué dices en esta situación? Como si sintiera mi confusión, me extiende los brazos.


  —Ven aquí, nena.


  Me siento en la cama a su lado y me acerca a un abrazo. Aprieto mis ojos cerrados contra su fuerte cuello.


  No quiero que se vaya. Apenas estoy aprendiendo a manejar todo esto. Puedo ser mejor. Sé que podría haber estado mejor en la cama.


  ¡Detente!


  Me libero de su agarre y me pongo de pie.


  —Tengo que ducharme. —Me inclino para besarlo, y luego entro al baño y abro la ducha. Mi corazón late fuerte en mi pecho. Sé que puede que sea la última vez que lo vea, pero no estoy haciendo la pregunta.


  Sólo quiero que se vaya para no tener que esperar a que me pregunte si volverá a verme. Esto es como una lenta tortura.


  Lo quiero terminar de una vez.


  Me doy una ducha larga. Cuando finalmente camino de regreso al dormitorio, lo encuentro de pie junto a la cama recién hecha con su traje de etiqueta negro. Mi corazón cae libremente al verlo.


  —Le doy mi palabra de que se ve guapo con ese traje, señor Spencer. —Sonrío suavemente.


  Me toma en sus brazos y me besa.


  —¿Puedo verte de nuevo? —susurra.


  Asiento y sonrío contra sus labios.


  Y así sencillamente, el día es salvado.


  —Te llamaré esta noche, ¿de acuerdo?


  —Está bien.


  Estudia mi cara y pasa su dedo por mi mejilla y mi labio inferior.


  —Eres una mujer hermosa, Charlotte Prescott. —Sonrío, me siento emocionada.


  —¿Hablamos más tarde?


  Asiento, incapaz de hablar debido al nudo en la garganta.


  Con un último beso prolongado, finalmente se aleja y baja las escaleras. Escucho que la puerta de entrada se cierra con un clic cuando se va.


  Me dejo caer en la cama y sonrío tontamente al techo, pasando las yemas de mis dedos por mis labios para acercarme a su toque.


  ✽✽✽


  
    
  


  Spencer


  
    
  


  Entro al restaurante y veo a mis dos mejores amigos sentados en nuestra mesa habitual.


  La hora del desayuno: nuestro ritual de los lunes.


  —Hola, Spence —me saluda Masters.


  —Hola —murmura Seb, estudiando su teléfono. Tomo asiento y sonrío con suficiencia.


  Ambos miran hacia arriba y me miran por un momento. Fruncen el ceño juntos y luego intercambian miradas.


  —¿Qué sucede contigo? —Seb pregunta con cautela—. Estás siendo espeluznante.


  —Pregúntame dónde he estado todo el fin de semana.


  Masters pone los ojos en blanco.


  —¿Dónde has estado todo el fin de semana, Spencer?


  —Con Charlotte.


  Ambos se enderezan, repentinamente interesados.


  —¿Qué? —Seb frunce el ceño.


  —Regresé a su hotel el sábado por la noche y me colé.


  Masters frunce el ceño.


  —Vaya, viejo perro.


  —¿Y? —Seb me pregunta.


  —Y ella es la mujer más hermosa con la que he estado.


  —¿Te acostaste con ella? —Masters pregunta.


  Asiento con la cabeza, haciendo todo lo posible por actuar de manera casual.


  —¿Y?


  Dejo mi servilleta sobre mi regazo.


  —Y eso es todo. —Levanto la mano para pedir café.


  Intercambian otra mirada antes de devolverme la mirada.


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunta Seb.


  —Quiero decir, no te voy a dar los detalles.


  Masters gruñe.


  —Siempre recibimos relatos paso a paso de tu vida sexual.


  —Sí. —Seb muerde su pan tostado—. ¿No sabes que estamos viviendo indirectamente a través de ti?


  —No esta vez. —Sonrío mientras la mesera llena mi taza de café—. Gracias.


  —¿Entonces, el sexo fue…? —La voz de Seb se apaga.


  —El sexo fue… —inhalo soñadoramente. Tengo una visión de lo nerviosa que ella estaba cuando caminábamos hacia el dormitorio por primera vez. Literalmente estaba temblando. El recuerdo me hace sonreír suavemente.


  —¿Qué es esa mirada? —Masters inquiere, incisivo como siempre.


  —¿Cuál mirada?


  —Esa mirada de Mary Poppins, tengo un aspecto patético.


  Me río y tengo una imagen de ella aferrándose a mí la primera vez que lo hicimos. Le dolió, sé que lo hizo, pero lo superó… por mí.


  —No sé de qué estás hablando. —Sonrío.


  —¿Vas a salir de nuevo con ella? —Masters pregunta.


  —Puedes apostar tu puta vida a que si la veré de nuevo —digo mientras muerdo mi pan tostado.


  —¿Y no nos vas a contar un sólo detalle sobre ella?


  —No, nada más voy a decir que ella es… —Entrecierro los ojos—. Ella es la mujer más perfecta de este planeta.


  —¿Oh si? —Seb frunce el ceño, claramente fascinado—. ¿Qué tiene de bueno?


  —No lo sé. —Mastico mi comida—. Pero ella me pone nervioso.


  —¿A ti? —Masters sonríe—. ¿Cuándo te has sentido nervioso con una mujer?


  —Nunca —respondo—. Me estaba poniendo muy nervioso cuando ella me miró, y ni siquiera se trataba del sexo.


  —Jesucristo —murmura contra su taza de café—. Aquí vamos.


  —Ella es diferente. Tan diferente de cualquiera que haya conocido.


  —Dios bendito. —Seb pone los ojos en blanco—. ¿Qué sigue?


  Tengo una visión de mi ángel acostada a mi lado en la cama esta mañana.


  Creo que me quedé despierto y la miré durante la mitad de la noche; ella era demasiado perfecta para perderse un segundo.


  Su espeso cabello rubio se extendía sobre la almohada, su piel perfecta y la forma en que su pecho subía y bajaba mientras respiraba. Maldición.


  Quiero dar la vuelta y conducir de regreso allí ahora mismo. En cambio, dirijo mi atención a mis dos mejores amigos.


  —¿Qué han estado haciendo ustedes dos cabrones aburridos todo el fin de semana?


  Seb me mira secamente.


  —Peleando con la malvada bruja del oeste.


  —Ugh. Odio a esa maldita mujer.


  La ex esposa de Seb, Helena, es la zorra más intrigante del planeta. Dormía con su jardinero y ahora le está quitando el dinero, día a día.


  —Masters, tú conoces a algunos criminales. Haz que la derriben por nosotros, ¿quieres? —murmuro.


  Julian niega con la cabeza.


  —No creas que no lo he pensado.


  Comemos en silencio durante unos momentos.


  —¿Por qué estaban peleando? —Eventualmente pregunto.


  —Ella quiere a Bentley.


  Dejo caer mi tenedor y golpea el plato con un sonido metálico.


  —¡Ella no se va a llevar a Bentley! —Suelto en un grito. Bentley es el labrador marrón que Masters y yo compramos a Seb por su cumpleaños un año. Es un consentido y se queda conmigo cuando Seb no está. Quiero a ese perro como si fuera mío.


  Apunto mi cuchillo a Seb.


  —Si se lleva a ese maldito perro, ni siquiera estoy bromeando, la haré noquear, sin hacer preguntas. Incluso podría hacerlo yo mismo.


  Masters y Seb se ríen.


  —Y es por eso que le damos gracias a Dios que tú no tienes una ex, Spence. —Masters se ríe—. Eres un bastardo desagradable cuando estás enfadado.


  —No te follas al jardinero, te quedas con la casa, peleas por el mantenimiento y la manutención del cónyuge, te llevas al puto perro y luego vives para contarlo. —Me hierve la sangre con solo pensarlo—. Dios, la odio.


  Honestamente, la mujer me enfurece como nadie más en la tierra. ¿Por qué diablos alguien engañaría a Sebastian García? Él es el hombre más leal que he conocido. Sin embargo, ella nunca me gustó antes de nada de esto. Sabía cómo era ella por la forma en que solía mirarme. Ella me deseaba y si la hubiera dejado, me habría follado en un instante.


  Ella nunca amó a mi mejor amigo, ni siquiera al principio.


  Por suerte yo sí soy leal.


  Por supuesto, Seb no sabe nada de esto, Masters sí. También podía reconocer quién era ella en realidad. La mujer no fue exactamente sutil.


  Me hierve la puta sangre. ¿Cuántos hombres se folló a sus espaldas antes de que la atraparan? Es mejor que la próxima mujer de la que se enamore él sea jodidamente buena o de lo contrario habrá un infierno que pagar. Para ser honesto, no creo que ninguna mujer sea lo suficientemente buena para él. De todos modos, no a mis ojos. Mi ira late a través de mí mientras como el resto de mi desayuno.


  —¿Qué tienes en la agenda de hoy? —Masters me pregunta.


  —Finalmente voy a despedir a mi estúpida asistente personal. Todo lo que ella hace es estar en Facebook y hacer enojar a los demás. Las otras chicas han tenido suficiente de cubrir su trabajo.


  —¡Ah! —Seb se ríe—. Lo creeré cuando lo vea. La has estado despidiendo todos los lunes durante dos meses.


  Exhalo pesadamente.


  —Lo sé, odio despedir a la gente, incluso si son unos gilipollas. —Bebo un sorbo de café—. Y ella es la reina de todos los gilipollas.


  —Deja que Sheridan lo haga —sugiere Masters—. Vive para despedir gente.


  Me invade una sensación de malestar. Sheridan.


  ¿Qué voy a hacer con eso? Ella debe estar aquí en las próximas semanas.


  Pero no estoy pensando en ella ahora mismo. Quiero pensar en Charlotte.


  Me sonrío, recordando una historia que puedo compartir con los chicos.


  —Charlotte me encerró ayer en el balcón de su habitación de hotel… mientras estaba desnudo. Mi polla casi se congela, no me sorprendería que una anciana tuviera un infarto en la calle de abajo.


  —¿Qué demonios, por qué? —Ambos se ríen.


  —La perseguía por su suite y… escuchen esto. —Entrecierro los ojos—. Alexander York aparece sin anunciarse, acompañando a la amiga de Charlotte, sin saber que yo estaba allí. La amiga lo dejó entrar.


  Ambos se ponen serios.


  —¿York está detrás de tu chica? —Masters me pregunta.


  —Tal vez.


  —Que se joda. —Seb hace una mueca.


  —Estoy pensando en cavar una tumba doble. Una para Helena y otra para Alexander. Lo llamaré el hoyo de las serpientes.


  ✽✽✽


  
    
  


  Estoy leyendo un correo electrónico por segunda vez cuando escucho que se abre la puerta de mi oficina.


  —Hola, cariño —ronronea la voz familiar.


  Miro hacia arriba, sorprendido.


  —¿Sheridan?


  Ella sonríe mientras gira la cerradura para garantizar nuestra privacidad. Ella se acerca y me besa, sus labios permanecen sobre los míos por mucho tiempo antes de que me retire del beso.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunto.


  Un ceño fruncido arruga su frente.


  —¿Qué quieres decir con qué estoy haciendo?


  —No puedes simplemente besarme así.


  Ella sonríe oscuramente.


  —Puedo hacerte lo que quiera. —Se quita los zapatos de una patada, se suelta el cabello y se tumba en el sofá de mi oficina. ¿Por qué se siente tan cómoda por aquí?


  —Ven a acostarte conmigo. —Golpea el sofá a su lado.


  —Sheridan —suspiro.


  —¿Qué? Te he extrañado. Estabas raro la última vez que te vi.


  Ruedo los labios mientras la miro, sabiendo que es porque estaba pensando en Charlotte todo el tiempo que estuve con ella.


  Como digo esto.


  —¿Es por eso por lo que has vuelto tan rápido? —le pregunto.


  —Necesitaba ver qué estaba pasando con mi hombre.


  Me quedo en mi escritorio, a pesar de la forma en que sigue golpeando el sofá para que vaya hacia ella.


  Suena su teléfono.


  —Perdóname. —Ella responde—. Hola.


  Ella escucha por un momento.


  —No, no, estaré allí hasta dentro de veinte minutos. Entretenlos. —Cuelga sin despedirse. Su atención vuelve a mí—. Salgamos a cenar esta noche. Podemos pintar la ciudad de rojo.


  —No puedo.


  —¿Por qué no?


  —Estoy viendo a alguien.


  Ella sonríe.


  —¿Desde cuándo eso nos importa? —La miro sin decir una palabra.


  Se levanta, pasea tranquilamente por la oficina y se sienta en mi regazo. Intenta besarme de nuevo, pero giro la cabeza.


  —Nos pertenecemos el uno al otro, ante todo, Spencer.


  —Esto es diferente, Shez.


  —¿Qué quieres decir? —Ella frunce el ceño.


  —Es decir, no voy a acostarme contigo mientras esté con ella.


  —Ella nunca lo sabrá.


  —Yo lo sabré.


  —No seas tan ridículo. —Ella se inclina y besa mi cuello, e instantáneamente la empujo.


  —¡Para! —Chasqueo.


  —Spence. —Su rostro se cae—. ¿Qué está pasando?


  —Realmente me gusta esta chica. No voy a arriesgarme a arruinarlo durmiendo contigo.


  —¿Es esta la joven? —Ella levanta la barbilla un gesto orgulloso y desafiante.


  —Sí.


  —¿Estás enamorado de ella?


  Me encojo de hombros.


  —No lo sé, solo es algo nuevo.


  Ella sonríe, el sarcasmo gotea de su rostro.


  —Tú no estás hecho para ser monógamo, Spencer, simplemente no estás conectado de esa manera.


  —Nunca lo he probado.


  Ella ríe.


  —Exactamente. ¿Entonces, por qué lo intentas ahora? —la miro.


  Se pone los zapatos, su temperamento es evidente.


  —Has decidido que quieres estar en una relación y jugar a las familias felices, ¿es eso? —Ella arregla su cabello—. Quieres una casa en el campo con dos hijos, ¿es eso?


  —¿Qué, como tú? —pongo los ojos en blanco—. Sheridan, deja de dramatizar. No sé lo que quiero. Todo lo que sé es que ahora quiero que ella sea la única que me toque.


  —¿El sexo es tan bueno? —Ella se burla.


  —No se trata del sexo —le respondo sin dudarlo.


  Su rostro se cae y me mira fijamente durante un largo período de tiempo.


  —Eso dolió más de lo que debería haberlo hecho —murmura suavemente.


  —Lo siento. —Dejo caer la cabeza.


  —¿Dónde nos deja eso?


  —No nos deja en ningún lado, no existe eso de nosotros.


  —Pero siempre estaremos juntos. Hicimos un pacto hace siete años de que siempre seríamos lo primero entre nosotros.


  Aprieto el puente de mi nariz.


  —¿Lo recuerdas? —pregunta ella en voz baja.


  Asiento y pongo mis manos en mis caderas mientras la miro. Nos lo prometimos hace años, y hasta ahora ni siquiera ha sido un problema.


  Ella se acerca y desliza su llave en mi bolsillo, presionando un suave beso en mis labios.


  —Las mujeres van y vienen contigo, Spencer, pero yo estaré aquí para siempre y, a diferencia de ellas, mi amor por ti es incondicional.


  Yo la miro.


  —Estoy aquí por diez días —susurra.


  —No voy a ir.


  —Ya veremos. —Se vuelve y sale de mi oficina, cerrando la puerta silenciosamente detrás de ella.


  Su perfume permanece en el aire, junto con mi pesar, y me dejo caer en mi asiento y miro al vacío.


  Sheridan ha sido la única estable en mi vida durante tanto tiempo. Este es un sentimiento realmente extraño.


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  
    
  


  Reviso el correo con una sonrisa tonta en mi rostro. Estoy pensando en Spencer desnudo y riendo en la ducha. Me hace derretir. La forma en que me recosté en sus brazos después de tener sexo, y la forma en que hablamos y reímos como viejos mejores amigos…


  La forma en que me mira. La forma en que me hace sentir.


  El día ha volado y estoy en mi elemento de chica fan.


  Spencer Jones.


  Lo veré esta noche y, oh, todo va muy bien.


  Recuerdo los correos electrónicos que me envió y repaso mentalmente la lista de sus cualidades.


  No tengo un perfil de YouPorn. ¿Y eso qué significa?


  —¿Qué es YouPorn? —Le pregunto a Sarah y Paul. Ellos levantan la vista de su tarea.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta Sarah.


  —Escuché a alguien decir el otro día que no tiene un perfil de YouPorn. ¿Qué significa eso?


  —Oh. —Intercambian miradas y ambos se ríen.


  —¿Sabes… YouPorn? —dice Paul.


  —No tengo ni idea. —Me encojo de hombros—. ¿Debería saber qué es eso?


  —Deberían enseñar esta mierda en la escuela. Ésta es información vital —dice Sarah—. YouPorn es una plataforma como YouTube, pero la gente sube videos porno.


  —Honestamente, ni siquiera sabría cómo follar si no hubiera sido por eso cuando era un adolescente. —Paul se ríe.


  —Yo también. —Sarah asiente con entusiasmo—. Recuerdo que solía practicar los tutoriales de mamadas.


  Paul se ríe.


  —Recuerdo que solía ver a los chicos tocar a las chicas para ver qué se suponía que tenía que hacer allí. No tenía ni puta idea.


  —¿Practicaste? —Sarah sonríe.


  —Sí, en una sandía.


  Todos nos echamos a reír.


  —Tienes que ponerte manos a la obra y verlo, Lottie. —Sarah sonríe—. Ver lo que todos nos estamos perdiendo. Hay algunos tipos realmente buenos que hacen que el resto de la población masculina parezca muy poco atractiva.


  —Oh, sí, porque todas ustedes, mujeres, nos dejan corrernos en sus caras. —Paul dice—. Los hombres están más deprimidos por ese sitio que las mujeres, déjame decirte.


  —Sí —Sarah jadea—. ¿Qué diablos pasa con eso? Nadie se va a correr en mi cabello recién alisado mientras me arrodillo con la boca abierta.


  Ella niega con la cabeza con disgusto.


  —Honestamente, como si las mujeres hicieran eso en la vida real.


  Me río, fingiendo saber de qué están hablando. Mierda, realmente necesito estudiar esta cosa de YouPorn esta noche.


  —Entrega para Lottie Preston —grita una voz.


  Me vuelvo y veo a uno del equipo de seguridad del vestíbulo caminando con el ramo de rosas rojas más grande que he visto en mi vida.


  —¡Mierda! —Sarah chilla.


  Mis ojos se abren y el hombre se acerca a mí.


  —¿Eres Lottie? —pregunta.


  Asiento con la cabeza.


  Me pasa el enorme ramo y me pongo rojo brillante.


  —¡Oh, Dios mío! —Sarah grita—. Mira el tamaño de esas rosas.


  Aspiro su esencia, un perfume profundo y hermoso, y abro la tarjeta.


  Lottie,


  Gracias por un fin de semana increíble.


  No puedo borrar la sonrisa de mi rostro.


  Dolce.
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  Charlotte


  
    
  


  Sostengo la tarjeta contra mi pecho mientras la felicidad literalmente sale de mí. Fue un fin de semana increíble y tampoco puedo borrar la sonrisa de mi cara.


  Ah, y lo firmó Dolce… tan dulce que recordó nuestro estúpido juego.


  —¿De quién diablos son? —Sarah jadea mientras toca los pétalos—. Mira el tamaño de las cabezas de las flores. Y mira el jarrón de cristal en el que están.


  —Esos habrán costado un dineral, el jarrón es de cristal, de esos finos.


  Me balanceo en mi silla con alegría.


  —Volví con mi ex —miento. Simplemente seguiré la historia de Spencer. Parecía funcionar bien.


  Sarah asiente con aprobación.


  —Él sabe cómo tenerte contenta, eso es seguro. —Pongo el ramo sobre mi escritorio y leo la tarjeta nuevamente.


  —Voy a llamarlo rápidamente, ¿está bien? —pregunto.


  —Sí, claro, adelante —dice Sarah, y los dos vuelven a su trabajo.


  Marco su número, sonriendo mientras suena.


  —Hola.


  Salgo del alcance del oído de mis compañeros de oficina.


  —Hola —respiro. Casi no puedo contener mi emoción—. Acabo de recibir una entrega de las rosas rojas más hermosas que he visto en mi vida.


  —Me da gusto.


  —Gracias, son hermosas.


  —Yo debería darte las gracias. Tuve un fin de semana increíble.


  —Yo también. —Prácticamente estoy radiante.


  Ambos esperamos que el otro diga algo.


  —¿A qué hora vienes esta noche? —Finalmente pregunto.


  —Iré y te prepararé la cena.


  —¿De verdad?


  —Sí, soy un gran cocinero.


  —Eres genial en muchas cosas.


  Se ríe y me lo imagino balanceándose en su silla en su oficina.


  —¿Cómo vas a entrar? —pregunto, consciente de que los guardaespaldas van a ser un problema, como siempre.


  —Me estacionaré en el sótano y tomaré el ascensor.


  Me muerdo el labio mientras pienso.


  —Bueno. Alrededor de las siete y media, a esa hora saben que estoy en la cama por la noche.


  Gruñe, nada impresionado.


  —Bueno.


  —¿Necesito conseguir algo, algún ingrediente? —pregunto.


  —Solo espérame con algo sexy.


  —Está bien, puedo hacer eso. —Me sonrojo.


  —Adiós, ángel. Que tengas un bonito día.


  Mi corazón estalla cuando me llama ángel.


  —Igualmente. Adiós. —Cuelgo y vuelvo al trabajo, y tengo que concentrarme mucho para no saltar sobre el escritorio y brincar como una loca.


  Este es un buen día. El mejor.


  ✽✽✽


  
    
  


  —Aquí está bien —les digo a Wyatt y Anthony. Camino por la calle mientras cambian las luces.


  —¿A dónde vamos? —Wyatt pregunta. Estoy en mi descanso para el almuerzo y tengo una misión.


  —Victoria’s Secret— digo casualmente, como si les dijera eso todos los días.


  Wyatt mira a Anthony con el ceño fruncido, pero se recupera rápidamente.


  Marcho por la calle y ellos tratan de seguirme. Sé que esto parece sospechoso. Voy a comprar lencería en mi descanso para el almuerzo, haciendo que parezca que tengo una cita.


  Bueno, muy mal, porque lo hago.


  Entro a la tienda y los dos hombres entran y miran a su alrededor para comprobar los alrededores.


  —Pueden esperarme afuera, si quieren. —Sonrío torpemente.


  No quiero que vean lo que compro.


  —Está bien, claro. —Se dirigen afuera y me esperan cerca de la puerta principal.


  Exhalo pesadamente mientras miro a mi alrededor. Bien, ¿qué quiero?


  Algo sexy.


  Hay hileras y más hileras de sujetadores de satén y seda, y calzoncitos pequeños y tentadores. Agarro un sujetador negro y un tanga y sigo caminando. Sigo hasta llegar a los corsés. Agarro un corsé con cordones de color rosa hielo y una tanga a juego. Sigo caminando hasta llegar a los camisones y sonrío. Esta soy más yo.


  Veo un babydoll color crema que es completamente transparente con una cinta de raso de color fucsia tejida a través del encaje debajo del corpiño. Un delicado patrón de flores está entrelazado en el encaje. Es bonito. Los fondos de encaje son del mismo color fucsia con bonitos lazos color crema.


  Eso es todo. Agarro mi talla y me dirijo al mostrador. Miro mi reloj y me doy cuenta de que llevo aquí doce minutos.


  No te metas conmigo cuando intento ser sexy. Soy una mujer muy determinada.


  ✽✽✽


  
    
  


  Camino por el vestíbulo del Four Seasons con Wyatt llevando el ramo de flores más grande de la historia, con jarrón y todo.


  —¿De dónde sacaste esto? —pregunta Anthony.


  Finjo una sonrisa.


  —Un admirador secreto del trabajo. Alguien del cuarto piso, aparentemente.


  Wyatt frunce el ceño detrás de las flores.


  —¿Quién?


  —No estoy segura, pero espero que sea el tipo de contabilidad.


  Anthony sonríe y yo sonrío descaradamente.


  Entramos en el ascensor y tengo que concentrarme en mantener la cara seria. Todos los días es la misma rutina. Volvemos aquí, revisan mi apartamento y comprueban que las puertas de la escalera de incendios todavía estén cerradas desde el exterior, y luego, una vez que están satisfechos de que es seguro, me dejan sola.


  Llegamos a mi piso y Anthony entra primero mientras Wyatt y yo nos quedamos afuera. Entonces Wyatt entra mientras espero a que me den el visto bueno.


  Los escucho caminar por el apartamento. En realidad, nunca antes se me había ocurrido lo extraño que es esto.


  —¡Puedes pasar! —Wyatt llama. Entro y encuentro que mis rosas han sido cuidadosamente colocadas en el centro de la mesa del comedor.


  —Gracias. —Entro y tiro mi bolso sobre la mesa del vestíbulo. Me quito los zapatos, enciendo la televisión y camino hasta la cocina para prender la tetera.


  Escucho mientras Anthony camina arriba y Wyatt revisa el balcón. Finalmente, ambos bajan a la cocina a buscarme.


  —¿Vas a salir de nuevo esta noche? —pregunta Anthony.


  —No, pediré servicio a la habitación y me voy a acostar temprano —miento—. No los volveré a necesitar esta noche.


  —Estaremos aquí en el hotel toda la noche —me asegura Anthony.


  Yo sonrío.


  —Gracias por cuidarme tan bien. Los aprecio a los dos.


  Se dirigen a la puerta principal y Wyatt se vuelve para mirarme como si supiera que algo está mal.


  Sonrío con calma y mantengo contacto visual con él. Flores y lencería, idiota.


  Él lo sabe.


  —Buenas noches, chicos. —Sonrío —. Iré al gimnasio a las seis de la mañana. No tienen que venir si no quieren.


  —Te veremos allí —dice Wyatt rotundamente, y luego ambos caminan hacia el pasillo.


  —Hasta entonces. —Cierro la puerta, pongo la cerradura y corro a través del apartamento hasta mi habitación.


  Siguiente parada: YouPorn.


  Abro mi computadora portátil y escribo las palabras YouPorn en la barra de búsqueda mientras me siento en mi cama. El sitio se despliega frente a mí y mis ojos se abren instantáneamente.


  Oh, mierda.


  La página está llena de pequeños cuadrados de cosas, cosas que nunca antes había visto. Mi boca se abre, pero me encuentro inclinándome para ver más de cerca. Hay mujeres inclinadas, hombres eyaculando, pollas, muchas pollas.


  Trago el nudo en mi garganta mientras me desplazo por las imágenes.


  Hago clic en la página siguiente y leo algunos de los títulos.


  Puta se folla al profesor. Anal a boca. ¿Anal a qué? ¿Qué es eso? Esposo ve a su esposa follar a su amigo. ¿Punto de vista dual, qué significa eso? ¡Pastel de crema! ¿Qué diablos es un pastel de crema?


  Me desplazo por las páginas, completamente abrumada. Es muy intimidante ver imágenes de personas desnudas teniendo sexo. Pollas, muchas pollas duras, de todas las formas y colores… están en todas partes.


  Salgo del sitio con disgusto y cierro mi portátil de golpe. Se siente vulgar incluso mirarlo.


  Me estremezco de disgusto y me levanto para darme una ducha.


  Diez minutos después, mientras estoy bajo el agua caliente, pienso en lo que acabo de ver. Quiero saber cómo complacer a Spencer. Quiero saber qué hacer.


  Solo hay una forma de aprender. No es que vaya a poder ver estas cosas en ningún otro lugar.


  Voy a tener que salir y obligarme a mirar algunas cosas.


  Cierro la llave de la ducha con renovada determinación y salgo a mi habitación para reabrir mi computadora portátil. Me desplazo por las categorías.


  ¿Romántico? Sí, quiero romántico. Sigo buscando hasta que encuentro uno que se ve bien, y presiono reproducir, apoyándome en mi cabecera.


  Se trata de una pareja, ambos de mi edad y ambos de cabello oscuro. Están desnudos en la cama y se besan.


  Su mano se desliza hacia abajo hasta entre sus piernas, y la miro, paralizada.


  Comienzan a besarse, su mano se mueve hacia abajo. Me siento hacia adelante mientras él desliza dos dedos dentro de ella.


  Mi boca se abre. Oh, siento mi excitación rodando mientras lo veo. Puedo ver los músculos de su hombro contraerse mientras la trabaja. Sus piernas se abren más y más.


  Mis cejas se elevan y me trago el nudo en la garganta. Miro a mi alrededor con sentimiento de culpa. Esto se siente tan travieso. Exhalo mientras ella gime y se agita, su espalda arqueada fuera de la cama. Casi puedo sentirlo yo misma. Froto mis piernas para aliviar un poco la tensión.


  El hombre se recuesta y ella le besa el pecho y el estómago. Entonces ella comienza a chuparle el pene.


  Sus manos están en la parte de atrás de su cabeza. Aguanto la respiración.


  Fascinada, la veo llevarlo a su ruina. Él gime debajo de ella, incapaz de controlarse. Sus piernas son anchas y su rostro…


  Oh, quiero hacerle esto a Spencer.


  ✽✽✽


  
    
  


  Como un gato listo para abalanzarse sobre su presa, me siento en la isla de la cocina con mi camisón sexy.


  Son las siete y media, odio admitirlo, pero he visto a gente teniendo sexo durante más de una hora. Sexo suave, sexo duro, sexo desordenado y húmedo. Maldita sea, Sarah tenía razón. Me he estado perdiendo mucho.


  Bebo un sorbo de vino y sonrío para mis adentros. ¿En quién diablos me he convertido? Trabajando en una sala de correspondencia, metiendo hombres a escondidas en mi suite, viendo porno, recibiendo flores y sentada aquí en camisón sexy, esperando que el hombre más hermoso de todos los tiempos venga y me cocine la cena.


  Me siento tan viva, como si toda mi vida estuviera comenzando. Escucho la puerta abrirse y mi corazón da un vuelco.


  —¿Charlotte? —Spencer llama, asegurando la cadena en la puerta.


  Salgo de la cocina. En el segundo en que me ve, deja caer las bolsas de la compra que tenía en las manos y sonríe ampliamente. Me río y salto hacia él, amando la forma en que envuelve sus grandes brazos a mi alrededor cuando me agarra y levanta mis pies del suelo.


  —Hola, señor Spencer. —Sonrío.


  Nos besamos y su lengua se desliza lentamente entre mis labios en espera.


  —Te enviaré flores todos los malditos días si este es el saludo que recibo.


  —Gracias por las flores, me encantaron. —Me río.


  Nos besamos una y otra vez, y señor, lo necesito. Me lleva de espaldas al salón y se cae en el sofá para que pueda sentarme a horcajadas sobre él.


  Me mira.


  —Tú estás diferente —susurra.


  —Yo me siento diferente.


  Sus manos se deslizan debajo de mi camisón y sobre mis caderas desnudas.


  —Me gusta este… diferente.


  —¿Sí? —murmuro mientras me froto sobre su polla dura.


  Toda mi excitación desde la última hora del porno me tiene lista para explotar. Lo beso con una urgencia como nunca antes. Sus ojos brillan de excitación y su lengua baila con la mía. El beso es profundo, lento y largo, y mi cuerpo comienza a molerse sobre su dura polla, tomando un ritmo propio.


  No puedo aguantarlo. Quiero hacer esto y quiero hacerlo ahora.


  Me dejo caer al suelo, colocándome entre sus piernas, y él inhala bruscamente, completamente sorprendido.


  Nuestros ojos se encuentran.


  Quiero chuparlo. Quiero deshacerlo. Deslizo la cremallera de sus jeans hacia abajo y frunce el ceño, confundido por mi repentina muestra de valentía. Apenas lo toqué la última vez que estuvimos juntos.


  Levanta la mano para tomar mi rostro y yo tiro de sus pantalones un poco más fuerte. Quiero esto. Finalmente, se pone de pie y se los quita, y yo le quito la camiseta por la cabeza.


  —Joder —murmura.


  Froto su eje a través de sus calzoncillos y sus ojos se mueven.


  —Maldita sea, esas rosas son hacedoras de milagros. Compraré la maldita compañía mañana.


  Me río y me lamo los labios, deslizándome por sus bóxers antes de empujarlo a su posición en el sofá.


  Me dejo caer al suelo y beso su muslo.


  Su olor me intoxica, y esta es la cosa más excitante que he hecho en mi vida.


  Coloca sus manos en la parte posterior de mi cabeza con cuidado.


  —Joder —vuelve a decir.


  Miro su polla. Está duro, hinchado y muy grueso. No sé qué estoy haciendo aquí, pero voy a seguir con lo que vi hoy.


  Lamo la parte superior y sus manos se deslizan hacia mi cara. Con nuestros ojos cerrados, lentamente lo tomo en mi boca, disfrutando la forma en que sisea en aprobación.


  —Dime si lo hago bien —susurro a su alrededor.


  —Ángel, lo que estás haciendo es perfecto. —Me aparta el cabello de la cara.


  Lo llevo más y más profundo, y mis ojos se cierran cuando pruebo su pre-eyaculación. Es salado y diferente a cualquier cosa que haya probado antes.


  Me pongo en ritmo y empiezo a trabajarlo con mi mano.


  Su cuerpo se relaja y se recuesta contra el sofá.


  —Maldita sea —gime.


  Trabajo más y más duro. Sus caderas se elevan para seguir mi ritmo. Pongo mis dedos alrededor de sus bolas y se estremece.


  —Para o me voy a correr.


  Sonrío a su alrededor y lo hago de nuevo. Spencer se estremece y sus ojos ruedan hacia atrás en su cabeza.


  —Sube aquí —gruñe.


  Lo ignoro y sigo chupándolo hasta que me agarra, guiándome para que me arrodille sobre él. Pasa sus dedos por mi carne.


  —Mierda, estás empapada —él susurra.


  Gimo contra sus labios, rodeando mis caderas para trabajar en sus dedos.


  —Condones —él gime, sonando dolorido—. Oh, mierda, para.


  Exige de inmediato. Me empuja fuera de él y sube corriendo las escaleras de dos en dos. Momentos después regresa con una caja de condones. Observo cómo se pone uno con cuidado y luego vuelve a caer en su lugar en el sofá.


  —¿Dónde estábamos? —Él sonríe.


  Su excitación es contagiosa y me arrodillo sobre él de nuevo con las manos sobre sus hombros. Sus dedos encuentran ese punto entre mis piernas, y sus ojos se cierran mientras disfruta lo que siento por él.


  —Me tienes loco —gruñe.


  Muevo mis caderas para que sepa que lo quiero. Nuestro beso se vuelve frenético y muerde mi pezón con fuerza a través de mi camisón, haciéndome gritar.


  Esta agresión salvaje en él es nueva.


  Me gusta.


  Sostiene la base de su polla y me coloca sobre él.


  Frunzo el ceño y me acerco un poco a él.


  Joder, es tan grande.


  —Muévete de un lado a otro —me dice.


  Me balanceo y él pone su pulgar sobre mi clítoris, rodeándolo con la cantidad justa de presión. Gimo profundamente, incapaz de evitar que mis ojos se cierren.


  —Eso es, ángel, monta mi polla.


  Oírlo decir eso hace algo en mi interior, y me estremezco cuando estoy inundada de humedad.


  —Joder, sí —gruñe—. ¿Te gusta que te diga guarradas, nena, no es así?


  Sigo moviéndome hacia abajo para meterlo.


  —Abre ese coño cremoso, ángel, y déjame entrar. Te daré lo que necesitas—. Muerde mi labio inferior y salto. Agarra mis caderas y me tira hacia abajo con fuerza—. Voy a volverte loca con esta polla mía.


  La piel de gallina esparce mi piel, y agarra un puñado de mi cabello, guiando mi cabeza hacia atrás para que su boca pueda devastar la mía. El beso está fuera de control.


  Esto es tan diferente a las otras veces, mucho mejor.


  Seguimos luchando, tratando de encontrar una manera de que mi cuerpo lo acepte por completo.


  —¡Abre! —él me ordena, tirando de mis caderas hacia abajo con fuerza. Como si mi cuerpo entendiera quién tiene el control, se abre y él se desliza hasta el fondo.


  Nuestras bocas se abren juntas y nos quedamos en silencio, mirándonos el uno al otro.


  Pum, pum, pum, pum, late mi corazón.


  Está tan profundamente dentro de mí, tan grande y perfecto.


  —¿Me extrañaste hoy, ángel? —pregunta.


  Asiento, abrumada por la sensación de él.


  —¿Mi chica necesita que la follen duro cuando me extraña?


  Asiento con la cabeza, ni siquiera puedo hablar. Este sentimiento es increíble.


  —Sí —susurro—. Muy duro.


  Él levanta mis caderas y me penetra de inmediato, obligándome a gritar.


  Oh, mierda…


  ¿Por qué dije eso?


  Spencer comienza a bombearme dentro de mí, sus manos me agarran y me mueven con tanta fuerza que el aire sale de mis pulmones.


  Pero no podría decirlo, porque ha perdido totalmente el control.


  Su boca está colgando abierta y sus labios vagan de mi mandíbula a mis pezones a mis labios.


  —Piernas arriba. —Muerde mi pezón, paralizándome aún más.


  Levanto las piernas y él me penetra de nuevo.


  —Joder, joder, joder —gruñe mientras trabaja.


  Me estremezco, la sensación de que él se apodera de mí.


  —Spencer —jadeo. Agarro sus brazos para mantener el equilibrio, los músculos se abultan mientras me levanta.


  Joder, esto es demasiado duro… pero demasiado bueno.


  Me tambaleo hacia adelante y grito cuando me penetra con más fuerza. El sonido de nuestra piel golpeando hace eco alrededor de mi apartamento, y Spencer inclina la cabeza hacia atrás y gime cuando se corre dentro de mí. Siento su polla sacudirse mientras se vacía.


  Mi corazón está martilleando en mi pecho y estoy luchando por recuperar el aliento.


  Honestamente, esta sensación de euforia que me da con un orgasmo es lo mejor que he experimentado.


  Me levanta de él con cuidado, colocándome de modo que esté sentada derecha, y empuja mis piernas abiertas.


  ¿Eh? ¿Qué está haciendo?


  Se deja caer entre mis piernas y aguanto la respiración, mirándolo mientras su lengua se desliza a través de mi carne hinchada y caliente.


  —Quiero tu orgasmo en mi lengua —susurra oscuramente.


  Dios de mi vida.


  Pongo mi mano en la parte de atrás de su cabeza y lo veo lamerme de arriba abajo. Tiene los ojos cerrados y es como si me estuviera adorando. Durante diez minutos, me chupa y me lame como si fuera su última cena.


  Esto no puede estar sucediendo. Esto es demasiado bueno.


  Se mueve hacia adelante y puedo ver que todavía está duro.


  —Te necesito de nuevo, ángel.


  Asiento, mi excitación me desgarra las venas.


  Me levanta y me da la vuelta para que quede de rodillas en el sofá. Le oigo abrir otro condón. Su mano sube y baja por mi espalda y detrás, y luego agarra un puñado de mi cabello y tira de mí hacia atrás, acomodándose.


  —Dios, Charlotte. Me estás volviendo loco aquí, cariño.


  Sonrío, mitad de alivio, mitad de miedo.


  Y cuando comienza, solo puedo aguantar mientras toma lo que necesita de mi cuerpo.


  Que es todo.


  Esta vez, lo suelta y es fuerte, gimiendo y gimiendo tanto como quiere. Es la cosa más caliente que he escuchado. Su cuerpo está empapado de sudor.


  —Tan apretada. —Gruñe una y otra vez.


  Cierro los ojos y trato de lidiar con él. Esto es duro. Dios, tan duro.


  Su agarre en mi cabello se vuelve doloroso y chillo.


  —¡Córrete ahora! —grita.


  —¡Ah! —Él es un animal.


  —Aprieta para mí, ángel. Aprieta y te correrás. Créeme.


  Hago lo que me dicen y, efectivamente, se mueve en espiral y empiezo a convulsionar. Se mantiene quieto, tan profundo dentro de mí, y grita. Siento que su polla se estremece antes de caer hacia adelante.


  Ambos jadeamos al compás del otro. Estamos empapados de sudor y me encuentro sonriendo en el cojín del sofá.


  —Mierda —susurro.


  Se ríe mientras sus labios besan tiernamente un lado de mi cara.


  —Usarás este camisón todas las noches a partir de ahora.


  Me río, sin aliento mientras los dos descansamos mejilla con mejilla.


  —Sí, señor.


  ✽✽✽


  
    
  


  Se ha hecho tarde, y Spencer y yo estamos frente a frente en la cama. Mi mano está en la suya, y él tiene esa expresión satisfecha y soñadora en su rostro. Nos duchamos y me lavó de esa manera a la que me estoy acostumbrando. Me preparó la cena y vimos una película.


  Ahora esto.


  Esto es otra cosa. Hay un vínculo que no puedo explicar. Es como si ya lo conociera, como siempre lo hubiera conocido. La habitación está iluminada sólo por la lámpara, ninguno de los dos quiere irse a dormir.


  —Sabes, cuando sonríes, tus hoyuelos van desde aquí —se acerca y toca mi cara—, hasta aquí.


  Sonrío en el momento justo y giro la cabeza para besar sus dedos.


  —No creo que alguna vez haya sonreído tanto en un día —admito en un susurro.


  Se inclina y me besa suavemente, sus manos serpentean alrededor de mi cintura para acercarme a él.


  —Yo tampoco. —Me mira fijamente por un momento, como si estuviera pensando en decir algo más.


  —¿Qué es?


  —Esto es nuevo para mí. —Él frunce el ceño.


  —¿Qué cosa?


  Él rueda sobre su espalda y me trae con él. Me acuesto con la cabeza en su pecho, frotando mi mejilla sobre su piel.


  —Siento que yo…


  —¿Qué?—


  —No puedo soportar la idea de… —Su voz se apaga.


  —¿Spencer?


  —No importa. —Besa mi frente—. No es nada.


  —No, dímelo —le insto—. ¿Qué ibas a decir?


  —¿Con quién te acostaste Charlotte?


  ¿Por qué diablos está pensando en esto?


  —¿Por qué importa? —pregunto.


  —No lo sé. —El niega con la cabeza—. Pero me está calando.


  ¿Debería decirle? No, no arruines esto.


  —Él no me importa —le digo.


  —¿Estás segura?


  Frunzo el ceño mientras miro hacia arriba y lo miro. ¿Qué está pasando por esa mente suya?


  —¿Spence, por qué estás pensando en mí con otro hombre?


  —Porque no me gusta. —Exhala pesadamente.


  —¿No te gusta qué?


  —Sentirme celoso.


  Me inclino y beso sus labios suaves. Su lengua se desliza lentamente por mi boca abierta y esa sensación adictiva está ahí de nuevo.


  Cercanía.


  —No hay nada de malo con un poco de celos. Me preocuparía si no te importara. —Paso mis dedos por su desordenado cabello rubio.


  Mira al techo con el ceño fruncido como si procesara mis palabras.


  —¿Normalmente te molesta si una mujer con la que estás saliendo ha estado con otro? —pregunto.


  —No.


  —¿Te molestaría si yo estuviera ahora con otra persona?


  —Sí —responde sin dudarlo.


  Sonrío suavemente y me quedo en silencio.


  Es como si estuviera atravesando una especie de confusión interna y no supiera cómo manejarla.


  —No tienes de qué preocuparte, Spence. —Beso su pecho—. No voy a salir con nadie más. ¿Pero ya lo sabes, no es así?


  Mira al frente.


  —¿Es eso lo que te molesta? —pregunto—. ¿El hecho de que no follo con cualquiera, de que esto es especial para mí?


  Su mandíbula se aprieta, y sé que he tocado un nervio.


  —¿Te molesta que esto también sea especial para ti? —susurro.


  —No debería. — Sus ojos buscan los míos.


  —Eso no es lo que pregunté.


  Me acerca, tan cerca que casi me aplasta, y sonrío contra su hombro mientras envuelvo mis brazos a su alrededor.


  No tiene que responderme. Simplemente me dijo la respuesta a mi pregunta sin usar sus palabras.


  Le guste o no, esto también significa algo para él.


  Esto es especial.


  ✽✽✽


  
    
  


  Clic…


  Me despierto con un sobresalto. Está oscuro y acabo de escuchar la puerta principal abrirse. Spencer está profundamente dormido a mi lado.


  Me incorporo apresuradamente. ¿Quién puede ser?


  Me pongo la bata y miro el reloj. Son las seis y veinte.


  Agarro el teléfono y veo diez llamadas perdidas de Wyatt. Maldita sea, mi teléfono estaba en silencio.


  Salgo al pasillo y cierro rápidamente la puerta del dormitorio detrás de mí antes de bajar las escaleras. Wyatt ya está a mitad de camino.


  —¿Todo está bien? —Él frunce el ceño.


  —Sí, lo siento. Me quedé dormida. —Continúo bajando las escaleras para guiarlo lejos de mi habitación.


  —No viniste al gimnasio. Cuando no pudimos comunicarnos contigo por teléfono, estábamos preocupados.


  —Lo siento —me disculpo.


  —Quizás deberías tomar mi número también —dice Spencer con brusquedad.


  Miro hacia arriba para ver a Spencer con una toalla envuelta alrededor de su cintura, y está bajando las escaleras hacia nosotros.


  La sangre sale de mi cara.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí? —Wyatt gruñe.


  Spencer lo mira.


  —Visitando a mi novia. ¿Cómo ves?
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  Charlotte


  
    
  


  Wyatt estrecha sus ojos y da un paso adelante cuando Spencer llega al último escalón.


  —¡Spencer! —Tartamudeo, mirando entre los dos hombres en pánico total.


  Mierda.


  —¿Cómo entraste aquí? —Wyatt pregunta con brusquedad.


  —Entré por la puerta principal y usé mi llave. —Spencer cruza los brazos sobre su pecho.


  —No lo creo. —Wyatt se burla.


  Spencer sonríe.


  —¿De verdad? ¿Entonces, crees que escalé el edificio? ¿Quizás un helicóptero me dejó caer en el techo?


  Anthony entra por la puerta principal y se detiene bruscamente cuando ve a Spencer vistiendo nada más que una toalla.


  Wyatt se vuelve y mira a Anthony, un mensaje silencioso pasando entre los dos.


  —Spencer es un invitado mío —digo rápidamente.


  —No creo que a Edward le vaya a gustar esto —me dice Wyatt, afirmando lo obvio.


  —Edward no se va a enterar de esto —advierte Spencer—. No hasta que Charlotte se lo diga ella misma.—


  Wyatt entrecierra los ojos, su desaprobación es clara.


  —¿Cuál es exactamente tu papel aquí, Wyatt? —Spencer pregunta con calma.


  Sostengo mi estómago mientras mi corazón tiene un ataque.


  —¿Tu papel es proteger a Charlotte y mantenerla a salvo o estás aquí para espiarla por su autoritario hermano?


  —Spencer —le susurro—. Por favor…


  Spencer levanta su mano, cortándome.


  Oh no…


  —Lo que haga o deje de hacer con lady Charlotte no es de tu incumbencia —responde Wyatt.


  —¡Diablos que si lo es! —Spencer chasquea—. Te guste o no, estoy con Charlotte ahora, y a partir de este momento me informarás sobre su seguridad.


  Oh, Dios, mis rodillas se sienten débiles.


  —Sólo informo a Edward Prescott.


  Spencer sonríe sarcásticamente.


  —Está bien, entonces puedes decirle que Charlotte ha tenido una visita todas las noches durante una semana, mientras que Anthony y tú estaban en el bar del hotel. Estoy seguro de que estará encantado con tu profesionalismo.


  Los hombres intercambian miradas.


  —Así es como va a ir esto: Charlotte es perfectamente capaz de tomar sus propias decisiones. Ella se merece tu respeto y vas a permitirle tener un poco de privacidad por una vez. Le dirás a su familia sobre mí cuando ella esté bien y lista


  —Pero…


  —Sin jodidos peros, saca tu teléfono —demanda Spencer. Le dice a Wyatt su número de teléfono—. Ahora, si tiene alguna preocupación por la seguridad de Charlotte, me avisas.


  Los dos hombres lo miran.


  —Si no le da a Charlotte la privacidad que se merece, puede encontrar otro trabajo de inmediato.


  Oh, Dios mío.


  —Spencer… —susurro.


  —Un día, pronto, trabajarás para mí. Protegiendo a Charlotte por mí. Me importa un carajo el dinero de Prescott. Mi preocupación es la seguridad de Charlotte, y hasta ahora, ustedes dos son los peores guardaespaldas que he visto en mi vida.


  Los hombres lo miran asombrados.


  —Si va en contra de los deseos de Charlotte, entregarán su dimisión el mismo día. Porque yo no lo voy a permitir —él gruñe—. Ella es tu jefa. Ella es la única que toma las decisiones por aquí. No yo, no tú, y ciertamente no Edward.


  Los tres hombres se miran el uno al otro mientras yo contengo la respiración y espero.


  —¿Ha quedado claro? —pregunta Spencer. Se quedan callados—. ¿Dije. Qué. Sí, Ha. Quedado. Claro?


  —Sí —Wyatt murmura enojado. Anthony asiente.


  La emoción me abruma, y miro a Spencer entre lágrimas, mientras sonrío suavemente. Él es el primer hombre en defenderme


  Por mi privacidad.


  Si no lo amaba antes, lo hago ahora.


  Spencer vuelve su atención hacia mí.


  —Me voy a preparar para el trabajo, ángel.


  —Está bien. — Asiento, avergonzada.


  Se vuelve hacia los chicos.


  —Saldremos a cenar esta noche. Supongo que nos acompañarán.


  Asienten y retroceden, claramente derrotados.


  —Saldremos a las siete. No vuelvan a entrar en este apartamento sin previo aviso, siempre me van a llamar primero.


  —Sí, señor —responden ambos.


  Spencer sube los escalones y dejo caer la cabeza, avergonzada de que me haya gustado lo que acaba de hacer.


  —Estaré lista para ir al trabajo a las ocho —digo en voz baja.


  Los ojos de Wyatt sostienen los míos.


  —¿Estás bien con esto? ¿Con que él esté a cargo?


  —Sí —susurro, disfrutando de la forma en que mi corazón se llena de esperanza—. Realmente lo estoy.


  Wyatt y Anthony se van y yo me quedo en el vestíbulo un momento tratando de procesar lo que acaba de suceder.


  Un día pronto, trabajarás para mí. Cuidando a Charlotte por mí. Me importa un carajo el dinero de Prescott.


  No me estoy imaginando esto; él cree que esto va a alguna parte. No estaría diciendo estas cosas si no creyera que tenemos un futuro, juntos.


  Algún día estarán trabajando para él… ¿qué diablos?


  Subo las escaleras de dos en dos para encontrarlo saliendo de la ducha y secándose en el baño. Mis ojos encuentran los suyos al otro lado de la habitación.


  Él sonríe y extiende los brazos. Me acerco a él, envuelvo mis brazos alrededor de su cuerpo y me aferro con fuerza.


  —Me disculpo por quitarte autoridad, allá abajo. —Besa mi sien y lo miro—. No puedo dejar que esto continúe, ángel. No lo permitiré.


  Niega con la cabeza.


  —Ya nadie puede controlarte.


  —¿Excepto tú? —susurro.


  Sonríe suavemente.


  —Ni siquiera yo. —Sus manos se deslizan hacia abajo sobre mi trasero—. Me gustan las mujeres fuertes, Charlotte, y el hecho de que no te hayan permitido ser una, no significa que no lo seas.


  Las lágrimas llenan mis ojos.


  —Oye. —Toma mi cara entre sus manos—. ¿Qué pasa?


  Niego con la cabeza, sintiéndome estúpida, y me besa suavemente. Lo miro por un momento mientras trato de articular mis pensamientos.


  —No muchos hombres se sienten cómodos con mujeres fuertes, Spence.


  —Por suerte para ti que no soy como los demás hombres, ¿no es así?


  —¿Crees que soy débil?


  Me regala una sonrisa lenta y sexy.


  —Desde el primer momento en que te vi, supe que no eras débil. La forma en que te comportaste, el balanceo de tus caderas, el respeto que tienes por tu cuerpo. No estaría contigo si pensara que eres débil, y definitivamente no estaría planeando un futuro contigo en él.


  Me seca los ojos con los pulgares.


  —Creo que tu vida está a punto de comenzar y te convertirás en la mujer para la que naciste. —Coloca un mechón de mi cabello detrás de mi oreja—. No tengas miedo de ser fuerte, ángel.


  Mis ojos buscan los suyos. Es como si estuviera leyendo mi alma.


  —Eres una mujer poderosa. Eres hermosa, inteligente y rica. —Me besa suavemente—. Ya es hora de que le dejes saber al resto del mundo.


  Vacila por un momento.


  —Más importante aún, quiero que lo creas tú misma.


  Lo abrazo, presionando mi cara contra su pecho. ¿Quién sabía que el mujeriego más grande de toda Inglaterra se convertiría en mi héroe?


  ✽✽✽


  
    
  


  Mi correo electrónico hace ping con un mensaje nuevo y lo abro. Una amplia sonrisa cruza mi rostro cuando veo el nombre de Spencer Jones.


  Buenos días, señorita Preston, ¿Qué está haciendo mi chica de correspondencia favorita?


  Sonrío tontamente y presiono responder.


  Querido señor Spencer,


  Su chica favorita de correspondencia está trabajando como un burrito de carga.


  Responde rápidamente.


  Respuesta incorrecta.


  Miénteme.


  Sonrío y cierro la pantalla mientras pienso qué decir. Es tan incómodo estar sentada junto a Sarah mientras Spencer me envía un mensaje. Tengo que hablarle a ella de nosotros dos. No puedo mentir así. Me está comiendo viva.


  Exhalo pesadamente.


  Querido señor Spencer,


  Estoy haciendo mis ejercicios de calentamiento.


  Subo al escenario en veinte minutos.


  Sonrío mientras espero su respuesta.


  Fascinante. Dime más…


  ¿Qué escribiré ahora? Pienso por un momento.


  Mi nombre artístico es Angel Leroo y


  Soy una primera bailarina.


  ¿Quizás has oído hablar de mi reciente espectáculo?


  ¿El cascanueces?


  Realmente irónico. Ser una rompebolas es mi pasatiempo favorito.


  Presiono enviar y me río. ¿Cómo diablos se me ocurre esto?


  Querida Angel Leroo,


  Ese es un acomtecimiento que personalmente espero con ansias.


  Estoy feliz de complacer todas tus fantasías.


  ¿A dónde quieres ir a cenar esta noche?


  ¿Tiene idea de lo hermoso que es?


  Sorpréndeme.


  No puedo concentrarme en este momento.


  Estoy ocupada haciendo ejercicios para mis piernas.


  Sonrío mientras miro a mi alrededor.


  Tus piernas no serán lo único que se separarán esta noche.


  Gracias por calentar mis motores.


  Tan pensativo de tu parte.


  Tendremos comida italiana.


  Paso por ti a las siete.


  Spence


  Siento que me sonrojo y cierro el correo electrónico. Es tan travieso.


  ✽✽✽


  
    
  


  Dos horas después, estoy sentada en mi escritorio mirando por la ventana. La charla estimulante de Spencer la otra noche sobre decidir hacer algo, y luego seguir adelante y hacerlo, está jugando en mi mente.


  Quizás tenga razón.


  ¿Qué es lo que me impide convertir mi sueño empresarial en realidad?


  Quiero decir, tengo el dinero, tengo las cualidades y definitivamente sé más sobre el sector de la caridad que la mayoría de la gente. Podría ser un gran servicio que podría ayudar a tantas organizaciones benéficas.


  Simplemente no sé por dónde empezar. ¿Cómo lo haría?


  ¿Conseguiría una oficina aquí en Londres y trabajaría solo por un tiempo hasta que me estableciera? ¿O lo haría de inmediato y contrataría a algunas personas para que pudiéramos empezar a trabajar? Toco mi barbilla con el bolígrafo mientras pienso.


  No quiero fallar.


  —Estoy tan caliente. —Sarah suspira a mi lado—. Creo que mi vagina se está cerrando.


  Sonrío y hago clic para abrir mis correos electrónicos mientras la escucho.


  —No creo que tenga la capacidad de cerrarse… ¿verdad?


  —¿Sabías que puedes levantar pesas con tu Kegel?


  —¿Eh? —Arrugo la frente—. ¿No es un Kegel el nombre de un ejercicio, no como llamas a tu…?


  Ella pone los ojos en blanco.


  —Bien, con tu vagina o lo que sea. Pero sí, es verdad. Los locos atan cosas a un peso que ponen en su parte, luego se ponen en cuclillas y lo levantan. Una vez vi a una chica en Facebook que llevaba una tabla de surf por la playa.


  —¿Qué? —jadeo.


  Ella se ríe.


  —Imagina eso, le pides a un tipo que te encuentre en la playa y te mueves con una tabla de surf colgando de tu coño.


  Ella abre los ojos como si estuviera haciendo una gran epifanía.


  —Debería poner esto en mi perfil de Tinder. Ella levanta las manos. —Puedo llevar tu tabla de surf sin manos.


  Me río a carcajadas.


  —Honestamente, Sarah, ¿qué sigue?


  Ella se ríe y luego se pone seria.


  —Creo que voy a buscar otro trabajo.


  —¿Lo harás? —Arrugo la frente—. ¿Qué quieres hacer?


  —No lo sé. Tal vez sea recepcionista o algo así. Cualquier otra cosa que no sea pasar mis días en esta sala de correspondencia de mierda.


  —Eso suena fantástico. —Sonrío —. Serías muy buena en eso.


  —¿Eso crees?


  —Lo sé.


  —¿Qué harías si me fuera? No puedo dejarte en este agujero de mierda sola con Paul. El no hace nada.


  Yo suspiro. Tengo que decírselo algún día, así que también puedo decírselo ahora.


  —¿Puedo contarte un secreto?


  —¿Qué?


  —Pero prométeme que no te enojarás conmigo.


  Ella pone los ojos en blanco.


  —Como si me fuera a enojar. ¿Le diste una mamada a alguien de arriba?


  Me río.


  —¿Por qué siempre todo contigo tiene que ver con sexo? Y no, definitivamente no. Realmente no solía trabajar en una guardería.


  —¿No? —Ella frunce el ceño.


  —No. —La miro por un momento, reflexionando sobre cuánto debería elaborar. Maldita sea, debería contárselo todo, dejarlo todo sobre la mesa.


  —La cosa es que quería un trabajo sin estrés por un tiempo.


  —Ah, vale.


  Exhalo mientras me preparo para su reacción.


  —¿Sabes cómo te dije que recientemente rompí con mi novio antes de mudarme a Londres?


  —Lo recuerdo.


  —Bueno… —Oh, ¿cómo digo esto?—. Recientemente me volví a encontrar con él y nos dimos cuenta de que todavía había algo entre nosotros.


  —Obviamente, si volviste con él.


  —Y ahora es realmente incómodo porque, bueno, no quiero molestarte.


  —¿Por qué me molestaría?


  —Porque me encontré con mi ex cuando yo estaba contigo. —Ella frunce el ceño confundida—. ¿Cuándo?


  —Él era tu cita en nuestra cita doble. Su nombre es Spencer Jones.


  Su boca se abre.


  —No jodas —ella susurra.


  Me estremezco.


  —Lo siento mucho. No supe cómo decírtelo y por eso Spencer se fue temprano esa noche. Estaba horrorizado.


  —¿Qué?


  —No supe cómo decírtelo al principio. Todo fue tan extraño, y luego pasé el fin de semana con él, y ayer me envió esas flores. La cosa es que me caes muy bien y no puedo mentirte más —suelto apresuradamente.


  Ella niega con la cabeza y exhala profundamente.


  —¿Y cuál es tu verdadero trabajo?


  —Soy abogada —susurro avergonzada.


  —Por supuesto que lo eres. —Se recuesta en su silla y cuelga la cabeza sobre el respaldo—. Así que déjame ver si lo entiendo. ¿Eres inteligente y vas a salir con el chico de mis sueños?


  Me encojo de hombros. ¿Qué más puedo hacer?


  —Hmm. —Vuelve a su computadora.


  —¿Qué significa hmm? —pregunto mientras la miro.


  —No puedes llevar una tabla de surf con tus partes como yo, ¿verdad? —Ella levanta la ceja con sarcasmo—. Apuesto a que Spencer no lo sabe.


  Me río.


  —¿Qué? No puedes hacer eso.


  —Podría si quisiera. Si está en mi perfil de Tinder, debe ser cierto.


  Ambas nos echamos a reír.


  —Lo siento por mentirte. Simplemente no quería molestarte. —Me acerco y tomo su mano—. ¿Estás enfadada conmigo? Tienes que imaginar mi horror cuando me di cuenta de quién era tu cita.


  —No. —Ella se encoge de hombros—. Lo entiendo. Él es muy sexi, pero por favor sácame de mi miseria y dime que es un completo fracaso en la cama.


  —Una mierda con patas —miento.


  —Bueno. —Ella sonríe—. Lo sospeché desde un principio.


  ✽✽✽


  
    
  


  Paso mi lápiz labial sobre mis labios y me sonrío en el espejo. No puedo borrar la estúpida sonrisa de mi rostro.


  Una cita con el deslumbrante Spencer Jones, el chico de mis sueños.


  He flotado hoy desde que le dije a Sarah la verdad. Siento como si me hubieran quitado un peso de encima. Ella estaba bien y dice que no me odia.


  Quiero decir, todavía existe ese pequeño problema de que le cuente a mi familia sobre nosotros dos, pero cruzaré ese puente cuando llegue. Quién sabe, es posible que ni siquiera nos estemos viendo para cuando mi familia regrese.


  Por supuesto que lo haremos.


  Estoy tratando de no permitirme apegarme a él, pero es difícil no hacerlo. Es divertido, inteligente, sexy y me hace sentir tan especial.


  Me río todo el tiempo que estoy con él. Lo que hay entre nosotros se siente tan maduro y real. Me doy la vuelta y miro mi trasero en el espejo. Llevo un vestido gris ajustado que tiene mangas largas y un escote pronunciado. Mi cabello está peinado hacia arriba y llevo pendientes largos a juego con mis tacones. Sonrío mientras me miro.


  Me veo diferente.


  Me siento diferente.


  Es como si Spencer hubiera despertado algo dentro de mí que se moría por salir durante años. De repente, quiero vestirme sexy porque él me hace sentir sexy. He tenido este vestido durante mucho tiempo, pero nunca lo he usado, ni una sola vez. Me lo he puesto antes, pero me lo he quitado antes de salir porque pensé que era demasiado.


  Pero quiero ser demasiado para él. Quiero ser todo. Escucho que se abre la puerta principal y sonrío con entusiasmo.


  —¿Ángel? —él llama desde abajo.


  —¡Ya voy!


  Me miro por última vez y me dirijo a las escaleras. Spencer me mira y me da una lenta sonrisa sexy mientras camino hacia él.


  Tiene las manos metidas dentro de los bolsillos de su traje, y la forma en que me mira podría prenderme fuego.


  —Hola. —Sonrío tímidamente cuando lo alcanzo.


  —Hola —susurra, sus ojos cayendo a mis labios.


  Ahí está.


  El aire crepita entre nosotros.


  —Te ves tan hermosa. —Toma mi mano y besa el dorso. Gira mi mano y su lengua se lanza para lamer lentamente mi muñeca.


  Oh, él es tan…


  —Gracias —murmuro, distraída por la sensación de su lengua en mi piel.


  —Tal vez deberíamos quedarnos en casa y te doy de comer inglés —susurra sombríamente.


  Mi interior se derrite. Quiere decir que quiere que él sea mi cena. Me inclino hacia adelante y tomo su rostro entre mis manos. Lo beso suavemente al principio, luego más profundo. Le doy un beso con todo lo que tengo porque, carajo, me hace sentir todo.


  Spencer inhala bruscamente, sus manos rodean mi trasero.


  —No me beses así, ángel, a menos que quieras estar boca arriba con las piernas sobre mis hombros en los próximos treinta segundos.


  Me río contra sus labios.


  —Muy romántico, señor Spencer.


  Se ríe mientras me abraza.


  —Cuatro noches —murmura en mi cabello.


  —¿Qué? —Arrugo la frente.


  —Esta es la cuarta noche consecutiva que nos vemos.


  —Dices eso como si fuera una rareza para ti. —Sonrío.


  —Lo es. Nunca antes había visto a una mujer cuatro noches seguidas.


  Le sonrío y le enderezo la corbata.


  —Supongo que será mejor que haga de esta una cita perfecta para ti, ¿no es así?


  Sus ojos brillan con algo que no había visto antes.


  —Sólo tienes que aparecer para que mi noche sea perfecta.


  Nos miramos el uno al otro y algo corre entre nosotros. No sé qué es exactamente. ¿Afecto? ¿Cercanía? ¿Electricidad? ¿Amor?


  Me inclino y beso sus grandes labios suaves.


  —Me haces feliz, Spencer Jones —le susurro.


  Sonríe alegremente, casi tímido. Hace que mi corazón se derrita.


  —¿Quieres ir a comer algo de italiano?


  —¿Qué hay de comer mi inglés? —Yo sonrío.


  —Oh—. Él se ríe—. ¿Es tu inglés, verdad?


  Agarra mi trasero y me empuja contra su erección.


  —Sí, eres mi inglés. Y no a eso, vamos a salir. —Lo tomo de la mano y lo llevo hasta la puerta. Intenta agarrar mi trasero y lo aparto—. Vamos a salir, Spence.


  Él ríe.


  —Sí, sí, está bien. Italiano será.


  ✽✽✽


  
    
  


  Cuatro horas más tarde, me dan vueltas por la pista de baile mientras sonrío soñadoramente a mi cita.


  Hemos hablado, reído y comido. Es realmente sorprendente lo bien que nos llevamos. Incluso sin la atracción loca y el sexo alucinante, tenemos algo especial entre nosotros.


  —Le conté a Sarah sobre nosotros hoy —lo admito.


  Me sonríe y levanta una ceja.


  —¿Y qué le dijiste exactamente?


  Una de mis manos descansa sobre la suya, mientras que su otra mano descansa sobre mi cadera. Como de costumbre, somos los únicos en la pista de baile. Me encanta cómo no le importa si alguien más esté bailando. Creo que le gusta porque puede sostenerme en sus brazos.


  —Le dije que te estaba viendo… casualmente.


  —¿Oh? —Me mira fijamente mientras espera que explique.


  —Aunque hubo esa cosa que dijiste ayer.


  Me hace girar.


  —¿Qué cosa?


  No me atrevo.


  —Cuando les dijiste a Wyatt y Anthony que yo era tu novia.


  —Lo hice, ¿no? —Él frunce el ceño.


  Le sonrío tontamente.


  —¿Quieres saber por qué dije eso?


  —En una suposición, pensaría que, si les dijeras a mis guardaespaldas que eres mi novio, probablemente sea porque no querías que salga con nadie más.


  —¿De verdad? —Él sonríe.


  —Eso mismo. —Asiento con la cabeza.


  —¿Quieres ver a otros hombres? —pregunta.


  —No. —Arrugo la frente—. ¿Tú quieres ver a otras?


  —¿Qué pasaría si lo hiciera?


  Dejo de bailar.


  —¡Entonces te dejo a ti! —Chasqueo, molesta—. Yo no comparto, Spencer.


  Se ríe mientras me acerca más.


  —¿Te estás volviendo posesiva conmigo, Prescott? —Me aparto de sus brazos, pero me trae de vuelta a él—. Estoy bromeando.


  Se inclina y me susurra al oído—: No quiero ver a nadie más que a ti.


  —Eso no fue gracioso —le susurro.


  Lo siento sonreír por encima de mí mientras me abraza.


  —¿Qué es esto? —pregunto.


  —¿Qué es qué?


  —Esto —murmuro—. Entre nosotros. ¿Qué es?


  Él sonríe hacia abajo y hacia mí y luego me besa suavemente.


  —No lo sé, pero es jodidamente bueno.


  Sonrío, apaciguada por el momento, y continuamos balanceándonos con la música.


  —Tal vez deberíamos probar esto de novio/novia —dice finalmente.


  Aprieto mis labios para ocultar mi sonrisa.


  —¿Estás seguro? Seré una novia de esas exigentes. No estoy del todo segura si estás preparado para el trabajo.


  Me hace girar mientras se ríe.


  —¿No?


  —Necesitaré muchos masajes con aceite, y… —Exhalo pesadamente—. Y está esto de ser mi entrenador sexual, ese es un trabajo de tiempo completo en sí mismo.


  Sonríe con picardía.


  —Y mi familia es una pesadilla —agrego.


  —No quiero salir con tu familia.


  —Y pronto estableceré mi propio negocio, así que trabajaré mucho.


  Deja de bailar.


  —¿Vas a hacerlo? —pregunta, de repente poniéndose serio.


  —¿Crees que puedo?


  —Sé que puedes.


  Mis ojos buscan los suyos.


  —Sabes, eres la única persona que cree que soy lo suficientemente fuerte para hacer esto.


  Empieza a movernos con la música de nuevo.


  —¿No es eso lo que se supone que deben hacer los novios? Creer en sus novias.


  —Me alegro de habernos conocido, Spencer Jones. —Sonrío contra sus labios.


  —Yo también, ángel. Yo también.


  ✽✽✽


  
    
  


  Estamos en la cama uno frente al otro. Es tarde pero no queremos dormir.


  Nuestras manos están entrelazadas y nos miramos el uno al otro en la penumbra de la habitación.


  Es mi sexto día con Spencer, y han sido seis días de absoluta felicidad.


  Seis días de tener a esta maravillosa nueva persona en mi vida que me encanta más que nada con lo que jamás había soñado.


  Esta noche, tomando unas copas en un bar, escribimos un plan de negocios juntos. Me ayudó con los cálculos de costos y trabajamos los pasos en el orden de lo que tenía que hacer.


  Creo que realmente voy a hacer esto.


  Siento que he conocido a la otra mitad de mí misma.


  Le sonrío suavemente y él se acerca para rozar con el pulgar mi labio inferior.


  —¿En qué estás pensando, Ángel Leroo?


  Me río de él recordando mi mentira del otro día.


  —Creo que ser bailarina es un trabajo muy duro.


  Sus ojos bailan de alegría.


  —¿Qué otro trabajo consideraría hacer?


  —¿Quizás podría ser tu prostituta privada?


  Sus ojos parpadean con excitación.


  —Tendríamos que hacer mucho entrenamiento para que puedas cubrir los estándares de una prostituta privada.


  Me arrastro sobre él y froto mi sexo a lo largo de su longitud. Me mira fijamente mientras la electricidad zumba entre nosotros.


  —¿Podemos empezar ahora?


  —De hecho, podemos.


  ✽✽✽


  
    
  


  —Unas pocas tiendas más —dice Spencer. Me está guiando por el centro comercial el jueves por la noche.


  —Estoy cansada —gimo mientras él me arrastra. Dios, el hombre está en una racha de compras, hemos mirado en al menos un centenar de tiendas en las últimas dos horas… al menos eso es lo que parece.


  —Deja de lloriquear, mujer. Tienes horas antes de acostarte. —Hace un gesto a Wyatt y Anthony, diciéndoles que vamos a cruzar la calle. Se ha acostumbrado a tenerlos con nosotros con mucha más facilidad de lo que pensaba.


  —No vamos a tener sexo esta noche —le advierto.


  —Eso es lo que tú dices. —Él sonríe—. Harás lo que te diga.


  Estira el cuello.


  —Nada más quiero mirar en esta juguetería de aquí. Creo que pueden tener lo que estoy buscando.


  Sonrío mientras camino detrás de él. ¿Quién sabía que Spencer Jones, el mujeriego, estaría tan preocupado por conseguir el regalo adecuado para su sobrina de cinco años?


  Puede actuar duro todo lo que quiera. Pero lo conozco bien, tiene un corazón de oro.


  —¿Spencer? —dice un hombre desde algún lugar detrás de nosotros.


  Damos la vuelta a la calle y la cara de Spencer se cae de inmediato.


  Da un paso atrás como si acabara de recibir un golpe físico.


  Es un hombre mayor, de más de cincuenta, es guapo y está bien vestido.


  —¿Tienes un abrazo para tu viejo? —pregunta el hombre. Spencer lo mira fijamente, pero él no responde.


  El hombre se vuelve hacia mí y sonríe, extendiendo su mano para estrechar la mía.


  —Hola, soy Arthur.


  Mis ojos se abren. Es la viva imagen de Spencer… o viceversa.


  Su padre.


  Spencer agarra mi mano y me empuja detrás de su espalda, como si necesitara protegerme de su padre.


  —No hables con ella. No te atrevas a hablar con ella —gruñe Spencer.


  El rostro del hombre cambia.


  —Hijo…


  —¡No me llames así! —Spencer chasquea.


  Miro entre los dos hombres mientras se miran el uno al otro, y mi corazón da un vuelco. Spence está tan herido. ¿Qué diablos hizo su padre?


  —¿Cuándo me vas a perdonar? —pregunta Arthur.


  Spencer lo mira.


  —Cuando el infierno se congele. —Se da la vuelta y se marcha como una tormenta, arrastrándome detrás de él. Prácticamente tengo que correr para mantener el ritmo.


  Está físicamente conmocionado.


  Me quedo en silencio mientras caminamos, y una vez fuera de vista, Spencer se vuelve hacia Wyatt y Anthony.


  —Ese hombre no debe acercarse a Charlotte bajo ninguna circunstancia, ¿me entienden?


  Wyatt y Anthony miran a Arthur para mirarlo mejor.


  —Entendido.


  Spencer aprieta la mandíbula mientras gira y atraviesa a la gente.


  —¿A dónde vamos? —lo llamo.


  —A casa —dice bruscamente—. Quiero ir a casa.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me acuesto en el profundo baño caliente entre las piernas de Spencer. Ya es tarde.


  Spencer ha dicho unas cinco palabras desde que vimos a su padre hace cuatro horas.


  Mira al frente y su mandíbula se aprieta continuamente.


  Sus manos recorren mis senos y regresan a mi estómago una y otra vez, mientras permanece perdido en sus pensamientos.


  Me doy la vuelta y beso su bíceps suavemente.


  —¿Cuándo fue la última vez que viste a tu padre? —pregunto.


  —Hace diez años.


  Frunzo el ceño, eso es mucho tiempo.


  Spencer toma el jabón y se enjabona las manos antes de comenzar a lavarme la espalda sin decir una palabra más.


  —¿No se llevan bien? —pregunto.


  —Lo desprecio.


  —¿Por qué? —Yo susurro.


  Mira fijamente al frente durante mucho tiempo, finalmente besando mi sien.


  —Cuando mi madre estaba embarazada de su último hijo… —Hace una pausa y frunce el ceño, como si le doliera decir las siguientes palabras en voz alta—. Dejó embarazada a su hermana menor.


  Mis ojos se abren.


  —¿Estaba durmiendo con la hermana de tu madre?


  —Sí.


  —¿Cuántos años tenías?


  —Dos.


  Frunzo el ceño mientras proceso la información.


  —¿Qué pasó?


  —Mi tía tenía diecisiete… —Su voz se apaga—. Ella se suicidó antes de que naciera el bebé.


  Abro la boca, esto es muy fuerte.


  —¿Qué edad tenía tu madre?


  —Veintidós con tres hijos menores de tres años.


  Me doy la vuelta para enfrentarlo. Me mira fijamente, sus ojos fríos.


  —¿Y siempre lo has odiado?


  —Todo lo contrario. Lo amé una vez —dice con tristeza. Mi corazón da un vuelco.


  —En cada juego de deportes, en cada concierto de la escuela, lo buscaba.


  Me acuesto sobre su pecho mientras escucho, odio esta historia.


  —Durante años me acostaba en la cama llorando todas las noches, y rezaba a Dios para que pudiera ser más inteligente para que papá regresara y me amara.


  Mis ojos se llenan de lágrimas mientras lo imagino siendo tan pequeño y llorando hasta quedarse dormido.


  —Spence —le susurro.


  —Cuando tenía doce años, mi madre conoció a mi padrastro y, por primera vez en mi vida, tuve un hombre alrededor que estaba realmente interesado en mí. Luego, a medida que fui creciendo y comprendí la dinámica de lo que realmente había hecho papá, me enojé y comencé a odiarlo por ser quien era. ¿Qué tipo de hombre duerme con la hermana de su esposa embarazada? Mi tía solo tenía diecisiete años cuando empezó a acostarse con ella. —Sacude la cabeza con disgusto—. ¿Qué clase de hombre se aleja de sus propios hijos?


  Deja caer la cabeza hacia el borde de la bañera, perdido con una mirada distante en sus ojos como si hubiera transgredido ese momento.


  —Masters, Seb y yo descubrimos dónde vivía papá cuando teníamos catorce años. Fuimos a su casa, irrumpimos cuando no estaba y destrozamos todo lo que tenía.


  —¿Eso te hizo sentir mejor?


  —No. —Aprieta la mandíbula con fuerza—. Odio ser como él.


  Frunzo el ceño al instante.


  —¿Qué? No eres como él, Spencer.


  Sus ojos tristes encuentran los míos.


  —Estoy diciendo la verdad. Toda mi vida, todo lo que he escuchado es lo mucho que me parezco a mi padre.


  —Sólo en la forma en que te ves —resoplo—. Spence, si fueras como tu papá, me habrías quitado la virginidad sin pensar en mi bienestar.


  Pasa sus dedos por mi cabello mientras me mira.


  —¿Spencer, es por eso por lo que nunca te has permitido acercarte a nadie?


  Parpadea sorprendido.


  —Tienes tanto miedo de ser como tu padre, la idea de lastimar a alguien te horroriza y prefieres estar solo.


  Aprieta la mandíbula y sé que es exactamente, así como se siente.


  Me arrastro sobre él.


  —Cariño —le susurro—. No te pareces en nada a ese hombre.


  Sus ojos buscan los míos.


  —¿Cómo lo sabes?


  Sonrío.


  —Porque soy una chica inteligente. Si fueras como él, ahora estarías con tu cuarta esposa y tendrías seis hijos con seis mujeres diferentes.


  Me mira fijamente.


  —Ni siquiera has tenido novia antes, gran idiota. —Un rastro de sonrisa cruza su rostro.


  —Cuando te miro, veo a un hombre honorable y de buen corazón, un hombre con el que estoy orgullosa de estar.


  Nos miramos el uno al otro por un momento antes de que me rodee con sus brazos y me abrace muy fuerte. Sonrío en su cuello.


  Creo que acabo de encontrarme con el pasado de Spencer Jones.


  ✽✽✽


  
    
  


  Manos grandes y cálidas se deslizan alrededor de mi cintura desde atrás, y el olor de su jabón permanece a mi alrededor.


  —Buenos días, señor Spencer. —Sonrío cuando me vuelve hacia él.


  Lleva un traje azul marino, su cabello revuelto a la perfección. Con sus zapatos caros y su reloj, parece el multimillonario que es.


  Una cosa que he aprendido sobre mi hombre durante la última semana es que tiene dos personalidades distintas. Está el despreocupado y divertido Spence que conocí por primera vez, que me hace reír, y luego está el serio hombre de negocios de Spencer Jones. Es fuerte, determinado y no acepta mierda de nadie.


  Ambos hombres son hermosos y ambos son míos.


  Agarra mi cintura y me sienta en el mostrador, extendiendo mis piernas alrededor de su cuerpo. Sostiene mi mandíbula, inclinándome de la manera en que me quiere, y me besa profundamente mientras desliza sus manos debajo de mi bata.


  —Vámonos el fin de semana.


  —¿De verdad? —Le sonrío—. ¿A dónde?


  —No lo sé, te sorprenderé.


  —¿Estás lleno de sorpresas, no? —Sonrío juguetonamente.


  Tira de mis caderas hacia adelante para que pueda sentir su erección a través de sus pantalones.


  —¿Qué tal si te sorprendo aquí en la encimera de la cocina con un poco de polla dura?


  Me río.


  —Estoy completamente cansada de una polla dura.


  —Eso es imposible. —Muerde mi cuello. La piel de gallina se esparce por mis brazos.


  Es el lunes por la mañana temprano, y después de pasar el fin de semana más maravilloso en la historia de todos los fines de semana, es hora de separarnos y volver al trabajo.


  —Tengo que irme, ángel —él susurra.


  Sonrío y asiento con la cabeza mientras nuestros ojos se buscan. Me siento tan cerca de él y sé que él siente lo mismo. Existe esta ternura entre nosotros. Puedo sentirlo en su toque. Cuando cree que estoy dormida, sus manos recorren mi cuerpo con reverencia y me besa suavemente… continuamente… y ni siquiera sabe que estoy despierta.


  Me adora.


  Él es tan guapo.


  Spencer pasa su dedo por mi cara. Siento que quiero soltarlo todo y decirle que, sí, tal vez creo que lo amo.


  Pero no lo haré porque es demasiado pronto.


  Hemos estado juntos durante diez días. Tal vez estoy juzgando mal nuestra cercanía por amor. Ni siquiera sé cuál es el protocolo para esto. ¿Cuándo está bien reconocer cómo se siente? ¿Cuándo está bien decirlo en voz alta?


  Sus grandes ojos azules sostienen los míos. Se demora, espera, y me pregunto … ¿él también lo siente?


  Lo que sea que es.


  —Spence… —susurro.


  —¿Sí? —Me besa suavemente.


  Mi estómago se retuerce mientras trato de contener las palabras.


  —Te voy a extrañar hoy —exhalo.


  Me da una sonrisa lenta y sexy.


  —Está bien. —Me besa profundamente—. Puedes mostrarme cuánto cuando te vea esta noche.


  Su lengua se desliza a través de mis labios, y suavemente tira de mi labio inferior con los dientes. Nos besamos de nuevo, solo que esta vez él está usando la misma fuerza que usa cuando follamos.


  No hay duda, el beso de follar de Spencer es muchísimo diferente a su beso relajado. Tiene un borde tan afilado como un cuchillo. No es que me esté quejando, por supuesto.


  Me recuesta sobre el mostrador, tira de mi bata hacia un lado y desliza dos dedos gruesos en mi sexo. Sus ojos caen mientras mira mi cuerpo tomarlo.


  Mi boca se abre.


  Él menea la cabeza sutilmente.


  —Me vas a llevar a la tumba, mujer. No puedo tener suficiente de este sexy cuerpo tuyo.


  Me río en voz baja.


  Saca los dedos y se los lleva a la boca. Cuando los chupa, sus ojos se oscurecen y tararea de agradecimiento.


  —Voy a llegar tarde, Prescott.


  Asiento con la cabeza.


  —Vámonos…


  Con un último beso, se da vuelta y toma su maletín.


  —Te veré esta noche. —Me lanza un guiño sexy—. Compórtate.


  Sonrío desde mi posición en el banco de la cocina.


  —Adiós. —La puerta de entrada se cierra a su espalda.


  Me quedo un momento en un estado de asombro. Cómo puede llevarme de cero a náuseas en cinco segundos está más allá de mi comprensión.


  Finalmente, me arrastro escaleras arriba y me dirijo al armario.


  Miro a mi alrededor y sonrío. Está lleno de la ropa de Spencer. Allí cuelgan cuatro camisas en perchas y tres trajes como si fueran dueños del espacio. También hay dos pares de zapatos, un reloj, su loción para después del afeitado, una computadora portátil y sus auriculares. Se está apoderando de este maldito guardarropa.


  Él se está apoderando de mí.


  Todas sus cosas están mezcladas con las mías, así que empiezo a colgar las suyas del otro lado, organizándole su propio espacio. Agarro una percha con un par de pantalones de traje y los pantalones se deslizan fuera de la percha. Los atrapo en el aire y siento algo en el bolsillo.


  Busco dentro y saco una llave del hotel. Lo miro en mi mano.


  El Corinthia.


  ¿Por qué iba a tener la llave del hotel Corinthia? Esto es raro.


  Muevo algunas cosas y las pongo en su lugar, pero mi mente ya está a toda marcha.


  ¿A quién conoce que se queda en Londres desde fuera de la ciudad?


  Sheridan.


  No seas estúpida.


  Vuelvo a poner la llave en sus pantalones de traje y los cuelgo con disgusto.


  Piensa en ello, Charlotte, me digo.


  Él manda todo a la tintorería. Casi tiene TOC cuando se trata de sus trajes, así que no es una llave vieja.


  ¿Por qué iba a tener la llave de su habitación?


  Empiezo a caminar en el dormitorio, de un lado a otro, de un lado a otro.


  La ha estado viendo durante diez años. Viene a Londres por negocios a menudo. ¿Ha estado aquí esta semana? Si los pantalones del traje están aquí, significa que los ha usado esta semana mientras hemos estado juntos.


  ¿Se ha reunido con ella?


  Camino durante otros veinte minutos con la mente en marcha. Esto me va a volver loca.


  Es una llave vieja. Tiene que ser una llave vieja.


  Solo hay una forma de averiguarlo.


  ¡Detente!


  Sigo caminando.


  —¿Por qué tiene esa llave? —Le pregunto al universo, esperando obtener una respuesta razonable.


  Maldita sea, necesito saberlo.


  Me visto en un tiempo récord y vuelvo a sacar la llave del pantalón. Agarro mi bolso y corro hacia el vestíbulo, presionando el botón del ascensor tan rápido como puedo. Si me voy ahora, podré estar de regreso antes de que los chicos vengan a buscarme para ir al trabajo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Quince minutos más tarde, el taxi en el que estoy se detiene frente al Corinthia y salgo hasta con miedo.


  ¿Qué estás haciendo aquí, tonta?


  ¡Confía en el!


  Entro casualmente y me dirijo al ascensor. Entro y escaneo la llave, mirando cómo se ilumina.


  Mi corazón da un vuelco de inmediato. La llave sigue activa.


  La ha visto recientemente, tiene que haber conseguido esta llave. Empiezo a oír los latidos de mi corazón zumbando en mis oídos, salgo del ascensor a trompicones y me apoyo contra la pared subir las escaleras. Saber que la llave está activa es suficiente.


  El segundo ascensor se abre junto al mío, y una hermosa mujer de cabello largo y oscuro sale de él. Lleva un traje de falda azul marino y puedo decir que su figura es increíble. El poder que emana es abrumador. Los cabellos de mi nuca se ponen firmes mientras la miro, y de alguna manera lo sé.


  Sé que es ella.


  —Aquí tienes, Sheridan —grita una mujer mientras se acerca a ella y le entrega una taza de café.


  —Gracias cariño. —Ella sonríe—. ¿Tenemos las hojas de cálculo listas?


  Ella habla con acento americano.


  Mi corazón vuelve a caer. Esa es ella. Ella está aquí.


  Spencer tiene una llave de su habitación.


  Mis ojos se llenan de lágrimas. Todo lo que puedo hacer es quedarme quieta mientras la veo a ella ya sus dos asistentes subirse a la parte trasera de un taxi negro y alejarse.


  ✽✽✽


  
    
  


  No recuerdo haber vuelto al Four Seasons. Mi mente es un torbellino de emociones. Mi corazón late con fuerza en mi pecho.


  Un lado de mí es incapaz de creer que mi Spencer sea capaz de engañarme.


  El otro lado es incapaz de creer que diez días conmigo puedan competir con diez años con ella.


  Ella es hermosa.


  Las palabras de Lara vuelven a mí desde la primera vez que lo vimos.


  —Él solo sale con mujeres poderosas. CEO, diseñadoras de moda, modelos, mujeres de ese tipo.


  Subo las escaleras a trompicones y vuelvo a colocar la llave en el bolsillo de sus pantalones del traje. Me siento en la cama en estado de shock.


  No tengo ni idea de qué hacer.


  ✽✽✽


  
    
  


  Son las seis de la tarde y estoy sentada en la encimera de la cocina con una copa de vino en la mano. Tuve un día horrible.


  Imaginarlo con ella, todos sus años juntos, la historia que comparten… me ha vuelto loca.


  ¿Ella lo satisface mejor que yo?


  Por supuesto que ella lo haría.


  Mi teléfono suena y el nombre de Spencer se ilumina en la pantalla.


  —Hola —respondo.


  —Hola, ángel. —Su voz feliz prácticamente está cantando por teléfono.


  —Hola. —Mis nervios comienzan a arremolinarse profundamente dentro de mi estómago—. Escucha, cariño, olvidé que tengo una cena de trabajo esta noche.


  Cierro los ojos y se me hace un nudo en la garganta.


  —Por supuesto. —Obligo las palabras a salir de mis labios.


  —No sé a qué hora va a terminar, así que te veré mañana por la noche, ¿de acuerdo?


  Mis ojos se llenan de lágrimas. No ha dormido lejos de mí desde que nos juntamos.


  —Está bien —susurro.


  —¿Estás bien?


  Niego con la cabeza mientras arrugo la cara en lágrimas.


  —Claro —miento—. Te veré mañana. Que te vaya bien.


  Cuelgo, incapaz de ocultarle mis emociones por un momento más.


  Dejo caer el teléfono y subo las escaleras, mi cuerpo funciona en piloto automático. Abro la puerta del armario y me acerco al pantalón del traje para palpar el interior del bolsillo. Reviso el otro bolsillo y vuelvo a revisar.


  La llave se ha ido.


  Estaba ahí esta mañana.


  Spencer regresó aquí hoy mientras yo estaba en el trabajo para obtener la llave.


  Caigo al suelo del vestidor y mi rostro se arruga por la agonía de todo esto.


  Él está con ella ahora.
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  Charlotte


  
    
  


  Me quedo en la oscuridad, tendida sobre las sábanas que todavía huelen a él.


  Pero él no está aquí.


  Estoy haciendo todo lo posible para no pensar en lo peor, pero él regresó aquí para buscar la llave hoy cuando yo no estaba en casa. Es la única explicación. Nadie más lo habría tomado. Nadie más tiene la llave de este apartamento.


  Me duele la garganta por contener todas mis lágrimas. Si me permito llorar, perderé todo el control y aullaré como un lobo a la luna toda la noche.


  Bueno, Charlotte, querías una relación adulta y la tienes.


  Con todos sus defectos.


  Una parte de mí quiere olvidar que incluso sé acerca de la maldita llave, escuchar mis instintos y confiar en él.


  La otra parte de mí, mi cerebro, quiere vestirse e irse y esperar en el fondo del ascensor para poder atrapar al bastardo con las manos en la masa cuando salga de allí por la mañana.


  Si la quería, ¿por qué no está con ella?


  ¿Por qué me perseguiría si la quisiera? ¿Por qué se quedaría aquí todas las noches? No entiendo.


  El sexo. Tiene que tratarse de eso. El sexo que tienen debe ser incomparable al que él tiene conmigo. Siento una punzada de dolor en mi corazón cuando lo imagino con ella, desnudo y duro. ¿La besa de la forma en que me besa a mí?


  Enfadada, me limpio las lágrimas de los ojos con el dorso de las manos. Me dijo que la última vez que estuvo con ella se imaginó que estaba conmigo.


  ¿Se la imagina a ella cuando está conmigo?


  Cierro los ojos, saboreando la bilis. El pensamiento es repugnante. Mi mente vuelve a la conversación que tuve con Lara la primera noche cuando me dijo quién era Spencer.


  —Señor Spencer. No te molestes ni en mirarlo —dijo Lara.


  —¿Por qué no?


  —Es el soltero más codiciado de Londres. Un casanova. —Ella enarcó una ceja para darle más fuerza a sus palabras—. Por lo que escuché está cargado y no me refiero a su billetera.


  Cierro los ojos con disgusto. Me advirtieron. Muchas veces, me advirtieron, pero como una polilla a una llama, tenía que tenerlo de todos modos.


  ¿Hacen el amor dulcemente o él se la folla duro? Tengo una visión de él desnudo de nuevo. Y ella… ella es hermosa. Apuesto a que está aún más hermosa desnuda.


  Aprieto la mandíbula con tanta fuerza que me duelen los dientes.


  Mi furia comienza a bombear, y enfadada me limpio las lágrimas de nuevo. ¿Cómo se atreve a hacerme esto? ¿Cómo se atreve a tirarme a un lado tan pronto como ella llega a la ciudad?


  Me hizo sentir tan especial, y luego mentirme en la cara… oh, este es un tipo de traición diferente a la que he sentido antes. Esta duele.


  Me doy la vuelta y golpeo la almohada con fuerza, y es entonces cuando escucho la puerta de abajo. ¿Eh?


  Me incorporo para escuchar.


  Escucho que las llaves golpean la mesa lateral y miro el reloj. Son las diez de la noche.


  Él está aquí.


  Rápidamente me limpio los ojos y me vuelvo a acostar, fingiendo estar dormida. Mi corazón late tan fuerte, me quedo en el silencio y me acurruco con las almohadas.


  Detente, detente, detente. No dejes que te vea debilitada.


  Me acuesto de espaldas a la puerta de mi lado. Cuando entra, puedo sentir su presencia.


  Se queda quieto y me mira por un momento.


  ¿Se siente culpable? Yo espero que sí. Más lágrimas llenan mis ojos.


  —Estoy en casa, ángel —susurra mientras se sienta a mi lado en la cama. Se inclina y besa mi mejilla.


  Incapaz de evitarlo, me vuelvo hacia él y su rostro se cae. Mis ojos están rojos e hinchados. He estado llorando desde que descubrí que la llave no estaba.


  —Has estado llorando. —Él frunce el ceño—. ¿Qué pasa?


  Me quedo en silencio porque no sé qué decir. Quiero decir, ¿qué hay que decir? ¿Qué puedo decir para mejorar esto?


  —¿Charlotte? —susurra mientras enciende la lámpara para ver mi cara—. ¿Qué está pasando, nena?


  —Dímelo tú.


  —¿Qué significa eso? —Él frunce el ceño.


  Mi mirada sostiene la suya.


  —¿Tienes algo que decirme, Spencer?


  —¿Cómo qué?


  Mis lágrimas traidoras vuelven a llenar mis ojos. Maldita sea.


  —¿Charlotte, por qué lloras? —él exige.


  Niego con la cabeza y me alejo de él. Ni siquiera puedo mirarlo a los ojos.


  —¿Qué diablos te pasa? —chasquea.


  —Vete. —Aprieto la mandíbula.


  —¿Qué?


  —Me escuchaste. Vuelve con Sheridan.


  —¿Qué demonios? —Se pone de pie, atreviéndose a parecer completamente indignado—. ¿Qué diablos se supone que significa eso?


  La sangre furiosa recorre mi cuerpo como un río rápido. ¿Cree que soy una maldita estúpida? Me doy la vuelta sobre mi espalda mientras el desprecio me invade.


  —¿Regresaste hoy al apartamento, Spencer? —Le pregunto con calma.


  Entrecierra los ojos y se traga un nudo en la garganta.


  —Sí, lo hice, en realidad.


  Yo sonrío.


  —¿Te imaginaste mi cara de nuevo cuando te la estabas follando esta noche?


  Sus ojos se abren y niega con la cabeza, conectando los puntos.


  —Yo no… yo no… no es lo que piensas.


  —Vete —le digo con frialdad.


  —No es así.


  —¡Vete a la mierda! —grito mientras pierdo todo el control. Las estúpidas lágrimas se liberan de nuevo, robando mi acto de valentía. Los limpio con mi antebrazo.


  —Ella… ella vino a verme la semana pasada —balbucea—. Ella quería verme. Dije que no.


  Yo lo miro.


  —Alguien entró en mi oficina poco después de que ella se fuera, y metí la llave en mi bolsillo para ocultársela. Después de eso, lo olvidé por completo.


  Siento que mis molares traseros casi se rompen por apretar la mandíbula con tanta fuerza.


  —Lo recordé esta mañana de camino al trabajo. —Se pasa las manos por el pelo—. Entré en pánico, Charlotte. No quería que lo encontraras y pensaras algo que no es.


  Pongo los ojos en blanco con disgusto. Probable historia.


  —Regresé aquí hoy, la conseguí y la tiré a la basura.


  Salgo volando de la cama como una loca.


  —Por supuesto que sí. —Corro hacia la puerta—. Justo después de que la follaras.


  —Charlotte, te lo prometo, no he estado con Sheridan. —Lo miro a través de mis lágrimas.


  —Estaba en una cena de trabajo. Tengo clientes que han volado desde China.


  —¿Por qué no me dijiste que ella fue a verte? —Chillo.


  —¡Porque ella no me importa una mierda! —grita en respuesta.


  Mi cara se arruga en lágrimas.


  —¿La amas? —Sollozo.


  —No, yo te amo a ti—. El niega con la cabeza—. Y no tengo ni idea de cómo eso es posible. Te conozco desde hace cinco putos minutos.


  Lo miro, sin palabras.


  —Las personas que se aman no mienten, Spencer.


  Me doy la vuelta y bajo las escaleras. No puedo estar cerca de él ahora mismo. No tengo ni idea de qué creer.


  —¿Qué pasa contigo? —le grito desde el escalón superior—. ¿No me has dicho una maldita mentira desde que estamos juntos?


  Me vuelvo hacia él bruscamente.


  —¡Nunca! No te he mentido ni una vez. Ni una sola vez.


  —Jodidas mentiras. —Él carga las escaleras y agarra mi brazo, arrastrándome fuera de la puerta principal y hacia el pasillo cerca del ascensor—. Mira en el bote de basura.


  —¿Qué?


  —Mira en el maldito bote. Tiré la llave allí esta mañana cuando salía del apartamento. —Recoge el bote de basura del pasillo y lo vuelca como un loco. La tapa se abre y la tarjeta de acceso de un hotel cae sobre la alfombra. Mira las imágenes de seguridad del señor Wong en Chinatown, lo sabes todo. Estuve allí hasta hace veinte minutos.


  Con eso, se da vuelta y regresa al apartamento, dejándome quieta mientras mi corazón late con fuerza en mi pecho.


  Cierro los ojos, instantáneamente arrepentida.


  Mierda.


  Regreso al apartamento y lo encuentro subiendo las escaleras.


  Lo sigo con cuidado y en silencio.


  Está furioso, furioso como un toro. Él irrumpe en el armario y comienza a tirar sus cosas sobre la cama como un loco.


  Cruzo mis brazos sobre mi pecho.


  —¿Qué esperabas que pensara? —Chasqueo—. Encuentro una llave por la mañana, luego llego a casa y descubro que se ha ido. Entonces, convenientemente, de la nada tienes un compromiso de repente y no vendrás.


  —Mientras hablamos de mentiras… quiero saber la tuya. —Él se burla.


  Me marchito.


  —No sé de qué estás hablando.


  —Me estás haciendo enojar, Charlotte Prescott —gruñe—. Sal de mi maldita cara antes de que pierda la paciencia.


  Él irrumpe en el pasillo, y me encuentro corriendo tras él.


  —¿Qué mentira? —Lloro—. ¿De qué estás hablando, Spencer?


  —No me digas que no sientes nada por el hombre que tomó tu virginidad, porque sé que lo hace. Me está comiendo vivo.


  ¿Qué?


  —¿De verdad esperas que me hagas creer que esperaste veinticuatro años para perder tu virginidad, solo para dársela a alguien que no te importa?


  Pongo los ojos en blanco.


  —No soy jodidamente estúpido —ladra, haciéndome saltar—. ¿Quién es él?


  Nos miramos el uno al otro mientras jadeamos, ambos furiosos. No le voy a decir así, está demasiado enojado. Se volverá loco por qué le mentí en primer lugar.


  Voy a tocarlo, pero él aparta mi mano de su brazo.


  —No me toques, joder, me haces enojar. —Sale furioso. Lo escucho caminar por el pasillo, y luego la puerta del dormitorio de invitados se cierra de golpe.


  Paso mis manos por mi cabello.


  Camino hasta el dormitorio de invitados y me paro fuera de la puerta.


  Lo escucho patear sus zapatos, y luego escucho que algo golpea la pared. Escucho que las mantas se tiran hacia atrás.


  —¡Déjame en paz! —murmura enojado para sí mismo antes de que algo más golpee la pared.


  Me deslizo por la pared y me siento en el suelo del pasillo. Al menos no me ha dejado.


  ¿Pero ahora qué?


  ✽✽✽


  
    
  


  Edward


  
    
  


  Repaso las hojas de pérdidas y ganancias de Macao, comprobando las pérdidas yo mismo con una calculadora. Son un dos por ciento más altos de lo esperado y quiero saber dónde nos estamos deslizando. Mi padre Harold está en su oficina junto a mí, repasando algunos detalles de renovación con nuestros diseñadores de interiores.


  Mi teléfono suena y el nombre de Alexander York se ilumina en la pantalla.


  Sonrío y respondo—: ¿Yorkie, cómo estás?


  —Bien, bien. —Él ríe.


  Alexander es uno de mis amigos más cercanos. Los dos fuimos juntos al internado y solo nos hemos acercado a lo largo de los años.


  —¿Por qué me llamas a las…? —Miro mi reloj—. ¿En Londres son las cinco de la mañana? ¿Mojaste la cama?


  —Ja, muy gracioso. He estado pensando en llamarte toda la semana. Finalmente me superó.


  Frunzo el ceño, repentinamente interesado.


  —¿Qué pasa?


  —¿Sabes que llevé a Charlotte al baile benéfico el sábado por la noche?


  —Sí.


  —Había un tipo dando vueltas a su alrededor.


  —¿Quién?


  —Spencer Jones.


  Inmediatamente escribo el nombre en Google en mi computadora portátil.


  —Define dando vueltas —insto mientras espero.


  —Bueno, esa es la cuestión: no sé nada con certeza, pero me ha dejado sintiéndome incómodo toda la semana, así que pensé que sería mejor que te lo hiciera saber.


  Aparece una colección de imágenes, y me desplazo por cada una de ellas, leyendo el primer titular.


  Casanova atrapado con tres mujeres en el mismo día.


  Aprieto la mandíbula.


  —¿Qué pasó?


  —Esa es la cosa, parecían conocerse. Se veían bastante cómodos mientras hablaban, y luego él estaba besando su mano.


  —¿Besando? —Chasqueo y me siento hacia adelante en mi silla—. ¿Me estás tomando el pelo, verdad?


  —Me temo que no. Me acerqué a Spencer en el bar cuando ella estaba fuera del alcance de su oído y le pregunté qué estaba haciendo con Charlotte Prescott.


  Sigo desplazándome por las imágenes de él con diferentes mujeres.


  —¿Qué dijo?


  —Él dijo, y cito, Lo que se me dé la jodida gana.


  Entrecierro los ojos.


  —¿Conoces a este tipo?


  —Sí y lo odio. Es un canalla mujeriego que se acuesta con todas las supermodelos de la ciudad.


  —¿Quién es él? —Busco su biografía en Google.


  —Él es dueño de una exitosa empresa de fabricación de acero… le va bien.


  —¿Por qué lo odias?


  —El tipo me robó a una chica hace años y se intensificó desde allí. También he tenido problemas con sus amigos. Julian Masters y Sebastian García.


  Entrecierro los ojos aún más. Conozco a Julian Masters. Nuestros padres han hecho negocios juntos en el pasado. Lo vi una vez en casa de Madison cuando salía de una suite. Sin embargo, no me vio. Si va a casa de Madison, Spencer también lo haría.


  —¿Qué pasó en el baile?


  —Nada mientras estuve allí. Habló con Charlotte, él y yo tuvimos unas palabras, y más tarde esa noche, mi madre se enfermó, así que tuve que llevarla a casa una hora antes de que terminara.


  —¿Dejaste a Charlotte allí sola? —Arrugo la frente.


  —Estaba con mi hermana Mariella y conocía a todos en nuestra mesa. Sus guardaespaldas también estaban allí, por supuesto. Pero aquí está la cosa, tan pronto como me fui, ella estaba de vuelta en el bar hablando con Spencer Jones de nuevo.


  Mi furia comienza a aumentar.


  —¿Se fueron juntos?


  —No, por separado. —Hace una pausa, como si tuviera algo más que decir.


  —¿Qué?


  —Mira, no sé si me lo estoy imaginando, pero llamé para verla al día siguiente sin anunciarme y estaba… medio vestida, y definitivamente no me quería en su apartamento.


  Me siento hacia adelante en mi asiento, mirando fijamente las imágenes de Spencer Jones con lo que parecen todas las mujeres hermosas del planeta.


  —¿Crees que él estuvo allí con ella? —pregunto.


  —No, pero era obvio que ella no me quería allí. —Hace una pausa—. No lo sé, simplemente se sentía mal, hombre. No puedo poner mi dedo en eso.


  —Ya veo…


  —De todos modos, me ha estado carcomiendo desde entonces, así que pensé que debería decírtelo. Spencer es la última maldita persona con la que Charlotte debería tener por compañía.


  Miro la pantalla de la computadora con una sonrisa sarcástica pegada en su rostro.


  —Puedo ver eso. —Inhalo con fuerza—. No le menciones esto a mi padre ni a nadie más.


  —No lo haré.


  —Lo comprobaré, gracias. Eres un buen amigo. —Cuelgo y me recuesto en mi silla, estudiando al mujeriego frente a mí.


  —Sobre mi cadáver, pondrás tus manos sobre ella —le susurro—. Sobre mi cadáver.


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  
    
  


  Me despierto con un sobresalto y puedo decir por la luz de la habitación que ahora es temprano en la mañana. Me levanto de la cama, voy al baño y camino de puntillas por el pasillo.


  Mi hombre no vino y se metió en la cama conmigo cuando se había calmado toda la noche, y Spencer tiene razón… debería haberle preguntado antes de sacar conclusiones. Pero debería haberme dicho que ella fue a él, y él estaba siendo engañoso cuando me escondió la llave. Los dos estamos equivocados aquí y no asumiré toda la culpa.


  Abro la puerta del dormitorio y se me caen los hombros. La cama arrugada está vacía.


  Debe haberse ido, aunque normalmente sale a las cinco y media.


  Excelente.


  Bajo las escaleras y me preparo una taza de té, luego me siento en la encimera de la cocina mientras le doy un sorbo en silencio.


  ¿Qué diablos hago ahora?


  Maldita sea, no voy a pasar el día preocupándome. Saco mi teléfono y marco su número.


  —Hola —responde en un tono entrecortado.


  —Hola. —Sonrío nerviosamente—. ¿Por qué no me despertaste antes de irte?


  —¿Cuál es el punto de hacerlo?


  —Spence —suspiro—. ¿Qué esperabas que pensara?


  —Exactamente lo que hiciste. —Hace una pausa—. Soy el hijo de mi padre, después de todo.


  Mi corazón da un vuelco.


  —Vuelve a casa y lo hablamos. Podemos superar esto.


  —No puedo, tengo que trabajar.


  Cierro mis ojos. Maldita sea, ¿por qué me volví loca antes de hablar con él?


  —¿Te veré esta noche?


  —Estoy ocupado.


  Arrugo la frente.


  —Nos vemos más tarde. —Cuelga.


  ✽✽✽


  
    
  


  Cinco horas para guisar algo es mucho tiempo. Reviso el correo en la mesa como un zombi, mi mente con Spencer y cómo él no cree que me vera esta noche.


  Dijo que me amaba.


  —¿Estás bien? —Sarah frunce el ceño—. Te has visto como una mierda todo el día.


  —No, me siento mal —miento.


  —Vete a casa. —Paul dice—. No queremos bichos por aquí.


  —Sí, vete a casa —dice Sarah—. Tenemos derecho a días de enfermedad. Vete y les diremos después de que te vayas que estabas vomitando.


  —¿De Verdad? —podría ir a ver a Spencer en el trabajo—. ¿Eso está bien?


  —¡Seguro! Vete ya.


  No soporto la idea de que él piense que creo que es como su padre.


  Necesito arreglar esta situación ahora mismo. Estoy muy preocupada por esto.


  ✽✽✽


  
    
  


  Media hora después, entro en el edificio de Spencer con Wyatt y Anthony detrás de mí. Leí las listas de negocios en el directorio del vestíbulo.


  Universal Steel - Decimocuarto piso.


  Subimos en el ascensor y mi corazón late furiosamente en mi pecho. Hasta anoche, no hubiera pensado que Spencer tuviera mal genio, pero ahora sé que lo tiene y da un poco de miedo. Las puertas se abren para revelar un enorme espacio de oficina. Es moderno y está decorado en blanco y negro con enormes cuadros abstractos de colores brillantes a lo largo de las paredes.


  Toda la pared trasera está hecha de ventanas que dan a Londres.


  Vaya, esto es otra cosa.


  Wyatt y Anthony están junto a la puerta. Me vuelvo y les doy una sonrisa nerviosa.


  —No tardaré.


  Camino hacia la gran área de recepción con el estómago en la garganta. ¿Y si no quiere verme?


  —¿Puedo ayudarte? —pregunta la recepcionista.


  —Sí, gracias. —Sonrío torpemente—. Estoy aquí para ver a Spencer Jones.


  —¿Tienes una cita?


  —No.


  Ella me mira de arriba abajo y yo levanto una ceja. ¿Quién es esta? La forma en que ella me mira provoca algo en mi cerebro, y escucho las palabras salir de mi boca antes de que mi filtro se active.


  —Dile que su novia Charlotte está aquí.


  Un ceño fruncido cruza su frente antes de que se recupere rápidamente.


  —Un momento por favor.


  Marca un número en el teléfono y habla a través del auricular.


  —Sí —oigo decir la voz aburrida de Spencer.


  —Tengo a una Charlotte aquí. —Sus ojos vuelven a los míos—. Dice que es su novia.


  —Que entre. —Exhala pesadamente.


  Se me cae el estómago. No es exactamente la respuesta entusiasta que esperaba.


  ¿Quizás esto es todo?


  —Por aquí por favor. —Ella finge una sonrisa.


  La sigo por la oficina y la gente deja de hacer lo que está haciendo para mirarme. Mantengo mis ojos en el suelo. Estoy tan nerviosa que apenas puedo levantar la cabeza.


  Abre la última puerta y finge una sonrisa.


  —Gracias. —Miro nerviosamente dentro de la oficina, y allí está sentado detrás de un gran escritorio negro de madera y vidrio. Lleva un traje gris, camisa blanca y corbata rosa, luciendo tan comestible como nunca lo he visto. Sus ojos se elevan para encontrar los míos y aprieta la mandíbula.


  La puerta se cierra detrás de mí.


  —Hola —digo nerviosamente, torciendo mis dedos frente a mí.


  Me mira fijamente y hace rodar un bolígrafo sobre el escritorio con cuatro dedos.


  —Hola.


  Camino y me siento en el escritorio frente a él, mirando cómo se inclina hacia atrás en su silla.


  —No debería haber sacado conclusiones precipitadas.


  Me mira, desprovisto de emoción.


  —Lo siento.


  Él asiente una vez.


  —Pero no soy la única que está equivocada aquí —agrego.


  Asiente de nuevo.


  —Aquí es donde también pides perdón, Spence.


  —Estaba tratando de protegerte.


  —¿De ella?


  Él se encoge de hombros.


  —¿Necesito protegerme de ella?


  Se encoge de hombros de nuevo y permanece en silencio. No creo que sepa qué decir.


  —Vi que faltaba la llave, y luego llamaste para decir que no ibas a volver a casa.


  —Sé cómo se ve esto. —Él suspira.


  —¿Entonces, por qué estás enojado conmigo?


  —No estoy enojado, estoy decepcionado.


  —¿Por qué pensé que estabas con otra persona? —Arrugo la frente.


  —Sí, ¿Por qué pensaste eso, te he dado alguna razón para dudar de mí?


  —No, cariño —le susurro mientras me arrastro a su regazo.


  Él no se mueve, pero al menos me deja hacer.


  —Se trata de tus diez años con Sheridan —le digo en voz baja—. No sé cómo competir con ese tipo de historia, Spence, y me asusta muchísimo.


  Él desliza su mano por mi muslo.


  —Te dije que no estoy enamorado de ella.


  —Dijiste que me amabas. —Sonrío suavemente.


  Sus ojos se posan en el escritorio y coloco mi dedo debajo de su barbilla para traer su mirada de regreso a la mía.


  —¿Sigue siendo cierto?


  Su mandíbula se aprieta mientras Me mira fijamente.


  —Spencer…


  Me mira fijamente.


  Envuelvo mis brazos alrededor de él y lo abrazo con fuerza.


  —Está bien, bueno, tengo algo que decirte. —Paso mis dedos por su barba incipiente—. Tenías razón, nunca podría acostarme con alguien por quien no fuera importante para mí.


  ✽✽✽


  
    
  


  Spencer


  
    
  


  Mi corazón se hunde por su admisión.


  —¿Quién es él?


  —Tiene dientes blancos y usa zapatos de talla trece. —Ella sonríe suavemente.


  Arrugo la frente.


  —Está en el equipo de navegación de Santa Claus.


  —¿Qué? —Se me cae la cara.


  —Le gustan los gatitos traviesos porque él mismo es un gran gatito travieso.


  —No entiendo.


  Ella menea sutilmente la cabeza.


  —No había otro hombre, Spence.


  Mis ojos buscan los suyos.


  —Sólo tú —dice en voz baja. Frunzo el ceño en confusión.


  —Eres el único hombre con el que me he acostado, la única persona por la que tengo sentimientos.


  Mi corazón corre desenfrenado.


  —¿En serio? —susurro.


  Ella sonríe y asiente suavemente.


  —Quería que fueras tú…


  —¿Por qué me mentirías sobre eso? —exhalo, cortándola.


  Debería haberlo hecho mejor para ella. Intento recordar cómo la tomé la primera vez. ¿Fui rudo? ¿La lastimé?


  —Sabía que estabas demasiado asustado para seguir adelante porque pensaste que me iba a enamorar de ti —admite.


  Mis ojos buscan los suyos.


  Ella se inclina y me besa suavemente. Su lengua se desliza suavemente a través de mis labios y siento mi excitación.


  —Y resulta que tenías una buena razón para tener miedo de eso… porque eso fue lo que sucedió —susurra.


  Dejo caer la cabeza cuando la emoción se apodera de mí, nuestras frentes se juntan.


  Esto se siente tan… real.


  Ella pone su dedo debajo de mi barbilla y levanta mi cara para encontrarla.


  —Sé que esto es una locura y ni siquiera nos conocemos bien todavía, pero anoche estaba devastada cuando pensé que estabas con Sheridan.


  Niego con la cabeza y la miro.


  —¿Cómo sucede esto en diez días, ángel? No entiendo lo que está pasando aquí.


  Ella sonríe.


  —Siempre escuchas a la gente decir eso cuando lo sabes, lo sabes, ¿verdad?


  Oh, Dios… esta hermosa mujer.


  —Lo sé —susurro contra sus labios.


  —También lo sé. Lo he sabido todo el tiempo. —Sus labios toman los míos y nuestro beso es profundo y apasionado. Es todo lo que nunca tuve. De repente, estoy desesperado por estar a solas con ella, por mostrarle lo que significa para mí.


  —Vamos a casa —murmuro en su cabello.


  —¿A tu casa?


  Miro al ángel perfecto frente a mí, y un pensamiento de puro horror recorre mi mente.


  Ella no puede quedarse en mi cama.


  Necesito un colchón nuevo antes de quedarnos en mi casa. No quiero que duerma donde yo he estado con otra mujer.


  Quiero un nuevo comienzo… con ella.


  —Vamos a tu casa. Es más fácil para los chicos —miento.


  —Nos quedaremos en la mía mañana por la noche cuando hayamos hecho los arreglos necesarios para ellos.


  —Bueno.


  Me levanto y la tomo en mis brazos, abrazándola con fuerza. No hay otro hombre.


  ¡Sólo yo!


  Este sentimiento, este abrumador sentimiento que tengo de ella no se parece a nada que haya sentido antes. No puedo acercarme lo suficiente.


  Es reconfortante y, sin embargo, me aterroriza muchísimo. Ella no es cualquiera, y estoy seguro de que su familia no me aceptará. La agarro con más fuerza mientras la realidad de que puedo perderla se hace presente.


  —Vámonos a casa, cariño —susurra contra mi hombro.


  —Vámonos. —Beso sus labios suaves.


  Recojo mi escritorio y salimos a la recepción tomados de la mano.


  —Me voy por el día —le digo a Rosalie, mi asistente personal.


  —Está bien, señor Jones—. Ella sonríe mientras nos mira de arriba abajo.


  —Adiós. —Charlotte le sonríe—. Encantada de conocerte.


  —¡Igualmente! —Rosalie contesta.


  Caminamos hasta el vestíbulo para encontrar a Anthony y Wyatt esperando pacientemente.


  —Hola, chicos —les digo a ambos.


  —Hola —responden ambos.


  Entramos los cuatro en el ascensor y aprieto el botón. Quiero saber por qué Charlotte está protegida. Tiene que haber algo más siniestro de lo que ella cree, y tengo la intención de averiguar exactamente qué es ese algo.


  —Mi carro está hoy en la calle. ¿Dónde están estacionados? —Les pregunto. No quiero que Charlotte se quede sin ellos por un momento.


  —Alrededor de la cuadra —responde Anthony.


  —Simplemente bajaremos y esperaremos en mi carro hasta que vengan, y luego nos pondremos en marcha frente a ustedes, ¿de acuerdo? —pregunto.


  —Está bien —responde Wyatt.


  Salimos del edificio de la mano, a través del área.


  —¿Charlotte? —un hombre grita—. Charlotte Prescott…


  Ambos nos volvemos y vemos a un fotógrafo sonriendo tan pronto como se da cuenta de que es ella. Antes de que podamos hacer nada, comienza a tomar fotos. La cámara hace clic en una imagen tras otra.


  El paso de Charlotte vacila.


  —¡Sigue caminando! —Wyatt chasquea.


  Charlotte agacha la cabeza y la arrastro de la mano mientras Wyatt se acerca al fotógrafo.


  —¡Quítate de en medio! —grita el fotógrafo cuando Wyatt intenta quitarle la cámara. Se meten en una lucha, dejándonos a Charlotte y a mí para dirigirnos al carro lo más rápido posible.


  —¡Nos vemos en casa! —Anthony grita, volviéndose y corriendo para ayudar a Wyatt a confiscar la cámara.


  Abro la puerta del carro y Charlotte entra. Corro a mi lado y, una vez asegurada, salimos rápidamente.


  Miro a través del espejo retrovisor para ver a los dos guardaespaldas en plena lucha con dos fotógrafos ahora.


  —Oh, Dios mío —susurra Charlotte, dejando caer su cabeza entre sus manos.


  Agarro el volante con fuerza poniendo mis nudillos blancos, tratando de concentrarme en el camino que tengo por delante.


  Parece que la guerra está a punto de comenzar.
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  Spencer


  
    
  


  Conducimos en silencio, pero mis ojos siguen volviendo al camino detrás de nosotros para asegurarme de que no nos están siguiendo. Charlotte se sienta en el asiento del pasajero, mirando a través del parabrisas.


  Tomo su mano y beso sus dedos.


  —Tenemos cuatro o cinco días antes de que esas imágenes se publiquen y eso es si tenemos suerte.


  Ella me mira.


  —¿Cómo sabes eso?


  Aprieto la mandíbula.


  —Si quieren mucho dinero, tendrán que acercarse a varios tabloides para vender las imágenes.


  Ella quita su mano de mi agarre y menea sutilmente la cabeza, algo molesta de que haya pasado por esto antes.


  Odio que yo también lo haya hecho.


  Exhalo pesadamente mientras mis ojos se desvían hacia la carretera detrás de nosotros, una vez más. Ellos no pueden averiguar dónde se está quedando o su trabajo se ha ido.


  Excelente. Es mi suerte que un fotógrafo que la reconoció estaba fuera de mi lugar de trabajo. ¿Cuáles son las posibilidades? Nadie sabe siquiera quién es ella en Londres.


  —Tendrás que decirle a tu padre que estamos juntos —le digo—. Adviértele de las imágenes que podrían salir a la luz.


  Se pasa las manos por el cabello.


  —No es tan fácil, Spencer.


  Mis ojos parpadean hacia ella.


  —En realidad lo es. Tú tienes permitido ver gente.


  —No lo entiendes—. Ella pone los ojos en blanco.


  —¿Entonces, por qué no me ayudas a entenderlo?


  —No te pongas irritable conmigo. ¿Crees que me gusta este drama?


  —Todo lo que digo es que eres un adulto y no estás haciendo nada mal. Si no pueden estar felices con nuestra relación, es una lástima por ellos.


  Ella cruza los brazos sobre su pecho.


  —¿Estoy en lo cierto? —Chasqueo cuando mis ojos se mueven entre el camino y ella.


  Ella se queda callada.


  —Dímelo ahora mismo, maldita sea, Charlotte. ¿Qué vas a hacer cuando se enteren?


  Ella se encoge de hombros.


  —Estoy esperando.


  —No sé cómo manejarlos—. Ella se pone llorosa y niega con la cabeza—. Son autoritarios, Spence, y odio que te juzguen sin siquiera conocerte.


  Arrugo mi cara con disgusto.


  —Me importa un carajo si me juzgan o no. Pero no te juzgarán. No lo permitiré.


  —¿Qué se supone que significa eso? —Ella me mira sin comprender.


  —Significa que eres un adulto, y si intentan evitar que te vea…


  —Lo que harán —interrumpe.


  —¿Qué vas a hacer al respecto?


  Ella se encoge de hombros, su rostro triste, es obvio que esto es demasiado para que ella lo enfrente sola.


  —Yo me ocuparé de eso —le digo.


  —¿Qué quieres decir? —Ella frunce el ceño.


  —Me ocuparé de Edward y de tu padre.


  Ella resopla—: No los conoces, Spencer. Nadie se puede hacer cargo de ellos.


  La miro.


  —Me tomó treinta y siete años encontrarte, Charlotte. Tu familia no me obligará a salir de tu vida.


  —No quiero que lo hagas. —Ella se ablanda y se acerca para levantar y besar mi mano—. Sin embargo, te alejarán. Sé que lo harán. Te lo pondrán tan difícil que eventualmente te irás.


  Su voz se quiebra en la última palabra.


  Dejo el carro a un lado de la acera y me vuelvo hacia ella.


  —Ángel… —Sonrío suavemente y ahueco su rostro en mi mano—. No te voy a dejar.


  Sus ojos buscan los míos.


  —Prométeme que no se interpondrán entre nosotros.


  —Soy yo quien te pide a ti que me prometas eso.


  —¿Qué quieres decir? —Ella frunce el ceño, confundida.


  —Iremos juntos a Nottingham y les diremos que te mudarás a Londres. Entonces te irás conmigo, con o sin su permiso.


  Su rostro se cae y niega con la cabeza.


  —Spencer, se volverán locos si hago eso. No puedo hacerlo de esa manera. Vendrán por mí con toda la artillería.


  Mis ojos sostienen los suyos.


  —Charlotte…


  Ella me mira a través de sus lágrimas contenidas, ya aterrorizada por su reacción.


  —Es el momento —digo con calma.


  Ella deja caer la cabeza y mira sus manos en su regazo.


  —No eres una niña, ni eres una posesión. Deja de permitirles este control sobre ti. Estás conmigo ahora. Estamos felices y no lastimamos a nadie.


  —Pero… —Ella se detiene a sí misma de decir algo.


  —¿Pero qué?


  —¿Qué pasa si los dejo y luego… —Su voz se apaga—. ¿Y luego nosotros no funcionamos?


  Sus ojos se elevan para encontrarse con los míos, y sé que eso es todo, eso es lo que más teme.


  —Entonces lo hacemos funcionar —le digo.


  —¿Cómo haces que algo funcione?


  Sonrío suavemente a la hermosa mujer frente a mí, me inclino y la beso, apartando su cabello de su rostro.


  —No lo sé, nunca lo había hecho antes. Lo solucionaremos juntos.


  Envuelve sus brazos a mi alrededor.


  —Dame el permiso que necesito para manejar esto por ti… por favor —le digo en el cabello—. Tú eres el capitán de este barco, ángel, no yo.


  —¿Qué vas a hacer? —ella susurra.


  —Nada siniestro, pero no voy a aceptar que te quieran mangonear, y no puedo quedarme al margen y dejar que te hagan vivir con miedo como tú lo haces.


  —Son mi familia, Spence. Los amo.


  Ahueco su mandíbula.


  —Lo sé, ángel, y ellos también te aman. Una vez que vean que estás feliz y que te cuido, se relajarán. Nos aceptarán eventualmente.


  Ella sonríe suavemente.


  —Pero tienes que dejarme llevarnos a la batalla, ¿de acuerdo? No va a suceder sin pelear. —La beso—. Ya lo sabes y necesitas prepararte para algunos momentos difíciles.


  Ella me mira fijamente.


  —Te dirán que no soy el hombre para ti y que no te apresures a hacer nada. Se negarán a permitirte mudarte a Londres si tú los dejas, y ¿qué pasa entonces? Vives miserablemente en Nottingham, y yo viviré en Londres, sin poder visitarte. Se reforzará tu seguridad y no nos volveremos a ver.


  Me mira fijamente y luego asiente con renovado propósito.


  —Tienes razón. Así es exactamente como saldrá. —Se vuelve y mira a través del parabrisas, sumida en sus pensamientos, y luego se vuelve hacia mí de nuevo—. Tomas las riendas.


  Me inclino y la beso suavemente, colocando mi mano en su muslo. Una vez que ella se calma, vuelvo a conducir.


  Eso es exactamente lo que voy a hacer.


  ✽✽✽


  
    
  


  Bebo mi whisky mientras me siento en el bar del hotel. Estoy esperando a Wyatt y Anthony. Cuando regresamos, llevé a Charlotte a la habitación y los llamé a los dos, pidiéndoles que se reunieran conmigo aquí en lugar de en el apartamento. Necesito hablar con ellos sin que Charlotte me escuche.


  Marco el número de Seb mientras espero a que lleguen.


  —Hola. —Bebo mi whisky—. Hombre, necesito un gran favor.


  —¿Qué es? —pregunta Seb.


  —¿Puedes ir a las tiendas por mí por la mañana y comprarme un colchón ortopédico tamaño king y recibirlo en mi casa mañana?


  —¿Por qué?


  —Porque Charlotte vendrá mañana por la noche y mañana tengo reuniones todo el día. Estoy cubierto de mierda por aquí.


  —¿Para qué diablos necesitas un colchón nuevo?


  —No puedo permitir que Charlotte duerma en ese colchón.


  —¿Por qué no?


  —¿Sabes cuántas mujeres he tenido en esa cama? —Susurro enojado mientras trato de bajar la voz.


  —Oh, por el amor de Dios —espeta—. Estas siendo ridículo. Ella no lo sabrá.


  —Yo lo sabré. Necesito un puto colchón nuevo. No la dejaré dormir en ese.


  —¿Qué diablos te está pasando?


  —¡No lo sé! —Chasqueo—. ¿Me vas a hacer el favor o no?


  —¿Por qué no pides a una de tus asistentes personales que haga esta mierda por ti?


  —Oh, sí, como puedo decir, ¿puedes conseguirme un colchón nuevo para que mi nueva novia no tenga que dormir en mi viejo colchón manchado de sexo? Simplemente no le dices esa mierda a tu asistente personal, Sebastian.


  Por supuesto mi amigo se burla de mí, por un buen rato.


  —Spence, eres el hombre más ridículo que conozco.


  Sonrío ante el sonido de su risa.


  —¿Cierto?


  —Esto es como el cuento de hadas de la princesa y el guisante.


  Pongo los ojos en blanco y bebo mi whisky.


  —Sí, y el maldito villano está a punto de volver a casa. Los paparazzi nos fotografiaron hoy.


  —¿Crees que el viejo vendrá a casa para cortarte las pelotas?


  —Sin duda.


  —La diversión está por comenzar. Traeré palomitas de maíz.


  —¿Puedes ayudarme mañana o no? —suspiro.


  —¿Por qué puedo hacer todos tus trabajos de mierda cuando tienes cuatrocientos empleados?


  Sonrío ampliamente.


  —Las ventajas de ser mi mejor amigo.


  —Deja de romperme las bolas, gilipollas.


  Bebo mi whisky.


  —¿Qué has estado haciendo, de todos modos?


  —Angela me llamó hoy. —Cierro los ojos y aprieto el puente de mi nariz—. No. Saca esa mierda de tu maldita cabeza… ahora mismo.


  —Sabía que te encantaría eso. —Él ríe.


  Angela es la hermana de su ex. Es una viuda con hijos y Seb ha tenido una debilidad por ella durante años.


  —¿Qué quería? —pregunto.


  —Saber cómo estoy.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Seguramente —resoplo—. Estoy seguro de que tiene veneno en las venas como su hermana. Probablemente sea algo hereditario, como una cosa de brujas.


  Se ríe de nuevo.


  —Dios mío, si Prescott no te mata primero, estoy bastante seguro de que uno de tus compañeros de celda te follará hasta la muerte una vez que entres por el asesinato de mi ex.


  Ruedo el whisky en mi boca con una sonrisa.


  —Valdría la pena sólo por quitarte de encima a esa zorra.


  Exhala pesadamente.


  —¿Entonces, qué voy a comprar?


  —Colchón ortopédico de tamaño king con parte superior acolchada. Y que sea hipoalergénico.


  —Está bien, te llamaré desde la tienda.


  —Tengo estos clientes chinos en la ciudad, así que estaré con ellos la mayor parte del día. Puedo estar en casa a partir de las cuatro para la entrega.


  —Nunca escuché que se entregara una cama el mismo día de la compra.


  —¿Puedes hacer que suceda? —Suspiro, sosteniendo mi frente—. Fóllate a la vendedora en la trastienda si es necesario.


  Él se ríe.


  —¿Dónde estás? Suena ruidoso.


  —En el bar del hotel. Estoy esperando a los guardaespaldas de Charlotte. Quiero hablar con ellos sin que ella esté cerca.


  —¿Por qué, qué pasa?


  —Quiero saber por qué tienen tanto cuidado con ella.


  —Sí, Masters y yo estábamos hablando de esto la otra noche. Algo debe haber sucedido en el pasado, eso creemos.


  —Estoy de acuerdo —suspiro.


  El taburete a mi lado se mueve y Anthony y Wyatt se deslizan en los asientos.


  —Tengo que dejarte —le digo a Seb. Cuelgo y me vuelvo hacia los chicos—. ¿Obtuvieron las fotos?


  Anthony exhala profundamente.


  —No, había dos de ellos con cámaras. Si nos hubieran sorprendido manipulándolos, todo habría sido captado por la cámara.


  —Mierda —refunfuño—. ¿Quieren un trago?


  —No, estoy bien —dice Wyatt.


  —Estamos fuera del reloj ahora. Has terminado por el día —insto. Los quiero relajados.


  —Está bien, sólo una cerveza. Que sean dos Coronas —responde Anthony.


  —¿Puedo tener dos Coronas y otro whisky, por favor? —yo le pregunto a la mesera.


  —Por supuesto.


  Ella sonríe mientras se aleja para tomar las bebidas.


  —Bien —suspiro, aquí vamos, al grano—. Esas imágenes estarán a la vista en unos días. Las venderán al mejor postor mientras hablamos. Ambos tendrán que llamar a su jefe y hacerle saber que Charlotte y yo hemos tenido una cita si quieren conservar sus trabajos.


  —Eso parece. —Anthony asiente.


  —Yo me ocuparé de Edward —les digo.


  Wyatt sonríe.


  —Edward Prescott no es alguien a quien puedas ocuparte. —La mesera pone las bebidas frente a nosotros.


  —Gracias —murmuran ambos antes de tomar un sorbo.


  Froto mis dedos a través de mi crecimiento de dos días de barba.


  —¿Qué te hace estar tan seguro de que él no aprobará que vea a Charlotte? —pregunto.


  Anthony se encoge de hombros.


  —Nadie será lo suficientemente bueno para ella a sus ojos.


  —Puedo ver por qué —murmuro en voz baja—. Ciertamente yo menos que nadie.


  Wyatt sonríe y toma un sorbo de cerveza.


  —Dime, por el bien de los intereses, ¿por qué tiene tanta seguridad a su alrededor? —pregunto. Ellos intercambian miradas.


  —No le diré nada a ella ni a nadie más, por supuesto. No la quiero asustada. —Bebo mi cerveza—. Pero me gustaría saber a qué nos enfrentamos aquí.


  Sus ojos se encuentran de nuevo y Wyatt se encoge de hombros.


  —Hubo otro automóvil involucrado en el fatal accidente automovilístico de Francesca Prescott.


  Arrugo la frente.


  —¿Su madre?


  —Sí, pero nunca se supo quién conducía el otro automóvil. —Pienso por un momento—. ¿Charlotte sabe esto? ¿Están seguros de que el otro carro estaba allí intencionadamente?


  —No, en absoluto. A Charlotte nunca le dijeron. Las marcas de los neumáticos sugieren que otro vehículo la sacó del camino. Sin embargo, no hay rastro de quién, ni prueba de que sea realmente siniestro, pero es suficiente para que se les haya infundido temor a Dios por la seguridad de Charlotte. —Anthony bebe su cerveza—. Su familia la adora.


  —Por todos los que la conocen —estoy de acuerdo.


  Asienten.


  —¿Y eso es? —pregunto—. ¿El accidente automovilístico de hace cinco años es lo que los mantiene a los dos en un trabajo?


  Anthony exhala y me mira fijamente. Ahí es cuando sé que hay más.


  —¿Qué más? —pregunto bruscamente.


  —He estado con los Prescott durante diez años —dice Anthony—. He sido testigo de muchas reuniones y hay mala sangre en la familia… mucha.


  —¿Cómo?


  —Cuando se trata de negocios, son despiadados. Nadie se interpone en su camino.


  Arrugo la frente.


  —¿Sólo Edward?


  —Ambos. Si alguien quisiera lastimarlos, Charlotte es la forma de hacerlo—. Bebe su cerveza—. La única forma de hacerlo.


  —¿Sientes que ella está en peligro? —pregunto mientras lo miro fijamente—. Quiero decir, entre las personas con las que los ha visto tratar, en su sincera opinión, ¿Charlotte es un objetivo?


  —Masivamente —responde rotundamente—. ¿Por qué crees que tiene dos guardaespaldas todo el tiempo? ¿Por qué crees que la mantienen oculta en la propiedad y lejos de los paparazzi?


  Exhalo pesadamente y mi mente comienza a acelerarse. Permanecemos en silencio mientras caemos en nuestros propios pensamientos.


  —¿Me pueden hacer un favor?


  —¿Qué? —pregunta Anthony.


  —Danos unos días antes de decírselo, si puedes. Me he organizado para subarrendar un apartamento en mi edificio para ustedes dos. Charlotte se quedará allí conmigo a partir de ahora.


  Los chicos intercambian miradas y Wyatt sonríe.


  — ¿De verdad crees que la van a dejar quedarse contigo?


  Mis ojos sostienen los suyos.


  —Ellos no tendrán nada que decir al respecto. —Anthony levanta una ceja y bebe un sorbo de cerveza.


  —¿Qué significa esa mirada? —pregunto.


  —Eso significa que deberías cuidarte la puta espalda, hombre. No me gustaría estar del lado malo de Edward Prescott.


  —No le tengo miedo a Edward. Charlotte es la única persona que me importa. —Me paro y saco mi billetera, arrojando algo de dinero en la barra—. Los veo mañana.


  Cruzo el bar y salgo al vestíbulo. Saco mi teléfono y me desplazo por mis números.


  Alan Shapiro.


  Marco su número y asiento con la cabeza a una mujer que pasa junto a mí.


  —Hola, Spencer —responde Alan alegremente.


  —Hola. —Sonrío —. ¿Cómo está mi abogado favorito esta tarde?


  —Bien, bien. No he hablado contigo en mucho tiempo. ¿Cómo puedo ayudarte?


  —Necesito un contrato redactado con urgencia.


  —Cosa segura. ¿Qué tipo de contrato?


  Frunzo el ceño, sin saber cómo poner esto.


  —Tengo una nueva novia y es posible que nos vayamos a vivir juntos.


  —Ah, vale. Necesitas un acuerdo de convivencia. ¿Cuánto estás dispuesto a darle cuando termines?


  —No vamos a romper, y no es por mi protección. Es para ella.


  Hace una pausa.


  —No entiendo. ¿Qué es lo que quieres darle?


  —Quiero que se redacte un contrato que diga que no quiero nada de su dinero si nos separamos.


  —Dudo que tenga más dinero que tú. —Él resopla.


  —Créeme, lo tiene.


  —Está bien, entonces quieres que el contrato establezca que ambos dejarán la relación sin un cruce financiero. Con lo que vinieron los dos, se va.


  —Así es.


  —¿Cuál es su nombre?


  —Charlotte Prescott.


  La línea se queda en silencio.


  —¿Estás allí? —pregunto.


  —¿No es la hija de Harold Prescott?


  —Esa misma.


  —Mierda. —Lo escucho escribir y sé que está buscando en Google su riqueza estimada—. Spence, tienes que cubrirte. No seas estúpido y camines lejos de esa fortuna. Si te casas con ella, tienes derecho a ello.


  —No lo quiero. —Pongo los ojos en blanco cuando siento que mi ira comienza a burbujear—. Solo escríbeme el maldito contrato, ¿de acuerdo?


  —Piensa en esto, ¿quieres? —Exhala pesadamente.


  —No. ¿Puedes hacerme el contrato o conseguiré que alguien más lo haga? No quiero ni un solo centavo de su maldito dinero.


  —Cuatro mil millones de libras, Spencer.


  —Me importa un carajo. Hazme el contrato lo antes posible.


  —Eres un idiota si firmas esto.


  —Deja de hacerme enojar —gruño.


  —Me pagas por un consejo. Mi consejo para ti es que no firmes un acuerdo de convivencia. No si ella no está pidiendo uno.


  —Adiós, Alan. Envíame el contrato por correo electrónico mañana, por favor.


  —No digas que no te lo advertí —suspira.


  Cuelgo y me meto el teléfono en el bolsillo con enojo. Joder, ¿por qué Charlotte no puede ser una huérfana en quiebra? Mis sentimientos por ella serían los mismos y no tendría que lidiar con toda esta puta mierda que acompaña a su nombre. Respiro profundamente para tratar de calmarme y tomo el ascensor hasta su piso. Entro y cierro la puerta detrás de mí, y de repente me siento tranquilo.


  Es una calma pacífica que solo obtengo al estar a solas con Charlotte.


  Solo somos ella, yo y todo el resto de la mierda está al otro lado de esa puerta.


  —¿Ángel? —la llamo.


  —Aquí arriba. —Escucho su dulce voz llamar desde el dormitorio.


  —Espero que estés desnuda.


  Ella se ríe y sé que lo está. Sonrío y subo las escaleras de dos en dos.


  Entro al dormitorio y la encuentro acostada en la cama. El vapor sale del baño y sé que está recién duchada.


  —Hola —susurra.


  —Hola. —Siento que la sangre empieza a correr hacia mi polla.


  —¿Todo está bien?


  —Lo está ahora.


  —¿Ahora?


  —Ahora que estoy aquí contigo.


  Ella sonríe suavemente y levanta los brazos para que me acerque a ella. Está en bata, acostada de espaldas, apoyada contra las almohadas. El olor de su jabón flota en el aire.


  —¿Estás desnuda y en la cama por alguna razón en particular? —pregunto.


  Ella sonríe y se pone de rodillas, gateando hasta el borde de la cama. Me inclino y la beso. Sus labios son suaves, y todo pensamiento coherente comienza a abandonarme.


  No puedo pensar cuando ella está desnuda cerca de mí. Pierdo la capacidad de pensar con claridad.


  —Estoy desnuda para mi hombre. —Me atrae hacia ella por los pantalones del traje. Observo cómo se desliza lentamente por mi cremallera y besa mi polla a través de mis calzoncillos.


  Paso mis dedos por su cabello mientras la miro. Ella está floreciendo ante mis ojos.


  Cada día sale un poco más de su sexualidad. Se vuelve un poco más atrevida y siento que me enamoro un poco más fuerte. Ella me besa a través de mis bóxer negros. Pateo mis zapatos y me bajo los pantalones. Se quita la bata y luego se pone de rodillas, desabotona mi camisa mientras le sonrío. Soy consciente de que necesito dejarla tomar la iniciativa cuando quiere.


  Lenta pero segura, ella está llegando, llegando al lugar donde pronto podré llevarla como quiera. Le tomó una semana sentirse cómoda estando desnuda frente a mí.


  Ha sido difícil contenerme, considerar sus necesidades antes que las mías, porque estoy petrificado de lastimarla.


  Desliza mi camisa sobre mis hombros, y luego sus manos caen sobre mis bóxer, y los desliza por mis piernas. Su mano rodea mi polla y comienza un profundo estruendo en mis bolas. Pongo mi mano sobre la de ella para guiarla, acariciándome lentamente mientras ella mira maravillada. Perlas de preeyaculación en la cabeza.


  —Chúpamela, ángel —le susurro, apartando su cabello de la frente—. Pruébame.


  Ella sonríe y en cámara lenta se inclina. Observo como su lengua se desliza hacia afuera y sobre mi extremo. Aprieto mi estómago en agradecimiento.


  Cada vez, cada puta vez que estoy con ella, tengo que concentrarme para no correrme demasiado pronto.


  Ella es pura perfección.


  Esto, lo que hay entre nosotros, es demasiado perfecto.


  Me lleva a su boca, y con sus ojos pegados a los míos, me lleva hasta el fondo de su garganta.


  Mierda.


  Mi boca se abre mientras miro. Tiene los ojos cerrados.


  Ningún hombre la había tenido antes. Yo tenía mis sospechas. Creí sentir su himen romperse, pero me pregunté si era una ilusión de mi parte. Gracias a Dios que no fue así.


  Ella es mía. Toda mía.


  Mientras chupa, cierro los ojos y dejo caer la cabeza hacia atrás. Es tan bueno.


  Lo necesito más… mucho más. Pongo mi mano sobre la de ella mientras sigue sus labios, y me acaricio más fuerte.


  —Así —le susurro para mostrarle.


  Ella asiente y sigue mi ejemplo, haciéndome sisear en agradecimiento.


  Levanto el pie para apoyarlo en la cama junto a ella. Verla desnuda y chuparme la polla es demasiado para soportar. La empujo hacia el colchón y me cierno sobre ella.


  —Abre tus piernas.


  Ella sonríe y arquea la espalda, mis ojos recorren su cuerpo hasta los senos grandes y firmes, las caderas de reloj de arena y una pequeña mancha de vello púbico claro perfectamente arreglado. Sus piernas son largas, tonificadas y actualmente abiertas solo para mí. Pero es la mirada de hambre en sus ojos lo que me excita. Ella me quiere, quiere lo que puedo darle… y solo a mí. Nadie la ha tocado nunca.


  Ella es el maldito sueño húmedo de todo hombre.


  Incapaz de evitarlo, tomo mi polla de nuevo en mi mano y empiezo a apretarla con fuerza. Mi mandíbula está apretada mientras trabajo.


  —Tócate —le indico.


  Sus ojos se agrandan cuando sacudo mi polla con más fuerza. Joder, quiero correrme. Quiero correrme viéndola. Quiero correrme sobre ella… en ella.


  Mi hombro se flexiona mientras agarro mi polla con mucha fuerza que mis nudillos se ponen blancos, y su espalda se arquea nuevamente fuera del colchón.


  —Spence —suplica—. Te necesito.


  Agarro el lubricante del armario tan rápido como puedo y lo aprieto en mis dedos y luego a través de su carne suave y húmeda. Prácticamente está pulsando debajo de la punta de mis dedos.


  —Te sientes tan jodidamente bien, ángel —le susurro mientras me inclino y tomo su pezón en mi boca. Lo chupo fuerte y despacio, como a ella le gusta.


  —Date prisa —gime.


  Yo sonrío. Este sentido de urgencia de ella es nuevo. Me gusta.


  —Tengo que prepararte, nena —le susurro mientras mis dedos recorren sus labios hinchados y su clítoris.


  —No, ahora.


  Todo lo que puedo ver es a ella.


  Enrollo un condón, me subo sobre ella y abro más sus piernas para que toquen el colchón. Luego me alineo en su apertura.


  —Por el amor de Dios, date prisa, Spencer —jadea, frustrada.


  Me río y levanto su pierna derecha, colocando su pie en mi pecho. Sus ojos se ensanchan.


  —Este va a ser profundo, nena —susurro—. ¿Está bien?


  Veo el miedo destellar en sus ojos antes de que lo disfrace y asiente suavemente.


  Paso el extremo de mi polla hacia adelante y hacia atrás a través de sus labios, disfrutando de la forma en que tararea en agradecimiento.


  No la lastimes, no la lastimes, no la lastimes.


  El mantra habitual pasa por mi mente. Cada vez que tenemos relaciones sexuales, repito esto en mi cabeza una y otra vez. No quiero que nunca me tenga miedo. Empujo hacia adelante de inmediato, y ella grita cuando un placer abrasador aprieta mi polla.


  Tan mojada. Tan jodidamente apretada. Puedo sentir cada músculo dentro de ella mientras se contrae y ondula a mi alrededor.


  Mía. Salgo y sus ojos se dilatan. Mi respiración se estremece de agradecimiento.


  Tan.


  Malditamente.


  Bueno.


  Presiono mis manos por encima de sus hombros para inmovilizarla en posición, y luego, sosteniéndome con los brazos estirados, saco y empujo hacia adentro de nuevo. Mis rodillas están abiertas ampliamente para darme una mejor tracción.


  Ella gime y sus manos van a mi trasero.


  Lo hago una y otra vez, y pronto tenemos un ritmo, y ella comienza a agitarse debajo de mí.


  —Spence —gime.


  Aprieto la mandíbula para intentar sostenerla, para evitar que me corra, pero ella es demasiado hermosa.


  No puedo.


  La cama comienza a golpear la pared con fuerza. Llevo su otra pierna a mi pecho y ambos nos detenemos de repente mientras nuestros ojos se cierran.


  Sus ojos buscan los míos, y lleva su mano hasta mi mejilla.


  —Te amo —susurra.


  Mis ojos se mueven hacia atrás y me apoyo en los codos para tomar sus labios con los míos. Nuestro beso es suave, hambriento y prolongado. Sus manos se mueven a mis hombros mientras sus piernas se envuelven alrededor de mi cintura.


  Esto es lo que pasa con ella cada vez.


  Ella me deja boquiabierto con esta cosa de intimidad que tiene. No puedo tener suficiente.


  Soy adicto.


  Ella comienza a agitarse.


  —Ahora, Spencer.


  Sonrío, sabiendo que esta es la primera vez que me suplica un orgasmo. Me levanto y la penetro profundamente. Ella grita, así que lo hago de nuevo, y ella se contrae y aprieta a mi alrededor. Mi polla se sacude y me corro tan jodidamente fuerte que giro la cabeza hacia atrás y gimo en voz alta.


  Maldita sea este maldito condón.


  Y luego nos besamos, y estamos solo nosotros dos. Nada más importa en mi mundo excepto ella.


  La abrazo con fuerza y sonrío contra sus labios.


  —¿Qué? —me pregunta sonriendo.


  —Te estás volviendo muy buena en esto.


  —Tengo un buen maestro. —Ella se ríe mientras me besa de nuevo.


  —Cariño, ni siquiera hemos empezado todavía. —Salgo y ruedo sobre mi espalda, llevando su cuerpo sobre el mío. Beso su sien mientras nos acostamos cerca. Puedo sentir su corazón aun latiendo fuerte en su pecho.


  —¿Qué me vas a preparar para la cena, Jones? —Me mira.


  Paso mi mano hacia abajo y sobre su trasero.


  —Lo que sea que quieras del servicio a la habitación.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me siento en mi escritorio y miro los planos frente a mí. Es tarde en la tarde y he estado agitado todo el día, teniendo reuniones interminables con los clientes.


  Mi teléfono suena y el nombre Seb se ilumina en la pantalla.


  —Hola. —Sonrío y me recuesto en mi silla.


  —El colchón está en tu habitación esperando a la princesa. Completamente libre de manchas sexuales… por ahora.


  Me río.


  —Gracias, hombre, te debo una.


  —Y puede que me haya follado a la asistente de ventas para garantizar su entrega.


  —¿Qué?


  Él se ríe y sé que está bromeando.


  —¿Dónde está mi viejo colchón? —pregunto.


  —Ellos se lo llevaron las cenizas, se incendió tan pronto como vio la luz del día.


  Me río.


  —No lo dudo. —Escucho el clic de la puerta y me doy la vuelta para ver a Sheridan entrando. Ella se gira y cierra la puerta detrás a su espalda.


  Arrugo la frente. Oh, mierda.


  —Tengo que irme —le digo a Seb.


  —Oye, como tú sabes me llamó Angela… —continúa, ignorándome.


  Sheridan se sienta en el escritorio frente a mí. Se inclina y me besa, y yo me aparto rápidamente, sacudiendo la cabeza con disgusto.


  —Detente —le digo con la boca.


  —Angela quiere que vaya esta noche —continúa Seb.


  —¿Para qué?


  Sheridan cae al suelo frente a mi silla y niego con la cabeza.


  —Detente —digo de nuevo.


  —Quiere hablar conmigo sobre algo —dice Seb. Sheridan agarra mi bragueta y comienza a desabrocharme los pantalones.


  —¡Tienes que detenerte! —Chasqueo, cerrando rápidamente mis piernas.


  —¿Qué? —pregunta Seb.


  —Compañero, tengo que irme, lo siento —espeto—. Mierda está pasando aquí. Sheridan agarra mi polla a través de mis pantalones y me acaricia. Aparto su mano.


  —Te llamo más tarde —digo bruscamente y cuelgo—. ¿Qué diablos, Sheridan?


  —Oh cariño. No actúes como si no te encantara cuando hago esto.—


  Mi teléfono suena y se escucha la voz de mi recepcionista.


  —¿Señor Jones?


  Alejo a Sheridan.


  —Joder, déjame en paz, ¿quieres? —Deja caer su cabeza en mi regazo y me muerde a través de mis pantalones—. ¡Levántate!


  Presiono el botón del intercomunicador


  —¿Sí? —digo.


  —Tengo un Edward Prescott aquí para verlo. —Mis ojos se abren.


  Oh mierda.
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  Spencer


  
    
  


  Oh, diablos. Este es el peor momento de la historia. Exhalo pesadamente… Mierda.


  ¿Qué quiere?


  —Dile que tardaré unos minutos. Estoy con un cliente —balbuceo.


  —Está bien.


  Cuelgo y me paro apresuradamente.


  —Maldita sea, Sheridan. —La arrastro del suelo por el brazo—. ¿Qué demonios estás haciendo?


  Ella sonríe.


  —Complaciendo a mi hombre. ¿Qué más será?


  —No soy tu hombre, y debes dejar de venir aquí sin previo aviso y tocarme.


  —¿Sigues con estas tonterías? —Ella pone los ojos en blanco.


  —Sí. —Agarro sus bíceps—. Joder, escucha lo que estoy diciendo. Esto tiene que terminar.


  La empujo suavemente lejos de mi cuerpo.


  —Por favor —insto.


  Sus ojos buscan los míos, y se da cuenta de que en realidad quiero decir esto. Sus ojos se llenan de lágrimas.


  —Spence —susurra.


  Mi corazón da un vuelco y suspiro.


  —Shez… no.


  —Pero dijiste que siempre seríamos nosotros.


  —Sé que lo hice.


  —Te amo —susurra entre lágrimas.


  —¿Qué? —Arrugo la frente. ¿Qué diablos… ella no acaba de decir eso?


  —Durante años, te he amado, Spence.


  Mis cejas se elevan.


  —¿Y no pensaste en decirme algo antes?


  —Porque no quería perderte. —Ella se encoge de hombros—. Pero si estás listo para establecerte, me mudaré aquí y podemos intentar que funcione. Tal vez puedas tener la casa en el campo y los dos niños… pero conmigo.


  Mis hombros se hunden y coloco un mechón de cabello detrás de su oreja.


  —No es así de fácil.


  Las lágrimas llenan sus ojos aún más, y maldita sea, si no es lo peor que he visto en mi vida. Sheridan es la chica más dura que conozco.


  —Por favor —murmura impotente.


  Mi corazón se contrae al verla suplicar.


  —Shez.


  La tomo en mis brazos y la abrazo con fuerza mientras sus lágrimas ruedan por su rostro.


  —No te enfades. —Beso su sien—. No puedo soportar verte así.


  —Entonces dame una oportunidad. Podemos intentarlo. Me mudaré aquí. Sabes que puedo hacerte feliz, Spence.


  Miro hacia la puerta. Edward todavía está ahí fuera. Me olvidé completamente de él por un momento.


  —Sheridan, mi próxima cita está aquí —le susurro en pánico.


  —¿Puedo verte esta noche? —ella suplica.


  —No.


  Su rostro se arruga.


  —¿Diez años juntos y ni siquiera puedes cenar conmigo para hablar de esto?


  Joder, soy un idiota egoísta.


  —Mañana por la noche —susurro—. Nos veremos mañana por la noche.


  Ahora mismo, solo necesito que se vaya de aquí. Me ocuparé de ella mañana.


  Ella sonríe, apaciguada por el momento.


  —Está bien. —Se inclina y me besa suavemente en los labios, frotando sus dedos por mi barba—. ¿Te llamare mañana?


  Joder, ¿por qué nada es tan fácil?


  —Por supuesto. Ahora tengo que ver mi próxima cita. Límpiate, te ves como un desastre.


  —Entonces deja de hacerme enojar —Ella gruñe mientras entra al baño.


  Me pellizco el puente de la nariz con frustración. Maldita sea, ¿cómo me meto en esta mierda? Exhalo pesadamente mientras ella se lava la cara y vuelve a maquillarse.


  —¿Te podrías dar prisa? —Chasqueo.


  —Basta —me regaña—. Estaré lista para irme cuando esté lista para irme y ni un minuto antes.


  Ella reaparece con su traje de poder firmemente en su lugar, y sonrío al verla.


  —Eso está mejor.


  Ella sonríe con timidez.


  —¿Qué me has hecho, Spencer Jones?


  La tristeza me llena. Le tengo cariño, pero de ninguna manera se puede comparar a lo que siento por Charlotte. No sé cómo arreglar esto para ella.


  Diez años es mucho tiempo.


  —¿Te veré mañana por la noche? —Ella sonríe esperanzada.


  Asiento con la cabeza.


  —Hablamos mañana.


  Me besa suavemente en los labios, y la rodeo con mis brazos, abrazándola. Hay una familiaridad en su toque que me reconforta. Mis ojos se cierran con tristeza porque sé que este es nuestro último abrazo. Como si también lo sintiera, me aprieta con fuerza y nos quedamos abrazados por un momento. Me aparto y ahueco su rostro en mi mano, frotando mi pulgar sobre su labio inferior.


  —Me preocupo por ti, lo sabes, ¿verdad? —susurro.


  —¿Pero no me amas? —Sus ojos se llenan de lágrimas nuevamente.


  —No… —suspiro.


  Se separa de mis brazos y se queda mirando al suelo por un momento mientras se recupera. La veo transformarse de nuevo en la mujer poderosa que el mundo conoce. Agarra su bolso y se dirige a la puerta.


  —Hablamos mañana —digo.


  Sin decir una palabra más, se va y la puerta se cierra detrás de ella. Sé que no tengo que preocuparme de que ella le diga algo a nadie o se vea molesta en la recepción. Preferiría morir antes que mostrar alguna debilidad. Odio que después de diez años ella simplemente se abrió conmigo y la tengo que rechazar.


  Qué idiota.


  Presiono mis globos oculares con los dedos y camino de un lado a otro por un momento, tratando de calmarme.


  Joder, Edward está aquí y Sheridan me ama.


  Este es un día jodido.


  Voy al baño, me lavo las manos y la cara, y me siento en mi escritorio mientras me preparo. Una vez listo, presiono el intercomunicador.


  —Envía a mi próximo cliente, por favor.


  Se abre la puerta y aparece un hombre con traje azul marino. Es alto, moreno y guapo. No es lo que esperaba en absoluto. Pensé que sería justo como Charlotte. De todos modos, lo que sea.


  Me paro y extiendo mi mano.


  —Soy Spencer Jones.


  Me da la mano. Su agarre es fuerte ya que mantiene contacto visual directo.


  —Señor Jones —dice rotundamente con una sonrisa forzada—. Soy Edward Prescott.


  —Por favor tome asiento. —Hago un gesto hacia mi escritorio.


  Se sienta y yo caigo en mi silla al mismo tiempo. No estoy muy seguro de por qué está aquí. Les pedí a los guardaespaldas que no se lo dijeran todavía. ¿Ya se han publicado las fotos de nuestro beso? No porque para que él llegara aquí tan rápido, habría tenido que irse de Las Vegas o donde sea que estuviera ayer. El vuelo es de catorce horas. Me quedaré callado hasta que sepa lo que está haciendo.


  —¿Cómo puedo ayudarte? —pregunto con calma.


  —¿Sabes quién soy?


  —¿Debería? —Lo miro fiijamente.


  Levanta una ceja, se sienta en su silla y cruza las piernas. Tiene un aire distinto sobre él, aunque no puedo precisar exactamente qué es eso.


  ¿Es arrogante o se cree con derecho? O quizás simplemente incomprendido.


  —Tengo entendido que conoció a mi hermana recientemente —dice.


  —¿Y su hermana es…? —pregunto mientras sigo el juego.


  —Charlotte Prescott.


  Yo sonrío.


  —Así es. —Nuestros ojos están fijos en los del otro.


  —¿Dónde se conocieron? —pregunta bruscamente.


  —Lo siento, ¿por qué me haces preguntas sobre Charlotte? —Le interrumpo.


  Él sonríe.


  —Dejemos de joder y vayamos directo al grano, ¿de acuerdo? Tengo razones para creer que estás olisqueando alrededor de mi hermana.


  Me río.


  —No estoy seguro de a qué tipo de perro estás acostumbrado, pero puedo asegurarte de que no me dedico a olisquear nada.


  —Eso no es lo que me dijo mi amigo Alexander York. Estabas besando su mano y no apartaste tus ojos de ella en toda la noche en un baile benéfico reciente.


  Ah, está aquí porque Alex le habló de nosotros. ¿Qué más sabe él?


  —¿Yo no estaría lanzando el nombre de Alexander York y conectándolo como amigo, si fuera tú?


  Me mira.


  —Creo que tú y yo sabemos cómo es su personaje —agrego—. Una referencia de cualquier tipo por su parte no significa mucho.


  Él levanta una ceja en un desafío silencioso.


  —No, ¿por qué no me lo dices?


  —El hombre es una serpiente y no hay amor perdido entre nosotros. —Me levanto de mi silla y camino hacia la ventana, colocando mis manos en los bolsillos de mi pantalón antes de volverme hacia él—. ¿Pero ya lo sabe, no?


  —Alexander no es mi problema, señor Jones.


  —Por favor, llámame, Spencer.


  —Spencer. —Él asiente una vez.


  —¿Cuál es exactamente tu preocupación? —pregunto—. ¿Por qué estás aquí?


  —Charlotte.


  —¿Y por qué te preocupa? — Levanto una ceja.


  —Ella no es el tipo de mujer a la que estás… acostumbrado.


  Yo sonrío.


  —¿Es eso lo que te dijo York? Ah, dijo que soy un libertino escandaloso y que no se puede confiar en mí cerca de tu hermana, ¿no?


  Nos miramos el uno al otro por un momento.


  —¿La has contactado desde que la conociste? —me pregunta con valentía.


  Sonrío, este tipo tiene huevos.


  —Déjeme decirle esto, señor Prescott. —Exhalo pesadamente—. Si tuviera que ponerme en contacto con Charlotte en cualquier momento, no es asunto tuyo, solo mío y de ella.


  —Diablos, claro que es asunto mío. —Salta de su asiento y se mueve para pararse frente a mí—. Mi trabajo es protegerla de hombres como tú.


  —¿Pensé que tu trabajo como su hermano sería amarla?


  Levanta la barbilla en desafío, no impresionado con esa acusación oculta que planté allí.


  —La protejo de todo. Los idiotas sórdidos como tú son una de las amenazas más específicas.


  —¿Es eso lo que crees que soy?


  Da un paso adelante hasta que nuestras caras están cerca.


  —Manténgase alejado de mi hermana, señor Jones.


  Lo miro antes de decir—: ¿O qué?


  —O se las verá conmigo.


  —¿De verdad crees que podrías mantenerme alejado de ella, si ella fuera realmente a quien yo quiero?


  —¿Es ella?


  Yo sonrío.


  —No discutiré mis intenciones contigo, pero diré que la subestimas mucho. Ella es inteligente y tiene la edad suficiente para tomar sus propias decisiones.


  —Ella no está acostumbrada a hombres como tú.


  —¿Y con qué tipo de hombre te gustaría que saliera? —Yo disparo de vuelta—. ¿Alexander York, tal vez? Estoy bastante seguro de que a él le encantaría ser parte de la familia Prescott.


  Su rostro cae antes de que rápidamente lo enmascare.


  —No seas ridículo, él es un amigo para ella.


  —¿Él lo sabe? —pregunto con una ceja levantada—. ¿Lo has visto con ella?


  La mejor forma de defensa es el ataque. Voy a arrojarlo lejos de aquí.


  —Quizás deberías preguntarle a Charlotte sobre Charlotte y dejar de saltar a suposiciones ridículas. ¿Realmente has conducido desde Manchester hasta Londres sólo para verme?


  La satisfacción destella en su rostro, y es entonces cuando sé que simplemente se ha creído mi falsa ignorancia de su familia. Si yo la conociera bien, lo cual él no necesita saber, yo sí… no aun de todos modos, yo sabría que Manchester no es el lugar donde viven, o donde acaba de viajar a miles de kilómetros.


  —Estaba en la ciudad haciendo negocios —él miente.


  —Bueno, fue un placer conocerlo, señor Prescott.


  Me mira fijamente y nos miramos el uno al otro.


  —No quiero volver a tener esta conversación. Manténgase alejado de Charlotte. ¿Ha quedado claro?


  Sonrío ampliamente. Me encantaría tirárselo en la cara ahora mismo por ser un imbécil tan engreído, pero no lo haré. No lo haré… por el bien de Charlotte. Edward no la respeta, pero yo sí.


  —Quizás la próxima vez que nos veamos será un poco más educado, señor Prescott. —Esa es la única respuesta que le doy—. O al menos tenga alguna idea de lo que está hablando. No tengo tiempo para suposiciones infantiles y medio pensadas. Soy un hombre muy ocupado.


  Sus ojos brillan de ira, y da un paso adelante de modo que su rostro está a solo unos milímetros del mío.


  —No me gusta.


  Nuestros ojos se encuentran.


  —No tienes que hacerlo. —Sonrío —. Ahora, váyase.


  Estamos cara a cara mientras la furia hierve entre nosotros. Finalmente, se da vuelta y se va sin decir una palabra más. La puerta se cierra con un clic y respiro profundamente mientras me dejo caer en mi silla.


  Joder, esto realmente va a ser la tercera guerra mundial.


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  
    
  


  Empujo el pesado carro de correspondencia a través de la oficina.


  —¡ Lottie! —Scott llama mientras se inclina hacia atrás en su silla.


  —¿Sí? —Scott es el descarado del nivel seis. Es guapo y muy divertido.


  —¿Saldremos esta noche? —bromea con un movimiento de sus cejas.


  Le entrego el fajo de correo de su departamento.


  —No, no saldremos esta noche. Te lo digo todos los días.


  Hace una mueca e inclina su cabeza hacia los cielos.


  —Oh, vamos, no sabes lo que te estás perdiendo. Soy el sueño de toda mujer, ¿sabes?


  Me río y sigo empujando mi carrito.


  —¡Llámame! —él grita con voz de niña. Sonrío mientras camino y continúo repartiendo la correspondencia. ¿Quién sabía que este trabajo de mierda podría hacerme tan feliz? Miro hacia arriba y veo a Sarah balanceándose en una silla mientras habla con tres chicas. Ella me mira.


  —Este carro es pesado, ya sabes… —resoplo.


  Termina su conversación y se salta.


  —Oh, solo estaba recibiendo el chisme. Al parecer, Tiffany rompió con Zane porque lo sorprendió teniendo sexo con Brittany del segundo piso. Lo estaban haciendo en su carro en el estacionamiento del sótano.


  —Oh, mierda. —Me estremezco.


  —Pero aparentemente Tiffany le dio a Darren una mamada la otra noche en su carro cuando la llevó a casa, y por eso él se folló a Brittany. Fue su venganza.


  —¿Quién te dijo eso? —Mi boca se abre.


  —Darren le dijo a Paul, Paul me dijo, y yo solo les dije.


  Dios, es tan sórdido. ¿Quién les da mamadas a otros chicos cuando tienen novio?


  —Lo sé. —Ella toma el carro por mí—. Ya te lo dije, este lugar es la ciudad de pollas calientes, y cada mujer está aquí por sí misma. Las mujeres no pueden controlarse.


  Me río mientras camino a su lado.


  —¿Alguna vez le has dado una mamada a alguien aquí?


  —Sí —Ella asiente—. El año pasado, en la fiesta de Navidad, hice un trío en una de las oficinas del piso once.


  Mi boca se abre.


  —Sarah —jadeo—. ¿Qué demonios?


  —¿Lo sé, verdad? —Ella se encoge de hombros—. La noche más extraña de mi vida. Era como la dimensión desconocida y era una mierda.


  —¿Por qué? —Arrugo la frente. He estado viendo este material en YouPorn y parece todo menos una mierda.


  —Maldita sea, estaban pasando demasiadas cosas, ¿sabes? En un minuto estaba montando, luego me metieron una polla en la garganta al mismo tiempo. Luego, el otro me da la vuelta y me lo hace de perrito, mientras que el otro me tira del cabello para que pueda chuparle la polla como él quiere. No podía concentrarme en ninguna tarea lo suficiente como para hacer un buen trabajo.


  Me echo a reír, imaginándola volteada como una muñeca de trapo mientras trataba de concentrarse.


  —Honestamente, los tríos son como una especie de pentatlón olímpico, excepto que tienes que hacer todos los eventos al mismo tiempo. Bueno en teoría. —Ella pone aire en sus mejillas y niega con la cabeza—. No tanto en la práctica.


  Me tapo la cara con las manos y me río. Nunca volveré a pensar en los pentatlones olímpicos de la misma manera. Esta chica me cae muy bien, pero una tristeza me invade. La voy a extrañar cuando me vaya.


  ¿Quizás ella podría venir conmigo?


  Disfruta todos los días mientras puedo.


  Mi teléfono suena en mi bolsillo y lo saco, el nombre Spence se ilumina en la pantalla.


  —Voy a tomar esta llamada —susurro.


  —Por supuesto. —Continúa empujando el carro. Entro en la escalera—. Hola.


  —Ángel. —Su voz profunda ronronea y una amplia sonrisa cruza mi rostro. Incluso su voz me marea.


  —¿Cómo estás? —pregunto soñadora.


  —Extrañando a mi chica.


  —Bueno, puedes verla en… —Miro mi reloj—. Aproximadamente cinco horas.


  —Estoy contando los minutos. —Suspira. Es tan hermoso.


  —Te llamo para darte mi dirección.


  —Oh. —Enderezo mi espalda con entusiasmo.


  —Así es, esta noche tendremos una pijamada en tu casa.


  —Y tú eres la invitada de honor —ronronea.


  —¿A qué hora estarás aquí?


  —Terminaré a las cinco, iré a recoger mis cosas, y luego me iré para allá.


  —Trae ropa para unos días.


  Yo sonrío.


  —¿Es esta una fiesta de pijamas prolongada?


  —Así es. No te duches antes de venir.


  —¿Por qué no? —Arrugo la frente.


  —Porque son quince minutos más los que no puedo verte. Además, me gusta lavarte.


  Mi corazón canta en mi pecho. Le encanta lavarme. Nunca me había sentido tan adorada en toda mi vida.


  —Está bien —susurro. Le he dicho que lo amo un par de veces, y él no lo ha dicho todavía, no desde la primera vez que lo dijo cuando estábamos discutiendo sobre Sheridan. Estoy tratando de no sentirme necesitada.


  —Adiós, Spence —le digo.


  —¿Dónde está mi te amo? —pregunta.


  El alivio me golpea.


  —Te amo. —Sonrío.


  Inhala bruscamente.


  —Y ahora mi día está completo. Nos vemos esta noche, ángel. —Cuelga y frunzo el ceño. Me quedo mirando el teléfono que tengo en la mano por un momento. ¿Por qué se da cuenta cuando no se lo digo, pero luego nunca me lo responde?


  Hombres.


  Bueno, eso es todo, no lo volveré a decir hasta que él lo haga. Regreso a la oficina para encontrar a Sarah riendo a carcajadas con un grupo de chicas y me encuentro sonriendo ampliamente. ¿Quién se acostó con quién ahora?


  ✽✽✽


  
    
  


  Estoy sentada en la parte trasera del Mercedes que conduce Wyatt. Anthony está sentado en el asiento del pasajero a su lado, enviando un mensaje de texto a Spencer para hacerle saber que llegaremos en unos minutos. Resulta que Spencer también los ha llamado para informarles dónde se quedarán esta noche. Los dos también llevan bolsas de viaje. Parece surrealista que cuide a los chicos como si fueran su propio personal. Si soy honesta, parece más preocupado por su bienestar que Edward. Por lo general, soy la única que se preocupa por ellos.


  —¿Dónde está exactamente? —pregunto, estirando el cuello para mirar hacia la calle.


  —Justo aquí, a la vuelta de la esquina.


  —¿Tenemos una llave?


  —Spencer se encontrará con nosotros en el vestíbulo. Tiene que llevarnos.


  —Está bien. —Miro por la ventana a las bulliciosas calles mientras manejan. Todo se siente tan surrealista, que yo estoy con él y él está conmigo cuando hace solo un mes estaba completamente sola y todavía virgen. Qué diferencia puede hacer un mes. Finalmente, llegamos a un edificio alto y elegante.


  —Aquí es —dice Anthony mientras llegamos. Vaya, esto se ve bien.


  Wyatt estaciona el carro y Spencer sale por las grandes puertas dobles. Su rostro se ilumina cuando me ve. Tengo que dejar de correr y arrojarme a sus brazos.


  —Hola, ángel—. Él sonríe.


  —Hola —sonrío.


  Odio no poder tocarlo en público todavía.


  —Hola, chicos —les dice a los chicos mientras me quita el bolso.


  —Hola, Spencer —lo saludan mientras caminan detrás de nosotros.


  Atravesamos una recepción de mármol con un conserje y dos porteros, y nos dirigimos hacia el ascensor. La puerta se cierra y Spencer inmediatamente toma mi mano entre las suyas y sonríe. Sus ojos permanecen fijos en la puerta cerrada.


  Me encanta que sea tan susceptible conmigo.


  Las puertas se abren en segundo piso y sale con determinación.


  —Por aquí. —Caminamos por un pasillo hasta que Spencer se detiene y abre una puerta, entregándole las llaves a Wyatt—. Este es su apartamento. Tiene tres dormitorios y todo lo que necesitan mientras estén aquí. Yo lo subarriendo. Es de uno de los miembros del personal de otro residente, pero estará fuera del país por unos meses


  Wyatt y Anthony entran y miran a su alrededor.


  —Esto es bonito.


  Los chicos sonríen, aparentemente impresionados con su nuevo lugar.


  —Todo sigue igual. Una vez que Charlotte y yo estemos dentro por la noche, están fuera de servicio, pero deben seguir estando con ella cuando ella esté fuera, por favor.


  —Por supuesto —responde Anthony.


  —¿Les gustaría subir y pasar por mi apartamento? —les pregunta.


  —Por favor —dice Wyatt.


  Spencer toma mi mano de nuevo y regresa por el pasillo hacia el ascensor que todavía está esperando. Subimos en silencio hasta el piso quince.


  Llegamos a dos enormes puertas dobles negras. Spencer desliza su llave y se abren. Cuando me revela su habitación, mi corazón se detiene en mi garganta.


  ¡Santo cielo!


  Miro hacia un entrepiso que se cierne sobre la sala principal y sonrío para mí.


  El lugar en el que estoy tiene pisos de concreto pulido, con un hermoso techo de madera clara. Parece sacado de una revista de esas de arquitectura y diseño. Quizás una cabaña de esquí en Aspen.


  —¿Esta es tu casa? —pregunto. Me guiña un ojo.


  Wyatt y Anthony miran a su alrededor, se miran el uno al otro y luego a Spencer como si estuvieran sorprendidos.


  —¿Qué? —Spencer sonríe—. ¿No es lo que esperabas?


  —¿Tú también eres rico? —Wyatt frunce el ceño.


  —Me va bien. —Spencer sonríe.


  Muerdo mi labio inferior para ocultar mi estúpida sonrisa.


  Spencer camina por el apartamento.


  —Les daré el recorrido. —Extiende su mano mientras pasa junto a nosotros—. Ésta es la cocina.


  Señala una cocina de acero inoxidable con un enorme banco de isla de madera en el medio. Luego señala la pared de vidrio.


  —Ciudad de Londres, obviamente. —Todos nos asomamos para ver una vista amplia de Londres ante nosotros.


  Wyatt pone los ojos en blanco, como si no estuviera impresionado.


  —Me encanta mostrar mi casa, tengo que admitirlo. —Spencer se ríe.


  —No me digas —murmura Wyatt secamente mientras Anthony y yo nos reímos.


  —Este es el comedor.


  Hay una mesa grande, rústica y ovalada con capacidad para diez personas. Hay sillas tapizadas de forma diferente allí, todas coinciden, pero no realmente.


  —La sala. —Es un espacio grande con sofás de cuero color chocolate y una chimenea de gas en el medio.


  Vaya.


  —Este es el dormitorio de invitados. —Lo señala mientras caminamos hacia el pasillo, y me detengo en seco.


  —Oh, Dios mío —jadeo.


  Todo el pasillo está lleno de estanterías negras llenas de miles de libros. Es mucho más ancho que un pasillo normal y da la sensación de una biblioteca. Incluso tiene uno de esos rieles con una escalera que llega a los estantes superiores.


  —¿Tú lees? —pregunto con sorpresa.


  Sonríe por encima del hombro, agarrando mi mano para guiarme.


  —Te dije que sí. No miento, lady Charlotte —él bromea—. Mi oficina.


  Continúa con el recorrido, y miro adentro para ver una oficina con un gran escritorio de caoba frente a la puerta, una gran silla de oficina de cuero negro con respaldo alto detrás.


  —Lavandería, gimnasio —dice mientras señala varias habitaciones por las que pasamos.


  Me asomo y veo una habitación grande con una cinta de correr, una máquina de remo y pesas. Un televisor está montado en la pared.


  Apenas puedo borrar la sonrisa tonta de mi rostro. Pensé que mi habitación de hotel era bonita.


  No tiene nada en este lugar.


  —Piso de arriba. —Spencer hace un gesto mientras continúa jugando al guía turístico. Todos miramos hacia arriba para ver una escalera flotante que cuelga de la pared. La barandilla no es más que una hoja de vidrio.


  —Este lugar es hermoso, Spence —le digo.


  Sonríe con orgullo y mira a su alrededor.


  —Me encanta.


  Todos lo seguimos escaleras arriba.


  —Habitaciones libres, baños, y al final está mi dormitorio.


  Llegamos a su habitación y sonrío tanto que mi rostro casi se parte en dos. Es una habitación blanca enorme con todas las telas de diferentes texturas. Hay una cama enorme cubierta con lino blanco, sillones orejeros blancos y una obra de arte en carbón en blanco y negro en la pared. Los suelos también son de madera en espiga.


  —Miren a su alrededor todo lo que quieran —les dice a los chicos. Pasan junto a él y abren las puertas del vestidor, y luego van al baño, dejándome envolver mis brazos alrededor de la cintura de Spencer y sonreírle.


  —Me gusta tu casa —sonrío.


  —Tú me gustas. —Me besa suavemente.


  Por el rabillo del ojo, veo que Wyatt pone los ojos en blanco hacia Anthony y me río. ¿Qué deben pensar?


  —Ya se pueden ir, muchachos, no los necesitaremos de nuevo esta noche.


  —Está bien —dice Anthony antes de desaparecer por la puerta—. Los vemos en la mañana.


  —Gracias —llama Spencer.


  Me encantaría ser una mosca en la pared para ver lo que dicen cuando están en privado.


  —Al fin solos. —Spencer me sonríe antes de besarme suavemente. Sus labios permanecen sobre los míos y su lengua recorre mi boca abierta con la cantidad justa de fuerza.


  Dominante, cariñoso… el hombre está tan caliente como el infierno.


  —Bueno, señor Jones. —Miro alrededor de su habitación—. No esperaba esto.


  —¿Esperar qué?


  —Una casa que parece un rodaje de vida hogareña de Vogue. Estás lleno de sorpresas.


  —Soy arquitecto, ¿qué esperabas?


  —No lo sé. —Me encojo de hombros.


  —Yo diseñé este edificio.


  —¿En serio? —Mis ojos se abren.


  —Sí, y este apartamento siempre será mío—. Sus manos recorren mi trasero—. Justo como tú.


  Le frunzo el ceño en cuestión.


  —Siempre vas a ser mía, Charlotte.


  Me río contra sus labios y camino de espaldas hacia la cama hasta que me detiene.


  —Aún no. Me muero de hambre, mujer.


  —Aguafiestas. ¿Qué hay en el menú?


  —Estoy haciendo trampa. Le pedí a mi ama de llaves que recogiera algo de comida india para nosotros. Está en el refrigerador.


  —Suena perfecto. —Me lleva de vuelta por las escaleras y sale a la cocina, sentándome en uno de los taburetes del banco.


  —¿Tinto o blanco? —pregunta.


  —Blanco, por favor.


  Observo cómo sirve nuestro vino y luego me entrega el mío. Chocamos nuestras copas y nos sonreímos estúpidamente el uno al otro.


  —Me gusta tenerte aquí —dice.


  —Me gusta estar aquí. —Me acerco y lo arrastro hacia mí. Nos besamos y mis ojos se cierran para absorber cada segundo. Realmente soy patética cuando estoy cerca de él.


  Se retira de nuestro beso.


  —Deja de distraerme, estoy a punto de desmayarme por falta de sustento. No me vuelvas a besar a menos que tengas un desfibrilador en tu poder.


  —Siempre tan dramático. —Me río.


  Saca la comida india del refrigerador y agarra unas cacerolas.


  —¿Por qué no lo pones en el microondas? —Arrugo la frente.


  —Debes estar bromeando. ¿Alguna vez has recalentado comida india de esa manera? —Él frunce el ceño.


  —Muchas veces.


  Él pone los ojos en blanco.


  —Y aquí estuve todo este tiempo pensando que eras culta.—


  Me río contra mi copa de vino y miro mientras vierte la comida en las tres cacerolas.


  —¿Has pensado dónde vas a vivir cuando te mudes a Londres? —pregunta.


  Me encojo de hombros.


  —Realmente no. Aunque supongo que tendré que empezar a pensar pronto. —Lo miro por un momento—. ¿Tienes alguna idea?


  Continúa revolviendo.


  —Tengo algunas. —Bebe su vino—. El Spencer Jones que hay en mí quiere que tengas tu propio apartamento espectacular y lo decores como quieras. Tener tus propias cosas y entrar y salir cuando quieras.


  Sonrío y espero a que continúe.


  —Él quiere que ganes tu independencia y vivas la vida sin las restricciones de tu familia. —Él piensa por un momento—. Quiero decir que deberías. Eso es lo que debes hacer. Eso es lo inteligente que se puede hacer.


  Sin embargo, está claro que tiene algo más en mente.


  —¿Y qué quieres? —pregunto.


  Sus ojos encuentran los míos.


  —Eso es lo que Spencer Jones quiere que haga, —Eso me hace feliz, que piense en darme lo que cree que necesito—. ¿Tú qué quieres que yo haga? El chico egoísta dentro de ti… ¿qué quiere?


  —Bien… —Hace una pausa, Me mira fijamente mientras decide si compartir—. El chico egoísta que hay en mí no puede soportar la idea de pasar ni una noche sin ti, y quiere que te mudes aquí.
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  Charlotte


  
    
  


  ¿Qué?


  —Quiero decir —Se encoge de hombros como avergonzado por mi reacción de sorpresa—. Eso es solo si quisieras, y lo entendería completamente si no lo hicieras.


  Habla demasiado rápido, tropezando con sus palabras mientras intenta recuperarse.


  Sonrío y permanezco en silencio mientras lo miro.


  Continúa revolviendo la olla, sacudiendo la cabeza mientras piensa.


  —Eso fue… —Su voz se apaga—. Esa fue una mala idea, olvídate de que dije algo.


  —¿Spence?


  Sigue revolviendo en la olla con la cabeza gacha, incapaz de mirarme.


  Me levanto del taburete y camino delante de él, rodeando su cuello con mis brazos.


  —¿Spence?


  Sus ojos se encuentran con los míos.


  —¿Por qué no vemos cómo vamos?


  Un ceño fruncido arruga su frente.


  —¿Qué significa eso?


  —Significa que hemos estado juntos durante cinco minutos, y creo que tal vez deberíamos dejar de movernos tan rápido.


  —¿No te gusta cómo van las cosas?


  Lo beso suavemente en los labios.


  —Me encanta cómo van las cosas, pero esto no es una carrera.


  Me abraza fuerte.


  —Se siente como si lo fuera.


  Me aparto para mirarlo a la cara.


  —¿Por qué?


  —Estoy esperando que el hechizo se rompa y todo esto termine. —Él se encoge de hombros.


  —Spence —suspiro—. Eso no va a pasar.


  —Esto es nuevo para mí, ángel. Todo esto. —Él se encoge de hombros—. Sentimientos…


  Me río. —¿Crees que esto es nuevo para ti? Intenta ser yo por un momento. Me estoy acostumbrando a tener sexo, a enamorarme, así como a una ex tuya que te mete las llaves en el bolsillo.


  Él sonríe y se aparta de mis brazos.


  —Oh, la vi hoy.


  Algo me aprieta el pecho.


  —¿La viste hoy?


  —Sí. —Vuelve a remover su olla de comida india, eligiendo no dar más detalles.


  —¿Y? —Arrugo la frente.


  —Larga historia.


  —Tengo tiempo.


  Sirve nuestras comidas y las coloca en el mostrador frente a nosotros. Él vuelve a llenar nuestras copas de vino, también, dejándome sólo… mirarlo.


  Se sienta y comienza a comer, como si no le importara nada en el mundo.


  —¡Spencer! ¿Me vas a decir qué pasó o no?


  Él exhala un profundo suspiro.


  —Fue un día del infierno.


  —¿Por qué siempre eres tan dramático?


  Él se ríe.


  —No, en serio, hoy fue un día del infierno. —Se mete un poco de comida en la boca—. Así… literalmente.


  Tomo un bocado de comida para mí.


  —¿Por qué?


  —Entonces, Sheridan aparece y me dice que me ama.


  Mi boca se abre por la sorpresa.


  No digas nada, no digas nada.


  —Ella quiere mudarse aquí e intentar una relación conmigo.


  —¿Pensé que habías dicho que lo de ustedes era casual?


  Él se encoge de hombros.


  —Eso mismo pensaba yo, me quedé boquiabierto.


  —Bueno, ¿qué le dijiste?


  —Dije que no, que nunca fuimos así. —Mastica su comida casualmente, como si tuviera esta conversación todos los días.


  —¿Y le has dicho que estás conmigo? —pregunto. Maldita zorra astuta.


  —Ella sabe que estoy enamorado de ti, se lo dije.


  —Le dijiste que me amas. ¿En esas palabras?


  —Creo que fue con esas palabras. —Él se encoge de hombros—. De todos modos, ella lo sabe.


  —¿Cómo es que le dices que me amas, pero no me dices a mí que me amas? —pregunto.


  Me mira inexpresivo.


  —¿De verdad, eso es todo lo que sacaste de esa oración?


  Levanto las cejas. Su actitud sarcástica me está cabreando esta noche.


  —De todos modos, entonces estoy lidiando con ella llorando y mierda.


  —¿Cómo estabas lidiando con ella? —Arrugo la frente—. Define lidiando con ella.


  Él pone los ojos en blanco.


  —La estaba abrazando.


  Tengo una imagen de ellos en un apasionado abrazo mientras él la consuela.


  —¿La besaste?


  —No, no la besé. ¿Me dejarás contar la puta historia?


  Me meto la comida en la boca con fuerza. ¿Tengo qué? Odio esta maldita historia.


  —De todos modos, ella está llorando y suplicando por dos niños y una casa en el campo.


  Mi ira comienza a aumentar. ¿Está bromeando?


  —¿Ella te pidió dos hijos? —Chasqueo.


  —Porque ella piensa que eso es lo que quiero contigo.


  —¿Lo es? —Me lo quedo mirando.


  —¿Es qué?


  —¿Es eso lo que quieres, dos niños y una casa en el campo?


  Él se encoge de hombros.


  —No lo sé, me tienes pensando en todo tipo de estupideces que nunca antes había considerado. Te acabo de pedir que te mudaras conmigo y me rechazaste, diciendo que era demasiado pronto para hablar de eso, ¿no es así?


  —No te rechacé. —Sonrío —. Era más como una ligera respuesta esquiva.


  Él pone los ojos en blanco.


  —Como sea que lo llames, no dijiste que sí. Entonces, Sheridan está en mi oficina llorando y toda esa mierda, y luego mi recepcionista llama para decirme que Edward Prescott está allí para verme.


  —¿Qué? —Mis ojos se abren.


  —Así como lo oyes.


  —¿Qué demonios?


  Levanta las manos en el aire.


  —Mi ex llorando en mi oficina. El hermano loco de la nueva novia en la sala de espera listo para matarme.


  —Pensé que habías dicho que ella no era tu novia.


  —Otra vez con la mierda sin sentido de esa frase. —Él pone los ojos en blanco—. La parte de la oración que solo deberías haber escuchado estaba listo para matarme.


  —Eres un idiota. —Sonrío.


  Me hace un guiño sexy mientras muerde la comida de su tenedor.


  —¿Entonces, qué pasó?


  —Me deshice de Sheridan y luego vi a Edward.


  —¿Y…?


  —Nada en realidad. El estúpido Alexander York le dijo que yo había estado olfateando alrededor tuyo.


  —¿Olfateando a mi alrededor? —Arrugo la frente—. Eso es burdo.


  —Realmente quería decirle lo bien que sabías. Ya sabes… para enfurecerlo más.


  —Spencer—. Sonrío —. Ahora tú estás siendo burdo. ¿Dejarás de bromear y me dirás qué diablos pasó?


  —Nada más que él me advirtió que me mantuviera alejado de ti. Le dije que no era asunto suyo. Me dijo que yo no le agradaba y luego lo eché de mi oficina.


  Lo miro mientras mi cerebro falla.


  Él me hace un guiño del tipo que dice soy un chico descarado.


  —Dime que estás bromeando.


  —Para nada, así es exactamente como sucedió.


  —¿Lo echaste? —jadeo.


  —Me dijo que yo no le agradaba.


  —Tú… podrías haber intentado ser amable con él al menos —balbuceo.


  —No voy a aguantar su mierda, Charlotte. Nadie viene a mi oficina y hace demandas sin ser expulsado.


  —Sheridan lo hace —respondo.


  —No empieces con esa mierda. —Él pone los ojos en blanco.


  —¿No empieces? —Chasqueo—. Oh, todavía no he empezado. ¿Cómo terminó? ¿Qué fue lo último que le dijiste?


  —Le dije que cenaría con ella mañana por la noche para hablar de ello.


  —¿QUÉ?


  Se encoge de hombros casualmente.


  —Es lo mínimo que puedo hacer. No tardaré. Unas pocas horas como máximo.


  —No.


  Sus ojos se posan en los míos.


  —¿Qué quieres decir no?


  —Quiero decir, no. No vas.


  Él frunce el ceño.


  Lo apunto con el tenedor.


  —Si piensas por un minuto que me quedaré en casa mientras tú sales con tu ex compañera sexual, puedes pensarlo de nuevo.


  Me mira fijamente.


  —Yo soy inexperta, Spencer, pero no soy una puta idiota.


  —Ella es una amiga.


  —¿Quién quiere dos hijos y una casa en el campo contigo? —Me levanto y arrojo mi plato de comida al bote de basura con fuerza—. Ella llegará allí y querrá un polvo de despedida, y luego ustedes dos volverán a caer en este patrón de dormir juntos a mis espaldas.


  —¿Qué? —Él está indignado—. Yo no te haría eso.


  —Pero ella lo haría, y no le voy a dar la puta oportunidad.


  —¿Desde cuándo maldices cada dos palabras?


  —¡Desde que las malditas zorras me cabrean! —grito.


  —No la llames así.


  —Si el zapato calza. —Subo corriendo las escaleras.


  —Ni siquiera la conoces —él me grita.


  Me doy la vuelta y bajo las escaleras.


  —Oh, pero tu sí que la conoces. Muy bien. ¿No es así, Spencer?


  Entrecierra los ojos y pone las manos en las caderas.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  —Significa que, si quieres algún tipo de relación conmigo, cortarás todos los lazos con ella inmediatamente… o de lo contrario…


  —¿O si no qué? —él responde.


  —De lo contrario, me voy de aquí y puedes volver a dormir con ella cuando quieras.


  —No quiero acostarme con ella. Deja de ser una maldita zorra al respecto.


  —¿Una maldita zorra? —grito—. No has visto una maldita zorra todavía.


  —¡Creo que acabo de hacerlo! —grita—. Pueden ver tu maldita zorra desde el espacio. La NASA te está detectando en la cámara de zorra en este momento.


  Nos miramos el uno al otro.


  —Me voy a dar una ducha mientras tú decides a cuál de nosotras quieres. —Me burlo con sarcasmo.


  Echa la cabeza hacia atrás con disgusto.


  —Y crees que soy jodidamente dramático —dice—. Vas por un premio de la academia.


  —Si no soy yo, Spencer, entonces lárgate —digo—. Vete a quedarte en otro lugar esta noche


  Se pone la mano en las caderas.


  —Esta es mi casa. No puedes echarme de mi propia casa.


  —Acabo de hacerlo, y ¿adivina qué? Me voy a mudar, así que también es mi casa.


  —Quizás no quiero que te mudes.


  —¡Te jodes! —grito mientras subo las escaleras—. No tienes nada que decir al respecto.


  —Y piensas que estoy jodidamente loco —me grita—. ¿Puedes oírte a ti misma, Charlotte? No querrías vivir conmigo hasta que alguien más lo hizo.


  Se ríe sarcásticamente.


  —¡No vas a salir con ella! —le grito.


  Entro en su habitación y cierro la puerta de golpe. Puedo sentir la adrenalina corriendo por mi cuerpo.


  Cálmate, cálmate, cálmate.


  Me estrecho las manos para intentar expulsar parte de mi energía negativa. Estoy tan enojada en este momento. Entro al baño e inhalo profundamente. Abro la ducha caliente y el agua comienza a caer pesadamente.


  Lo manejé mal, pero honestamente, ¿qué esperaba? Yo busco una toalla y no veo ninguna. No hay ninguna en los toalleros, ninguno doblado en ninguna parte. Subo a lo alto de las escaleras.


  —¿Dónde están las toallas?


  —En el armario de la ropa blanca. ¿Dónde piensas?


  —Eres un idiota. Y el peor anfitrión de la historia.


  —¿No dijiste que es tu casa? No eres una invitada.


  —Tienes suerte de que este es un edificio de apartamentos, o te enterraría debajo. —Lo escucho reír en voz alta, me doy la vuelta y vuelvo a caminar por el pasillo.


  Ni siquiera estoy bromeando, probablemente lo haría.


  ✽✽✽


  
    
  


  Veinte minutos después, estoy de pie debajo de la regadera, sintiendo mi ira correr por el desagüe junto con el agua.


  Al menos me contó que Sheridan fue a verlo hoy. No trató de ocultarlo, supongo que eso es bueno.


  ¿Quizás exageré?


  Él entra al baño un segundo después, dándome una sonrisa torcida. No puedo evitar devolverle una. Se sienta al lado de la bañera y me mira.


  —Perdón por gritarte —suspiro.


  —Lamento haberte llamado zorra. —Exhala pesadamente.


  Sonrío y tomo el jabón.


  —¿Qué estás haciendo? —Él frunce el ceño—. ¿Bañándome, qué parece?


  —Te dije que quería bañarte.


  —Bueno, no lo estás haciendo muy bien. —Amplio mis ojos—. ¿O sí?


  —¿Dios, dónde está la tímida y dulce Charlotte que conocí? —Se ríe.


  —Para ser honesta, no lo sé. ¿Qué diablos me has hecho, Spencer Jones?


  Se pone de pie y comienza a desabotonarse la camisa.


  —No te molestes en quitarte la camisa hasta que decidas lo que harás mañana por la noche.


  Él frunce el ceño.


  —Lo digo en serio, Spence. No quiero que la veas.


  —Ángel. —Él suspira—. Le di mi palabra, y soy un hombre de palabra. Si le hago una promesa a alguien, la mantengo.


  —Y me hiciste una promesa de que somos exclusivos y que estamos haciendo lo posible. Reunirte con tu ex no encaja con eso, Spencer. —Mis ojos buscan los suyos—. Por favor, intenta ver esto desde mi punto de vista. Si tuviera un ex, ¿querrías que entrara en mi oficina y yo lo consolara por nuestra ruptura y luego hiciera planes para verlo por la noche?


  Camina hasta el borde de la ducha y me observa por un momento. Pasa su mano por mi mejilla y luego toma mi pecho, sumido en sus pensamientos. Su pulgar roza mi pezón y se endurece bajo su toque.


  —Sobre mi cadáver.


  Me pongo de puntillas y lo beso. Mi cara está húmeda mientras descansa contra la suya, y su mano cae sobre mi trasero desnudo.


  —Cumple la promesa que me hiciste, Spence —susurro—. No importa cuántas veces te reúnas con ella, no va a ser más fácil. Todo lo contrario. Se volverá más difícil y terminarás en la cama con ella o teniendo una gran pelea. No hay nada intermedio entre ustedes dos, lo sabes.


  Deja caer los ojos al suelo.


  —Me siento mal, ¿sabes?


  Sonrío suavemente.


  —Lo sé. —Empiezo a desabotonarle la camisa—. Eso es porque eres un buen hombre.


  —No sabía que ella se sentía así. —Él suspira.


  Empujo su camisa sobre sus hombros y cae al suelo.


  —Por supuesto que ella se sentiría así. Me imagino que todas las mujeres que conoces se enamoran locamente de ti.


  —No puedo comentar. —Me da su mejor sonrisa descarada y se encoge de hombros—. Sé que odias a los presumidos.


  Me río.


  —Suerte que me gustan los idiotas, ¿eh?


  —Si no quieres que la vea, no lo haré.


  —No quiero.


  —Bueno. —Exhala pesadamente.


  Lo meto debajo de la ducha y me rodea con sus grandes brazos. Sus labios toman los míos y su lengua se desliza lentamente por mi boca abierta. Se eleva por encima de mí y su gran cuerpo se apodera del espacio.


  Sonríe mientras me besa.


  —¿Qué?


  —¿Sabes que inventé toda esa historia sólo para que te mudes aquí conmigo, verdad?


  —Eres un mentiroso terrible.


  —Eres terrible para encontrar toallas.


  —¿Es eso lo mejor que tienes? —Me río a carcajadas.


  —Por ahora, sí. —Agarra mi trasero y separa mis nalgas. Su boca abierta cae a mi cuello y siento su gran erección contra mi estómago.


  Su boca abierta hace estragos en mi cuello y me muerde con fuerza, lo que me obliga a hacer una mueca de dolor.


  Y ahí está.


  El momento perfecto en el que Spencer Jones pierde el control y vuelve a sus instintos primarios y naturales. Donde su cuerpo necesita tener un orgasmo, y lo tomará tanto si quiero dárselo como si no. Pasa del hombre dulce y adorable que conozco a un depredador hambriento que necesita follar.


  Siempre me muerde, un indicio sutil de que ha llegado a su límite. Algunos días llega más rápido que otros, pero siempre está ahí. Soy adicta a este hombre mío y a la forma en que me hace sentir.


  Sale de la ducha y desaparece en el dormitorio, reapareciendo momentos después mientras desenvuelve un condón. Lo miro con asombro mientras lo enrolla lentamente. No importa cuántas veces lo vea hacer esto, siempre me fascina.


  Cuando sus ojos se elevan hacia los míos, veo el hambre en ellos y mi estómago baila con los nervios.


  Entonces él está sobre mí. Me empuja contra la pared mientras su boca abierta toma la mía. Su mano sostiene mi mandíbula de la manera que él quiere, y aprieta su dura polla contra mi cadera.


  —Tenemos que follar, ángel.


  —Sí —lloriqueo contra sus labios. Me levanta y envuelve mis piernas alrededor de su cintura. Estoy inmovilizada entre la pared por su cuerpo duro. Me besa lenta y profundamente mientras desliza su dura polla a través de mis hinchados labios húmedos.


  —¿Quieres mi polla?


  —Sí. —Me aferro a sus hombros para mantener el equilibrio. Su lengua se desliza a través de mis labios abiertos de nuevo mientras toma lo que necesita.


  ¿De verdad cree que puedo hilar dos palabras cuando me tiene así?


  Con dos manos, me empuja hacia él con fuerza, y siento el familiar estiramiento cuando su cuerpo domina el mío.


  Mis ojos se cierran y suelto un gemido.


  Él sonríe oscuramente y gira en círculos profundamente dentro de mí.


  —¿Te gusta eso?—


  —Sí.


  Me levanta y me penetra de nuevo, sacándome el aire de los pulmones.


  Echo la cabeza hacia atrás contra las baldosas y él construye un ritmo. La habitación está húmeda y caliente. El agua le corre por la cara, pero la forma en que me mira podría prenderme fuego. Va más rápido y más profundo, perdido en su propia concentración. Él mira al frente mientras nuestra piel comienza a juntarse.


  —Tan. Malditamente. Bueno. —dice.


  Mi cuerpo se convulsiona hacia adelante, y él ve eso como una señal para realmente dejarme tenerlo. Con ambas manos sobre mis hombros, me penetra una y otra vez, arrugo la cara y grito mientras un tren de carga de un orgasmo me roba el aliento.


  Me levanta como una pluma sobre su gran músculo.


  —Oh, eso es todo. Aprieta ese hermoso coño para mí, nena. Quiero sentirlo.


  Penetración.


  Penetración.


  Penetración.


  —¡Aprieta! —él gruñe. Entonces, profundo… demasiado profundo.


  —Charlotte, maldita sea, dámelo.


  Mi cara se arruga mientras trato de lidiar con él. Es como un animal cuando llega a este punto. Lo único en lo que está pensando es en el orgasmo que anhela su cuerpo.


  Mi cabeza comienza a golpear las baldosas cuando él realmente pierde el control, y el sonido de nuestra piel golpeando es ensordecedor a nuestro alrededor.


  —Joder, sí —grita mientras se mantiene profundamente en mí. Todo su cuerpo se tambalea hacia adelante, y siento la reveladora sacudida de su polla cuando se corre en lo más profundo de mí.


  Puedo escuchar mi pulso zumbando en mis oídos.


  Y luego me besa, y es suave, tierno y un recordatorio de que mi amable hombre ha regresado. Sonríe contra mis labios, su cuerpo aún me tiene clavada en la pared. Puedo sentir su corazón latiendo con fuerza en su pecho, y entierro mi cabeza en su cuello mientras me abraza con fuerza.


  Eso es todo. Esto es lo que he estado buscando todo este tiempo.


  Se queda muy dentro de mí. Sonrío contra su cuello con mis piernas todavía envueltas alrededor de su cintura.


  —Pensé que me ibas a bañar —jadeo.


  —Bueno… —Me besa de nuevo—. Pensé que debería ensuciarte primero. Este es el lavado de carros de lujo.


  Me río y nuestros labios se posan sobre los del otro.


  —¿Me acabas de llamar un carro?


  —¿Tal vez? —Él sonríe y se retira, bajándome suavemente al suelo—. Sin embargo, no estás lo suficientemente sucia.


  Se quita el condón con disgusto.


  —Odio estas jodidas cosas.


  Él refunfuña, mientras lo pone en el bote de basura junto a la ducha. Nos quedamos abrazados bajo el agua caliente. La habitación está en silencio y el sonido de la ducha es el único sonido que se escucha. Puedo sentir que empiezo a relajarme.


  —¿Qué vas a hacer mañana por la noche? —pregunto.


  —Supongo que la llamaré cuando salga.


  Mis ojos sostienen los suyos.


  —¿Puedes escuchar, si quieres?


  —No, no necesito escuchar.


  Me sonríe y arregla mi cabello en un moño en la parte superior de mi cabeza.


  —Sabes, te ves arrebatadora cuando estás enojada.


  —¿Puedo grabar eso, por favor?


  Él se ríe y toma el jabón para hacer espuma en mi cuerpo.


  —Excepto por las amenazas de muerte y todo eso.


  —No fue una amenaza de muerte —digo—. Solo una amenaza de entierro. Hay una gran diferencia.


  Su mano jabonosa baja hasta entre mis piernas.


  —¿Debería dormir con un ojo abierto, Prescott?


  Me río a carcajadas.


  —Al ver que echaste a mi hermano de tu oficina hoy, creo que deberías.


  ✽✽✽


  
    
  


  Es tarde y estoy sola en la cama. Puedo escuchar a Spencer abajo en el teléfono…


  Hablando con ella.


  Ha estado hablando por teléfono durante cuarenta minutos y parece estar escuchando mucho. Evidentemente, ella tiene mucho que decir.


  El monstruo de ojos verdes que hay en mí está furioso y quiere pisar fuerte y hacer que cuelgue, pero la mujer que hay en mí siente lástima por ella. No puedo imaginarme cómo sería si me dijera que está enamorado de otra persona. Pero claro, nunca podría imaginarme acostarme con él durante diez años de manera casual. ¿Ella tuvo al mismo Spencer que yo?


  ¿O él era diferente con ella?


  ¿Cómo se conocieron?


  ¿Siempre se trató del sexo?


  Mi mente comienza a ir por la tangente cuando lo imagino yendo a su hotel cada vez que la veía.


  ¿Tenían una rutina?


  ¿Irían directamente a la cama y follarían?


  ¿O pasaron tiempo juntos como lo hacemos nosotros? Cenando, hablando y riendo.


  Cierro los ojos con disgusto conmigo misma.


  ¡Para! Él está terminando con ella.


  Sin embargo, mi mente sigue ganando velocidad. Cuando tuvieron sexo, ¿fue mejor que lo que tenemos?


  ¿Hizo lo que no sé… anal?


  Mi estómago da un vuelco al imaginarlo follándola. Me pregunto, ¿se besaban mientras lo hacían como nosotros?


  ¿La miró después de que terminó en la forma en que me mira?


  Tengo una visión de ella desde el hotel esa mañana temprano, ella y su traje de poder, con una figura para morirse. Tenía confianza en todos los sentidos, que es exactamente lo contrario de mí.


  Cierro los ojos mientras el desagradable sabor de la bilis llena mi boca.


  No puedo soportar la idea de él con ella… tocándola.


  Puedo escuchar su voz elevarse y me siento. ¿Qué está diciendo? Salgo de la cama y salgo sigilosamente del dormitorio, recorro el pasillo y me siento en el último escalón. Está en el comedor y no puede verme desde donde está. Afortunadamente, no tiene idea de que puedo escucharlo.


  —¡Porque tiene razón! —él chasquea—. Ambos sabemos que ella tiene razón. Si nos encontramos, terminaremos en una gran pelea o en la cama. Así es como somos.


  Me da un vuelco el corazón.


  —Pero no quiero terminar en la cama, Sheridan. Joder, escúchame. Me estoy poniendo azul en la cara aquí.


  Escucha por un momento.


  —No, no quiero eso. —Escucha de nuevo.


  —No. Mira, esto no va a ninguna parte. No estás escuchando. Voy a cambiar mi número de teléfono y les diré a mis recepcionistas que no puedes volver a entrar en mi oficina sin previo aviso.


  Vuelve a escuchar.


  —¡Porque caíste de rodillas debajo de mi escritorio hoy! —él chasquea—. No puedes tocarme, joder. Te pedí varias veces que te detuvieras y no lo hiciste, así que es bastante obvio para mí que no podemos ser amigos.


  ¿Qué demonios? ¿Se puso de rodillas debajo de su escritorio?


  ¿Ella bajó sobre él?


  ¿Dios mío, qué diablos pasó en su oficina hoy?


  ¿Y si Edward no los hubiera interrumpido?


  Mi corazón empieza a martillar


  —¡Por el amor de Dios, basta! —él chasquea. Puedo decir por el tono de su voz que está empezando a enojarse—. No, escúchame, no te acerques a Charlotte o te juro que se te viene el infierno encima.


  Dice algo que lo hace detenerse.


  —Ella me hace feliz, Sheridan. Siempre dijiste que me querías ver feliz. —Escucha de nuevo—. Hay una gran diferencia entre los dos, y, además, ¿te has olvidado de que tienes un puto novio?


  Ella tiene novio. ¿Qué demonios?


  —No me importa si estás en una relación abierta. No. No quiero que termines con él. Por primera vez en mi vida, no quiero una relación abierta. Quiero a Charlotte para mí solo y no puedo pensar en nada peor que tener sexo con otra persona que no sea ella. Por eso no puedo estar contigo. Físicamente no quiero estarlo. No me interesa lo que me interesaba antes de conocerla.


  Me sonrío a mí misma.


  —No te atrevas a traerme esto —susurra enojado mientras trata de mantener la voz baja—. Te voy a bloquear, y si te atreves a acercarte a Charlotte, verás lo que pasa.


  Escucho un estallido y parece que su teléfono ha sido arrojado al otro lado de la habitación.


  Mierda.


  Me levanto y corro de regreso a la cama, sumergiéndome bajo las sábanas.


  Después de un breve período de silencio, escucho que se vierte hielo en un vaso de su refrigerador.


  Me quedo en la oscuridad mientras la furia me atraviesa los huesos… ¿Cómo se atreve?


  Ella va a su oficina, cae de rodillas incluso cuando él le dice que está enamorado de otra persona, y ahora parece que ella lo amenazó con ir a verme.


  ¿Y decir qué?


  Bueno, ella tiene otra cosa por venir si cree que estoy tomando su mierda.


  He esperado mucho tiempo a que Spencer me encuentre, y no lo voy a entregar a una mujer que folla en un abrir y cerrar de ojos.


  Estaré esperando, Sheridan. Ven a mí.


  ✽✽✽


  
    
  


  Soplo en mi taza de café mientras estoy sentada en la encimera de la cocina. Ahora son las siete de la mañana y me levanté y me vestí para ir al trabajo temprano.


  Spencer no se fue a la cama hasta muy tarde anoche. Yo estaba profundamente dormida cuando él lo hizo, y la última vez que miré el reloj marcaba las tres.


  ¿Qué estaba haciendo abajo?


  ¿Le devolvió la llamada?


  ¿Estaba teniendo dudas?


  Mi mente está a toda marcha, pero no estoy cayendo en la trampa de la inseguridad. Bueno, estoy haciendo todo lo posible para no hacerlo, de todos modos.


  No estoy segura de esto del amor. Es como si le entregas tu corazón a alguien y esperas rogándole a Dios que no lo rompa. Una parte de mí siente lástima por Sheridan. Solo puedo imaginar cómo debe sentirse ella por haberlo perdido. Pero una parte de mí está aterrorizada de que algún día lo descubra por mí misma. Exhalo pesadamente y miro por la ventana para mirar hacia Londres.


  ¡Deja de pensar así! Es destructivo para los dos. Nadie necesita una novia insegura.


  —Buenos días, ángel.


  Me doy la vuelta para verlo entrar en la cocina, con su atuendo de CEO firmemente en su lugar. Hoy lleva un traje azul marino, una camisa blanca impecable y una corbata estampada. Su cabello dorado está recién lavado y también está recién afeitado. Spencer exuda opulencia… mucho más que yo.


  El reloj caro, los zapatos, la apariencia ridícula… él es el paquete completo y delicioso. Las palabras de advertencia de Lara vuelven a perseguirme. Él es un rompecorazones en un traje caro.


  Sus grandes ojos azules se encuentran con los míos antes de besarme suavemente.


  —Extrañé despertarme contigo esta mañana. —Me sonríe.


  —Buenos días, señor Spencer. —Sonrío y envuelvo mis brazos a su alrededor. Su lengua se desliza lentamente por mis labios abiertos y me chupa con la cantidad justa de presión.


  La forma en que me besa es tan…


  Sus ojos se posan en los dedos de mis pies y luego vuelven a mi cara.


  —Te ves jodidamente comestible hoy, ángel.


  Obligo una sonrisa.


  —Gracias. —Llevo una falda gris ajustada que me cuelga justo debajo de las rodillas y una camisa de seda blanca con una chaqueta de traje gris a juego. Es un traje de poder… del tipo que sé que le gusta.


  Para.


  Maldita sea, odio estas tonterías de inseguridad. Esto no es lo que soy en absoluto.


  Sus ojos bajan a mis pies de nuevo y luego a mis caderas. Siento que el calor de su mirada me quema la piel y se reajusta en sus pantalones de traje.


  —¿A qué hora viniste a la cama? —pregunto.


  Se lame los labios mientras sus ojos se posan en mis pechos y toma uno de ellos, fascinado.


  —Tarde.


  —¿Salió bien la llamada telefónica? —Lo miro fijamente


  Sus labios caen a mi cuello y sostiene mi mandíbula en su mano.


  Me muerde y siento la piel de gallina esparcirse por mi columna.


  —Sí —murmura contra mi piel.


  —¿Qué dijo ella?


  Me muerde en la base de mi cuello y su mano cae a mi trasero mientras me muele contra su dura polla.


  —Spencer… —Dios, el hombre es un animal. ¿Es el sexo todo en lo que piensa?


  —¿Por qué estamos hablando de Sheridan? —Me besa de nuevo—. Solo quiero hablar de ti con este maldito atuendo comestible.


  —Porque quiero saber lo que dijo.


  Se aleja de mí y mi cuerpo lo odia instantáneamente.


  —Ella estaba enojada y continuaba peleando.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ella quiere conocerte.


  —¿Por qué?


  —Porque quiere intimidarte y hacerte sentir insegura. —Me agarra de nuevo por la cintura y me arrastra hacia él.


  Es demasiado tarde, ya lo ha hecho.


  —¿Peleaste? —Arrugo la frente. Empieza a desabrochar mis botones uno por uno.


  —Un poco.


  —¿Le devolviste la llamada? ¿Es por eso que llegaste tarde a la cama?


  —No. —Se concentra en mis botones—. Me quedé despierto porque estaba enojado, y no quería que tuvieras que verme así.


  Tiro de su rostro para que vea el mío.


  —No quiero que me ocultes tus emociones.


  Sus ojos se oscurecen y pone sus manos debajo del dobladillo de mi falda, levantándola por encima de mis caderas.


  —¿Quieres saber qué emoción estoy sintiendo en este momento? —Me sienta en el mostrador y me quita los tacones.


  Asiento, aunque ya tengo una idea bastante buena.


  Me besa, todo succión, todo dominación, y me recuesta sobre el mostrador. Con sus ojos fijos en los míos, tira de mis bragas hacia un lado y desliza dos dedos gruesos profundamente dentro de mi sexo.


  —Oh. —Mis ojos se cierran involuntariamente.


  Me bombea con fuerza y luego levanta mis piernas para que mis pies descansen sobre su pecho frente a mí. Empieza a trabajarme, profundo y agresivo, sus ojos oscuros y sosteniendo los míos.


  —¿Quieres saber lo que estoy sintiendo ahora mismo? —susurra mientras su mano realmente comienza a trabajarme.


  Mi cuerpo comienza a moverse sobre el mostrador por la fuerza de su mano.


  —Siento que no puedo dejarte ir a trabajar con este aspecto sin alimentar a ese hermoso coño tuyo.


  Mi estómago da un vuelco.


  Dios, él es tan sucio.


  —Siempre está hambriento —susurro—. Muriéndose de hambre.


  Frunce el labio con excitación, y sus dedos me hacen trabajar tan duro que me estremezco por el dolor.


  Se desabrocha la bragueta, se baja los pantalones y los calzoncillos, tira de mis bragas hacia un lado y luego levanta mis piernas sobre sus hombros y se desliza profundamente.


  El tamaño de él se apodera de mi cuerpo y pierdo todo pensamiento coherente. Sus ojos parpadean con una oscura excitación.


  —Joder, sí —sisea.


  Se retira por completo y luego usa su mano para hacer rebotar su dura polla en mi hueso púbico un par de veces antes de deslizarse hacia adentro y repetir el delicioso movimiento.


  Mi cuerpo se ondula a su alrededor. El hombre es un dios.


  Agrega un movimiento circular profundo que hace que mis ojos se muevan hacia atrás en mi cabeza.


  Se retira completamente de nuevo y hace rebotar su polla en mi hueso púbico. Cuando lo desliza profundamente dentro de mí de nuevo, mi interior se derrite. ¿Cómo debemos lucir? Él vestido con un traje y listo para trabajar, y yo aquí dispuesta para su placer.


  Eso es lo que es esto: su placer, y yo soy la mujer afortunada que consigue dárselo.


  Spencer Jones toma lo que necesita. No le importan las reglas. Cuando lo quiere, lo toma.


  Esta es la mejor cita para desayunar.


  En unos momentos, me tiene arqueando la espalda mientras me folla con su polla gruesa. Me tambaleo hacia adelante corriéndome duro. Mañana voy a tener moretones de esta encimera de la cocina en mi columna, pero no me importa. Cada segundo de dolor lo vale.


  Echa la cabeza hacia atrás, gime y se corre dentro de mí. Cierra los ojos mientras se vacía lentamente, y luego se detiene y jadea, mirándome todo el tiempo.


  Él sonríe mientras lame mi tobillo y luego lo besa con ternura antes de retirarse lentamente. Sus ojos se posan en mi sexo y sonríe. Coloca sus dedos de nuevo en mi sexo y luego los saca, frotando sus dedos por mi labio inferior.


  Se lame los labios y sonríe oscuramente.


  —¿Qué? —Yo sonrío.


  —Te ves realmente bien, recién follada con las piernas abiertas así. —Empuja mi cabello hacia atrás de mi frente—. Especialmente con mi semen en tus labios.


  —Eres un asqueroso bastardo, Spencer Jones.


  Él se ríe y se sube la cremallera de los pantalones en un movimiento rápido.


  —Lo soy, y ahora soy un bastardo satisfecho.


  Lo rodeo con mis brazos y nos besamos. Es perfecto y sin prisas.


  —Nos reservé un fin de semana mientras estuve despierto anoche —dice mientras me mira.


  —¿En serio?


  —Iremos a Grecia el fin de semana, así que tendrás que tomarte el lunes libre.


  —¿Grecia? —Lo miro y juro que la mandíbula casi se me cae al piso


  —Así mismo. —Me deja y toma su teléfono y su maletín.


  —Pero no puedo tomarme el lunes libre. —Frunzo el ceño y me levanto para descansar sobre mis codos.


  —Tienes que. —Sus ojos caen por mi cuerpo como si tuviera hambre de nuevo.


  —¿Qué? —Yo sonrío.


  —Simplemente tomando una imagen fotográfica para recordarte. Hoy me voy a masturbar al pensar en lo sexy que estás así.


  —Spencer —jadeo—. ¿Vas a masturbarte en el trabajo?


  —Estaré en el baño de mi oficina, por supuesto. —Me regala un guiño muy sexy—. Eres la estrella principal de muchas fantasías a la hora del almuerzo.


  Me río a carcajadas y me tapo los ojos con el antebrazo.


  —Eres un animal.


  Me besa suavemente.


  —Totalmente de acuerdo. —Camina hacia la puerta—. Nos vemos esta noche, ángel.


  Dejo caer la cabeza hacia atrás y miro hacia el techo. Una enorme y tonta sonrisa se extiende por mis mejillas. Mierda… Estoy enamorada de un maníaco sexual.


  Y me va a llevar a Grecia.
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  Spencer


  
    
  


  Entro al restaurante con mi corazón acelerado, y veo a Masters y Seb en nuestros asientos habituales. Caigo en mi posición alrededor de la mesa.


  —Hola. —Agarro un vaso de agua y lo tomo de un trago. Vuelvo a llenar el vaso y me lo bebo todo de inmediato.


  Masters y Seb fruncen el ceño mientras me miran y luego intercambian miradas.


  —¿Puedo traerte un café? —pregunta la mesera.


  —Tendré una cerveza. En realidad, no, conviértelo en un escocés. —Hago círculos con los dedos sobre mis sienes—. Con hielo.


  —Dios —Masters murmura en voz baja—. ¿Ahora qué?


  La mesera camina hacia el bar, luciendo un poco perpleja.


  —¿Has dormido? —Seb frunce el ceño.


  —Sí, por supuesto —ladro.


  —Sabes que son las siete de la mañana, ¿verdad?


  —¡Sí, sé qué maldita hora es! —Chasqueo—. Lo he jodido, lo jodí todo.


  —¿Qué cosa? —Masters frunce el ceño.


  —Charlotte está embarazada.


  —¿Qué? —Ambos jadean y abren los ojos.


  Arrastro mi mano por mi cara.


  —Oh Dios, ella se veía toda hermosa y no la vi anoche por la maldita de Sheridan. Un minuto estaba diciendo hola, al minuto siguiente la estaba follando con los dedos con sus piernas sobre mis hombros, y al minuto siguiente, se lo estaba dando en el mostrador de la cocina. Me olvidé por completo de un maldito condón —lo suelto.


  Ambos me miran horrorizados.


  —¿Cuándo fue esto? —pregunta Seb.


  —Hace veinte minutos—. Suspiro con un triste movimiento de cabeza.


  —Oh Dios, idiota. ¿Entonces, ella no está realmente embarazada? —Masters echa la cabeza hacia atrás y se ríe a carcajadas, colocando su mano sobre su corazón con alivio—. Me tuviste allí por un minuto.


  —Bueno, pronto lo estará. Esto no es jodidamente divertido, Masters, idiota. —Pongo mi cabeza en mis manos—. Ella es joven y nunca ha tomado la píldora.


  Intento pensar en una analogía.


  —Ella es como un útero dorado gigante, esperando ser fertilizado.


  Se ríen juntos.


  Niego con la cabeza con disgusto.


  —Seb, busca en Google a qué edad es más fértil una mujer —le susurro en pánico.


  Saca su teléfono y consulta al doctor Google.


  La mesera llega con mi bebida y me la entrega.


  —Gracias —susurro y lo tomo con una mano temblorosa.


  Masters hace una mueca mientras me mira.


  —Tráele otro, por favor.


  —¿Está todo bien? —La mesera frunce el ceño y nos mira.


  —¡No! —Balbuceo—. Lo he jodido, lo he jodido todo. Y todo iba tan bien, tan bien.


  Frunce los labios, sin saber qué decir a eso.


  —Gracias —dice Seb a la mesera, obviamente tratando de deshacerse de ella.


  Apuro mi vaso de whisky mientras ellos miran.


  —¿Por qué tendrías sexo sin protección?


  Me encojo de hombros.


  —No lo sé. Fue tan bueno que olvidé por completo que era un simple humano con fluidos corporales súper potentes.


  —Joder —murmura Seb con disgusto—. Necesito sexo así de bueno. Tengo una puta tensión repetitiva en mi muñeca. Creo que tendré que volver a casa de Madison.


  —¿Charlotte también se olvidó? —Masters frunce el ceño, ignorando a Seb.


  —No lo sé. —Me encojo de hombros.


  —¿Ella te lo recordó?


  —No.


  —¿Ella se asustó después?


  —No. —Niego con la cabeza.


  —Maldita sea. —Masters pone los ojos en blanco—. Pensé que habías dicho que ella era pura y sana. Seguramente ella habría pensado en esto.


  —Ah. —Les señalo—. Sin embargo, ella no es pura en absoluto. Es tan jodidamente sucia como yo y ni siquiera lo sabía.


  Paso mis dos manos por mi cabello.


  —Dale unos meses y ella estará dando vueltas a mi alrededor, te lo digo. A ella le encanta.


  —O caminará como Bree con una enorme panza de embarazada. —Masters sonríe.


  Seb nos interrumpe con sus resultados de búsqueda.


  —Bueno. Aquí dice que una mujer es más fértil a la edad de veinticuatro años.


  Mis ojos se abren con horror.


  —La edad de Charlotte —jadeo.


  —Oh, mierda, estás condenado.


  Masters se ríe de nuevo.


  —¿Cuál es el problema, de todos modos, pensé que habías dicho que era perfecta?


  —Lo es.


  —Entonces… —Seb frunce el ceño—. Masters tiene razón, ¿cuál es el problema?


  —No puedo tener un hijo. Acabo de tener mi primera novia. Ni siquiera puedo tener un perro todavía.


  —Tienes treinta y siete años, Spence —dice Seb, inexpresivo.


  Pongo mi cabeza en mis manos.


  —Es solo un maldito número, de acuerdo, y suenas como mi madre.


  —¿Cuándo le toca su período? —Masters pregunta.


  —No lo sé.


  —¿Cuándo tuvo su último?


  —No lo sé. —Miro entre ellos—. ¿Debería saber esto?


  —Uh, sí. —Ambos me miran como si fuera un estúpido—. Definitivamente deberías saber eso.


  Pienso en eso.


  —Definitivamente no ha tenido uno desde que tuvimos relaciones sexuales. —Me encojo de hombros—. Eso lo sé con seguridad.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado?


  —Umm. —Frunzo el ceño y trato de recordar—. Aproximadamente tres semanas más o menos. Quizás más.


  —Lo que significa que probablemente ya esté por llegar —me dice Masters.


  —¿Ha estado peleonera durante los últimos días? —pregunta Seb.


  Mis ojos se abren.


  —Sí. —Lo señalo—. Se cabrea por todo, de hecho. Me amenazó con enterrarme debajo de mi casa y todo eso.


  Ambos ríen.


  —Estás a salvo —me dice Masters justo cuando llega nuestro desayuno.


  Todos agradecemos a la camarera cuando nos pone las comidas delante.


  Mis nervios se templan un poco.


  —¿Crees que está bien?


  —Sé que lo está. —Él da un mordisco—. Las hormonas convierten a las mujeres en el diablo. Las amenazas de muerte definitivamente califican.


  —Cierto —murmura Seb.


  —Bien, bien —murmuro en voz baja, y paso una mano por mi rostro—. Qué jodida mañana. El mejor sexo de mi vida seguido por un ataque de pánico en el ascensor.


  Ambos ríen.


  —¿Ni siquiera te diste cuenta de lo que habías hecho hasta después?


  —No. —Niego con la cabeza—. Me estoy descuidando, hombre.


  Seb se ríe.


  —Es bueno que no estés en el mercado. Te estás volviendo descuidado, Spence.


  —O tal vez simplemente feliz—. Masters sonríe, cortando su tostada—. Los niños con la mujer que amas son una bendición.


  Exhalo pesadamente cuando el whisky comienza a calentar mi sangre.


  —¿Cómo está mi Breezer? —pregunto.


  —Enorme. —Masters sonríe—. Jodidamente hermosa.


  —¿Cuánto tiempo tenemos?


  —Unas pocas semanas.


  —Dile que mantenga las piernas cruzadas hasta que yo regrese de este fin de semana.


  —¿Por qué, a dónde vas?


  —A Grecia.


  —Supongo que esto con Charlotte va muy bien entonces. —Masters sonríe.


  Me encojo de hombros mientras mastico.


  —Le pedí que se mudara conmigo.


  El tenedor de Seb golpea el plato con un sonido metálico, y ambos me miran, sorprendidos.


  —¿Estás bromeando? —Masters frunce el ceño.


  —¿No por qué? —pregunto, sorprendido por su reacción.


  —La conoces desde hace seis semanas.


  —Lo sé, y en tan poco tiempo me he vuelto completamente patético. No puedo soportar una noche lejos de ella. El idiota de su hermano vino a mi oficina y me advirtió que me alejara de ella. Además de eso, Sheridan me amenazó con retirarme la cuenta si me niego a seguir viéndola.


  —¿Qué?


  —Sí, escucha esto. Sheridan vino a mi trabajo cuando estaba hablando por teléfono… contigo, en realidad, Seb. —Tomo un sorbo de mi whisky—. Ella cae de rodillas en la alfombra e intenta hacerme una mamada mientras estoy hablando por teléfono.


  Seb frunce el ceño mientras mastica.


  —¿Cuándo diablos fue esto?


  —El otro día, cuando me llamaste por el colchón. Entonces, ella está de rodillas y me dice que me ama. Luego empieza a llorar y mierdas de esas. Todo esto sucede exactamente al mismo tiempo que la recepcionista llama para decirme que Edward Prescott está allí para verme.


  Masters se ríe y se pellizca el puente de la nariz.


  —Sólo a ti, Spence. Tienes las mejores historias.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Luego me deshago de Sheridan con la promesa de cenar para discutir nuestra relación. Edward entra y procede a decirme que el puto Alexander York le ha estado contando cuentos sobre Charlotte y yo estando juntos…


  —Bueno, es cierto —interrumpe Seb—. Entonces, no es realmente un cuento.


  —¿Qué hiciste? —Masters frunce el ceño.


  —No es más que un fanfarrón. —Niego con la cabeza—. Instantáneamente nos despreciamos el uno al otro. Al final, lo eché de mi oficina.


  —Dios —murmura Masters—. No le haces esa mierda a tu futura familia política, Spence.


  —Sí, bueno, ¿qué se supone que debo hacer? No voy a aguantar su mierda. Charlotte no le importa un carajo y, desafortunadamente para él, a mí sí. —Tomo un bocado enojado de mi desayuno—. ¿Sabes qué es lo que más me molesta del cabezón? Voló aquí ayer desde donde carajo estaba, y ni siquiera llamó a Charlotte para ver cómo estaba.


  Ambos fruncen el ceño.


  —A él no le importan un carajo sus sentimientos o su bienestar. Todo lo que le importa es su jodido yo. —Mastico mi comida mientras mi ira comienza a aumentar—. Quiero decir, ¿quién diablos se cree que es? Él no la controla. ¿Cómo se atreve a pensar que lo hace?


  Levanto la mano para pedir otro trago.


  Masters mira mis dos vasos de whisky vacíos.


  —¿Vas a trabajar hoy?


  —Sí, como siempre.


  —¿Vas a trabajar borracho? —Seb pregunta con cuidado.


  —¡Eso parece!


  —¿Por qué te quería enterrar Charlotte?


  —Oh. —Levanto las manos con disgusto—. Esa es una historia completamente diferente. Sheridan quería que cenara con ella para hablar de nuestra relación. Dije que sí solo para sacarla de mi oficina porque Edward estaba en la sala de espera. Anoche, le dije a Charlotte y ella se puso histérica. Como si se volviera loca en modo completo conmigo, diciendo que era ella o Sheridan de ahora en adelante.


  Ambos me sonríen.


  —No es divertido. Luego tuve que hablarle a Sheridan y decirle que no podía verla. Ahí fue cuando ella sacó todo, si no me ves, ¿cómo se supone que vamos a trabajar juntos? Tal vez necesite encontrar otra empresa siderúrgica con la que hacer negocios.


  Sus rostros caen.


  —¿Cuánto vale su contrato?


  Aprieto el puente de mi nariz.


  —Millones. Pero no me importa, no me está chantajeando para que esté con ella.


  —Dios. —Seb suspira.


  —De todos modos, esa es mi semana en pocas palabras. —murmuro.


  —Suena jodidamente agitada. —Seb hace una mueca.


  Mis ojos se abren cuando recuerdo que hay más en la historia.


  —Oh, y un paparazzi nos tomó una foto a mí y a Charlotte juntos. Supongo que pronto también estará en todas partes.


  Masters se echa a reír mientras Seb niega con la cabeza con incredulidad.


  —Pensé que una vez que tuvieras novia, las cosas podrían ser más tranquilas para ti.


  —Yo también. —Espero que llegue mi próximo whisky—. Yo. También. Lo. Pensé.


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  
    
  


  Beth me sonríe.


  —Cuéntamelo todo. —Las dos nos hemos reunido hoy para almorzar. Ha estado en una conferencia de trabajo durante una semana, aunque parece que se ha ido un mes. Tengo mucho que contarle.


  —Oh, Beth, él es… —Niego con la cabeza—. Las palabras simplemente no le hacen justicia.


  —Aquí vamos. ¿Qué pasó con lo de llevártela tranquila y no enamorarte de él?


  —No pude evitarlo.


  Da un sorbo a su bebida, nada impresionada.


  —Tuvimos la charla.


  —¿Qué charla? —Ella frunce el ceño.


  —Quiere ser exclusivo y…


  —¿Qué? —me interrumpe.


  —Honestamente, te lo digo, realmente es algo especial entre nosotros. De su lado también.


  —Uf, está bien, entonces te ha sacado los sesos a pollazos y ya no puedes pensar correctamente. Lo entiendo.


  —Ah, el sexo. ¿Cómo me he estado perdiendo esto durante tanto tiempo? —Me río.


  Ella también se ríe.


  —Te lo dije y te ves estúpidamente feliz.


  Tomo su mano sobre la mesa.


  —Lo soy, Beth. Estoy tan feliz.


  —Bien por ti, Lottie Prescott. —Ella mira y hace contacto visual con Anthony, volviendo lentamente su atención hacia mí—. ¿Podrías darle a Anthony mi número de teléfono?


  Miro a mi alrededor y Anthony aparta la mirada con sentimiento de culpa.


  —¿Ha pasado algo?


  —Me sigue mirando como si quisiera comerme.


  Ruedo los labios para ocultar mi sonrisa.


  —Eso podría ser bueno… ¿no?


  —Joder, sí. Pásale mi número y solo di, te estoy emparejando con Beth, así que aquí está su número. Dale una llamada y ella te follará realmente duro.


  Me río.


  —No le voy a decir eso.


  —Bien, dile lo que quieras, pero asegúrate de que me llame.


  —Bueno.


  —Ahora dime qué va a pasar esta noche. —Ella sonríe.


  —Le voy a hacer la cena a Spencer —anuncio con orgullo.


  Beth sonríe.


  —Mírate, ya toda una ama de casa.


  —¿Quieres venir? —pregunto.


  —Con suerte estaré ocupada con la polla de Anthony en mi boca. Dale mi número en cuanto te vayas. No lo olvides, ¿quieres?


  —Puede que ni siquiera te llame.


  —Como si no lo fuera hacer.


  ✽✽✽


  
    
  


  Ay, mi señor Spencer.


  Es curioso lo rápido que las cosas se vuelven un hábito. Y por cosas, me refiero a Spencer Jones.


  Todas las noches hablamos y cenamos juntos, y luego holgazaneamos y reímos toda la noche, antes de que me lleve a la cama y me haga sentir como la chica más hermosa del mundo. Bueno, no siempre hacer el amor dulcemente. Casi siempre me folla como si me odiara, pero hombre, me encanta cuando lo hace.


  Nunca soñé que pudiera ser tan bueno o que pudiera sentirme tan satisfecha. Por primera vez en mucho tiempo, vivo completamente en el momento. Me río todo el día en el trabajo y luego mis noches están llenas del atractivo señor Spencer.


  Las cosas están bien, realmente bien.


  Estoy tumbada en el sofá, leyendo mi libro. Mis pies están en el regazo de Spencer y él también está leyendo. No estaba bromeando en ese correo electrónico. Realmente es un ávido lector.


  —¿Puedes apagar la televisión? —Spencer pregunta, sin dejar que sus ojos se desvíen de la página.


  —No, debo de tenerla encendida.


  Levanta la vista de su libro.


  —¿Qué quieres decir con que debes de tenerla encendida?


  —Odio las casas silenciosas, ¿no te has dado cuenta? Tengo la televisión encendida todo el tiempo.


  Él frunce el ceño.


  —Pero ni siquiera estás viendo.


  —Lo sé.


  Doy vuelta la página de mi libro.


  —Necesito el ruido—. Puedo sentir sus ojos en mí, así que miro hacia arriba—. ¿Qué?


  —¿Por qué necesitas ruido de fondo?


  —Me hace compañía. —Me encojo de hombros.


  —¿Por qué necesitarías compañía de la televisión?


  —Bueno, ahora que te tengo a ti no lo sé.


  —¿Cuándo necesitaste compañía de un televisor?


  Pongo los ojos en blanco.


  —Bien, si es tan importante. —Sostengo el control remoto y lo apago. Vuelvo a leer.


  —Charlotte.


  Miro el tono de su voz. Una cosa que he aprendido sobre Spencer es que solo me llama Charlotte cuando tiene algo en mente. El resto del tiempo soy su ángel.


  —¿Qué? —pregunto.


  —¿Podrías responder a mi pregunta, por favor?


  —¿Cuál era la pregunta? —suspiro.


  —¿Cuándo necesitaste compañía de la televisión?


  —Desde que murió mi madre. —Me mira fijamente y prácticamente puedo oír su cerebro haciendo tic-tac desde aquí. Dejo mi atención de nuevo a leer un poco más.


  —¿Has sabido algo de Edward esta semana? —pregunta.


  —No. —Niego con la cabeza.


  Mira su libro.


  —¿Por qué? —pregunto.


  Da vuelta la página con tanta fuerza que casi la rompe.


  —Por nada.


  —Dime.


  —Me pregunto por qué tu hermano voló por todo el mundo para hablarme de pasar tiempo contigo y, sin embargo, ni siquiera se molestó en verte o llamarte.


  Me encojo de hombros con tristeza. También he estado pensando en eso todo el día.


  Decepcionada es quedarse corto.


  —Él está muy ocupado —murmuro, quitándole hierro al asunto.


  —Tan ocupado que tiene todo el tiempo del mundo para asustar a todos lejos de ti, pero ninguno para pasar tiempo contigo. —Vuelve a pasar la página enojado—. Me enferma su actitud.


  —Spence —suspiro—. Tan solo déjalo. No es así con Edward y conmigo. William es el más cercano a mí. Edward me ama a su manera, simplemente es incomprendido.


  —O tal vez simplemente un idiota egoísta. —Me mira fijamente por un momento y luego, como si se sintiera culpable, pregunta—: ¿Cuándo podré conocer a este amado William de quien hablas con tanto cariño?


  —Pronto —sonrío, y luego vuelvo rápidamente a leer mi libro. Pero, una vez más, puedo sentir sus ojos sobre mí. Miro hacia arriba—. ¿Qué pasa?


  —¿Cuándo te toca período?


  Vaya, esa pregunta es extraña.


  —¿Por qué?


  —Porque tuvimos relaciones sexuales sin protección y parece que no te importa.


  Sonrío y vuelvo a mi libro.


  —Estará aquí a principios de la semana que viene.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque estoy tomando la píldora.


  —¿Estás tomando la píldora? —jadea.


  —¿Por qué no me dijiste eso? Esa es la información necesaria. ¿Por qué hemos estado usando condones?


  —Porque no sé dónde has estado.


  —Usando condones, Charlotte —espeta—. Condones.


  —Puedes dejar de estresarte.


  —No estaba estresado.


  —Lo estabas, has estado estresado toda la semana por eso, sé que así ha sido.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Porque te estoy conociendo y sé cuándo algo te está molestando.


  —¿Por qué no dijiste algo para sacarme de mi miseria?—


  —Porque quería que me preguntaras cuándo me tocaba mi período y tuviéramos esta conversación.


  Entrecierra los ojos y se arrastra sobre mí, apoyándose en los codos.


  —Tengo una buena mente para castigarte ahora mismo por asustarme por la inminente paternidad. Eso fue malvado, eso me ha estado comiendo los sesos toda la semana.


  Me río a carcajadas.


  —Idiota. ¿Por qué no preguntaste?


  Me besa y esa es su única respuesta.


  —Vamos a Grecia mañana, ¿recuerdas?


  Él sonríe ampliamente.


  —Así es.


  —¿Qué vamos a hacer en Grecia?


  —Comer, beber, nadar y follar.


  Me río a carcajadas.


  —Eres un romántico nato, Spencer Jones.


  Mi teléfono baila sobre la mesa, el nombre de papá ilumina la pantalla.


  —Necesitas estar callado. —Salto y lo agarro.


  Spencer pone los ojos en blanco, no impresionado.


  —Hola, papá. —Me vuelvo a sentar al lado de Spencer.


  —Hola, cariño. —La amable voz de mi padre se filtra por el teléfono.


  Los ojos de Spencer se iluminan con algo y cae al suelo entre mis piernas. Mis ojos se abren y niego con la cabeza, pronunciando la palabra


  —No.


  Él sonríe con picardía y comienza a bajarme los pantalones del pijama. Alejo su cabeza.


  —¿Qué cuentas de nuevo, papá? —pregunto, tratando de sonar casual.


  —Solo trabajando, como siempre. Fui a un espectáculo de Broadway esta semana. Tengo cenas de negocios algunas noches. ¿Qué estás haciendo? ¿Qué hay de nuevo?


  Todo.


  Spencer muerde mi sexo con los dientes y yo le doy una palmada en la cabeza.


  —Simplemente holgazaneando, preparándome para ir a la cama —miento mientras abro los ojos a Spencer—. Basta.


  Baja los pantalones de mi pijama por mis piernas y me empuja hacia el borde del sofá donde abre mis piernas.


  —Oh, Dios mío —digo—. ¿Cómo está el clima, papá?


  Si tan solo pudiera ver lo que estoy haciendo ahora.


  —Ha hecho mucho calor. Las Vegas es bochornoso.


  La lengua gruesa de Spencer se desliza a través de mi carne, y tiemblo mientras trato de mantenerlo unido.


  —Me lo puedo imaginar —exhalo.


  Spencer desliza dos dedos gruesos en mi sexo, obligándome a cerrar los ojos.


  —¿Cómo va el trabajo, cariño? —pregunta papá.


  Spencer me bombea con fuerza y me aprieto a su alrededor. Nuestros ojos se encuentran y apenas puedo oír lo que mi padre está diciendo.


  —Muy bien —murmuro.


  —Excelente.


  La voz de mi padre me saca de mi momento.


  —Papá, tengo que ir al baño. ¿Puedo devolverte la llamada mañana?


  —Por supuesto, querida, hablamos pronto. Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  Cuelgo, tiro el teléfono y agarro a Spencer para arrastrarlo hacia mí. En el momento en que nuestros labios se tocan, lo beso profundamente. Un pensamiento pasa por mi mente. Mierda. Me levanto y corro por la habitación para levantar mi teléfono y comprobar que definitivamente está apagado. No quiero que mi padre me escuche decir la siguiente oración.


  —Fóllame —le ordeno.


  —Eso es exactamente lo que estoy a punto de hacer. Levanta esas malditas piernas.


  ✽✽✽


  
    
  


  Entramos en el aeropuerto tomados de la mano. Spencer tiene un carrito con nuestras maletas mientras Anthony y Wyatt nos siguen con las suyas. Hay gente por todas partes y cuando veo todas las colas, instintivamente mis ojos vuelven a Wyatt en busca de tranquilidad.


  —Está bien —dice.


  —¿Qué pasa, ángel? —Spencer me mira con el ceño fruncido.


  —Nada —miento.


  Spencer mira a Wyatt en cuestión.


  —Ella se abruma un poco con la multitud —le dice Wyatt.


  El gesto de Spencer cambia inmediatamente.


  —Oh. No lo sabía. ¿Estás bien?


  Me obligo a sonreir.


  —Sí, estoy bien, vamos a avanzar.


  Me lleva de la mano y nos abrimos paso para pararnos en la parte de atrás de la fila de registro. Miro a mi alrededor a toda la gente, sintiéndome realmente fuera de mi zona de confort. Spencer está detrás de mí con sus manos en mis caderas. Está hablando con los chicos. Lleva una chaqueta azul marino y jeans azules con una camiseta blanca. Se verá delicioso en cualquier país. Siento sus labios llegar a mi sien mientras me concentro en mantener la calma entre la multitud.


  —¿Alguna vez ha tomado un vuelo comercial? —susurra.


  Niego con la cabeza, avergonzada por mi estúpido estilo de vida.


  —Como verás, los aeropuertos son una mierda.


  Sonrío y asiento con la cabeza.


  —¿Tu padre tiene un avión?


  —Tres. —Asiento con la cabeza.


  —Nada más, pobre cabrón. —Él pone los ojos en blanco.


  Sonrío tímidamente. Pasamos por el registro y, finalmente, pasamos por toda la seguridad y salimos al restaurante. Los chicos toman asiento en la barra y nos sentamos en un reservado.


  —¿Qué quieres beber, ángel? —Spencer pregunta mientras mira a través del menú de bebidas.


  —Soy fácil de complacer.


  Sus ojos se enfocan en mis labios.


  —Solo eres fácil conmigo —susurra sombríamente.


  El aire crepita entre nosotros.


  Me inclino hacia adelante, apoyando los codos en la mesa entre nosotros.


  —Realmente no puedo esperar para chupar su gran polla esta noche, señor Spencer —le susurro.


  —Yo también lo espero con ansias. —Él guiña un ojo.


  Me encuentro sonriendo de nuevo. ¿Quién hubiera pensado que lo tendría en mí para ser así?


  —¿Qué bebida quieres?


  —Una margarita.


  —Buena elección, yo también. —Cierra el menú y se dirige al bar.


  Mientras espero, miro y veo una librería al otro lado del camino. Podría conseguir un libro nuevo para leer junto a la piscina. Me levanto y camino hacia los chicos.


  —Voy a entrar en esta tienda para comprar un libro. No tardaré más que un momento. Quédense aquí.


  Wyatt, ignorándome, inmediatamente se pone de pie y me sigue. Espera afuera mientras entro y miro alrededor. Agarro mi libro y hago fila para pagar, cuando miro el puesto de revistas y se me cae el corazón.


  Una foto de Spencer y yo con el titular:


  El chico malo ataca de nuevo


  ¿Qué?


  Agarro la revista con el sonido de mi sangre bombeando con fuerza en mis oídos.


  Qué humillante… El chico malo.


  —¿Cuándo salió esta revista? —pregunto.


  El comerciante aburrido mira hacia arriba.


  —Oh, no saldrá hasta mañana, pero a nosotros siempre nos llega antes.


  Me obligo a sonreír.


  —Gracias. —Le pago y regreso a la mesa para encontrar a Spencer sentado con nuestras dos margaritas frente a él. Me sonríe descaradamente.


  —Aquí tienes, sustento para tus deberes de chuparme la polla esta noche.


  Dejo la revista en la mesa y él la mira de inmediato. Le toma unos segundos darse cuenta de lo que está mirando antes de fruncir el ceño.


  —¿Qué demonios? —Caigo en el asiento y hojeo las páginas hasta que llego a la historia.


  Spencer comienza a beber su margarita y observa.


  Deseando estar en cualquier lugar menos aquí.


  Hay unas veinte imágenes de él y yo juntos. Incluso hay algunas de Wyatt y Anthony que luchan por sacar la cámara del fotógrafo. Leo la historia en voz alta.


  El reconocido mujeriego Spencer Jones ataca de nuevo.


  Atrapado con la enigmática y ferozmente privada multimillonaria Charlotte Prescott.


  Los dos fueron capturados mientras caminaban tomados de la mano después de almorzar el martes.


  Una vez que los vieron, sus guardaespaldas atacaron físicamente a los fotógrafos para intentar recuperar las fotos.


  Dos días antes, Spencer fue fotografiado con la modelo Tiffany Boland en un yate en Ibiza. También se le ha relacionado en las últimas semanas con la estrella de reality shows May Allywell.


  Charlotte Prescott es definitivamente nueva en nuestro radar.


  Sentimos que vienen los fuegos artificiales cuando papi millonario se entere.
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  Charlotte


  
    
  


  —¿Qué mierda? —Spencer balbucea, con los ojos muy abiertos—. Son unos malditos mentirosos. No he estado en Ibiza. Sabes que esta mierda está inventada, estuve contigo todo el tiempo. Y ni siquiera conozco a May Allywell.


  Lo miro.


  —Esto no es mi culpa —se lamenta.


  Me siento hacia adelante en mi asiento.


  —Spencer, ve al bar y tráeme otra bebida, por favor. ¿Por qué no pudiste mantener tu maldita polla en tus pantalones todos estos años? —susurro enojada.


  —Créeme, me pregunto lo mismo —farfulla nervioso mientras se pone de pie—. ¿Cuántas bebidas quieres?


  Lo miro, sintiendo como si un vapor rojo saliera de mis oídos.


  —Voy a conseguir toda la botella —murmura entre dientes.


  Continúo con mi mirada furiosa y él se escabulle hacia el bar para escapar de mi rabia.


  Inhalo profundamente para intentar calmarme. Esto no va de acuerdo con lo planeado.


  ✽✽✽


  
    
  


  Tres horas después, estoy leyendo mi libro en el avión, en otras circunstancias ya estaría profundamente dormida.


  —¿Sigues enojada conmigo? —Spencer susurra.


  —No estoy enojada contigo —digo, inexpresiva, con los ojos fijos en mi libro. Ni siquiera estoy leyendo, estoy demasiado enojada para ver las palabras. No tengo idea de cómo voy a explicarles esta situación a mi padre y a Edward una vez que vean esta historia. Lo peor es que esto es exactamente lo que no querían que sucediera. Me siento como una tonta al saber que todos piensan que él se está burlando de mí, aunque sé que eso no es cierto.


  —Parece que estás enojada conmigo, no estás siendo la misma de siempre. No has dicho una palabra en tres horas.


  Lo miro inexpresiva.


  —Se me permite estar enojada con una situación. El mundo entero no gira a tu alrededor, lo sabes.


  El ensancha los ojos.


  —Dios. —El piensa por un momento—. ¿Este es tu SPM hablando?


  Yo lo miro.


  —Quiero decir, ¿qué me dirías si no tuvieras esas jodidas hormonas corriendo por tu sangre en este momento?


  El vapor sale de mis orejas una vez más, este hombre no puede ser tan estúpido, seguramente.


  —Lo que te diría es que te calles la boca.


  Él se ríe y levanta mi mano para besarle el dorso.


  —Eres sexy cuando estás enojada, Prescott.


  Exhalo pesadamente y vuelvo a mi libro.


  —Sabes que no es cierto, ¿verdad?


  —Sí, lo sé.


  —¿Entonces, por qué sigues enojada conmigo?


  —Porque parezco una tonta.


  —No, no es así.


  —Sí, así es.


  —Pero nosotros sabemos la verdad. —Él frunce el ceño.


  —Nadie más lo hace.


  Exhala pesadamente.


  —¿Por qué estás tan preocupada por lo que piensan los demás? Preocúpate por lo que tú sabes y lo que yo pienso.


  Lo miro por un momento.


  —Está bien, ¿qué es lo que piensas?


  —Creo que estas personas que trabajan para los medios y las revistas son idiotas y, como te dije antes, la mitad de la mierda que publican es completamente inventada.


  —Una imagen vale más que mil palabras.


  —¿Pero lo hace? Incluso me han fotografiado con las amigas de Seb en el pasado y he estado en los estúpidos tabloides por eso.


  —¿Por qué te siguen? No entiendo por qué se dirigen a ti específicamente. —De hecho, sí lo hago. Él es hermoso, rico y tiene suficiente encanto para iluminar el mundo… pero no se lo voy a dejar saber.


  Él se encoge de hombros.


  —Comenzó hace unos cinco años cuando salí con una chica que era modelo. Era ella a quien buscaban, y consiguieron algunas imágenes de nosotros juntos. Luego conocí a otra chica que, sin que yo lo supiera, era actriz. Nos fotografiaron saliendo de un club y simplemente asumieron que estaba viendo a las dos mujeres al mismo tiempo. Ahí fue cuando comenzaron toda esta mierda del casanova.


  —¿Estabas viendo a ambas mujeres al mismo tiempo?


  Él sonríe.


  —Posiblemente, pero cada una de ellas sabía que no éramos exclusivos y también ellas estaban saliendo con otras personas.


  Miro por la ventana y una ola de decepción me recorre. Incapaz de evitar que suceda, mis ojos se llenan de lágrimas.


  —Ángel —él susurra, envolviendo su brazo alrededor de mí—. No te enfades.


  —No es así como quería anunciar mi primera relación con mi familia, Spence —susurro.


  —Lo sé, nena. —Me recuesto y apoyo la cabeza en su hombro.


  —Es una mierda. —Besa mi sien.


  —Pero no dejes que esta basura afecte nuestra relación. No me importa lo que piensen los demás, no me importa si me odian, pero si te pierdo por mentiras de mierda de personas que ni siquiera me conocen… —Su voz se apaga.


  Él tiene razón. Esto no es culpa suya.


  —¿Podemos empezar el fin de semana de nuevo, por favor? —pregunto esperanzada.


  Me sonríe, sus ojos se llenan de empatía.


  —Podemos hacer lo que quieras.


  ✽✽✽


  
    
  


  El carro entra en el garaje privado y encorvo los hombros por la emoción.


  Estamos en Santorini, Grecia.


  —Su villa está a dos puertas de la nuestra. Tienen su piscina privada —les dice Spence a los chicos—. La llave está en el buzón lateral.


  —Gracias. —Ambos sonríen y creo que, en secreto, están tan emocionados como yo.


  Me encanta cómo Spencer siempre reserva sus cosas y se ocupa de su bienestar, asegurándose de que estén bien cuidados. Lo han aceptado bien y ahora lo buscan en busca de orientación. Significa mucho para mí, y dice mucho sobre el tipo de hombre que es Spencer.


  —Primero revisaremos tu casa, ¿te parece bien? —pregunta Anthony.


  —Por supuesto.


  Los chicos agarran nuestras maletas y luego desaparecen adentro, dejándonos en el carro. No recuerdo haber estado nunca tan emocionada. Spencer abre mi puerta y me tiende la mano para que la tome.


  —¿Estás lista, ángel? —Su rostro está lleno de picardía y ya sé que el lugar que ha reservado es increíble.


  —Sí, lo estoy. —Le sonrío mientras tomo su mano y salgo del carro—. Gracias por organizar esto. Es asombroso.


  —Ni siquiera has visto la villa. —Él se ríe—. Este lugar es muy privado, así que podemos meternos a la playa sin bañador.


  Me lanza uno de esos guiños sexys que hace tan bien.


  —Pensé que podríamos pasarlo muy bien, a llegar a conocernos de verdad.


  Me río.


  —Eso también sería increíble.


  Me toma en sus brazos y me besa.


  —Tú eres muy fácil de complacer, Charlotte Prescott.


  —Mientras esté contigo, seré feliz.


  Nos besamos de nuevo mientras el aire se arremolina a nuestro alrededor, nuestro desastre sensacionalista afortunadamente ha quedado atrás en el avión. Hemos decidido no pensar en ello hasta el lunes cuando regresemos. No sirve de nada preocuparnos y arruinar nuestro tiempo aquí por algo que ya está hecho.


  Estamos en la ladera de la montaña en Santorini, cerca de un pueblo llamado Fira. Todas las casas y villas son blancas y tienen vistas al mar. Parece sacado directamente de un folleto de viajes.


  —Vamos adentro —insto.


  —Espera a que los chicos terminen primero.


  Oh, quiere privacidad. Me encanta cuando quiere privacidad.


  Me río de él y me sostiene en sus brazos.


  —Te ves muy linda en Grecia. —Me sonríe.


  —Lo sé. —Me río—. Realmente me sienta bien el clima.


  Él se ríe y unos momentos después escuchamos las palabras que estábamos esperando.


  —Todo despejado.


  —Gracias —dice Spencer mientras regresan al garaje—. Les llamaré por la mañana. No hay planes, estamos aquí para relajarnos.


  —Bueno.


  Le da una palmada a Wyatt en la espalda mientras pasa junto a él.


  —Tenemos nuestros teléfonos si nos necesita —llama Anthony.


  —Gracias.


  Spencer me guía a través de las enormes puertas dobles de madera, y mi boca se abre cuando miro el espacio.


  —Oh, Dios mío —jadeo.


  Todo es blanco y minimalista. Las paredes están hechas de cemento y el piso tiene una hermosa baldosa de terracota.


  La habitación se ha pintado de un rosa brillante y nunca había visto nada más lindo.


  El atardecer.


  Toda la parte trasera de la villa está hecha de vidrio que da a una exótica piscina infinita y la vista es preciosa. El sol se está poniendo sobre el agua. Spencer me lleva a través de las puertas francesas a un balcón decorado con exóticas tumbonas. Hay hermosos cojines esparcidos alrededor de la piscina y no puedo evitar sonreír mientras lo observo todo.


  —Esto es como una escena de película —suspiro, sintiendo el brillo rosado en mi cara. La brisa del mar me hace volar el cabello y miro hacia arriba para ver a Spencer sonriendo al océano—. Gracias.


  Me toma en sus brazos y me aparta el pelo de la cara.


  —Lamento lo de hoy.


  —No es tu culpa. —Envuelvo mis brazos alrededor de su ancho cuello y sus labios tocan los míos—. Vamos a nadar.


  —Bueno. —Inmediatamente comienza a desvestirse, levantando su camisa sobre sus hombros—. ¿Qué estás haciendo?


  —Vamos a nadar.


  —No creo que quiera eso en la portada de una revista. —Levanto el brazo para señalar las villas sobre nosotros en la colina. ¿Quién sabe quién puede vernos desde aquí?


  —No pensé en eso. —Se quita los zapatos de una patada, se baja los jeans y se los quita. Me recompensa la vista de sus calzoncillos blancos ajustados. Mis ojos bajan por su cuerpo y vuelven a su rostro.


  —Ponte el bikini. Ahora. —Él sonríe oscuramente—. Estoy a punto de follarte en esta piscina.


  La piel de gallina se esparce por mis brazos y me río como una colegiala. Corro adentro y agarro mi bolso, llevándolo al dormitorio principal.


  Este es el mejor fin de semana de mi vida.


  Me detengo en seco cuando veo la habitación.


  Una vez más, me quedo sin palabras. Hay una cama enorme hecha de una madera clara que tiene una hermosa red blanca que la rodea. La pared trasera está hecha de ventanas de vidrio y también tiene magníficas vistas al mar. Atrás de la puerta hay un gigantesco baño con una ducha y una bañera de hidromasaje en el medio.


  Pongo mis manos sobre mi boca con asombro. Nunca había estado en un lugar tan hermoso. Revuelvo mi bolso y encuentro mi bikini dorado. Me lo pongo y corro de regreso a la piscina. Spencer está sentado en el escalón y sonríe cuando me ve.


  Extiendo mis manos ampliamente.


  —¡Ta-dah! —Anuncio.


  Los ojos de Spencer brillan con algo que no había visto antes. Se pone de pie y toma mi mano, llevándome a la piscina.


  —Mírate, estás floreciendo ante mis ojos. —Frunzo el ceño porque no entiendo qué quiere decir.


  —Hace un mes, eras cohibida y tímida, y ahora… —Él extiende su mano hacia mi bikini—. Sexy y segura de sí misma.


  Me río mientras envuelvo mis brazos y piernas alrededor de él en el agua.


  —Bueno, tengo un muy buen maestro.


  Me mira, el sol ilumina su rostro. El agua está quieta y, de repente, es como si todo el mundo se detuviera. Nuestros ojos se encuentran, nuestros cuerpos se acurrucan juntos, pero es por su corazón por lo que estoy aquí. Su gran, hermoso y amoroso corazón.


  Esta es una ternura que nunca he conocido, una que muchas mujeres nunca conocerán.


  La cercanía entre nosotros lo es todo.


  Sus ojos buscan los míos como si él también lo sintiera, y durante mucho tiempo, nos miramos fijamente en el crepúsculo. Finalmente, toma mi rostro entre sus manos y sus labios rozan suavemente los míos.


  —Te amo, Charlotte —susurra.


  —Yo también te amo. —Sonrío suavemente. Oh… esto es tan perfecto.


  Él es perfecto.


  Nos besamos, largo y lento, y puedo sentir su erección contra mi estómago.


  —¿Tenías que traerme todo hasta Grecia para decir eso?


  Me da esa sonrisa descarada que amo.


  —Así es. Primero jodí el condón, ¿no?


  —Bueno, si tan solo hubieras preguntado.


  —¿Podemos no volver con esa pesadilla? Tuve visiones de mí mismo conduciendo una minivan con cinco niños desaliñados en el asiento trasero.


  Nos reímos a carcajadas y luego rápidamente volvemos a ser serios.


  —Vinimos a Grecia porque quería que la primera vez que lo dijera fuera especial.


  Le sonrío.


  —Esto es un gran problema en mi vida, ¿sabes? He estado haciendo viajes de terapia PPP por esto durante años.


  Me río contra sus labios y lo aprieto con fuerza.


  —Prométeme que Edward no se interpondrá entre nosotros —dice.


  —No lo hará, cariño. —Le aparto el pelo de la frente mientras miro sus grandes ojos azules—. Lo prometo.


  Sus labios toman los míos y esta vez hay algo diferente en su beso. Sé los momentos en los que me lo va a poner difícil y esta noche es uno de ellos. Con sus manos en mis caderas, me guía hacia adelante y hacia atrás por su dura longitud. El agua comienza a ondular a nuestro alrededor.


  —Levanta las piernas —me ordena con voz ronca, su enfoque cambia a mi boca.


  Me encanta cuando se fija en mi boca. Sé que se está imaginando cómo se sentiría a su alrededor.


  Pongo mis piernas en el escalón a cada lado de él, e inhala bruscamente mientras muele mi cuerpo hacia él.


  —Te voy a follar aquí mismo, ángel.


  —Sí…


  Tira de mi bikini hacia un lado y comienza a frotar su polla gruesa a través de mi carne húmeda, de ida y vuelta, de ida y vuelta. Ya me siento temblar.


  Maldita sea, estoy desesperada.


  —Aguanta —susurra—. No te corras.


  Yo sonrío.


  —Como si fuera una elección.


  Con sus manos en mi trasero, me guía hacia él y ambos gemimos mientras él entra un poco más.


  Toma mi mano y la pone sobre su corazón. Puedo sentirlo latir con fuerza en su pecho.


  Me mira fijamente.


  —Cada vez, ángel. Cada vez que estoy contigo, mi corazón se acelera.


  Me agarra la mandíbula y me besa con fuerza y sin control. Solo está a una pulgada, pero juro que me voy a correr.


  —No puedo acercarme lo suficiente a ti —susurra—. No puedo tener suficiente de ti. ¿Sabes cuánto tiempo he esperado para sentirme así?


  Mis ojos se llenan de lágrimas. Estoy tan enamorada de él.


  Nuestro beso se vuelve desesperado, y me agarra por los hombros por detrás, golpeándome contra su polla, tan duro que me salen el aire de los pulmones.


  Es gruesa, larga e infierno, tengo la bendición de que el hombre que amo sea tan viril y fuerte. Su polla está dura como una roca… solo para mí. Desliza lentamente mi cuerpo hacia arriba y hacia abajo sobre él y gira en círculos en lo más profundo de su interior.


  Sus ojos están oscuros cuando lame mi boca abierta.


  —Voy a intentar algo nuevo, ¿de acuerdo, cariño?


  Su mano gira hacia mi trasero y pone un dedo sobre mi entrada trasera.


  Mi cuerpo se tensa instantáneamente.


  —Shh. —Me calma mientras su polla entra y sale de mi sexo a su propio ritmo—. Inclínate hacia adelante.


  Lo miro y sé que esto es todo: el momento en que me pide que pruebe algo nuevo.


  Y quiero, quiero ser aventurera para él.


  Con mis labios pegados a los suyos, me inclino hacia adelante y él desliza un dedo profundamente en mi entrada trasera, deslizándome lentamente sobre su polla al mismo tiempo.


  Mis ojos se abren mientras sostienen los suyos. La expresión de su rostro es de pura satisfacción.


  —Se siente bien, ángel, ¿no? Te lo voy a follar algún día.


  Escucharlo decir cosas tan sucias me hace algo, y convulsiono inmediatamente, mi cuerpo gira en espiral hacia un orgasmo palpitante. Gimo en voz alta y pierdo completamente el control.


  —Oh, a mi chica le gusta —susurra con una voz irreconocible mientras comienza a dejar que lo tenga difícil.


  El agua choca con el borde de la piscina y siento que cuanto más se acerca, más profundo mete su dedo y su polla.


  —Levanta las piernas —gruñe.


  Estoy medio asustada, pero hago lo que me ha dicho. Echa la cabeza hacia atrás y se mantiene profundamente dentro de mí. Siento la reveladora sacudida de su polla mientras se vacía.


  —Joder… —gime. Continúa bombeando, hasta que finalmente se detiene.


  Con sus ojos fijos en los míos, su dedo continúa moviéndose dentro y fuera de mí. Está fascinado.


  Él es incapaz de parar.


  Me arrodillo sobre él, completamente paralizada mientras explora mi cuerpo para satisfacer sus necesidades.


  —Joder, me prendes. —Muerde mi pezón a través de la parte superior de mi bikini, su dedo se desliza lentamente hacia adentro y hacia afuera, y sé que está aprovechando al máximo mientras me tiene así.


  —¿Podemos follar aquí ahora?


  Beso sus grandes labios hermosos.


  —Algún día.


  Él sonríe suavemente y continúa trabajando conmigo, y maldita sea, se siente tan íntimo y crudo.


  Tan inesperadamente bueno.


  ¿Quién hubiera pensado que este sería un momento especial?


  Muerde mi pezón con fuerza. Me hace estremecer y me alejo de su dedo explorador. Es tan travieso.


  —Puede que sea el mismísimo diablo, señor Spencer.


  Sonríe con picardía y finge una reverencia.


  —A su servicio, mi señora. —Me echa hacia atrás y me muerde el cuello—. Espero con ansías nuestro algún día.


  ✽✽✽


  
    
  


  El sol se asoma por el horizonte y sonrío con asombro, respirando lentamente.


  Es temprano y estoy en la terraza viendo el amanecer de un nuevo día. Es demasiado hermoso para pasar desapercibido. Envuelvo mi bata a mi alrededor y sonrío mientras el brillo dorado rebota en mi rostro y la brisa del mar se arremolina a mi alrededor y azota mi cabello.


  Cielo.


  Este lugar es precioso. Es tan exótico y hermoso… de otro mundo. Miro hacia abajo a todas las villas blancas en el acantilado debajo de nosotros y me pregunto quién está dentro de ellas. ¿Son las mujeres tan afortunadas como yo?


  Mi hermoso Spencer todavía está profundamente dormido en la cama, sin saber que se está perdiendo el amanecer más perfecto que jamás haya visto. Él también es felizmente inconsciente del miedo que tengo en la boca del estómago. No quiero que Spence sepa que estoy preocupada por esa estúpida historia de la revista en nuestro fin de semana especial. Estoy actuando tan fuerte como puedo, pero honestamente, ¿cómo no puedo tener miedo? Estoy conmocionada hasta la médula.


  Me imagino a Edward y mi padre leyendo la historia y lo que estarían diciendo, o gritando, y cierro los ojos con pesar.


  No es así como quería contarles sobre Spencer. No podría estar más lejos de cómo quería contarles, pero, por supuesto, esa elección se ha ido de mis manos ahora. Él será juzgado incluso antes de que lo conozcan. Tengo la sensación de que ya lo ha sido.


  Al menos por Edward.


  Mi mente va a él visitando a Spencer en el trabajo esta semana y cómo a Spencer le molestó que Edward no tuviera tiempo para venir a verme cuando estaba en Londres.


  Si soy honesta, hirió mis sentimientos, pero nunca le diría a Spence que lo hizo. Solo lo enfurecería, y tengo que intentar que se lleven bien. Hará mi vida mucho más fácil.


  ¿Pero por qué no vino Edward a verme? Simplemente no lo entiendo.


  Un bote está a punto de zarpar en el agua y veo a la gente abordar. Luego, mientras se retira lentamente, lo veo desaparecer a través del agua. Me pregunto a dónde irán hoy. ¿Qué aventura están a punto de tener?


  Siento dos manos grandes serpentear alrededor de mi cintura desde atrás y labios suavemente rozar mi sien.


  —Buenos días, hermosa —ronronea su profunda voz.


  Sonrío y coloco mi mano en su rostro.


  —Buenos días —le susurro—. ¿Cómo has dormido?


  —Como un tronco. —Envuelve sus brazos alrededor de mí y me abraza con fuerza.


  —Dios, es tan hermoso aquí, Spence.


  Sonríe mientras mira hacia el horizonte.


  —Es cierto.


  Nos abrazamos el uno al otro por un momento mientras nos empapamos de nuestro entorno.


  —¿Qué vamos a hacer hoy? —pregunto.


  —Vamos a salir a turistear. —Sonríe ampliamente—. En motonetas.


  Doy la vuelta para mirarlo.


  —¿Motonetas? —jadeo—. Yo… yo nunca…


  Spencer se ríe de mi miedo.


  — No te preocupes, yo conduzco. Solo estás siendo mi pasajera sexy.


  —¿Pasajera sexy? —Arrugo la frente—. ¿Qué diablos hace una pasajera sexy?


  —De eso me encargo yo—. Él guiña un ojo—. Te sientas en la parte trasera de mi motoneta todo el día y luego te sientas en mi polla toda la noche.


  —Eres un idiota. —Me echo a reír.


  Con una gran sonrisa, me muerde el cuello y me lleva hacia atrás dentro de la casa.


  —Pero primero tienes que ganarte tu chaleco.


  ✽✽✽


  
    
  


  —No creo que sea una buena idea. —Wyatt frunce el ceño.


  Miro a Wyatt mientras Spencer pone mi casco de moto. Si soy honesta, tampoco creo que sea una buena idea, pero estoy haciendo todo lo posible por actuar más valiente de lo que realmente soy.


  Spencer frunce el ceño mientras se concentra en sujetar la correa debajo de mi barbilla.


  —Esto me hace sentir claustrofóbica —digo. Él sonríe, eligiendo no responder verbalmente.


  —¿Cuánta experiencia tienes realmente en motos? —pregunto. Miro la máquina pequeña y ágil estacionada en nuestro garaje.


  —Muchísima. —Golpea mi casco tres veces—. Solo he estado en el hospital tres o cuatro veces. Algunos huesos rotos han sido lo peor.


  —¿Qué? —Mis ojos se abren.


  —Ambas piernas, ambos brazos —bromea—. Cráneo fracturado.


  —Dime que estás bromeando.


  —Lo juro, si chocas con ella en la parte trasera de esa motoneta… —Wyatt interrumpe.


  Anthony se ríe mientras observa.


  —Deja de reírte, Ant —advierte Wyatt—. Este podría ser el último viaje que hagamos.


  —O el último viaje que hicimos —murmuro rotundamente.


  Los ojos de Spencer se abren con deleite.


  —¿Se relajarán todos? Soy un excelente conductor y… —Pasa la pierna por encima de la motoneta y se inclina, fingiendo ir rápido—. No podrán seguir el ritmo de Charlotte y yo.


  Santo Dios, puede que muera hoy.


  —Spencer, no sé si esto sea buena idea.


  —Sube, mujer. —Señala la parte trasera de la motoneta con la barbilla.


  Pongo mis manos en mis caderas y le sonrío. Me lo ha dicho antes, aunque el contexto era completamente diferente.


  —Sube y envuelve tus piernas a mi alrededor.


  Hago lo que me dicen y disfruto de la forma en que me ayuda a sentarme detrás de él.


  —¿Están bien, muchachos, con todo? —Spencer les pregunta. Wyatt enciende su moto, seguido por Anthony. Spencer también pone en marcha nuestra motoneta.


  —Ve despacio —le advierte Wyatt—. No conduzcas estúpidamente.


  Spencer pone los ojos en blanco.


  —Me regañas hasta la puta muerte, Wyatt.


  —¿Cierto? —Anthony se ríe.


  Spencer se da la vuelta y coloca mi pequeña pantalla de vidrio sobre mis ojos.


  —Agárrate fuerte, ángel.


  Él se retira lentamente, y aprieto los ojos y me agarro con fuerza.


  Empieza a ganar velocidad y lo aprieto con tanta fuerza que tengo miedo de que explote.


  Salimos a la calle y bajamos la colina.


  —¿Estás bien? —él llama.


  Asiento con la cabeza, demasiado asustada para responder. Recorremos las calles adoquinadas durante un rato, y veo a la gente pasar junto a nosotros como un borrón.


  Pasa su mano por mi muslo. Mmm, quizás esto no sea tan malo después de todo.


  Salimos a una carretera más ancha y acelera un poco. Wyatt aparece en su motoneta junto a nosotros de la nada, levantando su mano hacia Spencer.


  —¡Ve más despacio! —nos llama.


  Spencer niega con la cabeza, le da la señal del dedo del medio y acelera.


  —¡Ah! —Grito cuando me apartan de la fuerza G.


  Miro hacia atrás y veo a Wyatt y Anthony persiguiéndonos con una expresión de puro terror en sus rostros. Me río y le grito a Spencer—: piérdelos.


  Spencer asiente y gira su muñeca para enviarnos más rápido.


  —Hasta luego, hijos de puta —grita.


  Escucho el claxon de Wyatt cobrar vida, y pongo mi cabeza en el hombro de Spencer y me río.


  Ser traviesa es muy divertido.


  ✽✽✽


  
    
  


  Tres horas después, llegamos a la playa y sonrío tontamente mientras me quito el casco.


  Eso fue lo más divertido que creo que he hecho en mi vida. Hemos visto gran parte de la isla y también lo hemos pasado muy bien.


  Wyatt y Anthony se detienen a nuestro lado, y Spencer se ríe tan pronto como Wyatt se quita el casco.


  —Acabo de envejecer cincuenta años gracias a ti. —Wyatt resopla—. Manejas como un loco.


  Spencer extiende su mano en la playa.


  —Pero mira tú recompensa.


  Miramos a nuestro alrededor y vemos la más hermosa playa de arena negra. Tiene tumbonas alineadas en parejas con sombrillas de paja de paja encima de ellas. El agua es azul brillante y cristalina. También hay un bar en la playa y la gente está sentada en la terraza bebiendo cócteles.


  —¿Puedo presentarles la playa de Perissa en el mar Egeo?


  —Vaya. —Sonrío —. Impresionante.


  —Y una atracción adicional de esta playa es la vista espectacular. —Hace un gesto hacia las tumbonas donde hay filas de hermosas mujeres todas aceitadas y en topless.


  —Esta playa también se conoce como Juggernauts Hangout.


  Todos nos reímos y pongo los ojos en blanco. Es algo tan de Spencer para decir.


  —Miren, muchachos, me preocupan sus mejores intereses. —El guiña un ojo maliciosamente.


  —Excelente. —Anthony sonríe.


  Spencer me ayuda a bajar de la motoneta y apoya nuestros cascos en el manillar.


  —Charlotte y yo vamos a almorzar antes de darnos un baño y descansar unas horas. Hagan lo que quieran —les dice Spencer.


  —Estaremos cerca —nos asegura Wyatt.


  —No demasiado cerca. —Spencer toma mi mano entre las suyas—. Toma la indirecta y ve mirarle las tetas a alguna chica.


  Les sonrío a los chicos. Que les digan que vayan a mirar unas tetas no es algo que imagino que hayan escuchado antes de su empleador.


  —Por aquí. —Spencer despega hacia el restaurante. Anthony camina a su lado y Wyatt me da una sonrisa torcida, como si tuviera algo en mente.


  —¿Qué es esa mirada? —pregunto mientras enlazo mi brazo con el suyo y nos volvemos para seguir a los otros dos.


  —Me gusta verte así —dice, metiendo las manos en los bolsillos.


  —¿Así como?


  —Feliz.


  Choco mi hombro con el suyo.


  —¿Se nota tanto?


  —Como un faro.


  Caminamos por un momento, y veo a Spencer más adelante riéndose a carcajadas por algo que Anthony ha dicho. Su risa es despreocupada.


  —¿Esto es mucho mejor que pasar la noche en Nottingham, no?


  Wyatt sonríe mientras mira a nuestro alrededor.


  —Para todos los interesados.


  ✽✽✽


  
    
  


  El sol de la tarde me calienta en la cara y sonrío al cielo. Llevamos horas en la playa, es simplemente demasiado bueno para irse.


  Los chicos están en alguna parte, y nosotros estamos junto al agua en nuestras tumbonas en traje de baño.


  Hemos comido, nadado, bebido e incluso dormí una pequeña siesta. Spencer ha ido al bar en busca de unos cócteles mientras yo estoy tumbada aquí en mi felicidad.


  El sonido de las olas, las gaviotas, la risa y la música a lo lejos… Creo que este puede ser mi lugar favorito en el que he estado. Y he estado en muchos lugares increíbles, pero creo que es por con quién estoy aquí.


  Spencer es mi lugar favorito. Cualquier lugar con él es el cielo.


  Reaparece con dos bebidas muy rosadas y de aspecto exótico en sus manos. Me siento con el ceño fruncido.


  —Vaya, ¿qué son estos?


  Me pasa uno de los vasos altos decorados con elegantes pajillas.


  —Una tierna promesa para mi amor.


  Sonrío mientras miro el cristal con sospecha. Probablemente sea tan tóxico como parece.


  —¿Por qué?


  Da un sorbo a su bebida y entrecierra los ojos.


  —Bueno, eres mi amor y tus partes son de un delicioso tono de rosa. —Él se encoge de hombros—. Así que mi promesa rosada.


  Me río y tomo un sorbo. Se deja caer en la tumbona a mi lado.


  —Esto es delicioso. —Asiento con la cabeza—. Buena elección.


  Me levanta la copa.


  —No soy sólo una cara bonita.


  ¿No es esa la verdad?


  Spencer está tan lejos de ser una cara bonita que ni siquiera me doy cuenta de que ya es tan guapo. Es lo que hay dentro de él lo que amo. Las dos partes de él que lo hacen tan diferente a cualquiera que haya conocido. Es juguetón, honesto y dulce, pero también tiene este lado dominante que solo sale bien cuando estamos en el dormitorio. Recuerdo cómo era cuando conoció a Wyatt y Anthony, y sé que no es fácil para las personas que no lo conocen.


  Como Edward.


  —¿Puedo preguntarte algo?—


  Asiente mientras chupa su pajita.


  —Esta bebida es letal, por cierto. No nos dejes nadar, podemos morir.


  Me río.


  —Dijiste que hiciste un viaje de Triple T. ¿Qué significa eso?


  —Oh. —Él frunce el ceño—. ¿Triple P?


  —Sí, eso. ¿Qué es un viaje Triple P?


  —Es un paseo para pensar. Ya sabes, cuando las cosas se ponen demasiado y no puedes soportarlo más, tienes que escapar de la vida para tener tiempo de pensar.


  —¿Entonces, qué haces?


  —Me marcho sola durante dos o tres semanas. No hago nada, no hablo con nadie, solo reflexiono.


  —El Four Seasons en Maui. Tiene que ser el Four Seasons en Maui.


  —¿Tu hiciste esto?


  —Lo he hecho todos los años desde que cumplí los diecisiete.


  Se me cae la cara.


  —¿Todos los años, necesitas un viaje para pensar todos los años?


  —La primera vez que fui era un adolescente hormonal y mi madre estaba al borde de la muerte conmigo. Me envió a Maui con la esperanza de que me calmara. —Él tuerce los labios—. No conocía a nadie y no hablé con nadie.


  —¿Estabas molesto por lo de tu padre?


  Él se encoge de hombros.


  —Sí, Empezaría el año enloqueciendo y metiéndome en problemas. Mi cumpleaños es el treinta y uno de diciembre, por lo que pasaba el último día de cada año esperando que me llamara. —Hace una pausa y mira al vacío—. Y luego pasaba el primer día de cada año nuevo devastado porque él no lo había hecho.


  —¿Tu cumpleaños es la víspera de año nuevo? —pregunto.


  Él sonríe suavemente y asiente.


  —Así es como comenzaron los viajes PPP. A medida que creciera, iría por una razón diferente.


  —¿Cuál fue la razón? —Me acerco y tomo su mano en la mía—. Tú me puedes decir. No te juzgaré.


  —Pensé que estaba roto. Nunca me sentí apegado. Conocería a todas estas grandes mujeres y me acostaría con ellas, y luego… —Se encoge de hombros—. Nada.


  —¿Nada?


  —En serio, nada. Me acostaba con ellas después del sexo, pensando en el trabajo y mirando el tic-tac del reloj para ver cuándo era aceptable irme sin parecer un idiota.


  Aprieto su mano y me da una sonrisa triste.


  —Cada año empeoraba. Empecé a castigarme por ser como él. No quería estar cerca de nadie en mi cumpleaños. Odiaba en quién me estaba convirtiendo y fingía ante mi familia que estaba ausente para no tener que ponerme una máscara.


  —Spence —susurro con tristeza—. ¿Entonces, pasaste cada año nuevo solo?—


  —Lo hice durante mucho tiempo, hasta que murió la esposa de Masters. Luego, Seb y yo lo pasaríamos con él y los niños. Él estaba en un lugar más oscuro que yo.


  Sonrío suavemente. Son tan buenos amigos para cuidar el uno del otro.


  —¿Qué hiciste el año pasado?


  Él sonríe.


  —Jugué juegos de mesa en la casa de Masters, vaya parrandero que soy.


  Tomo su mano y le beso el dorso de nuevo.


  —¿Podemos volver aquí a Santorini para tu cumpleaños este año? ¿Podríamos traer a Seb, Masters y su familia, si quieres?


  Se acerca y toma mi cara en su mano, pasando su pulgar sobre mi labio inferior.


  —¿Sabes que te amo?


  Me subo a su lado en su tumbona y lo abrazo con fuerza. Tengo una imagen de él solo durante tantos años en su cumpleaños y en la víspera de un nuevo año. Me pone tan triste.


  —De ahora en adelante será diferente, Spence —le susurro mientras lo abrazo con fuerza—. Ahora me tienes y nunca te dejaré solo.


  Me aplasta contra él y me abraza.


  —Todo este tiempo, pensé que estaba roto. Resulta que solo te estaba esperando.


  Mis ojos se llenan de lágrimas y nos besamos. Es largo, tierno y perfecto.


  —Deberías llevarme a casa—le susurro.


  Él sonríe y sus ojos se agrandan.


  —¿Es ya algún día?


  —No pongas a prueba tu suerte.


  ✽✽✽


  
    
  


  Llegamos al bar en nuestra última noche en Santorini. Es tarde y estamos hechos un desastre. Por desastre, me refiero a que hemos tomado demasiados cócteles y nos reímos como tontos.


  Todo es gracioso.


  No recuerdo haber estado nunca tan relajada. No creo que me haya mirado al espejo durante tres días. No es necesario. Spencer me hace sentir como si fuera la mujer más hermosa del mundo tal como soy.


  Llevo un vestido corto de playa amarillo, con el pelo suelto y desordenado. Tengo una flor roja detrás de una oreja, una flor que Spencer recogió de un jardín para mí. Lleva una camisa de lino blanca con los botones superiores desabrochados y pantalones cortos rosas con flores blancas de hibisco. También lleva una gorra de dinosaurio verde brillante que le compró a su sobrina.


  El bar está prácticamente vacío y hay una banda tocando en un pequeño escenario. Tiene una armónica sobre un soporte, un juego de bongos y una guitarra. Sus largas rastas marrones le dan la máxima vibra hippie, su voz es hermosa.


  Los ojos de Spencer se iluminan y me arrastra a la pista de baile. Agarra mis manos, me empuja hacia afuera y luego me golpea contra su cuerpo.


  —Me encanta esta canción—. Me sonríe.


  —Nunca había escuchado esto antes en mi vida.


  —Yo tampoco. —Me empuja y me hace girar de nuevo.


  —¿Entonces, cómo sabes que te encanta?


  —Me encanta todo lo que hago contigo. —Me sonríe y el aire se arremolina entre nosotros. Incluso borracho y desordenado, es el hombre más perfecto del mundo entero.


  La canción termina y ambos aplaudimos y vitoreamos para compensar la falta de entusiasmo de los demás.


  —¿Qué quieren que toquemos? —pregunta el cantante con su marcado acento.


  Spencer lo señala y sus ojos se agrandan.


  —¿Australiano? —pregunta.


  —Sí, hombre. —El chico se ríe.


  Spencer choca los cinco con él como si fueran mejores amigos perdidos.


  —Me caen muy bien los australianos.


  Me giro para ver a Wyatt y Anthony riéndose desde la esquina. Pueden negarlo todo lo que quieran, pero sé que ahora también les agrada Spencer. ¿Cómo podría alguien no hacerlo? Es la persona más amigable que he conocido.


  —¿Cuál es tu nombre? —Spencer le pregunta al cantante.


  —Reg. —El chico sonríe.


  —¡Es un gran nombre! —Spencer contesta, como si fuera la información más emocionante que jamás haya escuchado.


  Me río a carcajadas de nuevo. Oh hombre, estamos tan borrachos.


  —Ponnos una canción, Reggie. —Él toma mi mano y la besa, esperando que comience la canción.


  Reg toma un sorbo de su bebida y toma su guitarra.


  —Esta canción se llama Dream Catch Me.


  Spencer me sonríe y me da uno de sus guiños coquetos. La canción comienza y él comienza a moverme de un lado a otro al ritmo de la música. Mientras las palabras salen de Reggie, Spencer me las canta, pero con un retraso. Las escucha primero y luego repite todo con claridad.


  Su tiempo está completamente fuera de lugar.


  Hay un lugar al que voy cuando estoy solo.


  Sea quien quiera, sea quien quiera ser.


  Pero somos nosotros a quienes veo.


  Comenzamos a balancearnos de un lado a otro mientras nuestro baile se sale un poco de control y me río cuando Spencer canta las palabras equivocadas mientras baila y balancea sus caderas.


  Su gran sonrisa hermosa cubre su rostro mientras me canta y me río de él con la tonta gorra de dinosaurio mientras me balancea como una muñeca de trapo.


  No puedo creer que esté cayendo.


  Abrázame fuerte, no dejes ir esto.


  Sueño atrápame cuando caiga.


  El coro estalla y Spencer me suelta. Empieza a saltar, a saltar arriba y abajo, pasando el mejor momento de su vida.


  —Salta. —Se ríe.


  Me encuentro reflejando su baile, saltando junto a él con una enorme sonrisa tonta en mi rostro. ¿Cómo debemos lucir? ¿A quién le importa?


  Esto es tan divertido.


  La música comienza a amainar.


  —Gran canción—. Spencer aplaude—. Cántala de nuevo.


  —Sí. —Me río—. De nuevo.


  Reg se ríe con nosotros y comienza la canción desde el principio. Esta vez Spencer sabe las palabras y me canta mientras me sostiene en sus brazos.


  Sea quien quiera ser,


  pero somos nosotros a quienes veo.


  No hay nadie más en la tierra esta noche.


  Sólo él.


  El coro suena de nuevo y comienza a tocar una vez más. Echo la cabeza hacia atrás y me río, incapaz de evitar unirme. Se ve absolutamente ridículo con esa gorra de dinosaurio, sin embargo, es lo más feliz que lo he visto. Su enorme sonrisa es infecciosa. Miro para ver que los chicos se ríen a carcajadas por el espectáculo que estamos haciendo de nosotros mismos.


  Spencer me hace girar por toda la pista de baile.


  —Sea quien quiera ser ¡Quiero ser! —me canta—. Pero somos nosotros a quienes veo… y no puedo creer que me esté cayendo.


  La canción comienza a apagarse y él me acerca. Nuestros labios se tocan y él me hunde hacia atrás.


  —¿Sabes qué más voy a hacer algún día, ángel? —él susurra.


  —¿Qué? —Le sonrío.


  Me mira fijamente.


  —Casarme contigo. —Mi corazón se detiene.


  —¿Qué? —susurro.


  El coro comienza de nuevo, y Spencer me besa rápidamente, levantándome para bailar, una vez más.


  —¡Salta! —grita.


  Esta ni siquiera es una canción con la que puedas saltar. Es una balada y me empiezo a reír con tanta fuerza que apenas puedo estar de pie. Empieza a bailar como loco, saltando de un lado a otro con las manos en el aire como si estuviera en un concierto de rock. Esta es la cosa más divertida que he visto en mi vida. Me río tan fuerte que tengo que apoyar las manos en las rodillas para sostenerme.


  La canción termina y ambos aplaudimos con las manos en el aire.


  —Bravo, bravo.


  Me río mientras sigo aplaudiendo.


  —Brillante, amigo —dice Spencer con entusiasmo—. La mejor maldita canción de todas.


  Reg se ríe y niega con la cabeza al lunático con la gorra de dinosaurio verde brillante.


  —Estás agitado, hombre.


  Me río cuando Spencer me arrastra desde la pista de baile y les hace una señal a los chicos para que abran la puerta.


  —¿A dónde vamos? —pregunto.


  —Tenemos que irnos a casa. —Se vuelve y me pone el sombrero de dinosaurio en la cabeza—. Esa canción me puso caliente.


  —Siempre estás caliente.


  Se vuelve y me toma en sus brazos.


  —Sólo por ti.


  Le sonrío y mi corazón se hincha. Él podría decir la palabra papa y yo lo encontraría romántico.


  —Te amo. —Me sonríe.


  —Yo te amo más. —Paso mis manos por su cabello.


  —Oh, Dios —Wyatt gime detrás de nosotros.


  —Sueño atrápame cuando me caiga —canta Spencer a todo pulmón—. De lo contrario, no volveré a casa.


  Tropezamos fuera de los escalones de la entrada y Spencer levanta la mano como si estuviera desenvainando una espada.


  —¡A la tienda de kebabs! —grita.


  ✽✽✽


  
    
  


  Estamos esperando en la sala de embarque y estoy mirando al hermoso hombre frente a mí. Está más despeinado de lo que nunca lo he visto y tiene resaca como ninguna otra cosa. Temo volver a casa y volver a la realidad. Hemos tenido el fin de semana más hermoso en el paraíso y quiero quedarme aquí en nuestra pequeña burbuja de amor.


  Spencer volvió a reservar las villas durante dos semanas durante año nuevo. No puedo pensar en nada más perfecto.


  Mi teléfono comienza a rebotar alrededor de la mesa mientras vibra.


  El nombre de Edward ilumina la pantalla.


  Me da un vuelco el estómago.


  Lo miro mientras suena por un momento, y Spencer frunce el ceño en pregunta cuando me mira. Sé que no puedo evitar esta llamada para siempre.


  —Hola —respondo.


  —¿Dónde estás? —Edward gruñe.


  Cierro los ojos, escuchando la evidente ira en su voz.


  —Grecia.


  —¡Quiero que regreses a Nottingham ahora mismo!


  Cuelga y mi corazón se contrae. Miro a Spencer con miedo corriendo a través de mí. Trago el nudo en mi garganta.


  Han visto la historia de la revista.


  —Necesito ir a casa en Nottingham —susurro—. Esta noche.
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  Charlotte


  
    
  


  —¿Quién era ese?


  —Edward. —Vuelvo a colocar la servilleta en mi regazo, tratando de calmarme—. Han visto la historia, tengo que irme a casa.


  —Iremos este fin de semana —dice rotundamente. Arrugo la frente. ¿Nosotros?


  —No, está bien, puedes venir el fin de semana a verme. —Paso mis dedos por mi cabello, tratando de sonar casual—. Voy a regresar esta noche.


  —No. —Me mira fijamente.


  —¿Qué quieres decir no?


  —No vas a ir sola.


  —Spence —suspiro. Necesito ir a verlos a solas primero. No necesito que entre como un elefante en una cacharrería. Lo arruinará todo.


  —Este es mi lío, Charlotte. Seré yo quien lo limpie.


  —Spencer, primero quiero verlos a solas.


  —Ni lo sueñes. —Aprieta la mandíbula y me mira—. Te quedas en Londres y yo iré a hablar con ellos.


  —¿Qué? —¿Se ha vuelto loco?—. No vas a ir solo, ni siquiera hemos hablado de esto.


  —Lo estamos discutiendo ahora. Voy contigo o voy solo. —Se pone de pie y, sin decir una palabra más, se dirige a la barra.


  Empiezo a escuchar el frenético latido de mi corazón en mis oídos, qué lío. Mi peor pesadilla es que él vaya allí y los enfrente solo. No tiene idea de con quién está tratando aquí. Solo quiero mantenerlos separados para poder vivir en una negación pacífica por el resto de mi vida.


  Spencer pide dos bebidas y regresa a la mesa. Me entrega una copa de vino y yo miro la suya.


  Whisky. Atrás quedaron los cócteles y las bebidas divertidas, ha vuelto a las cosas fuertes. Exhalo pesadamente, desafortunadamente la vida ha vuelto a lo difícil.


  Spencer agarra el brazo de mi silla y me acerca a él. Apoya su mano en mi regazo debajo de la mesa y forzo una sonrisa.


  —No quiero que pelees con ellos —le susurro.


  —Yo tampoco quiero pelear con ellos.


  —Creo que es mejor si los veo a solas primero.


  Da un sorbo a su whisky y luego lo hace girar en su vaso.


  —Y te dije que la respuesta es no. No te dejaré sola para lidiar con esto. La historia es sobre mí, déjame defenderme. ¿Por qué deberías soportar todo el ataque tu sola? —Aprieta mi muslo para tranquilizarme—. ¿Por qué no quieres que me ocupe de ellos?


  Mis ojos buscan los suyos.


  —Estoy aterrorizada de que te vayan a asustar —le susurro.


  Deja su bebida y toma mi cara en su mano.


  —Ángel, no seré expulsado de tu vida contra mi voluntad. Ni por ellos, ni por nadie. Eres la única persona que puede acabar con lo que tenemos.


  —¿Me lo prometes?


  —No es necesario, ya sabes que es verdad. —Me besa—. ¿No es así?


  Sonrío suavemente, sabiendo que tiene razón. Sé que no se acobardaría ante Edward como todos los demás.


  Spencer Jones puede ser muchas cosas, pero un cobarde no es una de ellas.


  —¿Me amas? —pregunta.


  Asiento con la cabeza.


  —Entonces, confía en mí. Esta noche, trataremos con tu hermano, le guste o no.


  Hace que todo parezca tan simple.


  —¿Está bien? —pregunta.


  —Está bien. —Asiento con la cabeza.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me acabo de duchar y me vestí con ropa sencilla: pantalones capri negros y un jersey de lana color crema que me cae sobre los hombros. Mi cabello está recogido en una coleta alta y estoy usando zapatos negros. Atrás quedaron mis vestidos de verano de Santorini, junto con cualquier relajación que tuve mientras estuve allí. Mi padre y Edward han acortado su viaje dos semanas antes de volver a casa, y sé que van en serio. Spencer está arriba preparándose mientras yo estoy sentada en la encimera de la cocina de su apartamento, mirando las historias en mi computadora portátil.


  Cuanto más leo, más enferma me siento.


  Todos los tabloides han publicado sobre nosotros durante el fin de semana. Hay titular tras titular sobre cómo el casanova Spencer Jones ha vuelto a atacar, cómo me romperá el corazón, cómo está detrás de mi dinero, cómo hay una enorme división familiar en los Prescott.


  Cómo me ha estado persiguiendo durante meses. Es una completa basura. Ni siquiera lo conocía hace meses.


  Sé que mi familia habrá leído todas estas historias, y lo que más duele es la vocecita molesta en mi psique que me grita que escuche las advertencias.


  ¿Y si todo es cierto?


  No lo es. Conozco a Spencer. Amo a Spencer.


  Esto es lo que ellos hacen. Envenenan tus pensamientos con historias falsas.


  Mi mente está a toda marcha. No tengo idea de lo que va a pasar esta noche cuando entre en la casa de mi padre con Spencer a cuestas. No sé si llamar a mi padre y advertirle, pero entonces estarán listos y lo atacarán con todas las armas listas.


  Estoy confundida sobre cuál es la forma correcta de hacerlo. Sigo pensando que sería mejor si fuera sola. Pero Spencer no lo permitirá. ¿Qué diablos pasó en su oficina ese día cuando echó a Edward, de todos modos? Quiero saber lo que se dijo, palabra por palabra. Me pellizco el puente de la nariz mientras trato de calmarme.


  —¿Estás lista? —pregunta Spencer.


  Miro hacia arriba para verlo vestido con un traje azul marino, camisa blanca y corbata.


  —¿Llevas traje? —pregunto.


  Se alisa la corbata y se mete la mano en el bolsillo.


  —Me siento más cómodo con un traje.


  Me da un vuelco el corazón. Lo que quiere decir es que se siente más equipado para pelear con un traje.


  —¿Dijiste que no querías pelear con ellos?


  —Y no quiero.


  —¿Entonces, por qué estás usando un traje?


  —No voy a aceptar nada que no quiera esta noche, Charlotte.


  —Son mi familia, Spence.


  —Lo sé, pero necesitan saber que eres mi futuro y que no nos mantendrán alejados. No lo toleraré.


  —Prométeme que no pelearás con ellos.


  —Vámonos. —Él recoge sus llaves.


  —Spencer, prométemelo.


  Sus ojos se encuentran con los míos.


  —Sabes que no puedo hacer eso. Vámonos. —Sin otra palabra, camina hacia la puerta principal. Me quedo mirando la encimera de la cocina por un momento con mi corazón martilleando con fuerza en mi pecho.


  Por favor, que esto salga bien.


  ✽✽✽


  
    
  


  Dos horas más tarde, llegamos a las grandes puertas de piedra de la propiedad de mi padre y Spencer marca el código de seguridad. Hace tanto tiempo que estuvo aquí. ¿Cómo diablos lo recuerda? Wyatt y Anthony están en el carro detrás de nosotros, y sé que están sintiendo mis nervios.


  Sus cabezas también están a punto de rodar.


  Las puertas se abren lentamente.


  —¿Casa principal? —pregunta, manteniendo los ojos en la carretera.


  —Sí. —Asiento y miro mis manos en mi regazo. Nos hemos dicho dos palabras durante todo el viaje aquí. De hecho, dijimos cinco. Me preguntó si necesitaba ir al baño cuando se detuvo a echar gasolina. Es como si ya estuviera enojado antes de llegar aquí.


  Tengo un mal presentimiento sobre esto.


  —Déjame hablar a mí —digo.


  La mandíbula de Spencer se aprieta mientras mira a través del parabrisas.


  —¿Spence, me escuchaste?


  —Sí, te escuché. No estoy de acuerdo contigo, eso es todo.


  Pongo los ojos en blanco.


  —No pelees con ellos. Con el tiempo, se calmarán y serán razonables. Si peleas con ellos esta noche, comenzarás una guerra y estaré tan enojada contigo.


  Su lengua sale y se arrastra sobre su labio inferior. Es la arrogancia personificada.


  —Lo digo en serio, Spence. Por favor, hazlo por mí. No pelees con ellos. —Se acerca y toma mi mano para besar mis dedos, sus ojos todavía estaban pegados a la carretera—. ¿Por qué no me respondes?


  —Porque no te voy a hacer promesas que no sé si pueda cumplir.


  —Oh, por el amor de Dios, demos la vuelta y vayamos a casa entonces. Ni siquiera quiero entrar si tienes esta actitud. Esta es mi familia, por supuesto que están preocupados. ¿Cómo esperas que reaccionen ante estas historias de revistas? —Chasqueo—. No estoy exactamente emocionada con ellos.


  Inclina la barbilla hacia el cielo en desafío y menea sutilmente la cabeza.


  —¿Qué? —Chasqueo.


  —Y ahí está. Ni siquiera los ha visto todavía y ya estás empezando a ponerte del lado de ellos.


  —No lo estoy —espeto con enojo.


  Él sonríe.


  —Lo que digas. —Se detiene y estaciona el carro. Mi corazón comienza a latir con fuerza en mi pecho. Agarro su mano y lo miro mientras el pánico comienza a instalarse. ¿Tiene razón? ¿Van a cambiar mi forma de ver esto?


  —Te amo —le susurro.


  Sus ojos se oscurecen al mirarme fijamente.


  —Demuéstramelo. —Sale del carro y cierra la puerta. Cierro mis ojos.


  Mierda.


  ✽✽✽


  
    
  


  Spencer


  
    
  


  Abro la puerta del carro para Charlotte y casi arranco la maldita cosa de sus bisagras.


  Estoy jodidamente furioso.


  Quiero que regreses a Nottingham ahora mismo.


  Nadie puede hablarle así a Charlotte.


  Nadie.


  Tomo su mano y dejo caer la cabeza. Apenas puedo mirarla a los ojos.


  —Sin pelear —susurra de nuevo. Miro a Wyatt y Anthony que están estacionando junto a nosotros.


  Inhalo por la nariz para tratar de calmarme mientras Charlotte se acerca a la puerta principal y la abre lentamente.


  —¡Hola! —Ella llama—. Estoy en casa.


  —Querida. —Escucho la voz de un hombre saludarla—. Edward, Lottie está en casa.


  El hombre da la vuelta a la esquina y en el segundo en que me ve, se le cae la cara. Es un hombre mayor, obviamente su padre. Él también es guapo, distinguido y obviamente rico.


  Charlotte mira entre nosotros.


  —Papá, este es Spencer —ella susurra nerviosamente.


  Asiento con la cabeza.


  —Mucho gusto. —Obligo una sonrisa y extiendo mi mano—. Spencer Jones.


  Él me da la mano, su rostro inexpresivo.


  —Sé quién eres —responde rotundamente—. Harold Prescott.


  Nos miramos el uno al otro.


  —Papá —susurra Charlotte—. Quiero hablar contigo a solas, por favor.


  —Ahora no, Charlotte.—


  Desde el pasillo, escucho a alguien decir—: ¿Qué diablos está pasando, Charlotte? ¿Has visto los titulares? —Edward aparece a la vuelta de la esquina, y al igual que su padre antes que él, su rostro se cae cuando me ve—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  Incapaz de evitarlo, sonrío sarcásticamente.


  —Encantado de verte de nuevo, Edward.


  —Vete al infierno.


  —Edward, por favor —susurra Charlotte—. Quería que él te conociera.


  —¿Por qué?—


  —Porque estoy enamorada de él. —Ella toma mi mano entre las suyas—. Nosotros… estamos… estamos enamorados.


  Harold jadea, claramente sorprendido, y tengo que luchar contra el impulso de sonreír de nuevo.


  La cara de Edward se arruga con disgusto.


  —No insultes mi inteligencia, Charlotte. Lo conoces desde hace una semana.


  —No. —Ella niega con la cabeza—. Lo conozco desde hace mucho más tiempo.


  Los ojos fríos de Edward se encuentran con los míos, llenos de desprecio.


  —Te advertí que te mantuvieras alejado de ella.


  —Y te dije que no es asunto tuyo. La única persona a la que responderé es al señor Prescott. —Asiento al padre de Charlotte en reconocimiento.


  Harold levanta la barbilla mientras nos mira a los dos con atención.


  Charlotte toma la mano de su padre.


  —¿Podemos cenar, papá, y hablar de esto… por favor?


  Mi ira hierve al verla tener que suplicar en mi nombre.


  No quiero cenar aquí. No quiero que ella tenga que rogar para que me acepten.


  Ni siquiera me conocen, joder.


  Que se jodan.


  Los ojos de Harold sostienen los míos y luego se vuelve hacia ella.


  —Por supuesto, cariño. —Él le besa la mano—. Te he echado tanto de menos.


  Él se vuelve y la conduce por el pasillo.


  Edward y yo nos miramos hasta que él da un paso hacia adelante.


  —Puede que la engañes a ella… pero no me engañas a mí.


  Levanto una ceja y sonrío.


  —Es bueno que no me acuesto contigo, ¿no


  —Maldito idiota. —Pierde el control y me empuja con fuerza en el pecho.


  —Pégame. —Sonrío —. Te reto a que lo hagas.


  Me empuja de nuevo y agarro las solapas de su camisa.


  —Mantente fuera de mi maldito camino —le gruño a la cara.


  —Oh, estoy en tu maldito camino, muy bien.


  —¡Edward! —Harold llama desde la otra habitación, como si supiera exactamente lo que está a punto de suceder—. Aquí. ¡Ahora!


  Edward me fulmina con la mirada, y sin otra palabra me empuja y camina hacia la otra habitación.


  Exhalo pesadamente mientras la adrenalina corre por mis venas, y paso mis manos por mi cabello.


  Mi sangre está hirviendo.


  —¿Spencer? —Charlotte llama—. ¿Puedes venir aquí, por favor?


  Me doy la vuelta y sigo su voz, entrando en una sala bastante grande. El lugar está lleno de antigüedades caras. Parece más un museo que una casa.


  —Vamos a beber algo. —Charlotte sonríe esperanzada, haciendo un gesto hacia la mesa del comedor para que todos nos sentemos.


  Mi corazón se llena de empatía. Mi pobre ángel.


  —Eso estaría bien. —Finjo una sonrisa y tomo asiento.


  —¡Abigail! —Charlotte llama.


  Una mujer de mediana edad con uniforme aparece de inmediato.


  —Sí, Charlotte.


  —¿Puedes traernos algo para tomar, por favor?


  —Por supuesto. ¿Qué puedo traerles?


  Nos mira a su alrededor, retorciendo sus manos nerviosamente frente a ella.


  —Tres whisky con hielo y un… —Ella frunce el ceño para sí misma—. Que sean cuatro whisky con hielo.


  —Muy bien. —Abigail asiente.


  —No bebes whisky. —Edward frunce el ceño.


  —Esta noche sí. —Charlotte asiente nerviosamente.


  —Charlotte y su invitado se quedarán a cenar —dice Harold.


  —Sí, señor. —Abigail sonríe y con un elegante asentimiento desaparece.


  Harold se sienta a la cabecera de la mesa, Charlotte junto a él, y yo me siento a su lado. Edward está frente a Charlotte. Nadie sabe para quién son los otros veinticuatro asientos.


  ¿Quién tiene una mesa de comedor tan grande?


  Edward se recuesta en su asiento, los ojos fijos en mí.


  —¿Entonces, dónde se conocieron ustedes dos?


  —Fue por el trabajo —responde Charlotte de inmediato.


  ¿Qué está haciendo ella? No nos conocimos por el trabajo.


  —Nos conocemos desde hace mucho tiempo. Nos hemos hecho buenos amigos —dice en voz baja mientras llegan nuestras bebidas.


  —Gracias. —Tomo mi bebida del empleado. ¿Cuántos empleados tienen?


  —Debería permanecer así —responde Edward.


  Ruedo los labios para evitar levantarme y golpear a este hijo de puta en la cabeza.


  —Ni siquiera me conoces —le digo con calma.


  —Sé que no me caes bien. Eso es todo lo que necesito saber.


  Dirijo mi atención a Harold.


  —Señor Prescott, con el debido respeto, me gustaría que Charlotte y yo habláramos con usted sin Edward aquí.


  Edward golpea la mesa con la mano.


  —Te puedes ir al infierno si quieres, esta es mi casa.


  —Y estás actuando de forma irracional.


  Harold se pellizca el puente de la nariz.


  —¡Edward, suficiente! —él chasquea.


  Charlotte desliza su mano sobre la mía en mi regazo.


  —Las historias que has leído en las revistas son en su mayoría falsas —comienzo.


  —En su mayoría. —Edward resopla—. Imposible de mierda. Estuviste con otra mujer la semana pasada en Ibiza, por el amor de Dios.


  —No, eso no es cierto —interrumpe Charlotte—. Esas son todas mentiras.


  —Charlotte, no puedes ser tan crédula —grita Edward—. He trabajado demasiado para protegerte de una mierda como esta para que un canalla como él arruine tu reputación en un instante.


  Miro a Edward mientras hago girar mi whisky en mi boca. Tengo una imagen de mí mismo lanzándome sobre la mesa y estrangulándolo hasta que se pone azul.


  La cara de Charlotte se cae.


  —No es un canalla y estoy enamorada de él.


  Harold pone los ojos en blanco.


  —No estás enamorada, Charlotte, estás encaprichada. Es tu primer novio. Hay una gran diferencia, cariño.


  —Te equivocas —le digo—. Estamos muy enamorados.


  Busco en el bolsillo interior de mi abrigo y saco el papel doblado que está allí, entregándoselo a Harold.


  Entrecierra los ojos, lo abre y comienza a leer.


  —¿Qué es eso? —Edward se queja.


  —Es una especie de prenupcial —respondo—. Un acuerdo de convivencia.


  El rostro de Charlotte cae mientras sus ojos buscan los míos.


  —¿Qué? —Edward ruge, poniéndose de pie inmediatamente. Su silla cae hacia atrás y golpea el suelo con un ruido sordo—. Sobre mi puto cadáver, te mudas de aquí.


  —Charlotte se va a mudar a Londres conmigo. —Tomo un sorbo de mi whisky—. Esta noche.


  Los ojos de Edward se entrecierran y atraviesa la habitación y se para sobre mí.


  —Edward, detente —susurra Charlotte—. Papá, haz algo.


  —No vas a ir a ninguna parte, Charlotte. Él es un sinvergüenza y te está usando —dice Edward furioso.


  Pierdo el control sobre mi temperamento.


  —¿Para qué? —Grito—. Estoy enamorada de ella. ¿Cómo eso significa que la estoy usando?


  —Su saldo bancario es un incentivo increíble, ¿no es así, señor Jones? —Él se burla.


  —No quiero tu maldito dinero. Está en blanco y negro en ese contrato. —Hago un gesto hacia el contrato en manos de Harold—. Tengo éxito por mi cuenta y tengo suficiente dinero para que tanto Charlotte como yo vivamos para siempre sin tocar ni un centavo de tu herencia.


  Me quedo de pie con rabia.


  —No vine aquí para justificar mi carácter. Sin embargo, tengo serias dudas sobre la suya. Dime, Edward, ¿por qué viajaste al otro lado del mundo para verme, pero ni una sola vez te comunicaste con tu hermana para ver cómo estaba? —Entrecierra los ojos.


  —Ella no es una maldita posesión. Es una mujer hermosa que merece ser amada, y no permitiré que la tengas aquí como tu trofeo ni un minuto más —grito mientras pierdo completamente el control.


  —¡Wyatt! —Charlotte llama, sintiendo que esto está a punto de salirse de control.


  Harold frunce el ceño ante lo que acabo de decir.


  Me vuelvo hacia Harold.


  —¡Es una prisionera de su puto saldo bancario! —grito.


  Edward me empuja y rápidamente agarro las solapas de su camisa.


  —¡Edward! —Grita Harold, levantándose abruptamente—. ¡Para!


  Charlotte llora.


  —Basta, los dos.


  Wyatt y Anthony aparecen y corren para separarnos.


  —¡Los dos están despedidos! —Edward les grita mientras es arrastrado lejos de mí—. ¿Cómo dejaron que esto sucediera?


  Se libera de su agarre.


  —Se suponía que debían protegerla de hombres como él.


  Aspiro aire en mis pulmones y lo miro. El desprecio por él gotea de todos mis poros. No creo que alguna vez haya odiado tanto a nadie. Doy un paso atrás y me enderezo el traje.


  —Anthony y Wyatt, ahora trabajan para mí —les digo sin aliento—. Ustedes cuidan a Charlotte por mí. Al diablo con esta mierda de Prescott. Pueden meterse su precioso dinero por el culo.


  La cara de Harold se cae.


  —Déjame decirte esto —digo—. Estoy enamorado de Charlotte. Me casaré con Charlotte, con o sin su permiso, así que más les vale que se hagan a la idea.


  Me giro y tomo la mano de Charlotte.


  —Nos vamos.


  —Spencer —ella susurra.


  —Ahora —gruño.


  —No vayas a ningún lado con él, Charlotte —sisea Edward—. Te estoy advirtiendo.


  Me vuelvo hacia Edward y lo señalo.


  —No te atrevas a advertirle. Nadie le habla así. ¿Me escuchas? Si la molestas o le faltas el respeto de alguna manera, vendré aquí y te golpearé personalmente.


  Los ojos de Edward brillan de ira.


  Me vuelvo hacia Harold y asiento con la cabeza.


  —Señor Prescott, es bienvenido en mi casa en cualquier momento. Lamento que esta noche no haya ido tan bien como Charlotte y yo esperábamos.


  —Adiós. —Tomo la mano de Charlotte y la llevo afuera.


  Harold nos sigue.


  —No te vayas —él le ruega en voz baja.


  Charlotte envuelve sus brazos alrededor de su cuello.


  —Lo siento, papá, tengo que hacerlo.


  Le estrecho la mano.


  —Espero verlo pronto.


  Deja caer los ojos al suelo, incapaz de hacer contacto visual conmigo.


  Saco a Charlotte y le abro la puerta del carro. Ella duda y mira a su padre en el porche, rogándole en silencio que me acepte.


  —Vamos, ángel. —La pongo en el carro y luego salgo por las puertas, incapaz de perderme la forma en que sus ojos se llenan de lágrimas.


  Paso la mano por mi cabello cuando veo a Wyatt y Anthony salir detrás de mí en la carretera. Mi corazón late tan fuerte en mi pecho.


  Qué jodido desastre.


  Agarro el volante con tanta fuerza que los nudillos se me ponen blancos. No puedo creer lo que acaba de pasar. ¿Por qué diablos me odian tanto cuando ni siquiera me conocen? El maldito Alexander York va a recibir una visita mañana. ¿Qué les dijo de mí?


  Charlotte comienza a llorar y mi estómago da un vuelco. Al instante me siento como una mierda.


  —Lamento que no haya salido según lo planeado, ángel. —Me acerco y tomo su mano en la mía.


  Su rostro se arruga en lágrimas mientras me mira.


  —Eso es todo, ¿no? —Ella comienza a llorar de verdad—. Nunca los veré ahora, ¿verdad?


  —¿Qué querías que hiciera?


  —Ser amable, Spencer. Quería que fueras amable. Dijiste que ibas a ser amable.


  —Fui amable. Debería haberlo noqueado, eso es lo que debería haber hecho.


  Ella levanta las manos con desesperación y comienza a llorar.


  Pongo los ojos en blanco mientras arrastro la mano por mi rostro. Excelente. Jodidamente genial.


  ✽✽✽


  
    
  


  Dos horas más tarde, llenas de silencio, entro en el Four Seasons. Le entrego las llaves del carro al valet. Charlotte quería dormir aquí esta noche y no en mi casa.


  Ella está enojada conmigo por pelear con ellos, pero honestamente, ¿qué se suponía que debía hacer? ¿Qué haría cualquier hombre si estuviera bajo un ataque así?


  Sostengo su mano mientras tomamos el ascensor en aún más silencio. Ni siquiera sé qué decirle para intentar mejorar esto.


  Sé más que nadie lo mucho que duele el rechazo de un padre.


  Primero el mío, ahora el de ella.


  Ellos ni siquiera me conocen.


  Entramos en el apartamento y ella se dirige directamente a las escaleras.


  —Me voy a la cama.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Voy por un trago.


  —No te queda nada de whisky.


  —Voy a bajar al bar a buscar algo en el bar.


  —Lo que sea —ella responde rotundamente.


  ¿Lo que sea? Por el amor de Dios. Le daré al maldito Edward lo que sea cuando lo vea. Ha hecho exactamente lo que quería hacer al causar problemas entre nosotros.


  Salgo y me dirijo directamente al bar del hotel.


  —¿Qué le sirvo? —pregunta la mesera.


  —Una botella de Black Label para llevar y un whisky con hielo por ahora.


  Ella sonríe mientras limpia la barra.


  —Por supuesto.


  Momentos después, ella me entrega mi bebida y la bebo con tristeza. Repaso la conversación con Edward en mi cabeza.


  —No vas a ir a ninguna parte, Charlotte. Él es un sinvergüenza, te está usando.


  Paso mis manos por mi cabello con disgusto. Odio que me perciban de esta manera.


  Honestamente la amo.


  Wyatt y Anthony entran y señalo los asientos a mi lado.


  Se sientan y ambos me miran como si acabara de matar a un hombre.


  —No. —Suspiro mientras bebo mi bebida.


  —¿Dónde está Charlotte? —pregunta Anthony.


  —Se fue a dormir.


  Mi teléfono vibra en mi bolsillo y lo busco para ver un número privado parpadeando en la pantalla.


  —Voy al baño —dice Anthony antes de pararse y desaparecer por la esquina.


  —Hola —respondo.


  —La lastimas y te mato —gruñe Edward. Escucho por un momento y luego la llamada se desconecta.


  La adrenalina recorre mi cuerpo. Jódeme, ¿qué sigue?


  Exhalo pesadamente y miro al frente.


  —¿Puedo preguntarte algo? —Wyatt dice.


  —Sí, claro. —Bebo mi whisky.


  —¿Alguna vez te has follado a un chico?


  Me vuelvo hacia él y hago una mueca—: ¿Qué?
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  Spencer


  
    
  


  Me mira seriamente antes de aclarar—: Quiero decir … ¿alguna vez has tenido sexo con un hombre?


  Mis ojos se abren.


  —¿Por qué me estás preguntando esto? —Se encoge de hombros y bebe un sorbo de cerveza.


  Lo miro por un momento, mi mente es un puñado de emociones. ¿Por qué diablos me está preguntando esto?


  —No —le digo—. Nunca me he follado a un hombre.


  —¿Alguna vez te han follado?


  —No. —Arrugo la frente—. Amigo, me gustan las vaginas.


  Me mira fijamente.


  —Una sola, para ser más precisos. —Niego con la cabeza con disgusto porque estoy discutiendo las partes del cuerpo de Charlotte con él. Este día ha sido demasiado. Siento que mi cabeza está a punto de explotar. ¿Por qué diablos me preguntaría eso ahora?


  —Voy a subir al apartamento. —Me apresuro.


  Anthony vuelve al bar.


  —¿Qué me perdí? —pregunta, mirando entre nosotros—. Además, ¿podemos hablar sobre nuestras nuevas condiciones de empleo?


  Wyatt mira al frente y sorbe su cerveza, claramente desinteresado en los términos del empleo.


  —Mañana. Voy arriba.


  —Está bien.


  Camino hacia el ascensor y aprieto el botón con fuerza. Las puertas se abren y les envío un mensaje de texto a Masters y Seb.


  Desayuno a las siete. Necesito una reunión.


  Día del puto infierno.


  Mis ojos se posan sobre la hermosa mujer que duerme en la cama. Su cabello rubio está extendido sobre su almohada, y sus ojos revolotean mientras duerme. Me agacho y levanto lentamente la sábana para cubrirla, y beso suavemente su rostro.


  Dio vueltas y vueltas toda la noche. Ambos lo hicimos.


  Su mente estaba en su familia, mi mente estaba en Wyatt.


  ¿Por qué me preguntó si alguna vez me había acostado con un hombre? Fue tan aleatorio… y el momento fue extraño. ¿Ha escuchado algo sobre mí que está a punto de ser lanzado a las revistas?


  Otra maldita mentira.


  No lo dejaría pasar por alto a estos cabrones, harán cualquier cosa por una historia, cualquier cosa que cause impacto y haga que la gente compre su basura. Me siento mal del estómago y totalmente fuera de control de la situación.


  Charlotte se merece algo mejor que esto. Mucho mejor.


  Agarro su teléfono y configuro la alarma para que se apague en una hora.


  Estaba tan alterada anoche que se olvidó de hacerlo. Me inclino y aparto el cabello de su cara.


  —Me voy, ángel —le susurro—. Te amo.


  Ella sonríe adormilada con los ojos cerrados.


  —Yo también te amo. —Ella envuelve sus brazos a mi alrededor.


  La abrazo con fuerza y, con una última mirada a mi amor, la beso en la mejilla y la dejo en paz.


  Tengo una montaña de mierda que arreglar hoy. Primero en mi lista de blancos: Alexander York.


  ✽✽✽


  
    
  


  Entro al restaurante justo a las siete y tomo asiento en nuestra mesa. Los chicos aún no han llegado, así que pido nuestros cafés y comidas regulares. Estoy en alerta máxima, como si estuviera tomando una droga que me hace muy consciente de todo y de todos los que me rodean. La adrenalina en mi sistema está en su punto más alto, haciendo que mi pierna rebote debajo de la mesa de manera incontrolable.


  ¿Alguna vez te has acostado con un chico?


  Tengo una visión del rostro de Charlotte si alguna vez se publica una historia que dice que me follé a un hombre. Su familia…


  —Hey —dice Masters, cayendo en su asiento a mi lado.


  —Hola. —Obligo una sonrisa—. ¿Cómo está Bree?


  —Bien, bien. Te vi en todos los tabloides. Sucios bastardos.


  —No me lo recuerdes. —Pongo los ojos en blanco.


  Seb aparece y saluda alegremente.


  —¿Por qué está tan jodidamente alegre? —suspiro.


  Masters se ríe mientras ve a nuestro amigo.


  —Hola. —Seb cae en el asiento.


  —¿Por qué estás tan feliz? —le pregunto.


  Sonríe y coloca su servilleta en mi regazo.


  —Oh, no lo sé. —Él levanta la ceja.


  —Quizás porque pasé el fin de semana en la cama con Angela. —Lo miro, inexpresivo—. Dime que estás bromeando…


  —No…


  Masters se pellizca el puente de la nariz.


  —Joder, maldita sea.


  —¿Te follaste a la hermana de tu ex? —Arrugo la frente.


  —De todas las formas que pude. —Seb guiña un ojo.


  Arrastro mi mano por mi cara.


  —¿Estás loco? Sabes que ella se deschavetará y te llevará a la mierda. —Levanto la mano para pedir más café—. Puedes decirle adiós a Bentley. ¿Debería volver a preparar este desayuno escocés?


  —Ella ya me llevó a la mierda, y además —sonríe Seb—, valió la pena. Siempre he tenido algo por Angela. Me sentí bien de finalmente follarla.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Oh Dios, no te enamores de Angela. —Lo señalo—. Te lo estoy advirtiendo.


  —No me estoy enamorando de ella, me estoy divirtiendo. Pero puedo confirmar que mis sospechas eran correctas y que ella es mucho mejor en la cama que la bruja de su hermana. —Él sonríe, obviamente muy feliz consigo mismo—. De todos modos, ¿qué pasó contigo ayer?


  Sus ojos se ensanchan.


  —¿Cómo estuvo tu fin de semana en Santorini?


  —Perfecto —suspiro—. Debería haberme quedado allí.


  —¿Por qué? —Masters pregunta—. ¿Ella está embarazada?


  Dios, ni siquiera he pensado en eso.


  —Dice que no. Ayer estábamos en el aeropuerto, volviendo a casa y recibió una llamada telefónica de su hermano pidiéndole que se regresara a Nottingham de inmediato. Entonces, fuimos allí anoche… juntos. El hermano es un idiota total. Él y yo terminamos peleando, y su padre es completamente despiadado. No dijo ni una palabra. Nos fuimos, Charlotte y yo nos peleamos, ahora ella no me habla. Estuvo llorando todo el camino de regreso. Luego se acuesta sola. Me acerco al bar de su hotel para tomarme un whisky y Edward, su hermano, me llama para decirme que, si la lastimo, me va a matar.


  Ambos hacen una mueca.


  —Luego. —Amplio mis ojos.


  —Dios, tantos luego—. Masters sonríe.


  —Escucha esto, su guardaespaldas me pregunta si alguna vez me he acostado con un chico.


  Ambos fruncen el ceño y luego intercambian miradas y luego miran hacia mí.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta Seb.


  —¡Me preguntó si me follé a un chico! —Chasqueo—. ¿Por qué diablos me pregunta eso?


  —¿Alguna vez te has follado a un chico? —Masters frunce el ceño.


  —No.


  —¿Ni una mamada?


  —¡Joder, no! Tú lo sabes.


  —¿Algo relacionado con polla? —Seb frunce el ceño.


  —¡No! Pero me quedé despierto toda la noche preocupándome de que hubiera escuchado algo a través de la parra, y ahora los tabloides van a inventar aún más noticias falsas sobre mí y salpicarlas por todas partes.


  Ambos rostros caen al conectar los puntos.


  —Una vez que se informa que alguna vez has estado con un chico, todo el puto mundo cree que eres gay y actúas heterosexual.


  —¿Y crees que esta historia va a salir a la luz y luego Edward te matará oficialmente? —Masters suspira.


  —O peor … perderé a Charlotte. —Pongo mi cabeza en mis manos—. Todo esto es un desastre.


  —No creo que sea eso —dice Seb—. Creo que quiere que te lo folles.


  —¿Qué? —Arrugo la frente—. No es gay, Sebastian.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Es todo corpulento y grande. Este es el chico que pensé que le gustaba Charlotte al principio. En realidad, no es un mal tipo. Definitivamente no es gay.


  —Bueno, supongo que está pensando en chuparte la polla —murmura Seb en su café.


  —Que mejor piense en otra cosa. —Arrugo mi rostro con disgusto por la imagen mental—. Ni siquiera digas eso en voz alta.


  Llegan nuestros desayunos y comenzamos a comer en silencio.


  —¿Entonces qué vas a hacer? —Masters pregunta.


  Mi correo electrónico hace ping en mi teléfono y lo levanto para leerlo.


  —A primera hora, voy a hundir mi puño en el cráneo de Alexander York—. Abro mi correo electrónico.


  —Oh, genial—. Masters pone los ojos en blanco—. Eso arreglará todo, tienes una gran posibilidad de mantenerte fuera de la cárcel.


  Señor Jones,


  Espero que se encuentre bien.


  Debe asistir a una reunión de licitación para negociar nuevos contratos para Universal Steel.


  La reunión tendrá lugar en la oficina de Sheridan Walters en NYC el diecisiete de octubre a las cuatro de la tarde.


  Hablamos pronto,


  Kellie Anderson


  Asistente personal de Sheridan Walters


  —¿Me estás tomando el pelo? —Hago un chasquido mientras leo el correo electrónico.


  —¿Qué?


  —Oh, esto sigue mejorando. Sheridan organizó una reunión en Nueva York el diecisiete.


  —Eso es la semana que viene. —Seb frunce el ceño.


  —Conozco su juego. Quiere que vaya a Nueva York con la esperanza de poder seducirme. —Siento que mi frecuencia cardíaca comienza a escalar. Este ya se está convirtiendo en un día muy estresante.


  —Dios —murmura Seb—. Diabólico.


  —Sí, como follar con la hermana de tu ex.


  —No, eso es jodidamente estúpido —refunfuña Masters.


  Levanto la mano inmediatamente y la mesera se acerca.


  —¿Sí, como puedo ayudarle?


  —¿Puedo tomar un whisky, por favor?


  —Otro para mí —dice Seb—. ¿Quieres uno, Masters?


  —No. Tengo la sensación de que ustedes dos necesitarán representación legal muy pronto. —El niega con la cabeza—. Preferiblemente de alguien que esté sobrio.


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  
    
  


  Me muevo en el fondo de mi armario y tiro todo a un lado.


  —¿Dónde están? —No encuentro ni un solo par de zapatos de trabajo. Todos deben estar en la casa de Spencer.


  Genial, ahora voy a tener que pasar por ahí de camino al trabajo. Salgo del armario y llamo a Wyatt.


  —Hola —responde.


  —Hola. Dejé todos mis zapatos en casa de Spencer. Tendremos que irnos temprano y pasar por ahí.


  —Está bien. Estaremos en el vestíbulo.


  —Bien, gracias.


  Rápidamente termino de prepararme y veinte minutos después estoy en la parte trasera del Mercedes y en camino. Mientras estoy de viaje, suena mi teléfono. Es mi padre. Mi estómago da un vuelco.


  —Hola, papá.


  —Hola, cariño.


  Sonrío al oír su voz.


  —¿Dónde estás, cariño?


  El carro entra en el edificio de Spencer.


  —Estoy en el apartamento de Spencer.


  —¿Está en casa?


  —No, él está en el trabajo.


  —Estaré allí en diez minutos.


  —¿Dónde estás? —Arrugo la frente.


  —En Londres. Vine esta mañana porque quiero hablar contigo.


  —¿Está Edward contigo?


  —No.


  Pienso por un momento. Oh, ¿a quién le importa? Solo tendré el día libre del trabajo. Esto es más importante.


  —Está bien, papá.


  —¿Cuál es la dirección?


  Le doy la dirección mientras los chicos salen del carro y esperan a que termine mi llamada. Cuando lo hago, Wyatt abre la puerta.


  —Mi padre está en camino.


  Los chicos intercambian miradas y, sin decir una palabra más, me siguen al ascensor y suben al piso de Spencer.


  Saben que se supone que deben permanecer fuera de mi puerta en todo momento. Siempre he querido la privacidad, así que se los hago saber, y mientras estén cerca o alrededor, no siento que los necesite conmigo veinticuatro siete.


  Mi padre es diferente. No tiene ningún problema con ocho pares de ojos sobre mí en un momento dado.


  Llegamos al piso del apartamento de Spencer y ellos toman su lugar a ambos lados.


  —Hoy no voy a trabajar —les digo.


  —Bueno. —Wyatt asiente.


  Entro y cierro la puerta detrás de mí. Enderezo los cojines del sofá y doblo la manta que había dejado sobre el respaldo. Entro a la cocina y guardo las tazas de café de la secadora. Reviso que todo esté limpio y ordenado, y luego corro escaleras arriba para buscar mis zapatos. Paso junto a un espejo en el pasillo y me detengo cuando me veo.


  Mis ojos están hundidos. Me veo terrible.


  —Qué desastre —le susurro a la chica que me devuelve la mirada. Rápidamente voy al baño y me aplico un poco de maquillaje y lápiz labial. Agarro mis zapatos y escucho un golpe abajo. Rápidamente me pongo los zapatos y corro escaleras abajo para abrir la puerta a toda prisa.


  Un rostro cálido y familiar me saluda.


  —Hola.


  Mi padre sonríe suavemente y se inclina para besar mi mejilla. Lleva su traje y corbata habituales.


  —Hola, querida.


  —Por favor entra. —Extiendo mi brazo.


  Se vuelve hacia sus guardaespaldas y asiente. Finalmente entra y cierra la puerta detrás de él, echando un buen vistazo al amplio apartamento.


  Extiendo mis manos con orgullo.


  —Este es el apartamento de Spencer.


  —Muy agradable. —Él asiente, impresionado—. Aunque, estoy aquí para verte a ti, no el apartamento de Spencer.


  Exhalo, sabiendo que estoy a punto de ser sermoneada.


  —¿Te gustaría una taza de té?


  —Eso sería encantador.


  Nos dirigimos a la cocina y se sienta en el mostrador de la cocina.


  —¿Qué está pasando, amor? —pregunta suavemente—. Apenas dormí anoche.


  Mis ojos se llenan de lágrimas.


  —Yo tampoco. —Tomo su mano en la mía—. Lo amo, papá.


  Sonríe suavemente.


  —Sé qué piensas que sí…


  —No. —Niego con la cabeza—. Papá, lo hago.


  Me mira fijamente.


  —Cuéntamelo todo.


  Siento que se me suben los nervios, porque sé lo importante que es hacer esto bien.


  —Nos conocimos hace un tiempo y… —¿Cuánto le digo realmente? Todo ello—. Tuvimos algunas citas.


  —¿Cómo no sabía que estabas saliendo con alguien?


  —Papá, no sabes nada de mí. Estoy sola la mayor parte del tiempo. Tú y Edward están tan ocupados con el trabajo que no tienen ni idea de lo que está pasando conmigo y mi vida. Realmente no.


  Su rostro cae de decepción.


  —Spencer no es lo que parece, papá.


  —Seguramente puedes entender mis miedos.


  —Lo sé, y también odio su reputación, pero él no es así. —Me encojo de hombros—. Solía serlo, pero ha cambiado, y muchas de las historias sobre él no son ciertas. Esa historia decía que estuvo en Ibiza la semana pasada cuando estuvo aquí conmigo todo el tiempo. Ni siquiera conoce a las modelos nombradas en esas historias.


  Él levanta la ceja con escepticismo.


  —Sé que algo de eso es cierto, y no tengo ninguna duda de que él era un casanova —agrego—. No soy estúpida.


  Me mira fijamente.


  —Eres un objetivo para alguien como él. Eres joven e inocente. Es mucho mayor que tú, Charlotte.


  —Lo sé, pero trece años no es tanto. Simplemente no parece que me gusten los hombres de mi edad.


  —No has salido con ninguno. ¿Cómo sabrías?


  Me encojo de hombros.


  —Lo sé.


  —Siento que se está aprovechando de tu inexperiencia.


  —Papá, al principio me rechazó por mi inexperiencia.


  Él frunce el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  Oh diablos, ¿por qué dije eso? No me atrevo.


  —Continúa —él insta.


  —Después de algunas citas, cuando nos acercamos, le dije a Spencer que yo no tenía… experiencia… y él inmediatamente rompió conmigo. Dijo que no me merecía.


  Me mira fijamente mientras escucha con atención.


  —Semanas después, le mentí y le dije que ya no era virgen con la esperanza de que se relajara y me invitara a salir. Sé que no me quería si tenía que quitarme esa inocencia.


  —Charlotte —susurra con horror—. ¿Qué diablos estabas pensando?


  —¿Papá, no lo ves? Lo perseguí tanto como él me perseguía a mí. Es especial entre nosotros.


  Exhala pesadamente y pone su cabeza entre sus manos.


  —Solo estoy… —Hace una pausa—. Solo te estoy pidiendo que disminuyas la velocidad. Ya perdí a un hijo por una mala relación. No podría soportar perderte a ti también.


  —Papá, Penélope es diferente.


  —¿Lo es, Charlotte? —El niega con la cabeza—. Cuando William conoció a Penélope, muchas personas nos advirtieron cómo era ella.


  Escucho mientras lo miro.


  —Tanto el instinto mío como el de Edward nos dijeron que ella era equivocada para él, pero confiamos en su juicio. El amigo más cercano de Edward, Alexander York, vino a nosotros en las primeras etapas de su relación y nos dijo que había visto a Penélope con otro hombre en un club.


  Arrugo la frente.


  —¿Cuándo fue esto?


  —Antes incluso de que William se mudara con ella.


  —No sabía esto.


  —Edward se culpa a sí mismo por la angustia de su hermano. Odia el hecho de que ella tenga a Harrison como rehén de William.


  La tristeza me llena.


  —Tu hermano no puede dejar esa relación sin dejar a su hijo.


  Dejo caer la cabeza.


  —Está efectivamente atrapado si quiere que su hijo crezca en la misma casa que él.


  —Lo sé —le susurro.


  —Alexander York volvió a visitarnos la semana pasada… para advertirnos sobre Spencer.


  Frunzo el ceño mientras mis ojos se elevan hacia los suyos.


  —Charlotte, tal como te sientes ahora es exactamente como se sintió William en las primeras etapas de su relación. Se enamoró locamente, se apresuró a entrar y se quemó gravemente. Simplemente no quiero el mismo destino para ti. Y para empeorar las cosas, la prensa está involucrada en esto ahora. Spencer Jones llama la atención donde quiera que vaya.


  —Él no lo pidió, papá.


  —Donde hay humo, hay fuego, Charlotte. Llama la atención por todas las razones equivocadas.


  —Él no es Penélope. Él es un buen hombre.


  —No estoy diciendo que no lo sea. Para ser honesto, me impresionó anoche. Me gusta la forma en que se defendió con Edward. Me gusta la forma en que redactó un contrato para protegerte, y me gustó la forma en que le molestó la falta de tiempo de Edward para verte a ti. Me mostró que tiene agallas y que realmente se preocupa.


  Sonrío, de repente llena de esperanza.


  Toma mis manos entre las suyas.


  —Pero no puedo, con la conciencia tranquila, permitir que te mudes con él todavía.


  Me recuesto en mi asiento.


  —Charlotte. —Toma mi cara en su mano—. Si quieres mudarte a Londres, está bien, cariño. Pero consigue tu propio apartamento y toma una decisión informada sobre tu relación. Cuando él haya tenido tiempo de demostrar su valor… para todos nosotros.


  —Papá. —Lo miro y exhalo pesadamente.


  —No me digas así. Sabes que tengo razón. Si me demuestras que no te está guiando como una tonta y que mantienes tu independencia, felizmente apoyaré todo lo que hagas, o cualquier hombre que elijas.


  —¿Qué hay de Edward? —pregunto.


  —Edward me escuchará, y debes saber que tu hermano actúa por amor. No soportaría verte herida como a William, lo mataría. —Me sonríe—. Honestamente, no puedes culparlo por estar preocupado por Spencer cuando tiene esa espantosa reputación.


  Sonrío suavemente.


  —Para ser honesto, creo que él también quedó impresionado con Spencer, aunque nunca lo dejó ver. —Él guiña un ojo—. Nadie será lo suficientemente bueno para ti a sus ojos.


  —No quiero ser una tonta para nadie —susurro—. No soy estúpida y no soy ciega.


  Sonríe y se inclina para besarme la frente.


  —Lo sé, cariño, y sé que en el fondo, sabes que tengo razón. Da un paso atrás, tómate tu tiempo y respira. Si él te ama y hace lo correcto contigo, tienes mi bendición. Espero que demuestre que Edward y yo estamos equivocados en todos los sentidos. Quiero verte feliz. Más que nada, quiero que seas feliz.


  Yo sonrío.


  —No es una carrera, Charlotte. Si te ama, esperará.


  —Lo sé. —Asiento con la cabeza.


  Me mira fijamente y sé que hay más.


  —¿Qué es? —pregunto.


  —¿Qué has estado haciendo con tu seguridad mientras estuve fuera?


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir, ¿los has estado despachando por la noche?


  Dejo caer la cabeza.


  Pone su dedo debajo de mi barbilla y acerca mi rostro al suyo.


  —¿Qué te he dicho sobre eso, Charlotte?


  —Bueno, no los necesito por la noche cuando estoy en casa en Nottingham —argumento.


  —La propiedad está completamente cerrada. Tenemos guardias allí en todo momento. No necesitan quedarse en tu puerta porque están patrullando los terrenos cada minuto. Nadie puede entrar. Edward vio las cintas de seguridad anoche, y Wyatt y Anthony han estado en el bar de tu hotel la mayoría de las noches.


  —Les dije que ya no los necesitaba. No fue culpa suya. Se quedan cerca.


  —¿Entiendes lo vulnerable que eres? ¿Por qué te arriesgarías así? Confié en qué harías lo correcto, y aquí descubro que estás despidiendo a tus guardaespaldas a mitad del turno para que puedan ir a un bar.


  Pongo los ojos en blanco.


  —No me pongas los ojos en blanco, jovencita. Has sido muy irresponsable.


  —No, papá, simplemente me enamoré.


  —El amor es una cosa, Charlotte. La estupidez es otra. —Se pone de pie—. Eres un objetivo por mí. Tienes cuatro mil millones de dólares en el banco. Toma en serio la amenaza a la seguridad. He traído a cuatro guardaespaldas más para dejarlos contigo. No serás fotografiada con Spencer Jones a partir de ahora. Se les ha ordenado que quiten las cámaras a cualquiera que lo intente. No permitiré que te conviertas en un encabezado de tabloide de mala calidad… no bajo ninguna circunstancia.


  Exhalo profundamente, sabiendo que esto no es negociable.


  —Está bien.


  —Ahora. —Me sonríe—. ¿Dónde diablos está mi té? Realmente eres una anfitriona terrible.


  ✽✽✽


  
    
  


  Son apenas las seis de la tarde cuando entra Spencer, y mis nervios dan vueltas en mi estómago.


  Estoy en la cocina preparando la cena. Su rostro se ilumina cuando me ve y sonríe ampliamente.


  —Hola, mi hermosa chica.


  Prácticamente corro y salto a sus brazos y nos besamos lentamente.


  —Te he echado de menos hoy —le susurro.


  Me abraza fuerte.


  —¿Por qué hay un montón de guardaespaldas en el pasillo?


  Pongo los ojos en blanco.


  —Larga historia. —Sirvo una copa de vino para los dos—. Mi padre vino hoy.


  Intento sonar casual, aunque soy manojo de nervios.


  —Oh. —Él sonríe—. ¿Y?


  Bebo mi vino y lo miro a los ojos.


  —Quiere que tenga mi propio apartamento.


  Su rostro cae, y luego frunce el ceño.


  —¿Y qué dijiste tú?


  —Dije que lo haría.


  


  20


  Charlotte


  
    
  


  La barbilla de Spencer se levanta de inmediato, se ha enfadado. Puedo ver que está apretando la mandíbula.


  —Es solo semántica, Spence. Nos quedaremos juntos en tu casa o juntos en mi casa. No cambiará nada.


  —¿Entonces, por qué hacerlo?


  —Porque mi padre no quiere que me apresure a nada. Dijo que aceptará nuestra relación si no vivo contigo de inmediato.


  Me mira fijamente.


  —Por favor, intenta comprender que mi familia es muy importante para mí y están preocupados de que me lastimes.


  Se humedece los labios y sé que está eligiendo sus palabras con cuidado.


  —Incluso dijiste que si fueras yo obtendrías tu propio apartamento. En cierto nivel, sabes que lo que dicen es verdad.


  Él pone los ojos en blanco.


  —Pero no tendré mi propio apartamento, no realmente. Solo tendremos dos apartamentos entre nosotros. Seis meses después, después de un poco de independencia, me mudaré aquí oficialmente.


  Se sienta en un taburete y luego se rasca la cabeza, permaneciendo en silencio.


  —¿Qué piensas? —pregunto.


  —¿Importa lo que pienso?


  —Claro que lo hace.


  Se encoge de hombros y se sirve una copa de vino.


  Solo di algo… cualquier cosa.


  Me siento a su lado. Creo que en cualquier momento se va a volver loco viendo como bebe su vino.


  —Haz lo que quieras —murmura finalmente.


  Arrugo la frente.


  —¿Qué significa eso?


  —Quiero decir haz lo que quieras.


  Él se encoge de hombros.


  —¿Estás enojado conmigo?


  —Enojado, no. Decepcionado… sí.


  Me da un vuelco el corazón.


  —Estás decepcionado —le susurro. Creo que preferiría que estuviera enojado.


  Toma mi mejilla en su mano.


  —Sí, estoy decepcionado. —Exhala pesadamente—. Quería comenzar nuestra vida juntos ahora mismo, pero también lo entiendo.


  —¿Qué entiendes? —Estoy perdiendo el hilo de esta conversación.


  —Entiendo que tu familia es lo primero, y que siempre, en algún nivel, harás lo que ellos quieren que hagas.


  Arrugo la frente.


  —Está bien. —Pasa su pulgar sobre mi labio inferior y me mira fijamente por un momento—. Tendré que aprender a lidiar con eso.


  Se encoge de hombros.


  —Mientras ellos estén felices, tú serás feliz, ¿verdad? voy a tomar una ducha.


  Se da la vuelta y, sin decir una palabra más, se aleja para subir las escaleras.


  Me quedo mirando el refrigerador, sus palabras repitiéndose en mi mente.


  Mientras ellos estén felices, tú serás feliz, ¿verdad?


  ¿Es eso cierto?


  ¿Sólo seré feliz si mi familia acepta a Spencer?


  ¿Qué pasa si hago esto por ellos y luego nunca lo aceptan de todos modos? ¿Qué pasa si les dejo abrir una brecha entre nosotros dos?


  Quiero mantener feliz a mi padre. Así soy yo… pero ¿debería querer eso a expensas de Spencer?


  Ni siquiera lo conocen. ¿Qué les da derecho a juzgarlo?


  Estamos tan felices juntos.


  Él hizo todo bien. Obtuvo un acuerdo para protegerme, trató de ser civilizado mientras Edward lo atacaba sin parar. ¿Qué se suponía que debía hacer? Por supuesto que eventualmente se defendería.


  Dejo caer mi cabeza entre mis manos.


  Estoy tan confundida.


  Voy a tener que pensar en esto. No quiero simplemente dejar de lado las necesidades de Spencer porque mi familia no quiere sentirse avergonzada por los tabloides. Es lo que hace de aquí en adelante lo que me importa. No me importa su pasado, quiero su futuro.


  Termino mi vino y subo las escaleras para encontrar a Spencer en la ducha. Se está lavando cuando se vuelve hacia mí y sonríe. No tiene idea de la confusión en la que estoy.


  —¿Vas a entrar? —pregunta.


  Le doy una sonrisa torcida, me desvisto y me meto bajo el agua caliente. Sus grandes brazos me rodean y me abraza con fuerza.


  —Te amo. —Le sonrío.


  —Sé que lo haces, ángel. —Su boca toma la mía y su lengua se desliza lentamente por mis labios.


  —No quiero decepcionarte, Spence —le susurro.


  —Cariño, nunca podrías decepcionarme realmente. Sé de dónde vienen y, para ser honesto, daría cualquier cosa por tener un padre que me quiera tanto como tu padre te quiere a ti. Es una bendición.


  Mis ojos se llenan de lágrimas, mi pobre hombre.


  Mi corazón se rompe por él y por el dolor que ha pasado a manos de su supuesto padre.


  Nos besamos de nuevo, y es largo, profundo y tierno y siento mi excitación arder profundamente dentro de mí. Su erección está contra mi estómago. Hace un gesto para levantarme, pero lo detengo.


  —Spence, no puedo.


  —¿Qué?


  —Tengo mi periodo.


  Su rostro cae y deja caer mis pies al suelo.


  —Oh. —Él frunce el ceño.


  Le sonrío suavemente mientras aparto el cabello de su rostro.


  —Pensé que no podías esperar a que llegara mi período. Recuerda, pensaste que tu vida había terminado la semana pasada.


  Él se ríe.


  —Es cierto. —Sostiene mi rostro y me besa de nuevo—. Después de mi sorpresa inicial, me gustó la idea de tener a mi bebé dentro de ti.


  Mi corazón se detiene y mis ojos buscan los suyos. Esto es todo, todo lo que siempre quise está aquí conmigo.


  El agua le corre por la cara. Nunca he visto a un hombre más hermoso.


  —Te daré un bebé algún día —le susurro.


  —¿Es una promesa? —Él sonríe.


  Asiento y envuelvo mis brazos alrededor de él con fuerza. Oh, este sentimiento de cercanía entre nosotros es tan fuerte.


  Es una fuerza tangible… que lo abarca todo. Nos abrazamos durante un tiempo prolongado.


  Su mano finalmente se desliza hacia abajo y agarra mi trasero.


  —¿Es algún día hoy? —pregunta, recuperando su tono juguetón.


  Me aparto y frunzo el ceño.


  —Eso depende de a qué día te refieres.


  —¿El algún día en que me dejarás que te rompa el culo?


  Me río a carcajadas.


  —Idiota. —Le arrojo agua—. Este es un momento romántico y lo estás arruinando.


  Sus ojos brillan con picardía y me inmoviliza contra la pared.


  —Lo digo en serio. Tenemos que follar, ángel. Tienes tres opciones.


  Me muerde el cuello y me río mientras me hace estragos.


  —Spencer Jones, eres un maníaco sexual.


  Gruñe, provocando que la piel de gallina se esparza por mi columna.


  —Pero soy todo tuyo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Introduzco el código en la puerta de seguridad.


  1105


  Las grandes puertas de metal se abren lentamente y siento que se me suben los nervios. Los chicos están en el carro detrás de mí. Hoy conduzco el carro de Spencer. Esta vez quería conducir yo misma a Nottingham.


  No me preguntes por qué, porque ni siquiera sé qué importancia tiene que yo misma conduzca aquí.


  Pero de alguna manera importa.


  Spencer no sabe que estoy aquí. Lo dejé en el trabajo esta mañana y le dije que lo recogería. No preguntó por qué quería su carro, pero ese es Spencer para ti. Él apoya cada una de mis decisiones, incluso si no sabe la razón detrás de ellas.


  No dormí anoche. En cambio, vi al hermoso hombre a mi lado, repasando su infancia y la forma en que sufría por la falta de convicción de su padre.


  La forma en que se preocupa por mí, la forma en que me hace sentir, la forma en que tiernamente me enseña sobre mí y mi cuerpo…


  Lo amo.


  Y en algún momento en medio de la noche, tuve una epifanía.


  Nunca me faltará convicción en mi amor por él. Nunca lo pondré en segundo lugar … ni siquiera para mi familia.


  Estoy aquí para sacar mis cosas. Hoy me voy a mudar con Spencer, y si no les gusta, pues tendrán que aguantarse.


  No seré responsable de sus miedos.


  Porque no tengo ninguno.


  Él es mi alma gemela. Es el hombre que estaba esperando y no me acobardaré ante sus demandas. No por nada.


  Me arrastro por el camino de entrada y estaciono frente a mi casa. No tengo idea de lo que voy a tomar, pero sé que tuve que volver a casa para hacerlo definitivo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Tres horas más tarde, estoy sentada en el césped del cuidado jardín del cementerio familiar de la finca de mi padre. Miro la lápida.


  Estoy con mi madre y me invade un sentimiento de profunda tristeza. Ojalá ella hubiera podido conocer a Spencer. Ojalá estuviera aquí para ver lo feliz que él me hace.


  Empaqué todas mis cosas y las cargué en la parte trasera de los carros. Sé que mi padre está en casa, pero no ha venido a verme. Él sabe.


  —Él tiene el pelo rubio, mamá, y ojos azules —le susurro a través de un nudo en la garganta—. Es alto y guapo, y si pudieras ver la forma en que me mira, lo entenderías.


  Gruesas lágrimas ruedan por mi rostro.


  —Lo amo.


  Solo quiero escuchar su voz, solo una vez más.


  Quiero que me diga que está bien, que entiende por qué estoy haciendo esto.


  Pero ella no puede. Ella nunca lo hará.


  Ella se ha ido.


  A veces, el dolor de que ella no esté aquí es demasiado. Es como si tuviera que luchar por mi próximo aliento.


  ¿Cómo se supone que voy a vivir sin ella?


  Siento una mano en mi hombro y salto de miedo.


  —¿Estás bien, cariño? —pregunta mi padre.


  Me pongo de pie y lo rodeo con mis brazos.


  —En realidad no —susurro contra su hombro—. La extraño, papá.


  —Yo también la echo de menos.


  —Necesito que me diga que esto está bien. —Levanto la barbilla y sus ojos buscan los míos—. Porque me voy a vivir con él, papá. Lo amo y no voy a esperar.


  Su rostro se cae.


  —Pero tu dijiste…


  —Sé lo que dije —lo corto—. Pero lo he pensado.


  —Te convenció de que no lo hicieras, querrás decir.


  —No. —Niego con la cabeza—. De ningún modo, ni siquiera sabe que estoy aquí. Es hora de que crezca y tome mis propias decisiones, papá.


  Sus ojos caen al suelo.


  —Amo a Spencer. Con el tiempo, también llegarás a amar a Spencer, porque es un hombre maravilloso.


  —Charlotte —susurra—. No puedo apoyar esta relación.


  —Entonces no me verás.


  —No digas eso. —Su rostro se entristece.


  —¿Recuerdas cuando te enamoraste de mamá y el mundo entero estaba en tu contra… pero sabías que estaba bien?


  Él frunce el ceño.


  —Sé que esto es lo correcto. En el fondo de mi corazón, sé que esto es lo correcto.


  —Charlotte, eres tan joven e ingenua. ¿Cuál es la prisa, cariño?


  —¿Por qué iba a esperar? —Yo susurro—. ¿Por qué esperar cuando me hace más feliz de lo que nunca he estado?


  Mi padre deja caer la cabeza.


  —Me voy a mudar con él hoy. Mis cosas ya están empacadas y me gustaría que vinieras a visitarme.


  Se queda callado.


  Frunzo el ceño y trago con pesar. Siento que me están arrancando el corazón del pecho.


  —Te amo, papá.


  —Yo también te amo —él susurra.


  —¿Vendrás a visitarme?


  —No. —Me mira sin comprender.


  Parpadeo mientras mi visión se vuelve borrosa.


  —No puedo aceptar esta relación si te mudas con él. Ya te lo dije.


  Frunzo el ceño y me alejo de él, impactada, pero no sorprendida por su frialdad.


  —Esto es un adiós entonces.


  Me mira fijamente, su rostro en blanco y sin emociones. Espero a que diga algo, pero no lo hace.


  No puedo soportar esto, necesito irme.


  Me doy la vuelta con lágrimas corriendo por mi rostro. Camino lo más rápido que puedo y entro en mi carro, sin perder tiempo en salir del camino de entrada.


  Veo desaparecer la propiedad en el espejo retrovisor, sintiendo el dolor en mi pecho.


  Pensé que me amaba más que eso.


  ✽✽✽


  
    
  


  —¿Ángel? —Spencer llama—. ¿Estás bien, cariño?


  Se sienta a mi lado con cuidado.


  —¿Eh? —Empujo hacia arriba sobre mis codos—. Oh, debo haberme quedado dormida.


  Suspiro mientras me miro a mí misma tirada en el sofá. Se me cae la cara.


  —Dios mío, me olvidé de ir por ti al trabajo —susurro en pánico—. ¿Qué hora es?


  Me aparta el cabello de la frente y sonríe.


  —Está bien, llamé a Wyatt cuando no pude localizarte y él fue a buscarme. Supusimos que estabas dormida.


  Me recuesto y pongo mi antebrazo sobre mis ojos, quiero que este día termine.


  Spencer mira las cajas de mis cosas esparcidas por todas partes.


  —¿Qué es todo esto?


  —Me mudé. —Le doy mi mejor intento de manos de jazz—. ¡Sorpresa!


  Él sonríe.


  —Pensé que ibas a conseguir una casa para ti sola.


  —En su lugar, quise mi propio Spencer.


  Se inclina y me besa.


  —Te dije que no me importaba.


  —Lo sé. —Envuelvo mis brazos alrededor de sus hombros—. Pero me importó. No voy a entrar en esta relación con nadie más que tú como mi prioridad.


  —Te amo.


  —Qué bueno, porque mi padre no quiere volver a verme.


  —Él lo entenderá, dale tiempo. —Suspira mientras me levanta de la mano—. Vamos, levántate y prepárate.


  —¿Por qué, a dónde vamos? —Yo suspiro.


  —Tenemos que celebrar. Este es un gran día, nos acabamos de mudar juntos. Veamos si podemos encontrar un bar que toque nuestra canción.


  Me río.


  —No hay bandas unipersonales australianas en Londres que se sepan esa canción, Spence.


  —Karaoke es entonces.


  ✽✽✽


  
    
  


  Cinco horas después, estoy sonriendo a mi guapo compañero de baile, arreglando su corbata.


  —Gracias. —Sonrío.


  —¿De qué?


  —Por bailar conmigo en un bar desierto a la una de la mañana entre semana. Sé que estás tratando de distraerme de las cosas.


  Me hace girar.


  —Te equivocas en eso, Prescott. Estoy poniendo tus pensamientos en el camino correcto. Este es un movimiento estratégico. Estoy jugando el juego de los campeones.


  Finjo asombro y entrecierro los ojos.


  —¿Oh enserio? Dígame, señor Spencer… —Levanto la mano, le aparto el cabello de la frente y lo beso suavemente en los labios—. ¿Está tu cerebro en tu pene esta noche?


  —No, mi cerebro está en mi corazón. —Y qué hermoso corazón es.


  —Mi erección está en mi pene. —Besa mi sien.


  Me río ante su ridícula respuesta y nos balanceamos con la música.


  —¿Me amarás aunque fuera pobre, lady Charlotte?


  —¿Por qué sería usted pobre, señor Spencer? —Sonrío.


  —Sheridan quería que fuera a Nueva York la próxima semana para una reunión de última hora.


  Dejo de bailar.


  —Dije que no.


  —¿Qué significa eso? —Arrugo la frente.


  —Significa que tiene derecho a retirar el contrato de mi empresa.


  —¿Crees que lo hará?


  Se encoge de hombros y comienza a convencernos de nuevo.


  —No lo creo. Ella es determinada pero no es tonta. Ella no es así de vengativa.


  Lo miro.


  —Mi empresa le suministra acero de buena calidad, ella lo sabe.


  —¿Por qué no vas? —digo.


  —Porque no quiero dejarte. —Me besa de nuevo.


  —Está bien, Spence, confío en ti. Puedes ir. No quiero que pierdas negocios por nosotros.


  —Ángel. —Me sonríe—. No me retendrán por el rescate de un viejo amante y me arriesgaré a arruinar lo que tengo aquí. Ella puede meter el puto contrato en su culo por lo que a mí respecta.


  Miro a nuestro alrededor, incapaz de dejar de sonreír.


  —Tenemos dos borrachos en la esquina. Estoy feliz de sacrificarlos —ofrezco.


  Se ríe mientras mira a los dos ancianos sentados borrachos en la barra.


  —Ni siquiera me rendiría.


  Spencer mira y ve a Wyatt, y veo un ceño fruncido en su frente.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  —¿Qué tan bien conoces a Wyatt?


  —¿Por qué?—


  —Nada. —Él frunce el ceño—. Solo algo que me dijo la otra noche me ha desconcertado un poco.


  —¿Qué dijo él?


  —Me preguntó si alguna vez me había acostado con un chico.


  —¿Qué? —Dejo de bailar de nuevo.


  —Extraño, ¿verdad? —Él ensancha los ojos.


  —Parece que no he sido la única que lo ha notado entonces.


  —¿Qué significa eso? —Él frunce el ceño.


  —A Wyatt le gustan los hombres y las mujeres.


  —¿Qué? —él jadea.


  Me río de su sorpresa.


  —¿Cómo sabes esto? —él susurra.


  —Somos amigos, por supuesto que lo sé. Estuvo en una relación de trío con una mujer y un hombre durante más de doce meses. Se separaron el año pasado.


  —¿Crees que él me esté mirando? —él susurra, completamente aterrorizado.


  —No, creo que esa fue su forma de intentar decirte que es bisexual sin salir del armario y decirlo. Cuando te dijo eso, ¿le hiciste la misma pregunta? Porque sé que así es como le dijo a Edward.


  —¿Qué quieres decir?


  —Le preguntó a Edward si alguna vez se había acostado con un chico, y Edward dijo que no, y luego Edward le preguntó si él lo había hecho. Por supuesto, Wyatt le dijo que sí… que a él le gusta en ambos sentidos.


  Los ojos de Spencer se cierran, el alivio brota de él.


  —Gracias a Dios. Pensé que se estaban inventando una historia siniestra los paparazzi sobre mí. Me estaba volviendo loco.


  Me río a carcajadas.


  —Spencer, ¿por qué no me preguntas estas cosas en lugar de tenerlas en tu cabeza durante días?


  —Diablos, mujer. —Apoya su mejilla contra la mía—. He envejecido treinta años desde que te conocí.


  —¿Spence? —Le sonrío.


  —¿Sí?


  —No me cantaste nuestra canción.


  Cierra los ojos y comienza a cantar mientras nos movemos al ritmo de la música.


  Nos sonreímos el uno al otro, y es como si él fuera la única persona en la tierra.


  Mi persona.


  —Te amo. —Él sonríe mientras me abraza fuerte.


  —Te amo.


  Nuestro momento se interrumpe cuando su teléfono vibra en su bolsillo. Lo busca y lo lee. Sus ojos se iluminan de emoción.


  —Bree está de parto.
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  Charlotte


  
    
  


  Mi teléfono vibra a través de mi escritorio y lo contesto rápidamente.


  —¿Hay noticias? —le pregunto a Spencer.


  —Tiene cinco centímetros de dilatación.


  —¿Ella está bien?


  —En palabras de Masters, ella es una campeona.


  La emoción me recorre.


  —¿Cuántas veces has hablado con él hoy?


  —Cada hora en punto.


  Amo a estos hombres, son tan cercanos.


  —¿Estabas tan emocionado cuando tuvo a sus otros hijos?


  —Sí —jadea—. Los bebés son jodidamente emocionantes, Charlotte.


  Sonrío soñadoramente mientras imagino el día en que Spencer se convierta en padre, y lo emocionado que estará. Espero ser la madre de sus hijos.


  —¿Vas a ir a verlos esta noche? —pregunto.


  —Si el bebé ya ha nacido, lo haremos.


  —¿Lo haremos? —Arrugo la frente—. No quiero entrometerme.


  —No seas tontita. Ahora eres parte de nuestra familia. ¿No quieres ver al bebé también?


  —Sí, claro que sí. —Sonrío tontamente.


  —También me organicé para que miráramos a través de ese espacio de oficina que encontré. El agente inmobiliario se reunirá con nosotros allí a las seis.


  —¿Lo hiciste?


  —¿Qué pasa con el retraso?


  —Spence —le susurro—. ¿De verdad crees que puedo hacer esto?


  —Sé que puedes, ángel —él responde sin dudarlo—. Tú también sabes que puedes.


  Asiento con renovada determinación.


  —Tienes razón, puedo hacer esto.


  —De todos modos, el edificio puede no ser lo que estás buscando. Solo estamos viendo opciones en esta etapa.


  —De nuevo, tienes razón.


  —Te recogeré del trabajo a las cinco.


  —No puedo esperar, nos vemos entonces.


  —Adiós, ángel.


  —Te amo.


  —Yo también te amo.


  Cuelga y miro por la ventana. Nunca sabré cómo este hombre hermoso y detallista me ama por encima de todas las demás mujeres.


  ✽✽✽


  
    
  


  —Y por aquí está la cocina. —El agente inmobiliario sonríe.


  Spencer me lleva de la oficina a una cocina. Estoy luchando contra la enorme sonrisa que amenaza con dibujarse en mis labios.


  —¿Y las condiciones del alquiler? —Spencer le pregunta casualmente.


  —Podríamos firmar un contrato por cinco años.


  —Queremos sólo por dos en este punto. —Mira a su alrededor—. Planeamos expandirnos dentro de tres años, y este espacio no será lo suficientemente grande para nosotros entonces.


  —Saldré y llamaré al propietario ahora; mira lo que dice. —Gracias—. Caminamos de regreso al área de la oficina principal.


  La puerta se cierra detrás de ella y él se vuelve hacia mí.


  —¿Qué piensas?


  Miro a mi alrededor en el amplio espacio moderno en el décimo piso, justo en el centro de Londres. Hay seis oficinas, todas con paredes de cristal y vistas a la ciudad. La zona de recepción es amplia y moderna. Tiene una cocina, una sala de conferencias y su propio baño privado.


  —Spence —le susurro—. Es perfecto.


  —¿Cierto? —Él sonríe, orgulloso de sí mismo por encontrarlo.


  —¿Estás seguro de que puedo hacer esto?


  Me besa suavemente.


  —Puedes hacer cualquier cosa que te propongas, ángel. Deja de dudar de ti misma.


  Me imagino cómo podría hacer que este lugar se vea y la emoción me llena.


  —No actúes como si estuvieras interesada —dice—. Tómatelo con calma mientras trato los términos del alquiler.


  —Bueno.


  Me acerco a las oficinas y empiezo a mirarlas de nuevo. El agente regresa.


  —¿Cuándo le gustaría considerar comenzar su contrato de alquiler?


  Pienso por un momento.


  —Probablemente después de navidad. Sería difícil para mí encontrar el personal adecuado en esta época del año.


  —El propietario dijo que debería estar bien.


  Spencer asiente.


  —Está bien, vamos a ver algunos otros edificios esta tarde, así que te lo haré saber.


  Mi rostro cae y Spencer me mira. Oh, eso es correcto, lo estamos interpretando bien.


  —El alquiler es bastante alto —dice casualmente.


  —Déjame ver qué puedo hacer al respecto —responde el agente.


  —Si podemos reducir un poco el alquiler, es posible que podamos arreglar algo.


  —Gracias por reunirte con nosotros. —Le estrecho la mano.


  —El gusto es mío.


  La seguimos afuera, le doy una última mirada al espacio y lucho por contener una gran sonrisa.


  Creo que acabamos de encontrar una oficina para mí.


  ✽✽✽


  
    
  


  Sigo a Spencer mientras camina por el pasillo del hospital. Lleva el ramo de flores más grande que he visto en mi vida y yo también estoy llena de regalos. Creo que Spencer compró la mitad de la tienda.


  —Date prisa —susurra.


  Él está tan emocionado.


  Veo esta otra parte de él que nunca supe que existía… la parte paterna.


  Mis ovarios se han hecho añicos.


  Mujeriego Spencer es sexy, follable, divertido y el mundo entero quiere una parte de él. Pero el hombre de familia Spencer, el que sólo unas pocas personas selectas llegan a conocer, es cariñoso y considerado, deslumbrante y hermoso… Podría seguir y seguir.


  Todo lo que sé es que soy una mujer muy afortunada de que me quiera.


  La forma en que me mira, la forma en que me ama es todo lo que necesito. Llegamos a una puerta y se gira hacia mí.


  —¿Estás lista?


  —No soy yo quien tuvo un bebé, Spencer.


  Él se ríe y llama a la puerta.


  —¡Adelante! —alguien llama.


  Spencer abre la puerta tentativamente. Bree está en la cama y Julian está sentado en una silla a su lado, sosteniendo a su bebé recién nacido.


  Spencer coloca las flores y se apresura al lado de Bree.


  —¿Estás bien, cariño? —susurra mientras besa su sien y toma su mano entre las suyas.


  —Estoy bien, Spence. —Ella se ríe de él.


  Ella se vuelve hacia mí.


  —Hola, Lottie.


  —Hola. —la saludo, casi brincando de emoción—. Felicidades.


  —Gracias. —Ella sonríe con orgullo—. Él es simplemente perfecto.


  Spencer se vuelve hacia Julian y deja escapar una risa tranquila.


  —Felicitaciones, hombre. —Estrecha la mano de Julian y luego baja la pequeña manta azul para mirar al bebé.


  —¿Cuál es su nombre? —Spencer pregunta suavemente.


  —Henry. —Julian parece que está a punto de estallar de orgullo. Me encuentro llorosa al ver a los dos hombres enamorados por este pequeño bebé.


  Me vuelvo hacia Bree.


  —¿Estuvo bien el nacimiento? —pregunto suavemente.


  —Dios. —Ella suspira—. Fue un infierno.


  Muerdo mi labio inferior para contener mi sonrisa. Amo a Bree. Ella es tan normal.


  —¿Sabes cómo te dicen toda tu vida que es malo?


  —Sí —respondo con cautela.


  —Es peor que malo. Es diez veces peor. —Ella abre los ojos—. Pensé que me iba a morir.


  Me río y mi atención vuelve a Julian y a Spencer que están mirando el bulto en los brazos de Julian. Están absolutamente asombrados.


  —¿Dónde están los niños? —pregunta Spencer.


  —Acaban de irse a casa, regresarán en unas horas —le dice Julian—. Bree ni siquiera se ha duchado todavía.


  —Oh. —Mi rostro cae mientras miro entre ellos—. Lamento mucho la imprudencia.


  —No seas tonta. Seb estaba tratando de entrar en la sala de partos. —Bree sonríe—. Él acaba de ir a traernos algo de cenar.


  —¿Pueden ustedes dos cuidar a Henry mientras yo ayudo a Bree a ducharse? —pregunta Julian.


  —Por supuesto. —Spencer se pone de pie y le quita el bebé a Julian. Observo cómo lo levanta hasta la cara y besa suavemente su pequeña frente, y luego me derrito.


  No puedo lidiar con esto. Spencer con un bebé me está friendo el cerebro.


  Julian ayuda a Bree a levantarse y la lleva al baño. Me acerco a Spencer mientras sostiene el precioso bulto, retiro la manta y miro a la perfecta carita regordeta.


  —No puedo esperar para tener un bebé propio algún día —susurro. Spencer sonríe, se inclina y me besa suavemente.


  —Yo tampoco —Ambos sonreímos al pequeño Henry que nos está mirando—. Vas a ser un padre maravilloso, Spence.


  —Un día. —Sus ojos se elevan para encontrarse con los míos—. Esto, ángel… tú y yo.


  La emoción me abruma, mis ojos se llenan de lágrimas.


  —Y ese será un día perfecto.


  Nosotros nos besamos. Es suave e íntimo, una celebración de la vida y una promesa de lo que vendrá.


  —Te amo —le susurro.


  —Yo también te amo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Edward


  
    
  


  Estamos sentados en el carro mirando a Charlotte mientras camina por la calle.


  —Esto me está matando. —Mi padre suspira.


  —Es lo mejor. —Veo a Wyatt y Anthony seguirla a un café—. Ella vendrá. Ella no se quedará con él, lo sé.


  Mi padre exhala profundamente, una tristeza mutua nos invade. Estamos tan cerca pero tan lejos.


  —Todas las semanas hemos viajado a Londres para verla de lejos. La extraño, Edward.


  —Yo también, pero no tengo idea de lo que este Spencer Jones quiere con ella, y hasta que no esté seguro de que no podemos, con la conciencia tranquila, fomentar esta relación.


  Diez minutos más tarde, Charlotte reaparece con un jugo fresco y una bolsa de papel marrón que contiene su almuerzo. Ella desaparece calle abajo. Enciendo el carro y salgo al tráfico.


  —Al menos ella está bien —suspiro.


  —Yo no estoy bien, Edward. Tenemos que empezar a pensar en hacer las paces con esto. Ella no va a volver a casa.


  —Confía en mí, él se ahorcará… solo tenemos que esperar.


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  
    
  


  —Anthony me llamó —dice Beth casualmente mientras bebe su cóctel.


  Jadeo y lo miro de pie contra la pared con Wyatt.


  —Dios mío, ¿cuándo?


  —Anoche.


  —¿Y?


  —Shh, no quiero que Lara lo sepa.


  —¿Por qué no?


  —Porque si ella se lleva bien con Edward como sospechamos, se lo va a decir.


  —Hmm, bien pensado. —Estamos en un bar, salimos en una noche de chicas. Spencer y Sebastian están en nuestra casa viendo fútbol. Lara está en el baño del bar ahora mismo, pero esta noche se quedará en nuestra casa.


  —¿Qué dijo Anthony? —Yo susurro.


  —Me preguntó si quería salir un rato. Me dijo que Spencer le advirtió que se alejara de mí hace unas semanas; dijo que no quería que saliéramos porque si no funcionábamos, entonces no quería que mi amistad contigo sufriera.


  Se me cae la cara.


  —¿Qué?


  —Aparentemente, Spencer ha sabido que Anthony está loco por mí todo el tiempo.


  Mi boca se abre.


  —¿Estás bromeando, dijo eso?


  —Sabes, Spencer se parece más a Edward de lo que crees. —Dice.


  —Dios.


  Lara sonríe cálidamente, regresando a la mesa.


  —¿Otra ronda? —pregunta.


  —Por favor. —Sonrío.


  —Claro —dice Beth.


  Ambas miramos mientras Lara se acerca al bar.


  —Creo que definitivamente se está acostando con Edward —le susurro.


  —¿Pero por qué no nos diría eso? Nos contamos todo. No lo entiendo. ¿Por qué está escondiendo esto?


  —No lo sé. —Me encojo de hombros—. Todo lo que sé es que en el último mes mi familia no ha hablado conmigo, Lara ha estado en casa de Spencer cinco veces. Eso es más de lo que nunca me ha visto. Es como si me estuviera vigilando para Edward.


  —Pero seguramente ella puede ver lo felices que están juntos. —Ella frunce el ceño—. Él te adora, por el amor de Dios.


  Lara vuelve a la mesa con tres bebidas.


  —Gracias.


  —Cuéntame todo sobre tu nueva empresa. —Lara sonríe—. ¿Dónde estás con eso?


  —No es un negocio, es una fundación. —Sonrío con orgullo—. Hasta ahora, tengo el espacio de oficina que quería y contraté a dos personas con las que estaba trabajando en la sala de correspondencia de mi antiguo trabajo.


  —¿Quiénes?


  —Sarah y Paul.


  —¿No es Sarah un poquito loca? —Lara frunce el ceño.


  —No. Es astuta, inteligente y la adoro. En cuanto a Paul, bueno, es Paul. Será bueno para el lugar hasta su próximo viaje.


  —¿Quién más va a trabajar allí?


  —Dos abogados jóvenes que van saliendo de la universidad, ambos hombres. Empiezan en febrero.


  Beth brinca en su asiento.


  —Esto es muy emocionante, Charlotte.


  —Lo sé.—


  —No dejes que Sarah se acueste con los abogados —me advierte Lara—. O Paul, para el caso.


  —Ya le advertí: no tener sexo con el personal. —Me río.


  —¿Qué dijo ella? —pregunta Lara.


  —Me dijo que esperaba tener un trío en su escritorio. —Sonrío.


  —Charlotte. —Lara jadea—. También vas a tener vello púbico en tu escritorio.


  Todas nos echamos a reír.


  —¿Cómo están mi padre y Edward? —pregunto.


  —Bien. —Sus ojos se encuentran con los míos mientras se detiene, encogiéndose de hombros casualmente—. Por lo que sé.


  —¿Los has visto?


  —Me encontré con Edward el otro día. Me preguntó cómo estabas.


  —¿Qué dijiste?


  Ella se encoge de hombros de nuevo.


  —Le dije que eras feliz. —Yo la miro.


  —¿Le dijiste que se vaya a la mierda? —Beth pregunta casualmente, llevándose la bebida a la boca—. Estoy tan jodidamente molesta con él. Si se tomara el tiempo para conocer a Spencer, vería lo maravilloso que es. Me molesta sin fin.


  —Edward sólo quiere que tengas tu espacio propio por un tiempo, Charlotte. No es descabellado, si me preguntas.


  Los ojos de Beth se encuentran con los míos. Siempre defendiéndolo.


  —Tengo edad suficiente para tomar mis propias decisiones, Lara. Amo a Spencer y quiero vivir con él. Mi familia debería aceptar eso y dejar de juzgarlo como juzgan a Penélope. Spencer no ha hecho nada malo y no permitiré que lo traten de la forma en que lo tratan.


  Lara me pone los ojos en blanco, claramente impresionada.


  —¿Alguno de ustedes ha probado el bondage? —pregunta Beth—. Conocí a este chico nuevo y quiere atarme.


  Me muerdo el labio para evitar sonreír. No puedo creerle a Beth.


  Ella está buscando información para mí.


  Lara sonríe oscuramente.


  —Eso es muy excitante. Las esposas son mis favoritas.


  Beth me mira de nuevo. Juro que era ella en la habitación de Edward esa noche.


  —¿Alguna vez te has acostado con Edward, Lara? —Beth espeta.


  —¿Qué? —Lara se atraganta con su bebida.


  —¿Alguna vez te has acostado con Edward?


  Mis ojos se abren con sorpresa. Nunca le pregunté porque no quería obligarla a mentirme.


  —¿Qué demonios? —Lara balbucea—. ¿Por qué me preguntas eso?


  —Es una pregunta de sí o no, Lara —afirma Beth.


  Lara agita su mano en el aire.


  —No seas ridícula. Oh, mira, ahí está Charlie. —Ella se para—. Regreso en un minuto.


  Ella despega y casi corre hacia el otro lado del restaurante para alejarse de nosotras.


  Beth y yo nos miramos.


  —Ella lo está follando totalmente —dice Beth.


  —Sí, lo sé. —Bebo mi bebida.


  ✽✽✽


  
    
  


  El carro frena hasta detenerse y miro la casa a través de la ventana.


  Estoy aquí para conocer a la familia de Spencer y estoy muy nerviosa.


  Las reuniones familiares no nos han ido tan bien hasta ahora.


  Spencer abre mi puerta y prácticamente me arrastra de mi asiento.


  —Estoy nerviosa —admito apresuradamente.


  —No te pongas nerviosa, te van a adorar. —Me toma de la mano y me conduce hacia la casa.


  —¿Y si no lo hacen?


  —Entonces estaremos empatados.


  Oh, Dios.


  La casa es bonita, ordenada y de tamaño medio, situada en el campo. Sonrío mientras miro a mi alrededor en el vecindario. Tengo una visión de Spencer, Seb y Julian merodeando por aquí en bicicleta cuando eran niños, y sonrío.


  —¡Hola! —Spencer llama mientras abre la puerta principal. Los olores de algo increíble que se está cocinando invaden la casa.


  —¡Hola! —Escucho a una mujer llamar desde otra habitación antes de entrar corriendo—. Spence.


  Aprieto mis manos nerviosamente frente a mí cuando ella aparece a la vista. Es atractiva y está en buena forma. Tiene el cabello rubio que le cae justo debajo de los hombros y ojos azules que brillan como los de Spencer. Inmediatamente envuelve sus brazos alrededor de mí y me acerca.


  —Hola, mi querida Charlotte.


  —Hola —susurro nerviosamente.


  Ella toma mis manos entre las suyas, sonríe y me mira de arriba abajo.


  —¿Entonces, eres la novia de nuestro Spencer? Eres hermosa.


  —Gracias.


  Ella vuelve su atención a Spencer y besa su mejilla.


  —Hola, cariño.


  —Hola mamá. —Él le sonríe.


  —¿Dónde está mi papá?


  —En el garaje.


  ¿Le llama papá a su padrastro? No sabía esto.


  Spencer se va afuera, regresando solo momentos después con un tipo grande y corpulento con apariencia de mecánico. Spencer me presenta como si fuera una muñequita de porcelana.


  —Y aquí está ella. Esta es mi Charlotte —dice con orgullo.


  Mi Charlotte.


  El hombre se limpia las manos con un paño de cocina antes de estrecharme la mano.


  —Hola, cariño, gusto en conocerte.


  Parece que tiene algún tipo de herencia italiana o europea. Tiene ojos grandes, marrones y cariñosos. Él pone su brazo alrededor de Spencer y les sonrío a los dos. Es obvio que son muy cercanos.


  —Espero que tengas hambre, he estado cocinando como para un regimiento. —Su madre sonríe.


  Asiento nerviosamente, sin saber qué decir.


  Spencer pone los ojos en blanco y me rodea con el brazo.


  —Ella está nerviosa.


  Su madre se ríe.


  —Ya somos dos. Eres la primera chica que Spencer ha traído a casa. Casi había perdido la esperanza.


  —Ya era hora, hijo —interrumpe su padre—. Y ella es tan bonita.


  Me río, sintiéndome un poco más a gusto.


  Su mamá me toma de la mano y me lleva a la cocina.


  —Si Spencer te ama, nosotros te amamos.


  ✽✽✽


  
    
  


  Estoy en la cama mirando la televisión, pero no la veo ni la escucho.


  Mi mente está en Nottingham con mi padre.


  Lo extraño… desesperadamente.


  Spencer está leyendo a mi lado y las cosas no podrían ir mejor entre nosotros. Reímos, hacemos el amor, follamos y hablamos de la caridad que estoy creando. Se ha convertido en mi mejor amigo y mi cómplice.


  Estamos perdidamente enamorados.


  Pero tengo esta espina clavada en el costado que no se me va.


  Era uno o el otro: mi familia o mi amor. ¿Por qué no podría tener ambos? Sé que, si le dieran una oportunidad, lo amarían.


  Spencer se acerca y desliza su mano por mi muslo.


  —¿Estás bien? —pregunta.


  Asiento, incapaz de hablar más allá del nudo en mi garganta.


  —¿Qué pasa, ángel? —Deja su libro y me rodea con sus brazos.


  Niego con la cabeza porque no quiero que él sepa que estoy sufriendo la pérdida de mi familia.


  —Estoy cansada, cariño —le susurro mientras lo beso suavemente. Paso mis dedos por su barba de dos días, y miro sus grandes y hermosos ojos. Me besa lentamente, su lengua se desliza por mi boca abierta. Durante mucho tiempo nos acostamos abrazados y nos besamos. Es tierno, sin prisas e íntimo y cuando me besa así no hay nadie más en la tierra que nosotros.


  Sus labios caen a mi cuello y me muerde con la cantidad justa de presión antes de que sus manos deslicen lentamente mis bragas por mis piernas.


  Muerde mis pezones, besando cada uno con reverencia, y luego cae más y más. Abre mis piernas y me separa para su placer. Aguanto la respiración mientras me mira. Sus labios besan suavemente mi interior de los muslos.


  Siempre se siente tan íntimo cuando me mira así… la intimidad que anhelo de él, el plato principal a la perfección.


  Su lengua gruesa se desliza a través de mi carne y arqueo la espalda mientras el placer se apodera de mí. Spencer apoya mis piernas sobre sus hombros. Sus manos están extendidas sobre la parte baja de mi estómago y lo veo lamerme como si fuera una diosa.


  Su diosa.


  Con cada golpe de su lengua, lo amo un poco más. Mis manos descansan en la parte posterior de su cabeza.


  —Cariño, ven aquí —le susurro—. Te quiero cerca esta noche.


  Se arrastra hacia arriba y sobre mí. Sus labios brillan con mi excitación.


  —¿Sabes cuánto te amo, ángel? —él susurra.


  Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura.


  —¿Por qué no me lo demuestras?


  En un movimiento perfectamente practicado, desliza su gruesa polla profundamente dentro de mí, y ambos gemimos al unísono. Siento que mi pulso palpita en cada parte de mi cuerpo. Nuestros labios chocan y nos besamos mientras su cuerpo se retira y se desliza lentamente en casa una vez más.


  —Spence… —murmuro contra sus grandes labios.


  —Sí, ángel.


  —Quiero que me des la vuelta y me folles duro.


  Muerde mi labio inferior y tira de él con los dientes.


  —He creado un monstruo.


  Me voltea y me golpea con una fuerte palmada en el trasero. Agarra mi pezón y lo aprieta, haciéndome gritar de dolor.


  —Fóllame —gimo mientras mi sexo se aprieta a su alrededor. Esto es lo que amo, una especie de locura que se apodera de mí cuando despierta al animal dentro de mi alma—. Fóllame duro.
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  Charlotte


  Ocho semanas después


  
    
  


  —Agarra las llaves como si fuera a besarlas —instruye Spencer.


  Pongo los ojos en blanco con una sonrisa, amando secretamente sus instrucciones. Hago lo que me dice y sostengo las llaves mientras él hace clic en su teléfono.


  Es temprano un lunes por la noche y estamos parados en la puerta principal de mi nueva oficina, acabamos de recoger las llaves. Spencer está en su elemento como fotógrafo del evento.


  —Está bien, nena—. Hace un gesto hacia la cerradura—. Abre tu nueva oficina.


  Giro la llave y abro la puerta grande y pesada, y veo las enormes letras bronceadas en la pared que cuelgan sobre el mostrador de recepción.


  A.L.A.S.


  —Ángeles, Asistencia Legal —lee Spence en voz alta, dándome un golpecito en el estómago—. Esa eres tú.


  —Oh, Dios mío, Spence. No puedo creer que lo hicimos.


  —Tu hiciste esto. —Él sonríe con orgullo y me toma en sus brazos.


  Le sonrío al hermoso hombre frente a mí.


  —Gracias, no podría haber hecho esto sin ti.


  —Sí, podrías haberlo hecho. —Me besa suavemente.


  —Realmente no podría. Eres el hombre más comprensivo que he conocido y me has ayudado en cada paso del camino.


  —Apuntaba al mejor polvo de la historia, pero lo que sea. —Arruga la nariz.


  —Eso también. —Me río.


  —Creo que tu escritorio llegó hoy. Ve y echa un vistazo. —Él sonríe.


  Salto por el pasillo y abro la puerta de mi oficina. Mi boca se abre.


  Llegó mi escritorio, y encima hay jarrones y jarrones con hermosas flores.


  —Spence —susurro mientras miro a todos y veo que hay una tarjeta clavada en uno. La abro.


  Para mi hermosa Charlotte.


  Felicitaciones.


  Estoy muy orgulloso de ti.


  Eres la luz de mi vida.


  Te amo


  Spence


  Mis ojos instantáneamente se llenan de lágrimas y me vuelvo hacia él.


  —Te amo. —Me sonríe con ternura.


  —Soy la chica más afortunada del mundo —susurro, abrumada por la emoción.


  —¿Qué hay ahí? —Me vuelvo hacia el escritorio y veo un maletín negro.


  —Esos son los suministros de tu oficina. —Él sonríe con una mirada traviesa en sus ojos.


  Frunzo el ceño y la abro. Todo dispuesto y colocado estratégicamente dentro de espuma negra hay una gran variedad de consoladores y juguetes sexuales.


  —¿Qué demonios? —Jadeo mientras mis ojos vuelan hacia los suyos—. ¡Spencer!


  Se ríe de mi reacción de sorpresa.


  —¿Para qué demonios necesitaría esto?


  —Para tenerlo en tu escritorio en caso de emergencia.


  —¿Crees que me voy a masturbar en mi oficina? ¿Estás loco? —Mi boca se abre.


  Él se encoge de hombros.


  —Es un gran calmante para el estrés. Estar en el negocio es difícil, nena.


  —Ay, Dios mío. —Pongo los ojos en blanco—. Eres un maníaco sexual.


  Cierro el maletín de golpe.


  —Nos los llevamos a casa. No hay forma de que esté haciendo eso aquí.


  Se lame los labios, la excitación parpadea en sus ojos.


  —Trío esta noche, es lo que vamos a hacer.


  —¿Quieres hacer un trío conmigo y un consolador?


  —Así es.


  —Spencer Jones, eres un depravado.


  Me agarra por el trasero y me clava los dientes en el cuello.


  —Uno al que le gusta mirar.


  ✽✽✽


  
    
  


  Spencer


  
    
  


  Estoy mirando los anillos de diamantes en la vitrina en Tiffany.


  Nada me llama la atención.


  Esta es la decimoquinta joyería en la que he estado.


  ¿Cómo podría un diamante engastado en oro mostrar lo que siento por ella?


  No hay suficientes palabras en el diccionario para eso.


  Esta mujer, este ángel perfecto, ha entrado en mi vida cambiando todo lo que creía saber sobre mí.


  Pensé que era feliz. Pensé que tenía toda la vida resuelta, pero era jodidamente miserable antes de conocerla. Simplemente no lo sabía porque no tenía nada con qué compararlo.


  No podía pedirles a Masters o Seb que vinieran conmigo. Esto es tan profundamente personal y algo que nunca pensé que estaría haciendo.


  Necesito hacerlo solo.


  —¿Puedo ayudarlo señor ? —pregunta la encargada de la tienda.


  —Uh. —Frunzo el ceño, todavía mirando todos los anillos en exhibición—. Estoy tratando de obtener algunas ideas, aunque no tengo ni idea de lo que estoy buscando.


  —¿Se quiere comprometer?


  —Eso espero. —Sonrío para mí mismo.


  —¿Pronto?


  —Planeo preguntárselo en nochebuena.


  —Qué época tan maravillosa del año. ¿Ella lo sabe? —Niego con la cabeza.


  —No, es una sorpresa.


  —Qué maravilloso. Le daré algo de espacio, pero avíseme si ve algo que le llame la atención. También tenemos un joyero que puede ayudarle a diseñar el anillo de sus sueños.


  —Bien, excelente. Gracias. Si tiene un momento de sobra, me gustaría hablar con él, ¿por favor?


  —Veré si está por aquí. —Ella desaparece de la vista.


  Sigo mirando a través de las vitrinas. Ojalá pudiera pedirle su opinión a Sheridan. Ella siempre ha sido mi confidente.


  La extraño.


  No el sexo, no extraño dormir con ella. Extraño su amistad, pero sé que uno viene con el otro y ya no es posible tenerla en mi vida.


  Pero en momentos como este, cuando normalmente ella sería la primera persona a la que llamaría para opinar, su ausencia me rodea.


  Me entristece, si soy honesto.


  Diez años es mucho tiempo.


  —Hola señor. —Un hombre sonríe, aparece detrás del mostrador. Extiende su mano para estrechar la mía—. Soy Cyrus, el diseñador.


  —Hola. —Sonrío.


  —Stephanie me dice que estás buscando un anillo de compromiso.


  —Sí, Tiene que ser un diamante perfecto y extremadamente femenino, nada grueso. No puede ser demasiado grande, ella odia lo llamativo. Tiene que ser sobrio y clásicamente hermoso… como ella.


  —Suena especial. —La sonrisa del hombre se ensancha.


  —Ella lo es. —Sonrío, mi corazón se hincha de orgullo—. Cómo es que me ama, nunca lo sabré.


  ✽✽✽


  
    
  


  Seis horas después, salgo del ascensor en mi piso y veo a los guardaespaldas siempre presentes junto a mi puerta. Pasé otros dos en el piso inferior, y ahora hay alguien con nuestros carros en el estacionamiento del sótano en todo momento.


  —Hola, Spencer —me saludan.


  —¿Cuánto tiempo ha estado ella en casa? —Solo pido para entablar conversación.


  —Salió temprano del trabajo hoy, por lo que ha estado en casa por algunas horas.


  Frunzo el ceño, eso es extraño.


  —Que tengan una buena noche —les digo antes de entrar en mi apartamento.


  La televisión está encendida, las luces apagadas, el apartamento a oscuras. Me invade una sensación de malestar.


  —¿Ángel? —Yo la llamo. Sin respuesta.


  Salgo a la sala de estar y la veo sentada en el suelo, con lágrimas corriendo por su rostro. La sangre se me va a los pies.


  —¿Qué pasa? —Me agacho a su lado y me doy cuenta de que hay cajas de adornos navideños junto a la caja del árbol de Navidad que saqué ayer.


  Pongo a Charlotte en mi regazo y la abrazo con fuerza, escuchando cómo su tranquila tristeza se convierte en fuertes sollozos.


  —¿Nena? —Susurro mientras la mezo.


  Después de un momento, habla en voz baja.


  —Simplemente no creo que pueda hacerlo.


  —¿Qué?


  —¿Podemos irnos a Santorini ahora?


  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —¿Cómo puede ser Navidad sin tu familia? —susurra a través de sus lágrimas—. ¿Podemos simplemente omitirlo este año? Te lo prometo, el año que viene te lo compensaré.


  Me da un vuelco el corazón. No puede soportar la idea de tener una Navidad con su familia sin hablar con ella.


  —¿Qué hiciste hoy? —pregunto, mirando a mi alrededor con impotencia.


  —Compré adornos navideños.


  —¿Quieres poner el árbol?


  —No. —Ella niega con la cabeza.


  La miro por un momento. Recuerdo lo difícil que solía ser para mí esta época del año.


  —¿Quieres que ponga el árbol desnudo? —Bromeo—. Puedes sentarte a tomar una copa de vino mientras disfrutas del espectáculo.


  —No. —Ella se seca los ojos—. Simplemente no quiero celebrar la navidad este año, Spence. Olvidémoslo.


  ¿Ella no quiere celebrar la navidad?


  Permanecemos en silencio, ambos perdidos en nuestros propios pensamientos hasta que no puedo soportar el silencio un momento más.


  —¿Por qué no vas a casa en Nottingham para navidad, nena?


  Ella me mira con el ceño fruncido en cuestión.


  —Ve a casa por navidad y pásalo con tu familia. Te veré después —yo ofrezco.


  —No voy a pasar navidad sin ti —jadea, como sorprendida por la mera sugerencia.


  —No hay otra forma de evitarlo, Charlotte. No me quieren allí y odio verte así. Prefiero pasar la navidad solo que verte herida.


  —Me quedaré contigo, Spencer. ¿No lo ves?


  —¿Mirar qué?


  —Esta es una situación sin salida. No puedo estar sin ti, así que tengo que aprender a vivir sin ellos.


  Se acurruca en mi pecho y me abraza con fuerza mientras llora. Los sollozos fuertes e incontrolables hacen que todo su cuerpo se estremezca.


  Todo lo que puedo hacer es sentarme y abrazarla.


  La habitación se vuelve una neblina roja y sombría cuando siento que la adrenalina comienza a bombear por mis venas.


  —¿Qué puedo hacer? —Yo susurro—. Te prepararé algo para cenar.


  —No tengo hambre, gracias. —Me besa mientras trata de recomponerse—. Me voy a ir a la cama, cariño, ¿está bien?


  —Por supuesto que lo está. —Le aparto el pelo de la frente.


  —Lo siento.


  —No lo hagas. —La beso—. Estaré listo para arroparte en un minuto.


  La ayudo a bajar de mi regazo y la veo subir las escaleras hasta que desaparece de vista.


  Me sirvo un whisky y me lo tomo de un sólo trago. La ira corre por mis venas como la pólvora. Lo único que hizo mal fue enamorarse de mí.


  Dejo el vaso sobre la mesa con mano temblorosa.


  ¿Quiénes diablos se creen que son?


  ✽✽✽
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  Tecleo el código de las puertas de la propiedad y conduzco hasta la casa principal. No debería estar aquí, pero ya no me importa lo que piensen de mí.


  Apenas dormí anoche. Me quedé despierto viendo llorar a mi ángel.


  Ya no puedo hacerlo. No tengo paciencia y no me quedan mierda para dar.


  Estaciono el carro y los guardaespaldas de Harold aparecen de la nada.


  —¿Qué deseas? —uno me pregunta.


  —Quiero ver a Harold —anuncio, a pesar de que es temprano en la mañana. Cuanto antes llegaba, más posibilidades tenía de que estuvieran en casa.


  —Él no está aquí.


  —Entonces esperaré o… encuéntrenlo —le espeto—. Mejor aún, llama a Edward.


  Uno de ellos entra corriendo en la casa y me deja al pie de los escalones del porche. Parece que fue una eternidad cuando estaba al pie de los escalones de Charlotte en esa primera cita, rogándole que me dejara entrar.


  Si tan solo supiera qué clase de cielo me esperaba, me habría quedado esa noche y nos habría ahorrado mucho tiempo a los dos.


  Se abre la puerta principal y aparece el rostro de Harold. Lo miro con furia y subo las escaleras, pasando junto a él para entrar a su casa.


  El guardaespaldas intenta detenerme, pero Harold levanta la mano.


  —Está bien.


  Pronto encuentro a Edward en la sala de estar.


  —Maldito idiota. —Gruño y lo empujo con fuerza en el pecho.


  —¿Qué demonios? —Se tambalea hacia atrás antes de recuperar la compostura y empujarme a cambio.


  —Es suficiente. —Harold gruñe—. ¡Ya estoy harto de ustedes dos!


  —¿Está feliz? —Le grito a Harold.


  —Vete de aquí. —Edward se burla.


  —No me presiones, coño, o te noquearé. Explícame por qué Charlotte, una mujer a la que se supone que ambos deben amar, pasó la noche llorando porque ustedes dos se niegan a verla.


  La cara de Harold se cae.


  —¡Está jodidamente desconsolada! —grito—. ¿Y por qué? ¿Todo porque ninguno de ustedes tiene las agallas suficientes para confiar en mí?


  —No eres bueno para ella. —Edward me mira.


  —Ella no quiere celebrar navidad por su culpa. Llegué a casa del trabajo anoche y la encontré en el suelo llorando por su jodida y egoísta familia.


  Los ojos de Edward caen al suelo.


  —Me importa un carajo si no te caigo bien —grito—. Pero no la castigarás por amarme.


  Estoy tan enojado que mis ojos se llenan de lágrimas inesperadas.


  Edward levanta la barbilla en desafío.


  —Ella necesita volver a casa, este es el lugar al que pertenece.


  Mi temperamento alcanza su punto más alto.


  —Nadie puede amarla más que yo. ¡Nadie! He hecho algunas cosas jodidas en mi vida, lo admito, pero la amo y me casaré con ella, les guste o no. Si siguen así, el daño que le inflijan será demasiado profundo para que puedan repararlo.


  Harold me mira y me vuelvo hacia él.


  —¿Cree que su esposa estaría orgullosa de la forma en que está tratando a su amada hija? —Susurro con desprecio.


  Sus ojos angustiados sostienen los míos.


  —No trataría a un maldito perro de la forma en que la ha tratado. Usted, entre todo este mierdero, debería entender cómo se siente ella. —Me burlo—. Usted se enamoró de alguien del servicio, por el amor de Dios.


  —No te atrevas a meter a mi madre en esto —espeta Edward y me lanza un puñetazo en la mandíbula. Me tambaleo hacia atrás, me recupero rápidamente y luego le doy un puñetazo en la cara tan fuerte como puedo. Nos agarramos el uno al otro convirtiéndolo en un escudo. Se lanzan golpes y la mesa se vuelca en el vestíbulo. Un guardaespaldas llega corriendo desde afuera.


  Luchamos en el suelo hasta que mis bíceps me ponen de pie.


  —¡Sácalo! —Edward grita.


  —¡Arregle esto! —Le grito a Harold con sangre chorreando de mi labio—. ¿Me escucha? Arregle esto.


  Me empujan por la puerta principal y por las escaleras antes de que los guardaespaldas me arrojen a mi carro.


  Estoy tan enojado que ni siquiera puedo ver bien.


  Salgo y arranco a toda velocidad por las puertas, mirando a la propiedad detrás de mí que desaparece rápidamente. Hago una mueca de dolor cuando me toco el ojo, creo que ya está negro.


  ✽✽✽


  
    
  


  Es tarde y solo estoy ordenando por el día. Tuve que comprarme una camisa nueva antes de poder entrar en la oficina. La que estaba usando se rasgó esta mañana en Nottingham. Tampoco tengo idea de cómo voy a explicarle este ojo morado y el labio cortado a Charlotte. Creo que diré que sucedió en el gimnasio mientras boxeaba.


  Mi teléfono suena y el nombre de mi ángel ilumina la pantalla.


  —Hola, mi hermosa chica.


  —Hola —respira, y puedo decir que está sonriendo—. Gracias por ser tan maravilloso.


  Frunzo el ceño, preguntándome qué quiere decir.


  —¿Cómo te sientes? —pregunto. ¿Sabe de mi pequeño ataque psicópata en Nottingham esta mañana?


  Ella exhala pesadamente.


  —Mejor. No lo vas a creer.


  —¿Qué?


  —Mi padre me acaba de llamar.


  Arrugo la frente.


  —¿En serio? —No me atrevo. Mierda—. ¿Qué dijo?


  —Quiere reparar esta brecha entre nosotros. Quiere empezar de nuevo.


  —¿Qué? —Mis cejas se elevan con sorpresa.


  —Nos invitó a cenar con la familia en Londres el sábado por la noche.


  —Eso es increíble.


  —William también regresa a casa, y mi papá quiere cenar con todos sus hijos. Estoy tan emocionada, Spence. Tenía la esperanza de que lo superaría, y ahora lo ha hecho —dice alegremente.


  Soplo aire en mis mejillas. Para ser honesto, lo último que quiero hacer es ir a cenar con esos malditos capullos.


  —¿Está bien, no? —pregunta con obvia esperanza—. Vendrás conmigo y tratarás de llevarte bien con ellos, ¿no es así? Comenzar de nuevo.


  Me rasco la cabeza.


  —Por supuesto. Haré cualquier cosa por ti, lo sabes.


  —No tienes idea del alivio que esto supone para mí. Siento que se me ha quitado un peso de encima y, una vez que te conozcan, sé que te amarán tanto como yo.


  Pongo los ojos en blanco. Si supiera lo que había sucedido esta mañana. De hecho, no me importa. Mientras ella sea feliz, eso es todo lo que importa.


  —Y conocerás a William y su esposa, que han vuelto de Suiza. Oh, esto va a ser fantástico.


  —Está bien, nena —suspiro. Fantástico, otro hermano. Ya lo estoy temiendo—. Suena genial.


  —Te veré pronto, dejo el trabajo ahora. Pondremos el arbolito esta noche.


  Yo sonrío.


  —¿Pensé que no querías celebrar la navidad este año?


  —La navidad ha vuelto oficialmente. Te amo.


  —Qué bueno. —Sonrío mientras toco mi palpitante cuenca del ojo—. Te veré pronto.


  Cuelgo y exhalo profundamente, mirando el teléfono en mi mano. Balanceo mi silla de lado a lado. Quizás mi pequeña visita de esta mañana funcionó, después de todo.


  Interesante. Voy a averiguar exactamente qué está pasando aquí.


  Marco el número de Harold. Responde al primer timbre.


  —Hola, Spencer.


  —¿Cuál es la trampa? —pregunto


  —No hay trampa. Quiero seguir adelante.


  —¿Y Edward?


  —Edward quiere que su hermana sea feliz. Esta cena será un punto de partida.


  Me quedo en silencio en el teléfono.


  —Gracias por venir a verme con tus preocupaciones por Charlotte. Lo aprecio.


  —¿Ella sabe que fui?


  —No, y no quiero que lo haga.


  —Sólo quiero que ella sea feliz.


  —Como nosotros. Charlotte es mi única preocupación. ¿Entonces, te veré el sábado por la noche? —pregunta.


  —Claro, lo veré allí.


  ✽✽✽


  
    
  


  —No menciones nada sobre la pelea que tuvimos. —Charlotte sonríe. Ella sostiene mi mano libre a pesar de que estoy conduciendo, sus ojos están en mí mientras miro la carretera.


  Es sábado por la noche y vamos de camino a encontrarnos con su familia. Charlotte está emocionada. ¿Yo? Estoy haciendo todo lo posible por no poner los ojos en blanco.


  —Sí, entendido.


  —Y pregúntale a William sobre su trabajo como médico. Le encanta hablar de eso. Romperá el hielo.


  —Bueno.


  —Y pregúntale a Edward sobre el trabajo. Trata de entablar una conversación informal con él, a pesar de que al principio es bastante brusco.


  No jodas.


  —¿Crees que me veo bien?


  Ella se arregla el vestido. La miro y luego frunzo el ceño.


  —Estás preciosa.


  —Y sólo…


  —¿Dejarás de decirme qué decir? —Le interrumpo—. Soy perfectamente capaz de mantener una conversación civilizada.


  —Lo sé —ella suspira—. Realmente quiero que esto funcione.


  Se inclina y besa mi mejilla mientras mantengo mis ojos en el camino.


  —Significa mucho para mí que estés dispuesto a perdonar y olvidar.


  Obligo una sonrisa porque es lindo ver lo emocionada que está.


  Honestamente, ya quiero que esta noche se termine.


  Esto es para ella.


  Pronto, llegamos al restaurante y ya veo a cuatro guardaespaldas en la puerta. Estaciono el carro y tomo la mano de Charlotte en la mía, y luego entramos.


  Charlotte los ve rápidamente y los saluda con alegría. Puedo ver a Edward, Harold y otro hombre que supongo que es William… y luego…


  La sangre se me va a los pies.


  —¿Quién es esa mujer en la mesa? —Yo susurro.


  Charlotte sonríe y me arrastra por el restaurante.


  —Esa es Penelope. La esposa de William.


  Siento que el suelo se mueve debajo de mí. No, no puede ser. Oh, Dios mío.


  Soy el hombre que Penelope se folló a espaldas de su marido.
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  Spencer


  
    
  


  Me quedo quieto, mis pies no se mueven.


  El aire sale de mis pulmones.


  William levanta la vista y me ve cuando nos acercamos a la mesa, y su rostro cae rápidamente.


  Él me reconoce.


  —Charlotte —le susurro, deteniéndome de nuevo—. Necesito hablar contigo. Afuera… ahora.


  —Por aquí. —Ella sigue arrastrándome a la mesa.


  —Maldito bastardo. —William grita mientras se pone de pie.


  Los ojos de Penélope se abren con horror.


  —Oh, Dios mío —susurra en el segundo que me ve.


  El rostro de Charlotte se confunde mientras mira entre nosotros.


  —¿William? —pregunta.


  —¿Qué pasa?


  —¡Vete a la mierda afuera, ahora! —William gruñe.


  Mi mandíbula se siente como si estuviera en el suelo. ¿Cuáles son las posibilidades?


  Estoy completamente sin palabras. ¿Qué diablos le digo a esto?


  —¿Se conocen entre sí? —Edward pregunta, confundido por nuestra interacción.


  William me mira como si quisiera matarme.


  —Oh, nos conocemos, muy bien.


  Charlotte nos mira a los dos.


  —No entiendo.


  —La última vez que lo vi, él estaba en mi cama, profundamente dentro de mi esposa. —William se lanza hacia mí, conectando un puño a mi mandíbula que me obliga a volar hacia atrás.


  —¡Oh, Dios mío! —Penelope grita cuando la mesa sale volando.


  Miro para ver que las manos de Charlotte están sobre su boca mientras conecta los puntos.


  Harold se agarra a la mesa para evitar caerse y, por supuesto, Edward estalla como un loco.


  —¿Qué carajo? —Él grita.


  —¡No! —Charlotte llora—. Eso no puede ser cierto.


  Sus ojos angustiados se encuentran con los míos.


  —Lo siento —susurro.


  —¡No! —ella susurra. Su rostro se arruga de dolor cuando se da cuenta de que es verdad.


  —Charlotte —susurro mientras ella comienza a llorar histéricamente—. No sabía que estaba casada. Te lo juro.


  Edward me agarra y me empuja hacia la puerta. Veo que el flash de una cámara golpea mi rostro.


  —¡Eso no es cierto! —grita Penélope—. Sabías exactamente con quién estaba casada y buscabas su dinero. Me persiguió durante meses hasta que me conseguiste.


  —¿Qué? —Grito, maldita mentirosa—. Ni siquiera te conocía como Penélope. Me dijiste que tu nombre era Stephanie—. William me golpea desde el costado de nuevo. Todo el restaurante está mirando, y los guardaespaldas de repente parecen venir corriendo de todas direcciones.


  Edward me arrastra hacia la puerta para alejarme de Charlotte.


  —Charlotte —lloro—. Ella está mintiendo, te lo juro.


  Lucho por liberarme, pero todavía veo a Charlotte llorando histéricamente en los brazos de Harold.


  ¡No!


  ¡Esto no puede estar pasando!


  Más cámaras parpadean en la distancia.


  Agarro el marco de la puerta para tratar de evitar que me arrastren lejos de ella.


  —¡Charlotte! —la llamo de nuevo—. Charlotte, ven aquí. ¡Escúchame!


  Los ojos angustiados de Charlotte sostienen los míos por un segundo antes de que niegue con la cabeza y me dé la espalda.


  Clavo mis talones para tratar de evitar que me arrastren lejos de ella.


  —¡Charlotte!


  —Vete, Spencer —ella grita en el hombro de su padre. Harold envuelve sus brazos alrededor de ella escudándola y protegiéndola de mí.


  Me arrastran afuera y lucho por liberarme. De repente, Charlotte sale apresurada del restaurante, los clics de las cámaras parpadean por todas partes hasta que la ponen en la parte trasera del Bentley.


  —¡Charlotte! —Grito, y el carro se aleja rápidamente.


  Edward se acerca a mí, su mirada fría y llena de odio—. ¿Estás feliz ahora?—


  —Te lo juro, Edward, no lo sabía—. Sus guardaespaldas me sostienen por los brazos.


  Edward me golpea en el estómago y el aire sale de mis pulmones. Me doblo y caigo al suelo sobre el frío y gris pavimento.


  La sangre me llena la boca.


  Escucho pasos, carros y los flashes de más cámaras. Y luego hay una cacofonía de neumáticos de carros gritando en la distancia. Después de un rato, siento que me levantan del suelo. Miro hacia arriba para ver a Anthony y Wyatt.


  Se han quedado conmigo. Los únicos.


  Miro a mi alrededor para ver que todos los demás se han ido—. Ven, vamos a llevarte a casa —Wyatt suspira con tristeza.


  —Charlotte —susurro.


  —Ella se ha ido, compañero —dice Anthony con pesar.


  Tartamudeo en pánico.


  —Nosotros… tenemos que ir a buscarla.


  Wyatt me mira, su rostro está triste y lleno de simpatía.


  —Ella no quiere verte, Spence. Ella me dijo que te mantuviera alejado de ella.


  Hago una mueca y dejo caer la cabeza.


  Esto no puede estar sucediendo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Miro la televisión en la pared del bar en el que estoy.


  Masters y Seb están a mi lado, en silencio. ¿Qué se puede decir?


  Lo he jodido. Lo he jodido completamente.


  —Ella regresará. —Masters sorbe su cerveza.


  —No creo que lo haga —murmura Seb—. ¿Has visto los periódicos hoy? Este escándalo está jodidamente en todas partes.


  —¡No estás ayudando, Seb! —Masters chasquea—. Intenta llamarla de nuevo.


  Le paso mi teléfono. Marca el número de Charlotte y, una vez más, pasa directamente al buzón de voz. Su teléfono ha estado apagado desde la cena de anoche. Ella no ha vuelto a nuestro apartamento. Si intento conducir hasta Nottingham, de todos modos, no me dejarán verla.


  Esperaré aquí en Londres a que vuelva a casa.


  Por favor ven a casa.


  —No entiendo cómo no sabías esto. —Masters frunce el ceño—. ¿Cómo te follas a una mujer casada y nunca averiguas con quién estaba casada?


  —No es algo que quisiera saber, ¿de acuerdo? Mierda. —Seb sonríe y mira hacia la mesa.


  —¿Qué? —digo inexpresivo.


  —Tienes que admitir que es un poco divertido. ¿Cuáles son las posibilidades?


  —No es gracioso, Sebastian, maldito idiota. Lo que será gracioso es cuando reorganice tu fea cara —gruño.


  Masters se ríe.


  —Ahora, eso será divertido. Pagaría mucho dinero por verte hacer eso.


  Llega un mensaje de texto de Bree.


  Spence,


  No puedo localizarla.


  Seguiré intentando.


  Bree


  Arrastro mi mano por mi cara con desesperación.


  —No ve a nadie ni recibe llamadas. Beth me llamó esta mañana y Charlotte ni siquiera la verá. No sé cómo diablos se supone que voy a arreglar esto cuando ella ni siquiera me habla.


  Todos guardamos silencio.


  —Ella vendrá a casa. —Masters suspira—. Ella está en shock.


  —Únete al puto club —se queja Seb—. Yo también estoy en shock.


  Lo miro.


  —Lo juro por Dios, tu cara es tan impactante en este momento que ni siquiera puedo soportarlo.


  Ambos se ríen de mí.


  —¿Pueden ustedes dos joder y dejarme en paz?


  —No —responde Masters sin dudarlo—. Hemos pasado por momentos más difíciles que estos, y siempre nos mantenemos unidos.


  Aprieto el puente de mi nariz. Un recuerdo del rostro de Charlotte cuando se dio cuenta de que me había acostado con Penelope se apodera de mí y me duele el corazón.


  No puedo creer que me acosté con Penelope.


  ¿Qué mierda hice?


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  
    
  


  Treinta y siete horas desde que me abrazó.


  Treinta y siete horas desde que me arrancaron el corazón por completo del pecho.


  Estoy en mi cama, mirando a la pared.


  No puedo beber, no puedo comer, no puedo pensar. Ojalá no pudiera sentir…


  Sigo viendo el rostro de Spencer mientras lo arrastraban lejos de mí, el miedo en sus ojos.


  Sabía… sabía entonces, en ese momento, cuál era nuestro futuro.


  No somos una historia de amor. Somos una tragedia.


  Las lágrimas ruedan por mi rostro. Las lágrimas histéricas han terminado, reemplazadas por entumecimiento, un sentimiento frío y muerto que ahora se apodera de mi corazón.


  Soy un recipiente vacío, roto sin posibilidad de reparación.


  Todo lo que pensé que sabía era mentira. La vida que planeé con él se acabó.


  El amor con él nunca volverá a ser el mismo. El hombre del que me enamoré no existe.


  En su lugar hay un destructor de hogares, un hombre al que desprecio y todo lo que representa.


  Un hombre con una moral diferente a la mía, y uno del que no podría estar enamorada.


  El dolor es profundo, real, y siento que estoy sufriendo la muerte de alguien de nuevo.


  Duele.


  Escucho el claxon de un carro a lo lejos.


  Bip, bip, beeeeeeeeep.


  ¿Qué es eso?


  Bip, bip, beeeeeeeeep.


  Escucho un golpe en la puerta y luego pasos cuando alguien pasa corriendo por mi casa por el camino de grava.


  ¿Qué diablos está pasando ahí fuera?


  Me arrastro hasta la ventana y miro a través de las cortinas transparentes solo para ver el carro de Spencer afuera de las puertas. Él está de pie junto al carro, presionando el claxon a través de su puerta abierta.


  Bip, bip, beeeeeeeeep.


  —¡Charlotte! —Él grita—. Ven aquí.


  Bip, bip.


  —¡CHARLOTTE! —él grita.


  Hago una mueca y siento más lágrimas caer mientras lo miro. Está frenético.


  —Ángel, por favor —suplica—. Te lo prometo, no lo sabía.


  Me tapo los oídos con las manos.


  —Basta —le susurro—. Déjame sola.


  —¿Charlotte? —Me giro y veo a Edward. Choco con su pecho mientras me envuelve en sus brazos seguros—. Está bien, Lottie, se lo van a llevar ahora.


  Aullo contra su pecho; este dolor insoportable.


  Lo peor es que sé que Spencer sufrirá tanto como yo.


  Pero lo hecho, hecho está.


  Él no puede cambiar el pasado, y esto nunca será algo con lo que pueda vivir.


  Se acostó con la esposa de mi hermano. Penelope.


  Saboreo la bilis, lo imagino en la cama de William con la esposa de William, y lloro más y más fuerte hasta que no puedo respirar. No puedo verlo.


  No quiero volver a verlo nunca.


  No hay nada que pueda decir que pueda eliminar lo que ha hecho o el daño que le ha causado a mi amado hermano.


  Una nueva oleada de dolor se filtra a través de otra capa en mi corazón.


  —Spencer —lloro—. Mi amor. ¿Por qué? ¿Por qué hizo esto, Edward, por qué?


  —Tranquila.


  Escucho la bocina del auto de nuevo y Spencer grita mi nombre.


  —¡Charlotte!


  —Haz que se vaya —lloro más fuerte.


  —Se lo están llevando ahora. Mi papá está en la estación de policía sacando una orden de restricción en su contra mientras hablamos. No podrá venir aquí sin ser arrestado.


  La idea de que ya no puede venir aquí legalmente me rompe el corazón aún más y lloro incontrolablemente.


  —Siento haber dejado que esto sucediera —susurra Edward contra mi cabello—. Todo esto es mi culpa.


  —¡Charlotte! —Spencer grita de nuevo y me tapo los oídos con las manos.


  —Haz que se detenga, Edward, haz que se detenga.


  —Charlotte, por favor… te amo —grita Spencer, con la voz quebrada—. Te amo.


  Los guardaespaldas comienzan a gritar y luego hay una conmoción. Sé que Spencer está luchando con ellos para intentar llegar hasta mí.


  Salgo de los brazos de Edward y ruedo formando una bola en mi cama, tapándome los oídos con las manos mientras lloro histéricamente.


  Has.


  Que.


  Este.


  Dolor.


  Se.


  Detenga.


  ✽✽✽


  
    
  


  Spencer


  
    
  


  Miro mi computadora, mirando fotos de mí mismo afuera del restaurante.


  Pero todo lo que veo es la cara herida de Charlotte.


  Todos los tabloides, todas las revistas, todos saben que me acosté con Penelope, la esposa del hermano de Charlotte. Su maldita cuñada.


  Para empeorar las cosas, alguien incluso filmó lo que decía Penelope en el restaurante. Se ha reproducido una y otra vez.


  En todas partes.


  Ni siquiera es cierto.


  ¿Me acosté con ella? Sí.


  ¿Sabía que estaba casada? No.


  No tenía idea de cuál era su verdadero nombre. Me relacioné con ella varias veces y me dijo que estaba divorciada. La vi en un club una noche y volvimos a su casa.


  Lo que pensé que era su casa, de todos modos.


  Luego, un marido enloquecido irrumpió en nosotros a mitad del sexo y el hombre se volvió loco. Recogí mi ropa y corrí. Nunca la volví a ver.


  Todavía recuerdo la devastación en su rostro cuando nos atrapó. Es algo en lo que he pensado a menudo a lo largo de los años.


  Es el tipo de cosas que nunca olvidas.


  No había manera de que hubiera estado allí si hubiera sabido la verdad. No me acostaría conscientemente con una mujer casada a menos que ella tuviera una relación abierta. Sé por lo que pasó Seb. Nunca infligiría ese dolor a otra persona.


  Mi pecho se contrae al recordar a la única persona que importa en esta historia.


  Charlotte. Mi hermosa Charlotte.


  La he perdido.


  Ella no contesta mis llamadas, no abre mis mensajes de texto. Ella no me verá.


  Tiene el corazón roto y ¿quién puede culparla?


  No sé qué hacer, no sé qué decir. ¿Cómo rescato esto?


  Una vocecita desde lo más profundo de mi mente me dice que es imposible.


  Salgo de la historia en mi pantalla y paso mis manos por mi cabello con disgusto.


  Me duele el estómago.


  Este es Dios castigándome. Estoy siendo castigado por ser promiscuo antes de conocerla.


  Mi amor… se fue.


  Escucho que se abre la puerta de mi oficina, miro hacia arriba y veo una cara familiar. Incapaz de evitarlo, lágrimas de alivio llenan mis ojos y me levanto rápidamente.


  —Spence —susurra Sheridan, tomándome en sus brazos.


  Me aferro a ella como si mi vida dependiera de ello. Después de un largo rato, se aparta para mirarme a la cara, sosteniéndolo en sus manos.


  —¿Estás bien, cariño? —pregunta suavemente, sus ojos buscando los míos.


  —No —susurro—. No lo estoy.


  Me toma en sus brazos de nuevo y me abraza con fuerza.


  —Está bien. Estoy aquí ahora, cariño. Te cuidaré. Lo superaremos juntos.


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  
    
  


  Me despierto de mi sueño aturdida y me quedo en la oscuridad.


  Es el día de navidad, el día en que temía pasar sin mi familia. Ese dolor palidece y se vuelve insignificante ahora. Tengo una visión de Spencer despertando solo en su apartamento y mi labio inferior tiembla.


  ¿Él está bien?


  No lloraré hoy. No lloraré hoy, canto en mi cabeza.


  Penelope y William tuvieron una gran discusión y ella dejó la finca anoche.


  Se llevó a Harrison con ella … es navidad.


  Han pasado diez días desde que vi a Spencer. Diez días sin su amor…. Sin sus caricias.


  Siento que una parte de mí ha muerto y estoy tratando de aprender a vivir sin una extremidad.


  Superaré esto, sé que lo haré.


  Necesito hablar con Spencer, pero me siento demasiado débil para hacerlo en este momento. Sé que, si lo veo ahora, de alguna manera me convencería. No tengo fuerzas para decir lo que necesito decir sin llorar y rogarle que vuelva atrás en el tiempo.


  Para ser honesta, no sé si alguna vez lo haré.


  Su amor era perfecto. Fue algo que siento que estaba destinado a experimentar.


  Pero eso fue antes.


  Se suponía que íbamos a partir hacia Santorini en tres días. Tengo una visión de nosotros riendo y conduciendo en motonetas la última vez que estuvimos allí, y cierro los ojos, odiando la forma en que mi pecho se contrae.


  ¿Cómo hacen esto las personas? ¿Cómo se recuperan?


  Siempre he oído hablar de personas que atraviesan una ruptura grave, pero hasta que no te hayan arrancado el corazón y te hayan pisoteado, no tienes idea de la enormidad de esta.


  Es como si el mundo se acabara.


  William me necesita hoy. Va a pasar la navidad sin su hijo.


  Sé que la pelea que tuvieron anoche fue por Spencer. Escuché su nombre gritar mientras se gritaban el uno al otro.


  Creo que ver a Spencer abrió la caja de pandora para William. ¿Cómo sigues adelante cuando has visto a otra persona haciendo el amor con tu esposa? ¿Cuándo esa persona aparece años después como el nuevo novio de tu hermana menor? Tendría que estropear tu mente.


  Sé que la mía está completamente revuelta. El sabor amargo de la traición llena mi boca.


  Tuvo sexo con Penelope… más de una vez.


  Nunca podría volver a mirarlo de la misma manera. Él está manchado para siempre a mis ojos.


  Sigo teniendo una visión de ellos desnudos juntos, una y otra vez, como si lo viera con mis propios ojos.


  Me está enfermando.


  —Charlotte —llama mi padre desde el pasillo de mi casa. Se ha quedado conmigo desde que pasó todo esto. Creo que tiene miedo de dejarme sola. Miedo de qué, no estoy segura.


  —Sí, papá.


  Él aparece a la vista, mirando por la puerta.


  —Feliz navidad, cariño.


  Sonrío y mis ojos se llenan de lágrimas. Él es el único hombre en el que siempre puedo confiar.


  —Feliz navidad, papá.


  ✽✽✽


  
    
  


  —¿Sabes qué? —dice Lara—. Me alegro de que esto haya sucedido. Al menos ahora tenemos pruebas de lo que Edward y tu padre han estado diciendo todo el tiempo.


  —Eso no ayuda, Lara. —Pongo los ojos en blanco.


  Estamos sentados en el porche de mi casa el veintiséis de diciembre.


  Lara y Beth han venido a tratar de animarme… creo que, por insistencia de Edward, aunque Lara no lo está haciendo muy bien. Ayer tuve uno de los peores días de mi vida.


  Navidad sin Spencer.


  —Mierda. ¿Cómo pudiste decir tal cosa? —Beth le grita.


  —Ellos siempre creyeron que algo estaba mal y tenían razón. —Lara se encoge de hombros.


  Beth pone los ojos en blanco.


  —¿Edward te dijo eso mientras le chupabas la polla?


  Yo sonrío.


  —¿Dejarás en paz a Edward? —Lara se queja.


  Beth ahora está bromeando abiertamente con Lara sobre Edward, y Lara está evitando el tema al no responder una pregunta directa. Realmente creo que están follando o han follado en el pasado. Cuál, no estoy segura. Es algo que no me gusta imaginar.


  —¿Dejarás de hacer que Spencer sea el villano malvado en esta historia, porque no lo es? —Beth refunfuña enojada—. Es la puta de Penelope y su vagina floja lo que ha causado todo este dolor. Spencer no estaba casado. Spencer no tenía novia. ¿A quién le importa a quién se follaba antes de conocerte?


  —Cuando fue la esposa de mi hermano, en realidad sí, Beth —le respondo.


  Me pone los ojos en blanco y elige no responder.


  —Todo el mundo lo sabrá. Por el resto de mi vida, todos sabrán que se folló a la esposa de mi hermano. Ha estado en todos los tabloides durante una semana. —Mis ojos se llenan de lágrimas—. No puedo estar con alguien que ha hecho eso, no importa cuánto lo ame. No puedo superarlo.


  —Entonces ve a hablar con él y termina con él como un verdadero adulto.


  La culpa me llena.


  —¿Por qué te escondes de él?


  —Porque si lo veo, me convencerá.


  —¡Porque sabes que tiene razón! —Beth grita.


  —Oh, cállate, Beth. —Lara suspira—. Ella no puede estar con él después de esto. Ella será el hazmerreír de la sociedad.


  Beth nos frunce el ceño a las dos y se pone de pie, indignada.


  —Lara, de ti esperaría que te inclines ante la sociedad y les chupes las bolas. Pero tú…—me señala—, estás siendo jodidamente ridícula. Spencer es un hombre maravilloso, y no me importa lo que haya hecho antes de conocerte porque veo lo feliz que te hacía. Si él la follara ahora sería diferente. Pero no lo hizo, fue hace años. Despierta, abre los ojos, so tonta.


  La miro a través de las lágrimas.


  Ella me señala.


  —Lo vas a perder, y dentro de diez años, cuando Penélope esté divorciada de William, y Spencer esté felizmente casado con otra persona, te arrepentirás por tirar lo mejor que te haya pasado.


  Ambas la miramos fijamente y el miedo me recorre. Lo que acaba de decir es una posibilidad real.


  —Ahora, me voy a la cama, porque ustedes dos y esta mierda de vergüenza de la sociedad me están cabreando. —Antes de irse, Beth se vuelve hacia mí—. ¿Pensé que querías casarte por amor, Lottie?


  —Lo hago.


  —No estás actuando como si lo amaras. Estás actuando como una niña egoísta…


  —Jódete, Beth. Ella no lo es, está siendo inteligente, por una vez— interrumpe Lara.


  —Imagínate cómo se siente él ahora mismo. —Las lágrimas ruedan por mis mejillas.


  —¿Sabes qué? Desearía que Spencer Jones se hubiera enamorado de mí porque no hay forma de que estuviera sentada aquí en esta maldita prisión contigo.


  Yo la miro.


  —Tu padre no habló contigo durante ocho semanas porque no se salió con la suya, Charlotte. —Ella lanza sus manos al aire—. ¿Qué te dice eso sobre esta jodida situación? ¿Cómo no puedes verlo?


  —Basta, la estás alterando —la reprende Lara.


  —¿Dónde estaba Spencer? —Beth grita—. ¿Dónde estaba Spencer cuando lo necesitabas?


  Dejo caer mi cabeza en mis manos mientras mis emociones hierven.


  —Así es, Lottie, Spencer estaba a tu lado todo el maldito tiempo. Ni una sola vez has dudado de su amor por ti.


  Wyatt da la vuelta a la esquina después de escuchar nuestros gritos.


  —¿Qué está pasando aquí? —pregunta.


  —Nada. —Beth suspira disgustada—. Me voy a la cama. Estas dos y su falta de prioridades me están enfermando.


  La puerta se cierra de golpe detrás de ella cuando desaparece.


  Wyatt frunce el ceño y sus ojos se dirigen hacia mí en forma interrogante.


  —Tú también vete a la cama, Lara. Estaré allí en un minuto —suspiro. Ella besa mi mejilla y entra a la casa.


  —¿Estás bien? —Wyatt pregunta suavemente.


  —Ya casi no sé —le susurro.


  Se sienta en el escalón a mis pies, y ambos miramos hacia la propiedad y hacia la oscuridad de la noche. No dice nada y no intenta convencerme de su forma de pensar.


  Él simplemente se queda, y en este momento, eso es todo lo que necesito.


  ✽✽✽


  
    
  


  Spencer


  
    
  


  ¡Pum, pum, pum, pum!


  ¿Qué demonios?


  Son dos días después de navidad, y después de posiblemente la navidad más deprimente que he tenido, estoy empacando para Santorini.


  Ella vendrá.


  Sé que lo hará. Nuestro amor era demasiado fuerte. No lo olvidará, pase lo que pase.


  Ella vendrá.


  Tengo que creerlo. Tengo que creer que podrá superar esto porque la realidad es que, si no lo hace, será más de lo que puedo soportar.


  ¡Pum, pum, pum, pum!


  Abro la puerta a toda prisa.


  —¿Dónde está ella? —Edward gruñe, mirando más allá de mí y hacia la habitación.


  —¿Qué? —Arrugo la frente. Él y Harold pasan a mi lado y entran en mi apartamento—. Por favor, pasen.


  Pendejos.


  —¿Dónde está ella?


  —¿De qué estás hablando?


  —No actúes como tonto, sabes exactamente dónde está.


  —No la he visto desde el restaurante, lo sabes.


  Harold se pellizca el puente de la nariz.


  —Ella podría estar en cualquier lugar. Ella se ha despedido. —Se deja caer sobre el sofá.


  —¿Sus guardaespaldas no están con ella? —pregunto confundido.


  —Ella está… Charlotte está completamente sola —tartamudea Harold en pánico—. Ella se escapó en medio de la noche.


  —Todo esto es mi culpa. —Edward gime—. ¿Por qué yo…?


  —¿Qué? —Arrugo la frente—. ¿Qué pasó?


  Sacude la cabeza y se deja caer junto a su padre en el sofá.


  —Nos peleamos.


  —¿Peleaste con ella? —Chasqueo—. Ella está lo suficientemente herida, ¿por qué diablos pelearías con ella?


  —No lo sé. Estaba enojado con Penelope por irse y yo… —Él niega con la cabeza como para sí mismo.


  —¿Qué dijo ella? —Empiezo a asustarme.


  —Dejó una nota diciendo que volvería pronto —me dice Harold en voz baja.


  —¿Qué nota?


  Busca en el bolsillo de su traje y saca un trozo de papel y me lo entrega.


  Papá,


  Estoy confundida. Y necesito tiempo sola para pensar.


  Voy a hacer un viaje PPP. No te preocupes, estoy segura.


  Te veo en dos semanas.


  Te amo,


  Charlotte.


  Mi corazón se llena de esperanza y orgullo. Esa es mi chica.
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  Spencer


  
    
  


  Si se ha ido para un viaje PPP en su forma más verdadera, creo que se habrá ido a Maui y se quedará en el Four Seasons. Si se fue en medio de la noche, ni siquiera estará allí todavía.


  Ella está en mi lugar especial.


  Quiero que tenga tiempo para pensar. Quiero que ella pueda tomar esta decisión por sí misma. Pero entonces… miro la preocupación en el rostro de Harold y no puedo hacerle eso.


  —Solo un minuto. —Camino a la cocina, tomo mi teléfono y busco en Google el hotel. Cuando aparece, marco el número.


  —Aloha, Four Seasons —responde la recepcionista.


  —¿Hola, puedes comunicarme con Maxine, por favor? —pregunto—. Dile que es Spencer Jones.


  —Por supuesto señor .


  Espero en la línea hasta que el teléfono se conecta a otra línea.


  —Hola, Spencer. —Maxine se ríe emocionada—. Ha sido un largo tiempo.


  —Lo ha hecho, y me espera un viaje muy pronto. —Miro a los dos hombres frente a mí—. Tengo una amiga que llega allí esta noche. ¿Puede comprobar si ya ha llegado por mí, por favor?


  —Claro que sí. ¿Cuál es su nombre?


  ¿Qué habría usado ella? Pienso por un momento mientras Harold y Edward miran.


  —Lottie Preston.


  —Solo un minuto. —La escucho marcar las teclas de su computadora—. Ah, sí. No llegará hasta más tarde esta noche. ¿Puedo dejarle un mensaje?


  —No gracias. Volveré a llamar más tarde —digo antes de colgar.


  —Sé a dónde va. —Me vuelvo hacia ellos.


  Ambos colocan sus manos sobre sus pechos con alivio.


  —Gracias a Dios, ¿a dónde?


  Los miro por un momento. Este es mi único apalancamiento y necesito usarlo.


  —Quiero hablar con William —digo con firmeza.


  —Mierda — gruñe Edward—. Él no quiere hablar contigo.


  —Está bien. Entonces salgan.


  La cara de Harold se cae.


  —Por favor, Spencer, dinos dónde está. Ella está en peligro.


  —Le diré a William dónde está.


  —¿Por qué querrías hablar con él? —Edward espeta—. ¿No le has hecho suficiente ya?


  —Necesito disculparme. —Hago una pausa—. No tenía idea de que ella estaba casada.


  —Maldita mierda. Nos lo contó todo.


  Alzo una ceja.


  —Y crees cualquier cosa que salga de la boca de esa perra mentirosa, ¿verdad? La conocí como Stephanie y se pone peor. De hecho, se ha puesto en contacto conmigo varias veces durante los últimos años y me ha suplicado volver a verme.


  La cara de Harold se cae.


  —Cada vez que está en Londres, intenta verme. Te lo digo, ella se está follando con otros chicos todo el tiempo.


  —Lo sabía. —Edward entrecierra los ojos—. Necesito pruebas.


  Harold frunce el ceño mientras me mira.


  —¿Alguna vez has…?


  —Joder, no. —Me estremezco—. Me mortifica que me haya puesto en la posición que hizo esa noche.


  Dejo caer la cabeza avergonzado.


  —No estoy orgulloso de eso, te lo digo —exhalo pesadamente—. La expresión del rostro de William me perseguirá para siempre.


  Edward me mira.


  —Amo a Charlotte. Nunca la habría perseguido si hubiera sabido que conocía a Stephanie.


  —Penelope. —Harold me mira—. Dios, ni siquiera sabes su maldito nombre.


  —Eso es correcto, no lo hago. Ahora está diciendo todas estas mentiras para protegerse a expensas del corazón de Charlotte —Suspiro tristemente—. Ella me revuelve el estómago. Charlotte no merece que la lastimen así. No puedo soportarlo.


  —Es tu palabra contra la de ella —dice Edward—. Dame evidencia. Necesito pruebas concretas de que ha acudido a ti. Si puedo demostrar que ella todavía está durmiendo con otros, él puede divorciarse de ella y obtener la custodia de Harrison.


  —No tengo ninguna. ¿Quizás mis registros telefónicos puedan mostrar las veces que me contactó? — Yo ofrezco—. No lo sé.


  Sostengo la mirada de Edward.


  —Tráeme a William y te diré dónde está Charlotte.


  —¿Por qué deberíamos? —Harold chasquea.


  —Porque ambos necesitan darse cuenta de la verdad. Yo era un mujeriego. Demonios, he jodido durante años, soy el primero en admitirlo. Pero tan pronto como conocí a Charlotte me detuve inmediatamente. No quiero a nadie más. No tengo secretos y Charlotte lo sabe todo sobre mí. No le he mentido ni una vez, y si hubiera sabido de Stephanie, se lo habría contado. ¿De verdad crees que me gustaría que ella pasara por esto? Por el amor de Dios, ni siquiera hablo con mi propio puto padre porque es un capullo adúltero.


  Ambos me miran mientras escuchan.


  —Nunca había tenido una relación antes de Charlotte por esta razón exacta. No podría ser un mentiroso de dos caras. No es quien soy.


  Edward pone los ojos en blanco.


  —¿Sabes qué jodidamente me cabrea más de esto? —Yo digo.


  —¿Qué? —Harold suspira.


  —Si me hubieras dado la hora del día cuando nos conocimos en lugar de tratarme como la sucia Stephanie o como sea su maldito nombre, habrías visto la verdad. Habrías sabido lo que siento por Charlotte.


  Harold levanta la barbilla.


  —No he hecho nada malo. —Levanto las manos frente a mí—. Te lo prometo, y sabes que no lo he hecho. Probablemente tengas gente mirándome, esperando atraparme.


  Edward rueda los labios y sé que tengo razón.


  —Mi pobre Charlotte está sola en el otro lado del mundo con el corazón roto, y ustedes dos no la han apoyado en absoluto. Están todos tan envenenados por esa perra que, en su lugar, han desquitado sus pecados conmigo. Pero es Charlotte quien se ha llevado la peor parte de esto.


  —Qué desastre. —Harold exhala profundamente—. Por favor, Spencer, dinos dónde está.


  —No hasta que me traigas a William. —Los miro y abro la puerta de mi casa—. Ahora, por favor váyanse.


  —¿Nos estás echando? —Edward jadea.


  —Sí, te voy a echar. Me has ocultado a Charlotte cuando he querido intentar explicarlo. Estoy harto de tus jueguitos de poder.


  Harold niega con la cabeza mientras camina hacia la puerta.


  —William estará aquí pronto.


  —Bueno.


  Los ojos de Edward sostienen los míos, y por primera vez veo empatía en ellos.


  —Ella no podrá tomarte de regreso después de esto. No tienes idea de cuánto odia a Penelope.


  Aprieto la mandíbula y asiento con la cabeza. Ese es mi mayor miedo.


  —Lo sé —suspiro tristemente—. Entiendo porque. No estoy seguro de poder hacerlo si fuera ella.


  Con una última mirada, ambos se vuelven y se van. Una ola de nueva tristeza me abruma. Esa interacción con ellos parecía tan definitiva, y se sentía como si ellos también lo supieran… como si nunca los volviera a ver.


  Quizás yo no lo haga.


  ✽✽✽


  
    
  


  Está anocheciendo cuando escucho un golpe en mi puerta. Cierro los ojos con pesar. William.


  Nunca olvidaré la expresión de su rostro esa noche, la pura devastación. Me sentí mal por eso durante semanas, y lo que lo empeoró fue que ella seguía llamándome, con ganas de encontrarnos. Ella no tenía absolutamente ningún remordimiento.


  Me pongo en sus zapatos ahora e imagino cómo se sentiría si entrara y viera a otro hombre teniendo sexo con Charlotte.


  No podría soportarlo, me volvería loco.


  Abro la puerta y su rostro aparece a la vista. Es alto y guapo, similar a Edward pero más suave y más refinado. No recuerdo mucho de esa noche, pero recuerdo su rostro. ¿Cómo podría olvidarlo?


  —Spencer —dice rotundamente.


  Él tampoco quiere estar aquí, es obvio.


  —Hola. —Extiendo mi mano—. Por favor entra.


  Pasa a mi lado y entra en el apartamento.


  —¿Quieres un trago o algo? —pregunto—. ¿Qué te gustaría?


  —Lo que tu elijas. — Él se encoge de hombros.


  Aspiro profundamente mientras sirvo dos vasos de whisky. Le entrego uno.


  Toma un sorbo.


  —Entonces, te follaste a mi esposa —dice con calma.


  —Sí. —Asiento con la cabeza.


  Sus ojos fríos sostienen los míos.


  —¿Eso es, eso es todo lo que puedes decir?


  —Nada de lo que pueda decir lo compensaría.


  Inhala bruscamente y camina hacia las ventanas para contemplar la ciudad, sumido en sus pensamientos.


  No tengo idea de qué decir, así que me quedo en silencio.


  —¿Cuantas veces? —pregunta dándome la espalda.


  —Tres ocasiones.


  Se vuelve para mirarme y sé cuál es la verdadera pregunta que quiere que se responda.


  —Muchas veces en esas tres ocasiones —lo admito con vergüenza.


  Se vuelve para mirar por la ventana.


  —¿Puedo preguntarte algo? —digo—. ¿Por qué no la dejaste?


  —Hubiera sido más fácil.


  —¿Por qué te quedaste?


  —Tengo un hijo. —Vacía su vaso—. No quiero alejarlo de su madre, pero tampoco quiero dejarlo con ella.


  Se acerca y vuelve a llenar su vaso.


  —La única forma en que puedo asegurar su futuro es permanecer con ella hasta que Harrison sea mayor.


  Frunzo el ceño mientras lo miro. Parece extrañamente separado de todo esto.


  —¿La amas?


  —La amaba.


  —¿Ya no?


  —El amor y yo no se mezclan, señor Jones. —Me mira—. Aprendí esa lección de la manera más difícil.


  —¿Ella sabe esto, sabe que no la amas?


  —Sí.


  —¿Entonces, por qué se queda ella? —Arrugo la frente—. Estoy confundido.


  Entrecierra los ojos como si le doliera decirlo en voz alta.


  —Creo que ambos sabemos por qué se queda.


  El dinero.


  Dejo caer la cabeza mientras la decepción me llena, por lo que le he causado.


  —Lo siento. Sé que no me crees cuando te digo esto, pero pensé que estaba divorciada, y la conocía como Stephanie. Cuando conocí a Charlotte, no tenía ni idea de que ella era tu esposa… o que tú eras el hermano de Charlotte. —Sonríe mientras mira por la ventana.


  —¿Por qué sonríes? —Arrugo la frente.


  —Siempre te culpé por nuestra destrucción, me culpé a mí mismo, culpé a todos menos a ella cuando, en el fondo, sabía la verdad. Hace un mes, otro médico del hospital con el que trabajo me dijo que conoció a una mujer llamada Stephanie en el sitio de citas de Ashley Maddison… el de las personas casadas para tener aventuras secretas. Llevaban un tiempo durmiendo juntos. —Frunce el ceño ligeramente—. Tuve un sexto sentido que se me prendió y pedí ver una foto de ella.


  Cierro mis ojos. Mierda.


  —Puedes imaginar mi sorpresa cuando veo una imagen de mi propia esposa, toda hecha un desastre y simplemente follada, dormida en su cama. Ella no tenía idea de que la imagen fue tomada.


  —Mierda. —Echo la cabeza hacia atrás y apuro mi vaso. Esto es increíble.


  —Tengo abogados ajustando los acuerdos prenupciales mientras hablamos. Ella no sabe que yo sé acerca de mi colega. Ni siquiera sabe que ella es mi esposa. Cada vez que discutimos, ella amenaza con llevarse a Harrison. No puedo arriesgarme a eso. —Da un sorbo a su bebida—. Tengo que esperar hasta que todos los nudos estén atados.


  —¿Y cuándo será eso?


  —Ahí es donde necesito tu ayuda.


  —¿Qué? —pregunto.


  —Puedes testificar. —Se vuelve hacia mí.


  —¿Qué quieres decir? —Arrugo la frente.


  —Puedes testificar por mí en un tribunal de justicia que te acostaste con ella mientras estaba casada conmigo.


  —Dios, no puedes pedirme que haga eso. Mataría a Charlotte —susurro—. La prensa sensacionalista iría a toda marcha.


  —Ya lo están haciendo, y necesito pruebas de que Penélope es una adúltera o mi acuerdo prenupcial será nulo.


  —¿Qué quieres decir?


  Él sonríe.


  —Estaba tan estúpidamente enamorado de esta mujer que renuncié al acuerdo prenupcial. —Cierro mis ojos.


  —La única estipulación que me anula darle la mitad de mi patrimonio es su infidelidad.


  Yo lo miro.


  —No me apetece darle dos mil millones de dólares, Spencer. —Él sonríe como si le divirtiera—. No es como si ella se lo mereciera.


  Aprieto el puente de mi nariz.


  —Maldita sea. —Pienso por un momento—. ¿Tu familia sabe algo de esto?


  —Sí. —Él pone los ojos en blanco—. Pero Edward tiene su propia agenda. A él no le importan un carajo mis sentimientos. Cuando se acostó contigo por primera vez, pensé que era cosa de una sola vez. Me culpé por ser un adicto al trabajo y dejarla sola todo el tiempo. Fuimos a terapia matrimonial y lo intenté… por el bien de mi hijo. Pero Edward no se rendía. Él estaba seguro de que ella se quedaría conmigo por el dinero y se volvió desagradable y abusivo con ella. Causó una gran ruptura entre él y yo. Si quería intentar reparar mi matrimonio, no era asunto suyo.


  Yo exhalo. Sé lo jodido que puede ser Edward.


  —La odiaba tanto y le resultaba insoportable estar cerca de mi familia. Ella y yo pelearíamos por eso, y empeoró mucho las cosas. Así que, al final, me mantuve alejado. Nos mudamos a Suiza para intentar empezar de nuevo.


  —Lo siento —suspiro.


  —Yo también. —Sus ojos se encuentran con los míos.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Divorciarme de ella. Ahora… ¿dónde está Charlotte? —pregunta.


  —Te lo diré con una condición.


  —¿Cuál es esa?


  —Tienes que ir con ella tú mismo.


  —¿Por qué? —Él frunce el ceño.


  —Porque ella te necesita, y solo a ti. —Me mira fijamente.


  —Ella me dijo que era la más cercana a ti.


  —No he estado con ella últimamente. —Sus ojos caen al suelo.


  —Tenías tus asuntos de qué ocuparte, ella lo sabe.


  —Está bien. Iré —dice después de pensárselo por un momento.


  —Gracias. —Obligo una sonrisa—. Ella está en el Four Seasons en Maui.


  —Si sabes dónde está, ¿por qué no fuiste a verla tú mismo?


  —Porque fue su decisión irse. —Hago una pausa por un momento—. Ella necesita volver a mí por su propia voluntad. Nunca la obligaría a hacer algo que no quiere. La amo demasiado para intentar controlarla. Ella ya ha sido suficientemente controlada en su vida.


  Exhala pesadamente.


  —Sabes, en diferentes circunstancias, probablemente pensaría que no eres un mal tipo. —Niega con la cabeza—. Esto está jodido.


  —Lo sé. —Sonrío.


  Se vuelve hacia mí.


  —¿Entonces, me ayudarás?


  —Perderé a Charlotte si lo hago. Ella no se repondría de ese tipo de publicidad.


  Me mira fijamente.


  —Odio decirte esto, Spencer, pero ya la has perdido. Ella se ha ido, hombre.


  Dejo caer la cabeza y miro al suelo… ¿y si él tiene razón?


  —Lo siento, de verdad lo hago. —Él suspira—. Pero no puedo seguir casado con esta mujer y no puedo perder a mi hijo.


  Sus ojos buscan los míos.


  —Di que me ayudarás.


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  
    
  


  El águila se cierne sobre el agua mirando a su presa. ¿Cómo debe ser, ser un pájaro? No tener responsabilidades, no tener expectativas.


  Sin desamor.


  Estoy en la tumbona debajo de la gran sombrilla, mirando el océano. Son casi las cuatro de la tarde y el sol todavía está caliente en mi piel. Tengo un cóctel a mi lado y acabo de nadar. Maui es hermoso, el lugar perfecto para escapar.


  Si tan solo él estuviera aquí conmigo.


  Cierro los ojos, para, deja de pensar en él. Se acabó.


  Han sido unos días muy largos. Compré mi boleto con efectivo en el aeropuerto de Heathrow para que no pudieran rastrearme. Tenía mucho tiempo y, estúpidamente, compré todas las revistas, sólo para ver lo que decían sobre nosotros. No sé por qué, pero necesitaba saberlo.


  No debería haberlo hecho. Debería haber escuchado a Spencer y permanecer alejada. Como resultado, lloré en silencio durante la mayor parte del viaje, de Londres a Los Ángeles con una espera de cuatro horas para un vuelo de conexión a Maui. Titular tras titular sobre Spencer durmiendo mientras la familia Prescott me agredía. Imágenes de él han aparecido con todas las mujeres de la Tierra, y sé que son imágenes antiguas, pero se suma al insulto.


  Las imágenes del horrible momento también se han reproducido en TMZ. Fue subido por una persona que estaba comiendo en el restaurante en ese momento. La ira de William, mi horror y luego mis lágrimas histéricas cuando Edward se volvió loco…


  Nunca me había sentido más avergonzada.


  Un sentimiento de arrepentimiento se hunde profundamente en mi estómago. La decepción y la tristeza se convirtieron en una sola bola de plomo. Me dejé enamorar de él. Sabía que se había ganado su reputación y no me importaba. Salté de cabeza, ignorando todas las advertencias que me dieron. Nunca pensé que su pasado pudiera lastimarme de la forma en que lo ha hecho. Nunca en un millón de años vi venir esto.


  Mi novio se acostó con la esposa de mi hermano… no hay más titulares que ese.


  Aún lo extraño. Lo extraño tanto, físicamente me duele el pecho. ¿Cómo se supone que voy a vivir sin su amor?


  Pero cada vez que tengo una visión de mi hermoso Spencer, lo veo con ella. Es todo lo que puedo ver. Una nube negra se cierne sobre él. Es como si mi recuerdo de él ya no fuera solo él. Está entrelazada como una enredadera venenosa que estrangula la vida de nuestro amor. He revivido cada momento repugnante que pasó con ella, una y otra vez en mi mente. Tengo visiones, visiones vibrantes de él desnud… con ella.


  Duro … por ella.


  ¿Se la folló como me folla a mí? ¿En qué posiciones lo hicieron? Penelope es hermosa y tiene un cuerpo increíble. Es un cuerpo que estoy segura de que le complació inmensamente.


  ¿Cuántas veces se corrió?


  Oh, Dios…


  Parpadeo, sabiendo que no hay cura para este desamor. No puedo entenderlo. Nunca conseguiré entenderlo.


  Spencer Jones está contaminado para siempre a mis ojos, nunca volveré a mirarlo de la misma manera.


  Y duele… tanto, que es insoportable.


  Mi teléfono suena a mi lado y miro hacia la mesa.


  Un número desconocido está llamando.


  Es él.


  Bloqueé el número de Spencer esa primera noche cuando me llamaba sin parar. Pero todos los días me envía un mensaje desde un nuevo número de teléfono. No sé si está comprando teléfonos nuevos todos los días o usando todos los teléfonos de sus amigos.


  De cualquier manera, sus mensajes de texto duelen.


  Bebo mi cóctel y miro hacia el agua, justo a tiempo para ver al águila moverse y descender en picada. Vuelve a aparecer unos segundos después con un pez grande en el pico.


  Éxito, sonrío con tristeza. Al menos alguien por aquí está consiguiendo lo que quiere. Exhalo profundamente y abro el mensaje que me espera.


  Sueño atrápame cuando caiga.


  Lágrimas se forman en mis ojos.


  Las palabras son tan adecuadas ahora.


  Desearía poder responderle un mensaje de texto, pero estoy enojada. Estoy enojada con él, enojada conmigo mismo por no ser capaz de superar esto… me siento tan defraudada.


  Él se ha caído y no puedo atraparlo.


  ¿Cómo se atreve a pedir que lo haga?


  Frunzo el ceño y miro hacia el mar, y llega un segundo mensaje de texto. Maldita sea, olvidé bloquear el número de inmediato como lo hago normalmente. Hago clic para abrirlo.


  No me dejes.


  Dijiste que me amabas.


  Golpeo el bloquear llamada y apuro mi bebida.


  —Te amaba, Spencer —le susurro con enojo—. Pero eso fue entonces y esto es ahora.


  Esto no se va a detener. Estos textos me están volviendo loca y no son buenos para mí en este momento.


  Saco la tarjeta SIM de mi teléfono y la pongo en el vaso de agua helada que está a mi lado. La veo flotar de lado a lado antes de hundirse hasta el fondo.


  Él puede irse al infierno.


  He terminado.


  ✽✽✽


  
    
  


  La luz de las velas parpadea en mi cara y me siento en la cálida brisa del océano. Estoy sola en una mesa para dos afuera en la terraza del restaurante. Mi cena estuvo hermosa y acabo de pedir mi tercera margarita. En circunstancias normales, esta sería la noche perfecta.


  Llevo dos días en Maui y estoy de acuerdo, es el destino perfecto para un viaje PPP.


  —¿Te importa si me siento? —pregunta una voz familiar.


  Miro hacia arriba con sorpresa por ver a William.


  —¿Qué? ¿Dónde… cómo supiste…?


  Saca el asiento y se sienta.


  —Un pajarito me dijo dónde encontrarte.


  —¿Cómo lo hizo…? —Se me cae la cara—. La carta.


  Miro a mi alrededor en pánico.


  —Estoy solo, no te preocupes. —Sonríe suavemente—. Sin embargo, realmente necesitas mejorar tus habilidades para esconderte.


  Toma mi mano sobre la mesa.


  —Sugiero Suiza si no quieres que te encuentren.


  Me inclino, beso su mejilla y sonrío.


  —Lamento todo esto.


  —No lo hagas. — Aprieta mi mano.


  —¿Qué estamos bebiendo? —Se acerca el mesero. William mira mi vaso.


  —Margaritas. —Sonrío.


  —Dos margaritas, por favor —le dice al mesero—. Sí, señor.


  —¿Quién te envió? —pregunto.


  —Spencer.


  —¿Él está bien? —La mera mención de su nombre me hace llorar.


  Se encoge de hombros y mira al océano.


  —Realmente no me importa cómo está, para ser honesto.


  Asiento con la cabeza y rápidamente recuerdo con quién estoy hablando.


  —¿Tú estás bien? —me pregunta.


  Niego con la cabeza.


  —No, pero lo estaré. —Tengo un nudo en la garganta—. Pero necesito algo de tiempo.


  Él asiente con la cabeza mientras me mira, llega su bebida, la toma y la levanta.


  —Miserable en Maui. —Él sonríe como un brindis.


  —¿No es esa la verdad? —Tomo un sorbo—. Quiero decir, quería pasar un tiempo contigo, pero este tipo de vínculo es un poco extremo.


  Él se ríe y mis ojos permanecen en su rostro. El viento sopla y el sonido de las suaves olas rompiendo la orilla resuena en la distancia.


  —¿Qué? —pregunta.


  —Pareces diferente. —Arrugo la frente.


  —¿Cómo es eso?


  —No lo sé, simplemente te ves diferente.


  —Me estoy divorciando de Penelope.


  —¿Lo harás? —pregunto con esperanza, y luego mi cara se cae cuando la realidad vuelve a entrar en el por qué—. ¿Es esto por Spencer? ¿Al verlo te abrió la caja de pandora?


  Mira hacia el mar mientras piensa.


  —No, siempre íbamos a terminar. —Da un sorbo a su bebida—. Me tomó algún tiempo prepararme para marcharme. Aunque todo esto ha obligado a mi mano. Cuando te casas, simplemente asumes…


  Se encoge de hombros.


  —Asumes que todo va a salir bien, ¿sabes?


  Asiento con la cabeza mientras escucho.


  —Descubrir que la persona de la que te enamoraste no te ama… es algo difícil de asimilar.


  Sus palabras llegan un poco demasiado cerca de casa, y mis ojos se ponen vidriosos.


  —Nunca aspiré a ser divorciado. —Él frunce el ceño—. Ella ha estado saliendo con otra persona.


  —¿Qué?


  —La pillé de nuevo recientemente. Ella no sabe que yo sé.


  Lo miro fijamente, mi corazón se llena de tristeza.


  —Dios, Will.


  Se encoge de hombros.


  —Le pedí a Spencer que testificara que se acostó con ella mientras ella estaba casada conmigo.


  —¿Qué? —Arrugo la frente—. ¿Qué dijo?


  —Dijo que ya no quería arrastrarte por el barro y que su única preocupación eres tú.


  Me da un vuelco el corazón. Mi bienestar ha sido su única preocupación.


  Nos sentamos en silencio por un rato mientras ambos miramos hacia el mar, perdidos en nuestros propios pensamientos tristes.


  —¿Vas a regresar con él? —eventualmente pregunta.


  Subo los pies a la silla y los meto debajo de mí.


  —Desearía que fuera así de fácil.


  —¿Qué quieres decir? —Él levanta una ceja.


  Paso mi dedo por el borde de la mesa mientras trato de juntar mis pensamientos confusos.


  —Cada vez que pienso en él, veo a Penelope. Él sabía que ella estaba casada, seguramente.


  Aprieta la mandíbula.


  —No creo que lo hiciera, para ser honesto.


  —Nos ha engañado a los dos, William. ¿Has visto los tabloides? Somos un hazmerreír —susurro—. ¿Cómo se supone que voy a perdonarlo por eso?


  Limpio una lágrima perdida y sonrío con tristeza.


  —No estoy seguro de que me guste esta cosa de las relaciones.


  —Es una mierda que apesta.


  Me río ante la ironía de nuestra situación.


  —¿Alguna vez imaginaste estar sentado aquí en Maui y tener esta conversación?


  El niega con la cabeza.


  —No puedo decir que lo hice.


  Me río, a pesar de mis lágrimas, y luego se rompe una especie de banda de cordura y nos miramos y ambos se echaron a reír.


  William se tapa los ojos con las manos.


  —Esta es la situación más jodidamente ridícula de la que he oído hablar.


  —Lo sé. —Me río más fuerte.


  —Pobre Edward. —Él se ríe.


  De repente nos ponemos serios al pensar en la angustia que nuestro hermano estará pasando por esto. Tendrá una connotación por la desgracia de todo.


  —Él sabía que la angustia era inminente para mí —digo.


  —Sé que lo hizo —suspira tristemente—. Él estaba tratando de protegernos a los dos a su manera jodida.


  —Quizás deberíamos haber escuchado cuando tuvimos la oportunidad. —Una vez más, guardamos silencio.


  —Bueno, Charlotte —dice con renovado propósito—. Sólo hay una cosa que hacer en esta situación.


  —Por favor. —Sonrío —. Dime qué es, porque no tengo ni idea.


  —Beber todo el alcohol de la isla.


  Él levanta su copa y yo sonrío mientras levanto la mía para encontrarme con la suya.


  —Suena como un plan.


  —Arriba, abajo, al centro…


  ✽✽✽


  
    
  


  El sol de la tarde brilla a través de mis cortinas transparentes. Estoy en un sueño aturdido.


  William no estaba bromeando, anoche él y yo prácticamente bebimos todo el alcohol de la isla.


  Hoy nos lo hemos tomado con mucha calma. Fuimos a nadar, a comer y ahora una siesta por la tarde.


  Dejé de estar molesta. Ahora estoy enojada. El teléfono de mi hotel suena y frunzo el ceño.


  —Hola —respondo.


  —¿Hola, señorita Preston? —pregunta el encargado.


  —Sí.


  —Tiene un visitante aquí en la recepción.


  —¿Quién es?


  —Dice que su nombre es Sheridan Myer.
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  Charlotte


  
    
  


  —Perdón. —Me incorporo inmediatamente—. ¿Qué acabas de decir?


  —Una Sheridan Myer está aquí para verla.


  Mi sangre se enfría. ¿Qué diablos quiere esa perra?


  —Por favor, dígale que no acepto visitas.


  —Sólo un momento. —Pone la mano sobre el teléfono y la escucho transmitir mi mensaje de fondo.


  —¿Qué? Dame el teléfono. —Sheridan dice antes de que escuche su voz dirigida hacia mí—. Escucha, princesa, he volado un largo camino para venir a verte, así que trae tu trasero aquí ahora mismo.


  —No tengo nada que decirte.


  —Bueno, tengo mucho que decirte, y no me iré a casa hasta que lo haga.


  —¿Qué deseas?


  —Baja las escaleras, por el amor de Dios, y te lo diré. —Cuelga el teléfono antes de que pueda discutir.


  Cuelgo el teléfono de un golpe con nerviosismo y lo miro por unos momentos.


  ¿Qué demonios?


  Paso las manos por mi cabello y empiezo a caminar mientras mis nervios se aceleran. ¿Qué quiere ella? No puedo lidiar con ella en este momento.


  ¿Y si ha estado con Spencer esta semana y está aquí para presumir de ello?


  Me siento mal del estómago.


  El teléfono suena de nuevo y lo miro antes de contestar.


  —¿Hola?


  —Hola, soy el encargado de nuevo. La señorita Sheridan quiere subir a su habitación. —Mis ojos se abren y trago el nudo en mi garganta. Supongo que eso sería menos espectacular. Dios sabe que he tenido suficiente de esos esta última semana.


  —¿Señorita Preston, eso está bien?


  —No, voy en un minuto.


  No quiero a esa bruja en mi maldita habitación. La desprecio.


  Otra de su harem.


  Me visto con una blusa de lino blanca y pantalones cortos azul marino. Rápidamente me lavo los dientes y me recojo el cabello en una coleta.


  Me veo tan juvenil en comparación con su estilo glamoroso, pero claramente no estaba pensando con claridad cuando empaqué. Traje la ropa más ridícula conmigo. De alguna manera, toda mi ropa de invierno llegó a la maleta y nada más. Incluso tuve que comprar un traje de baño cuando llegué. Supongo que eso pasa cuando empacas a las dos de la mañana, mientras lloras histéricamente como una loca.


  Con una última inhalación y me miro, salgo al pasillo. Anthony me espera, siempre mi fiel y leal compañero que nunca me ha defraudado. Por supuesto, cuando William apareció anoche, también lo hizo mi equipo de seguridad.


  —Voy a encontrarme con alguien en el vestíbulo —le digo mientras paso junto a él.


  —¿Quién?


  —No quieres saber.


  —¿Con quién te vas a encontrar?


  —Una mujer. —Y antes de que pueda detenerme, suelto—: Es una de las antiguas novias de Spencer. Dios sabe lo que está haciendo aquí.


  Su rostro se cae.


  —Oh… yo… —Él niega con la cabeza—. Te recomiendo encarecidamente que no lo hagas, Charlotte.


  —Hablaré con ella durante cinco minutos —suspiro—. Si parece que no va bien, ven a buscarme.


  —¿Está Spencer con ella?


  Mis ojos se abren. No había pensado en eso. Pero él debió haberle dicho dónde yo estaba.


  Maldita sea, ¿esto es una emboscada? Seguramente no podría ser tan estúpido.


  Antes de que pueda dudar mi decisión de hablar con ella, bajamos las escaleras y subimos al ascensor. Las puertas del ascensor finalmente se abren y Sheridan aparece a la vista dándonos la espalda a Anthony y a mí. Lleva unos pescadores negros y un top negro ajustado.


  Todavía un atuendo poderoso, y peor que eso, aun jodidamente increíble.


  Se vuelve hacia mí y sus ojos encuentran los míos. Incapaz de evitarlo, inclina la barbilla con desaprobación.


  Me tiende la mano.


  —Mi nombre es Sheridan.


  —Se quién eres. —La miro sin comprender y paso junto a ella, a través del hotel, hacia el bar. La escucho zumbar detrás de mí.


  Fue muy grosero por mi parte no estrechar su mano, pero ella puede irse al infierno. Odio a esta mujer con pasión.


  Llegamos a la terraza y ella hace un gesto hacia una mesa.


  —¿Nos sentamos aquí?


  —Eso depende. ¿Vas a ponerte de rodillas e intentar darme sexo oral para salirte con la tuya?


  Me mira fijamente.


  —Bien, bien. —Ella sonríe y sé que la he sorprendido—. No tienes el equipo adecuado para que yo quiera nada contigo.


  Ella saca la silla y toma asiento.


  —¿Qué deseas? —Chasqueo mientras me siento.


  Ella sonríe y levanta la mano hacia la mesera, que se acerca de inmediato.


  —Tomaré un Martini con hielo. —Ella vuelve su atención hacia mí—. ¿Qué deseas?


  —Lo mismo. Lo que sea. —Estoy demasiado enojada para juntar dos palabras.


  —¿Qué tipo de Martini le gustaría, señorita? —Me pregunta el mesero.


  —El mío perfecto y el de ella sucio.


  El rostro de Sheridan cae por un segundo antes de echar la cabeza hacia atrás y se ríe con fuerza.


  —Oh, eso es bueno. Y tan apropiado. De hecho, prefiero un Martini sucio.


  —Por supuesto que sí. —Pongo los ojos en blanco, sin impresionarme.


  El mesero nos deja en paz y la miro. Su largo cabello oscuro está suelto y tiene la estructura ósea perfecta. Ella realmente es hermosa.


  —¿Qué mierda quieres? —pregunto.


  —Quiero hablar contigo.


  —¿Por qué?


  —Porque alguien que amo está sufriendo.


  —Apuesto a que has estado allí para secar sus lágrimas. —Ella sonríe y levanta una ceja—. Lo he hecho, en realidad.


  Nuestros ojos se encuentran y de repente estamos solas en el mundo, el cielo se enrojece de repente con mi rabia, y ella es mi único objetivo.


  —Por supuesto, no perderías la oportunidad de correr como Juana de Arco en su caballo blanco y salvar el día.


  Una fría sonrisa cruza sus labios.


  —Me parezco más a lady Godiva.


  Perra.


  Llegan nuestras bebidas y tomo un sorbo de la mía. Uf, odio estas cosas. Yo también la odio a ella, así que supongo que la bebida es adecuada.


  —¿Entonces, viajaste hasta aquí para decirme que te acostaste con Spencer esta semana? —pregunto.


  —No. —Ella mete la mano en su bolsillo—. Volé hasta aquí para darte esto.


  Extiende la mano y sostiene una memoria USB.


  Frunzo el ceño mientras lo miro.


  —¿Qué es?


  —Bueno, mientras tú has estado aquí jugando a la patética damisela en apuros, y Spencer ha estado muriéndose por ti, alguien por aquí ha estado usando su maldito cerebro.


  —No entiendo.


  —Spencer tiene una asistente personal que necesita ser despedida, y yo estaba bastante segura de que ella intentaría sabotearlo en algún momento. Quería atraparla y protegerlo.


  Yo la miro.


  —Puse cámaras de seguridad en su oficina.


  —¿Qué diablos tiene esto que ver conmigo?


  —¿Sabías que Penelope fue a verlo el día antes de que la vieras con William en la cena? ¿Sabías que ella quería que él la viera para tener sexo esa noche?


  —¿Qué?


  —¿Sabías que discutieron y él echó a ‘Stephanie’ de su oficina?


  —No entiendo.


  —No, no lo harías. —Ella se sienta hacia adelante—. Porque eres una putita egoísta que ni siquiera escucha lo que él tiene que decir. Necesitas comprarte un mapa y ubicarte, deja de pensar sólo en ti.


  —Vete al infierno. Ni siquiera me conoces.


  —Te diré lo que sé —susurra enojada—. He visto horas y horas de metraje de la oficina de Spencer esta semana, tratando de reconstruir cualquier cosa que pruebe su inocencia.


  Se me cae la cara.


  —Eso es, cariño. —Ella se burla—. Escuché sus conversaciones contigo. Lo he visto defender tu honor ante tu hermano. Vi tus discusiones sobre mí y, diablos, lo peor de todo, lo he visto follarte en su escritorio.


  Mis ojos sostienen los suyos.


  —Y daría cualquier cosa porque me mirara como te mira a ti. Escuchar esas palabras que tanto he querido escuchar durante diez malditos años.


  Mis ojos se llenan de lágrimas.


  —No seas una puta idiota, Charlotte. Si lo dejas, será el mayor arrepentimiento de tu vida.


  Parpadeo rápidamente, sin saber qué decir.


  —El hombre del que estoy enamorada está en Santorini mientras hablamos, esperándote.


  Dejo caer mi barbilla en mi pecho mientras la tristeza me abruma.


  —¿Dormiste con él?


  —Es hora de irse —espeta una voz.


  Ambas miramos hacia arriba para ver a Anthony asomándose sobre nosotros como un gorila.


  —¿Quién diablos eres tú? —Sheridan se burla.


  —Soy su guardaespaldas y no aprecio que la hagas enojar.


  —Oh, vete a la mierda, idiota —le dice poniendo los ojos en blanco—. Estamos en medio de algo.


  Me mira y yo asiento—. Por favor, vete—. Camina hacia el otro lado de la piscina.


  Nuestros ojos se encuentran de nuevo, y los de ella son fríos, mientras que los míos están llenos de lágrimas.


  —¿Tu lo amas? —ella susurra.


  —Sí —le digo y asiento.


  —Si conocieras a Spencer Jones, entonces sabrías muy bien que no se habría acostado conmigo esta semana. Está enamorado de ti. Es un hombre orgulloso, y si no vas a verlo pronto, no volverás a tener la oportunidad. Lo has lastimado profundamente, Charlotte. La verdad es que puede que ya sea demasiado tarde.


  —No sé cómo superar esto. Cada vez que lo imagino, lo veo a ella.


  Ella exhala pesadamente.


  —No puedo ayudarte con eso. Si Spencer me amara, nada más en esta tierra importaría. —Nos miramos el uno al otro—. ¿De verdad vas a dejar que Penelope te lo quite, por algo que sucedió hace cuatro años cuando él no tenía idea de quién era ella o de que estaba casada?


  La miro mientras un montón de emociones me atraviesan.


  —A la mierda los tabloides. Que se joda tu familia. Toma lo que es tuyo y sujétalo con las dos manos.


  —¿Es este tu discurso de motivación?


  —Este es tu discurso de abre los ojos y vete a Santorini. —Ella apura su vaso y se pone de pie, y sin otra palabra, Sheridan se aleja en la distancia.


  Se pasa el cabello por encima del hombro y veo a su pequeña figura sexy pasearse por el área de recepción.


  Miro la memoria USB en mi mano. ¿Ahora qué?


  ✽✽✽


  
    
  


  Spencer


  
    
  


  La brisa flota sobre mi piel mientras veo el reflejo de la luna bailar sobre el agua. Estoy en el balcón, muy por encima del océano con la vista más hermosa en la punta de mis dedos. La fogata está encendida y miro hacia atrás.


  Puedo escuchar las celebraciones a lo lejos. Hay música y luces de colores esporádicamente colgadas de una propiedad a otra en la colina sobre mí. Todos centellean en la distancia. De vez en cuando, una multitud vitorea mientras celebran juntos.


  Sus risitas flotan en el aire con un eco inquietante.


  Es la víspera de año nuevo. Es el treinta y uno de diciembre. Es mi cumpleaños.


  Estoy en Santorini y estoy muy solo.


  Ella no vino.


  Y aquí estoy, mirando las fotos de Charlotte en mi teléfono, recordando los buenos momentos.


  Es el cielo y el infierno, todo en uno.


  Imagen tras imagen, veo su hermoso rostro sonriente mirándome.


  Es casi como si pudiera sentir sus brazos a mi alrededor. Recuerdo cuando nos conocimos y la forma en que mi corazón comenzó a latir más rápido cada vez que ella me miraba. La forma en que mi estómago se agitaría ante su sonrisa…


  Sus besos… sus besos perfectos.


  Exhalo pesadamente y pellizco el puente de mi nariz. He tenido algunos cumpleaños malos en mi vida, pero este se lleva la galleta.


  No he salido de la villa en todo el día, convencido de que si lo hacía ella vendría mientras yo estaba fuera. Quizás soy yo. Quizás estoy destinado a que las personas que me importan se alejen de mi vida.


  Mi mente se remonta a una época en la que me sentía así, solo en mi habitación, esperando a que él me llamara en mi cumpleaños. Esperando a que él extendiera una rama de olivo y desesperado por la más mínima señal de que, de hecho, él me amaba como los amaban los padres de mis amigos.


  Arrastro mi mano por mi cara. Esto está jodido. Y entonces suena el timbre de la villa. ¿El timbre de la puerta? ¿Qué?


  Ella está aquí.


  Me paro y corro hacia la puerta principal, abriéndola rápidamente. Pero es Wyatt quien está frente a mí, no Charlotte.


  —Hola. —Miro más allá de él—. ¿Dónde está ella?


  La simpatía brilla en sus ojos.


  —Charlotte me pidió que te trajera esto. —Sostiene un sobre de color crema sellado. Leo mi nombre escrito en el frente con su elegante letra.


  Mis ojos buscan los suyos.


  —¿Dónde está ella? —Susurro, empujándolo más allá del nudo en mi garganta.


  El niega con la cabeza.


  —Lo siento, hombre, ella no está aquí. Quería que te entregara esto en persona.


  No recuerdo haber cerrado la puerta, haber vuelto a mi casa junto al fuego o haber abierto la carta.


  La sostengo en manos temblorosas.


  Mi hermoso Spencer.


  Feliz cumpleaños, mi amor.


  Ojalá pudiera estar contigo hoy para celebrar.


  Frunzo el ceño y lo vuelvo a cerrar. No puedo hacerlo. No puedo leer esta maldita carta. No quiero esta maldita carta.


  La quiero a ella.


  De alguna manera, me obligo a seguir leyendo.


  Lamento mucho el dolor que has sufrido durante las últimas dos semanas.


  Por favor perdóname, mi amor.


  Infligirte esto es algo de lo que nunca me recuperaré.


  Conocemos personas en determinados momentos de nuestra vida por razones desconocidas.


  Pero sé exactamente por qué te conocí.


  Me enseñaste a amar y a ser amada de la manera más hermosa.


  No puedo agradecerte lo suficiente por todos los momentos que hemos compartido.


  Sin embargo…


  —No. —Mi corazón comienza a acelerarse y hojeo la carta—. No, Charlotte.


  Mis ojos se llenan de lágrimas.


  —No me hagas esto, joder —le susurro enojado—. No te atrevas a hacerme esto.


  No importa cuánto me esfuerce, no puedo dejar atrás tu relación con Penelope.


  Me mata no poder ser una persona más madura y apenas puedo ver lo que estoy escribiendo a través de mis lágrimas en este momento.


  Mi corazón está completamente roto y nunca se recuperará.


  No es justo que estés conmigo cuando mi amor por ti está contaminado de esta manera.


  Mereces más.


  No todas las historias de amor tienen un final feliz, cariño.


  Algunas son hermosas, algunas son temibles y algunas son trágicas.


  Nuestra historia de amor son todas esas cosas.


  Te dejo ir, Spence.


  Siempre serás el amor de mi vida, el hombre que me enseñó quién era yo realmente.


  Mi alma gemela y mi todo. Por favor recuérdame con amor, cariño, y con el tiempo sé que lo entenderás.


  El amor nunca debe mancharse, especialmente uno tan hermoso como el nuestro.


  Te amo.


  Sueño atrápame cuando caiga.


  Arrugo la carta y miro las llamas del fuego.


  Sueño atrápame cuando caiga.


  Por alguna razón enfermiza y jodida, necesito escucharla. Necesito escuchar nuestra canción una vez más. Reviso Spotify y presiono reproducir.


  Me siento y miro el fuego mientras el ritmo tántrico de la canción suena a mi alrededor, y escucho mientras la letra abre los últimos pedazos de mi corazón.


  Ella no me ama lo suficiente.


  Tiro su carta a las llamas y la veo arder lentamente mientras la melodía llega a su fin.


  Sueño atrápame cuando caiga.


  O de lo contrario no volveré nunca.


  Busco en mi bolsillo y saco el anillo de compromiso que le compré. Todo lo que puedo hacer es mirarlo.


  Tenía tantas esperanzas y tantos sueños para nosotros cuando lo elegí.


  Los vítores estallan en la distancia, y miro hacia arriba para ver los fuegos artificiales que se apagan sobre el agua.


  Es medianoche: el final de un año, el comienzo de otro. Una celebración para la mayoría.


  El fin del mundo para mí.


  Camino hasta el borde del balcón y miro el anillo de diamantes entre lágrimas. El nudo en mi garganta es doloroso.


  La ira me atraviesa y lanzo el anillo tan fuerte como puedo por el acantilado.


  Lo veo rebotar en las rocas y desaparecer en la noche. La emoción se apodera de mí, y sollozo, mi respiración se estremece con cada aliento que inhalo.


  —Feliz año nuevo. Feliz y jodido año nuevo.
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  Charlotte


  Catorce horas antes


  
    
  


  Miro la pizarra y leo las temidas palabras.


  Vuelo retrasado.


  —No. —Me vuelvo hacia Anthony—. Está retrasado.


  —Mierda.


  —Búscanos otro vuelo, por favor —digo mientras comienzo a entrar en pánico—. ¿Por qué envié esa maldita carta con Wyatt? ¿Qué diablos estaba pensando?


  —Intenta llamar a Wyatt de nuevo. No puede entregarla. Simplemente no puede.


  —Está en el aire, no tiene servicio. —Anthony niega con la cabeza y dice en silencio ya te lo dije diez veces antes de desaparecer en la recepción para intentar organizar los vuelos.


  Me dejo caer en mi asiento con la cabeza entre las manos. Tengo una visión de mi hermoso Spencer solo en su cumpleaños esperándome.


  ¿Por qué diablos tomé tanto tiempo para poner mi cabeza en orden?


  ¿Qué demonios es lo que me pasa?


  No tengo mi teléfono porque tiré mi SIM al agua durante mi rabieta. El teléfono de Anthony no funciona aquí porque estamos en otro país, así que solo puedo llamar a Spencer desde un teléfono público.


  Lo he intentado durante una hora, pero él no responde. Probablemente porque no conoce el número.


  Anthony reaparece, su rostro solemne.


  —¿Algo de suerte? —pregunto.


  —Puedo conseguirnos un vuelo en otra hora y media.


  —Oh, genial, haz eso.


  —Pero tiene otra escala, por lo que en realidad nos llevará a Santorini más tarde que la original.


  —Oh Dios mío. Lo he arruinado todo —susurro en pánico—. Hoy es su cumpleaños.


  —Es temprano en la mañana allí. Lo lograremos.


  —No llegaremos a tiempo. Sabes que no.


  Anthony exhala profundamente, y sé que esa es su forma de estar de acuerdo conmigo.


  —Llama a mi padre. Que envíe el jet. Necesito su avión con urgencia.


  —Para cuando se cargue combustible y llegue aquí, el vuelo en el que estamos será más rápido.


  —¿Por qué diablos están retrasando todos los vuelos?


  Me rodea con el brazo.


  —Cálmate. Tenemos tres horas para abordar y luego un vuelo de catorce horas. Tendrás un ataque cardíaco antes de llegar a este ritmo.


  —Esto es una pesadilla. No es de extrañar que la gente se queje de los vuelos comerciales. No tenía idea de que los retrasos fueran tan graves.


  Sonríe mientras mira el tablero de vuelo, y sé que sonaba como un completo mocoso mimado.


  —Creo que necesitas un trago —suspira.


  —No, lo que necesito es intentar llamar a Spencer de nuevo. —Me acerco a los teléfonos públicos y hago fila. Todo esto es mi culpa.


  Por favor, levante el teléfono, Spence. Por favor contesta.


  ✽✽✽


  
    
  


  Diecinueve horas después


  
    
  


  El taxi se detiene en el camino de entrada, y una gran sensación de pavor descansa sobre mis hombros mientras miro la villa a oscuras.


  Me perdí su cumpleaños. Wyatt todavía estaba en el aire cuando abordamos, así que no pude decirle que no le diera la carta. Cuando la escribí y envié a Wyatt antes de que Sheridan viniera a mí, pensé que estaba haciendo lo correcto al dejarlo en libertad, dándole un cierre para comenzar el Año Nuevo de nuevo.


  En retrospectiva, estaba tan herida por su pasado que no podía pensar con claridad, y nunca me perdonaré por hacerle pasar por eso.


  Aprieto la mano de Anthony.


  —Deséame suerte —le susurro.


  Me da una sonrisa torcida.


  —Buena suerte.


  Salimos del carro y me acerco a la puerta principal. Giro la manija y me doy cuenta de que está abierta. Él está aquí.


  —Quédate aquí, por favor —le susurro.


  —No lo creo…


  —Quédate aquí —lo corto.


  Camino por la villa. Las lámparas pequeñas están encendidas, pero las luces principales están apagadas. Es tal como lo recordaba, sólo que mucho más triste esta vez. Debe estar dormido. Entro al dormitorio, pero la cama está vacía, todavía hecha. Aún no se ha acostado, pero sus maletas están aquí. Reviso los otros dormitorios y luego salgo a la sala de estar.


  Está en el balcón. Mi corazón comienza a acelerarse mientras salgo. Son las cuatro de la mañana, hora local, y el cielo está empezando a iluminarse.


  Es inquietantemente silencioso. La fogata tiene brasas rojas brillantes mientras se apaga el último fuego, y una botella de whisky está vacía sobre la mesa.


  Spencer no está aquí.


  Camino hacia la barandilla del balcón y miro la vista sobre el acantilado. Todo lo que puedo ver es oscuridad mientras la brisa del mar me azota el cabello. Durante mucho tiempo, me paro y miro por encima del acantilado.


  Tengo una visión de él pasando su cumpleaños solo y me duele el corazón.


  Wyatt.


  Espero que esté con Wyatt. Sí, Vuelve mi esperanza. Con suerte, Wyatt y él salieron.


  Espero que hayan pintado de rojo la ciudad.


  Estoy agotada, así que tal vez me vaya a la cama. Regresará pronto, Trato de consolarme. Sí, ducha y cama.


  Me doy la vuelta para entrar y me detengo en seco.


  Spencer está sentado en la oscuridad contra la pared, sus fríos ojos fijos en mí.


  Tiene un vaso de whisky en la mano.


  —Spence —le susurro.


  Me mira mientras toma un sorbo de su bebida.


  —Spencer. —Sonrío esperanzada—. Estoy aquí, cariño. Lo siento.


  —Vete. —Él se burla.


  —¿Qué? — Se me cae la cara.


  —Dije que te vayas a la mierda—. Su voz es grave y distorsionada.


  Está muy borracho.


  Doy un paso atrás, sorprendida por su tono.


  —Entiendo por qué estás enojado —le susurro entre lágrimas.


  Da un sorbo a su bebida, la expresión de su rostro es asesina.


  —Spence, podemos solucionar esto —le susurro.


  Toma un sorbo de su bebida de nuevo, pero permanece en silencio.


  —Te amo.


  —¡No lo hagas! —él chasquea—. No lo hagas. No te atrevas a decirme eso.


  —Es la verdad.


  Da un paso hacia adelante y se inclina para que su rostro esté a solo una pulgada del mío.


  —Quítate de mi vista —gruñe.


  El miedo me atraviesa. Nunca lo había visto así.


  —Spencer.


  —¡Que te vayas! —grita a todo pulmón. Mis ojos se llenan de lágrimas.


  Voy a rodearlo con mis brazos, pero él se aparta.


  —No me toques, joder—. Tira su vaso a la pared y se rompe en mil pedazos.


  Pongo mis manos sobre mi cabeza.


  Desde mi visión periférica, veo a Anthony merodeando por el interior, mirando… esperando a ver qué pasa. Spencer está demasiado borracho y furioso.


  —Cuando te sientas mejor, tenemos que hablar, por favor —susurro entre lágrimas.


  —No tengo nada que decirte. —Entra como una tormenta y tropieza con el escalón, casi cayéndose. Afortunadamente, no ve a Anthony y desaparece en su habitación. La puerta se cierra con fuerza.


  Cierro los ojos mientras mi corazón se acelera salvajemente. ¿Qué demonios fue eso?


  La adrenalina corre por mi cuerpo y Anthony sale.


  —Puedes irte —le digo, avergonzada por lo que acaba de ver.


  —No te voy a dejar aquí con él en ese estado.


  Me siento junto al fuego y miro las brasas rojas. El sol está saliendo por el horizonte ahora. Agarro una manta y me envuelvo con ella. Hace frío… como mi bienvenida.


  ¿Cuán herido debe estar para actuar así? Eso está tan lejos de su personalidad como podría serlo.


  ¿Qué he hecho?


  Durante media hora, me quedo mirando el fuego, mi mente a toda marcha. Con el tiempo, cuando el cansancio empieza a dominarme, ya no puedo luchar contra mis párpados. Entro al dormitorio y encuentro a Spencer desnudo y profundamente dormido boca arriba.


  Vuelvo hacia Anthony, que está en el sofá.


  —Él está dormido. Puedes ir a dormir a la habitación de invitados al final del pasillo. Dormiré en la otra.


  —¿Estás segura? —Él frunce el ceño.


  Asiento y tomo su mano.


  —Gracias por cuidarme tan bien.


  Él sonríe con tristeza y luego sonríe como si recordara algo.


  —¿Dónde diablos está Wyatt?


  —Ojalá se esté divirtiendo más que nosotros.


  Él se ríe.


  —Esta es una víspera de año nuevo muy jodida.


  —Cierto.


  Se levanta y entra para ver cómo está Spencer antes de caminar y cerrar con llave todo.


  —Buenas noches, Charlotte —dice.


  —Buenas noches. —Me siento durante mucho tiempo y veo salir el sol lentamente por las ventanas. Es como si el mundo hubiera entrado en cámara lenta, y sé más que nada que necesito hacer esto bien. Entro en el dormitorio de Spencer y me doy una larga ducha caliente. Una vez limpia y desnuda, me meto en la cama a su lado.


  Huele como si se hubiera echado una botella de whisky sobre su cuerpo. Podría emborracharme sólo con su aroma, pero no me importa. Envuelvo mi brazo alrededor de él y pongo mi cabeza en su hombro, lanzando mi pierna superior sobre la suya. Beso suavemente su pecho, y con la familiaridad de su cálido cuerpo contra el mío, caigo en un sueño exhausto.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me despierto con la luz que entra por la ventana. Mis ojos revolotean para luchar contra eso.


  Spencer todavía está profundamente dormido boca arriba, y yo me pongo de lado para mirarlo.


  Sus grandes brazos están detrás de su cabeza. Mis ojos caen sobre su amplio pecho y su estómago ondulado, y luego bajan sobre el bien cuidado vello púbico hasta mi parte favorita del cuerpo.


  Su polla está parada contra su estómago. Es grande, hermosa y está lista para follar. Sonrío al verlo. Incluso en el sueño profundo es el espécimen perfecto.


  Incapaz de evitarlo, beso su pecho y luego su bíceps mientras mis dedos recorren su abdomen y sigo bajando. Siento mi excitación arrastrarse mientras mis dedos recorren su vello púbico.


  Dios, es hermoso. Lo he echado mucho de menos.


  Mis dedos envuelven su grueso largo y sus labios se abren mientras duerme.


  —Oh, podría hacerte sentir tan bien, cariño —me susurro a mí misma.


  Lo acaricio, inhala y abre las piernas como si me diera permiso. Lo acaricio de nuevo y pre-eyacula perlas en la punta de su cabeza.


  —¿Me necesitas, cariño? —murmuro contra su pecho—. Porque yo te necesito.


  Sus piernas se abren más y empiezo a sentir mi pulso entre las mías. Ha pasado mucho tiempo desde que nos tocamos. Sentí que faltaba una parte de mí. Lentamente beso su abdomen y sus caderas. Beso su polla y se flexiona bajo mis labios. Sonrío mientras lo lamo.


  Gime mientras se mueve, sus rodillas se separan y caen al colchón.


  Oh, lo necesito. Sé que está enojado conmigo, pero qué gran manera de reconciliarse. Lo tomo en mi boca y mi lengua gira alrededor de la punta. Inhala profundamente mientras duerme, y sonrío a su alrededor.


  —¿Te gusta eso, cariño? —Lo llevo más y más profundo, construyendo un ritmo, y mi boca se llena de él.


  Empiezo a perder el control y a tomarlo más profundo, cuando de repente se despierta de un salto.


  Sus ojos se encuentran con los míos y dejo de hacer lo que estoy haciendo, esperando su reacción.


  ¿Me va a apartar?


  Sonrío suavemente alrededor de su polla, y aprieta la mandíbula mientras me mira, sus manos todavía sobre su cabeza.


  Está bien, no me rechazó. Seguiré adelante. Lo tomo más profundo, y mi mano comienza a acariciarlo mientras sigue mis labios.


  Inhala con fuerza y puedo decir que está cerca. Puedo sentir su polla temblar bajo mi lengua.


  —Te extrañé —susurro a su alrededor.


  Sus ojos se oscurecen al mirarme fijamente. Empiezo a mover mi lengua sobre la punta de él, algo que sé que lo obliga a correrse o follar. No tiene adónde ir cuando hago esto. No puede esconderse.


  Su cuerpo se convulsiona. Agarra dos puñados de mi cabello para mantenerme en su lugar y comienza a follarme la boca con bombas profundas. Siento arcadas por lo rudo que está siendo y me alejo de él. La saliva fluye de mis labios a su polla.


  —Mierda. —Gime al verlo—. Maldita sea.


  Antes de que sepa lo que está sucediendo, me da la vuelta y me sujeta de espaldas, con las piernas abiertas.


  Sus ojos se oscurecen al mirarme fijamente mientras se desliza profundamente con un fuerte empujón.


  Mi cuerpo se convulsiona y él se retira solo para penetrarme aún más fuerte.


  —Ay, Spence —le susurro—. Ten cuidado.


  Me pone de rodillas.


  —Famosas últimas palabras—gruñe mientras me da una fuerte palmada en el trasero y me penetra profundamente, empujándome contra el colchón.


  ¡Oh, mierda!


  Tiene un puñado de mi cabello en una mano, mientras que la otra sostiene mi hombro mientras golpea mi cuerpo contra el suyo.


  Puedo sentirlo tan profundamente dentro de mí, y es tan grueso. Se está volviendo cada vez más rápido y, oh, Dios, no puedo soportar lo rudo que está siendo. Pero maldita sea, necesito esto. El sonido de nuestra piel chocando con ella resuena por toda la habitación.


  —Spence —gimo mientras el aire es golpeado—. Oh, Dios.


  Me agarra del hombro y me empuja hacia el colchón.


  Su polla alcanza un lugar nuevo y más profundo. Un gemido gutural abandona mi cuerpo y me da otra palmada en el trasero.


  —Tómalo. —Él sisea—. Tómalo.


  Aprieto y grito contra la almohada mientras veo estrellas, mi cuerpo golpea mientras un orgasmo me atraviesa. Me sigue trabajando a un ritmo tan rápido. Sólo puedo agarrar las sábanas debajo de mí y sentir el ardor estirado de su posesión. Se sostiene profundamente y echa la cabeza hacia atrás, y siento la sacudida de su polla profundamente dentro de mí.


  Pero en lugar de las caricias tiernas con las que normalmente se vacía, esta vez es diferente. Continúa follándome duro, golpeando penetraciones, como si mi cuerpo fuera solo una herramienta que está usando para vaciar su placer.


  No hay emoción en su toque. Está tan frío como el hielo.


  Con cada golpe, mis lágrimas se forman. Esto es extraño para mí, tan diferente a cómo solemos hacer el amor.


  Es como si fuera un extraño.


  Me da una palmada en el trasero una vez más y luego se retira. Sin una palabra, se levanta y entra al baño, cerrando la puerta detrás de él.


  Me quedo en shock, mi cuerpo todavía tiembla por el orgasmo que acabo de tener. Mi respiración es irregular mientras jadeo por aire.


  Querido Dios, ¿Qué demonios fue eso?


  Ruedo sobre mi espalda y miro al techo a través de mi visión borrosa.


  A la mierda esto.


  Me levanto y entro en el baño. Está en la ducha, enjabonándose.


  —¿Qué demonios fue eso? —le pregunto.


  Me mira.


  —A mí también me gustaría saberlo.


  Frunzo el ceño en confusión.


  —¿Qué quieres decir? Me follaste como si ni siquiera me conocieras.


  —Eso es porque no te conozco.


  Se me cae la cara.


  —Spence.


  —Llegas demasiado tarde —él ladra, y mi corazón da un vuelco. Está tan herido.


  Se levanta para darse una ducha.


  —Cariño. —Me meto bajo el agua y lo rodeo con los brazos—. Te amo. Lo siento mucho. Tuve que resolver esto por mi cuenta, y tomó más tiempo de lo que pensé. No pude conseguir un vuelo y luego me pasé todo el día llamándote. ¿Por qué no contestaste tu maldito teléfono?


  Está rígido, con las manos a los lados.


  Mis ojos buscan los suyos y ahueco sus mejillas.


  —¿Podemos hablar y resolver esto?


  —El momento de hablar fue la semana pasada, Charlotte. Me has puesto en el puto infierno.


  —Lo sé —le susurro—. He estado en el infierno y he regresado de él yo también.


  Sale de la ducha a toda prisa.


  —No quiero verte, joder.


  —No digas eso —le suplico mientras lo alcanzo—. Te extrañé.


  Me mira fijamente.


  Me pongo de puntillas y beso suavemente sus labios. Tomo sus brazos y me rodeo con ellos.


  —Te amo, Spencer Jones. Voy a pasar el resto de mi vida compensándotelo.


  —¿Cómo pudiste hacerme esto a mí? —pregunta en voz baja, con la voz quebrada—. No sabía que estaba casada. Te lo juré.


  —Lo sé. —Mis ojos se llenan de lágrimas—. No tienes idea de lo duro que me ha resultado esto, Spence. Estoy tan devastada por cómo resultaron las cosas.


  —¿Crees que a mí me gustó? —grita.


  —Yo también lo sé. No sé cómo superar esto, pero sé que no puedo vivir sin ti. Lo intenté y no pude.


  Me mira fijamente.


  —Déjame quedarme, pasar la semana contigo, y lo intentaremos y… —Hago una pausa mientras articulo mis sentimientos—. Intentaremos solucionar esto.


  —No.


  —No hay presión para volver a estar juntos. Solo necesito tiempo contigo —le suplico, y trato de meternos de nuevo bajo el agua


  Frunce el ceño, como si recordara algo.


  —¿Qué? —pregunto.


  —Creo que tiré tu anillo de compromiso por el acantilado.


  —¿Qué? —Arrugo la frente—. ¿Tenías un anillo de compromiso?


  Mi corazón se hunde en mi pecho mientras lo imagino esperando con él y mis ojos se llenan de lágrimas.


  —Oh, Dios mío, Spence, lo he arruinado todo.


  —Sí, Lo hiciste, de manera espectacular.


  Siento que un poquito de su resistencia comienza a ceder, me inclino y lo beso suavemente. Nuestros labios se posan sobre los de los demás y mi lengua se desliza suavemente por su boca abierta.


  —Te amo tanto —respiro.


  Nuestro beso se hace más profundo, y siento que la emoción nos recorre como un salvavidas.


  —Spence. —La puerta del baño se abre y Julian aparece a la vista. Su rostro se cae cuando me ve.


  —¿Qué diablos, Masters? —Spence grita.


  —Oh, mierda. —Da la espalda inmediatamente, aunque es demasiado tarde. Ya lo ha visto todo—. Lo siento.


  Él hace una mueca.


  —Pensé que estabas solo. —Él encorva los hombros como si estuviera emocionado—. Hola, Charlotte.


  Sonrío mientras miro a mi hermoso hombre y ahueco su rostro.


  —Hola, Jules.


  —Solo venía a ver si tu… bueno, ustedes dos ahora querían venir a la playa. Pero puedo ver que estás ocupado.


  Spencer me mira fijamente.


  —Nos veremos allí.


  No puedo dejar de besarlo, aunque Julian todavía está aquí.


  —Aunque Charlotte puede estar en una bolsa para cadáveres cuando termine con ella —agrega Spencer secamente.


  Julian se ríe.


  —Está bien, bueno, sólo asegúrate de que sus guardaespaldas no te vean matarla. No estoy seguro de poder sacarte de eso, y eres demasiado bonito para ir a la cárcel.


  Sonrío suavemente y, en ese momento, sé que todo estará bien.


  Vamos a superar esto juntos. Sus amigos, mis amigos y nuestras familias combinados harán que funcione… lo que sea necesario.


  —Hasta luego —dice Julian mientras se marcha.


  Frunzo el ceño, confundido.


  —¿Dónde se queda Julian?


  —Él, Bree y los niños están tres puertas más arriba, y Seb está en la ciudad. No me dejaron venir solo en caso de que no aparecieras.


  —¿Por qué no estuvieron contigo ayer?


  —Quería estar solo. Te estaba esperando.


  Miro al hermoso hombre frente a mí.


  —¿Puedes pedirme que me case contigo ahora?


  —No. —Besa mis labios.


  Mi cara cae y pienso por un momento.


  —Está bien. ¿Spencer Jones… te casarías conmigo?


  —De nuevo, no.


  —Spencer —me quejo—. Se supone que debes decir que sí.


  —Y se suponía que debías quedarte a mi lado cuando las cosas se pusieran difíciles.


  Me da un vuelco el corazón. Odio haberlo decepcionado.


  —Lo hare ahora. Lo prometo. —Hago una pausa y sonrío—. ¿Sabes qué es esto, Spence? Es un nuevo comienzo para nosotros.


  Exhala pesadamente y agacha la cabeza.


  —Las últimas dos semanas… —Su voz se apaga.


  Miro fijamente sus grandes ojos azules, y el dolor en ellos rompe mi corazón de par en par.


  —Cariño —le susurro. Envuelve sus brazos alrededor de mí y me abraza con fuerza. Nos quedamos abrazados durante mucho tiempo y es como si cuanto más tiempo nuestros cuerpos se tocan piel con piel, más puedo sentir las emociones correr entre nosotros.


  —Volvamos a la cama —sugiero en voz baja.


  Él asiente y salimos de la ducha. Nos seco a los dos y luego nos lleva al dormitorio. Me acuesto a su lado.


  —Te amo, Spence.


  Sus ojos se cierran como si el oírme decir eso le doliera y luego me besa. Realmente me besa con el corazón en la mano y sin reprimirse.


  Es largo, lento y profundo y todo lo que me he perdido de nosotros.


  Se eleva por encima de mí y se desliza lentamente hacia lo profundo. Nuestras bocas se abren ante el abrumador placer del cuerpo del otro. Me he perdido esto. Lo he echado de menos.


  —Te amo.


  Sus ojos buscan los míos.


  —¿Spence…?


  —Yo también te amo, ángel.


  Nuestros labios chocan y nos aferramos el uno al otro tan fuerte como podemos mientras intentamos desesperadamente desterrar el miedo de perdernos el uno al otro nunca más. No sé qué tipo de infierno acabamos de atravesar, pero ahora puedo ver un rayo de luz al final del túnel oscuro.


  Si nos abrazamos lo suficiente, podríamos lograrlo.


  ✽✽✽


  
    
  


  —¿Estás listo para hacer esto? —le pregunto.


  Spencer se encoge de hombros y tomo su mano en la mía. Acabamos de aterrizar en el aeropuerto de Heathrow y estamos a punto de salir a la sala de llegadas. Ya sé que los paparazzi nos esperan. Seguridad ha llamado a los chicos para avisarles, así que tomo el anillo de mi madre de mi mano derecha y lo deslizo en mi dedo anular izquierdo.


  —¿Qué estás haciendo? —Él frunce el ceño.


  —Darles algo de qué hablar. Si creen que ya estamos casados, no se darán cuenta de cuándo nos comprometamos. Y, además, de ahora en adelante planeo darles la mayor cantidad de material falso para que lo publiquen. Quiero que el mundo sepa que no pueden confiar en lo que leen en esta basura.


  Él pone los ojos en blanco.


  —No nos vamos a comprometer, Charlotte. Ese barco navegó bien lejos cuando arrojé un cuarto de millón de libras por un puto acantilado.


  Le sonrío. Anthony, Wyatt y yo recorrimos ese maldito acantilado durante dos días buscando mi anillo… sin suerte. Spencer no nos ayudó, por supuesto. Se quedó en la terraza junto a la piscina bebiendo cócteles. Dijo que el anillo era de mala suerte y una señal de que nunca debería casarse. Planeo demostrarle que está equivocado así sea lo último que haga.


  —¿Tienes un anillo que puedas ponerte en el dedo anular? —pregunto.


  Me mira inexpresivo.


  —No, porque no me voy a casar.


  Hemos tenido una buena semana en Santorini, una semana maravillosa, y aunque sé que todavía me guarda rencor, estamos juntos, todavía nos amamos y cada día nos acercamos un poco más a lo que solíamos ser. Realmente arruiné las cosas entre nosotros, y cada vez que me dice que nunca nos vamos a casar, me asusto en silencio.


  —Bueno.


  —Lo digo en serio —susurra cuando llegamos a la vista de los fotógrafos.


  —¡Charlotte! —todos los fotógrafos gritan—. Por aquí, por aquí.


  Sonrío a las cámaras mientras agarro la mano de Spencer con mi mano derecha y saludo con la izquierda. Mantiene la cabeza baja y se concentra en hacernos avanzar.


  —El carro está en la parte delantera —dice Wyatt mientras nos conduce hacia las puertas.


  —¡Lleva un anillo! —alguien grita y todos siguen adelante.


  —¿Charlotte, te casaste con Spencer Jones? ¿Qué piensa tu padre de esto? ¿Y William? ¿Has visto a tu amante Penelope Prescott, Spencer? ¿Estaban de luna de miel?


  La camioneta Mercedes negra aparece a la vista y se detiene junto al bordillo. Spencer abre la puerta y luego vacila cuando ve a mi padre y Edward ya en ella.


  —Entra —le insto mientras las cámaras hacen clic.


  Spencer entra y cierra la puerta de golpe, y yo contengo la respiración. El coche arranca para escapar de la locura.


  —Hola, Spencer —dice Edward.


  —Joder —murmura Spencer—. Déjame en mi casa ahora.


  Edward y mi padre intercambian miradas.


  —Queremos hablar contigo.


  —Sí, bueno, no tengo nada que decir—. Mantiene los ojos abiertos por la ventana.


  Tomo la mano de Spencer en la mía, la apoyo en mi regazo y me quedo en silencio.


  —Necesitamos tu ayuda —dice mi padre.


  Los ojos de Spencer se elevan hacia los de ellos y sonríe.


  —Has dejado muy claro dónde estamos tú y yo. No vengas a mí cuando necesites ayuda para deshacerte de ella. —Sacude la cabeza con disgusto—. No me utilizarán.


  Agarro su mano con fuerza.


  —Charlotte, intenta razonar con él —dice Edward.


  —No. No lo haré, y él tiene toda la razón. Déjanos en paz, te digo ahora mismo que si no aceptas a Spencer en nuestra familia, tampoco me verás a mí.


  Ambos me miran.


  —Spencer y yo nos vamos a casar. Si vienes a nuestra boda o no, depende de ustedes.


  Edward aprieta la mandíbula.


  El carro se detiene en el edificio de Spencer y él sale apresuradamente. Mi padre y Edward saltan detrás de mí.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunta mi padre.


  —Me voy a casa, papá.


  —Tu casa está en Nottingham.


  —Mi casa está con Spencer. Donde sea que él esté, ese es mi hogar.


  La ternura llena los ojos de Spencer mientras observa, sin decir una palabra.


  —Ahora, si ambos quisieran venir a Londres el próximo fin de semana y cenar con nosotros, sería genial. Si no, que les vaya muy bien. —Me levanto para besar a Spencer y tomo su mano con la mía.


  Edward inhala profundamente, claramente tratando de contener la lengua.


  Mi padre sonríe y nos mira. Sabe que eso es todo. No retrocederé de nuevo.


  —Una cena sería algo maravilloso, cariño. Nos vemos el próximo fin de semana. Lo espero con ansias. —Besa mi mejilla y extiende su mano para estrechar la de Spencer. Por un momento, Spencer se limita a mirarlo. Aguanto la respiración mientras espero. Hay tanta historia, tanta angustia…


  Por favor, dale la mano.


  Finalmente, prevalecen los buenos modales y Spencer cede y le da la mano.


  —Cuida de ella —susurra mi padre.


  Spencer le da un breve asentimiento y se vuelve, llevándome al interior del edificio. Entramos en el ascensor y las puertas se cierran detrás de nosotros.


  Sonrío al hermoso hombre frente a mí, agradecido de que esté dispuesto a dejar todo esto.


  —Te amo —le susurro.


  Envuelve sus brazos a mi alrededor.


  —Puedes mostrarme cuánto en un minuto.


  Me río.


  —El tierno Spencer Jones en su mejor momento romántico.


  Me hace un guiño sexy y nos besamos mientras el ascensor nos lleva más y más alto.


  No importa lo que pase desde aquí porque sé que todo va a estar bien.


  Él me ama y yo lo amo.


  Él es mi todo.


  Fin


  


  Epílogo


  Spencer


  Dos años después


  
    
  


  La voz de Beyoncé canta la canción de la chica traviesa.


  Me paro al lado de la pista de baile con Masters y Seb mientras miramos a las chicas. Bree, Beth y Charlotte son buenas amigas ahora. Se carcajean y se ríen de una broma mientras bailan. El negocio de Charlotte está en auge. Ahora tiene seis abogados trabajando para ella y acaban de ganar un premio a la mejor organización benéfica del año. Sarah y Paul todavía están allí para como apoyo moral de Charlotte, proporcionándole muchas risas.


  La vida es buena. Seguimos viviendo en mi apartamento en Londres. También estamos locamente enamorados y nada ha cambiado mucho. De hecho, nada ha cambiado. Las cosas entre nosotros han ido viento en popa.


  Charlotte consiguió un gatito gris y blanco y lo llamamos Greyson. Ese gato es la cosa más consentida del mundo. Él es quien manda en nuestro apartamento.


  Testifiqué en una audiencia privada en un tribunal contra Penelope hace casi un año, y William y ella ahora comparten la custodia de Harrison. Curiosamente, Edward y yo ahora nos llevamos bien. No es un mal tipo debajo de toda la mierda controladora que tiene. Harold insiste en enseñarme partes del negocio para que pueda ayudar a Edward si alguna vez le pasa algo.


  William y yo… bueno, esa es otra historia. Es un gran tipo y lo respeto inmensamente, pero nunca me perdonará y no lo culpo después de lo que pasó. Es una culpa con la que tuve que aprender a vivir. Somos amistosos y sé que él está feliz de que Charlotte esté feliz, pero eso es todo. Ahora vive en Londres y Charlotte lo ve con regularidad. Me lo encuentro nada más en eventos familiares.


  Veo el pequeño y sexy trasero de Charlotte moverse con la música y la excitación me invade.


  Esta mujer, esta hermosa mujer entró en mi vida y lo cambió todo. Sonrío suavemente mientras la veo reír con sus amigos.


  Ella es perfecta. Por dentro y por fuera.


  —¿Charlotte todavía está intentando hacer que te cases con ella? —pregunta Masters.


  —Ella no lo ha mencionado por un tiempo, ojalá se haya rendido.


  —Te deschavetaste. —Seb agrega con disgusto.


  Pongo los ojos en blanco y bebo mi cerveza.


  —Cada vez que estás con ella, la miras como un adolescente enamorado.


  —Sí, bueno, sabemos lo que pasó la última vez que intenté proponerle matrimonio. Casarme es de mala suerte para mí.


  —Mentiras. —Masters gruñe—. Estás asustado.


  Suspiro y sigo mirando el trasero de mi ángel. Voy a follarme ese hermoso culito esta noche.


  —¿Cuánto pagaste por ese anillo que arrojaste como un loco? —Masters frunce el ceño.


  —Demasiado. —Sonrío . Me estaba volviendo loco esa noche, sin duda.


  —Sabes que ella quiere un bebé —dice Masters casualmente mientras bebe su cerveza.


  —¿Qué?


  —La escuché decirle a Bree el otro día cuando estaban en mi cocina. Tenía en brazos a Henry y dijo que le encantaría tener un bebé.


  Arrugo la frente.


  —Ella no me ha mencionado nada. —El miedo se arremolina en mi estómago. La idea de cambiar la dinámica entre nosotros me aterroriza.


  —¿Por qué lo haría? —Seb chasquea—. Ni siquiera te vas a casar con ella.


  —Sabes por qué no me casaré con ella. No tiene nada que ver con lo que siento.


  —¿Ella lo sabe?


  —Ella lo sabe.


  La veo bailar mientras mi estómago se aprieta. Matrimonio y bebés… con Charlotte.


  Mi sueño más grande.


  Mi mayor miedo.


  ¿Mi verdadero destino?


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  Seis semanas después


  
    
  


  Me despierto con la sensación de Spencer acurrucado a mi alrededor y giro la cabeza mientras besa mi sien.


  —Buenos días, señor Spencer.


  Lo siento sonreír contra mi piel.


  —Buenos días, señorita Prescott.


  —Es sábado. —Sonrío somnolienta.


  Me acerca a su cuerpo y siento su erección contra mi cadera.


  —Mi día favorito de la semana. Te tengo todo para mí. —Sus labios caen a mi cuello.


  Miro alrededor de la habitación.


  —¿Dónde está Greyson?


  —¿A quién le importa? Probablemente rompiendo el sofá de abajo.


  Me río.


  Oímos su campanita, y luego algo se rompe escaleras abajo.


  —Maldito gato —murmura Spencer en voz baja.


  Me río y salgo de la cama. Me pongo la bata y bajo a investigar. Se ha volcado una maceta y hay tierra por todas partes.


  —¿Qué estás haciendo? —Le susurro al travieso gatito mientras se frota contra mis piernas como si estuviera orgulloso de sí mismo.


  —Greyson —suspiro, evaluando el daño. Spencer finge odiar a nuestro gato, pero sé que en secreto lo ama. Cada vez que entro, están acurrucados en el sofá. Limpio la tierra, preparo una taza de café para los dos y luego subo las escaleras. Entro en mi habitación y encuentro a Spencer en el baño junto al lavabo. Dejo los cafés en la mesita junto a la cama y entro para rodearlo con los brazos. Miro su cuerpo en el reflejo del espejo y veo que tiene una erección.


  El hombre siempre tiene una erección.


  Sonrío y alargo la mano para acariciarlo, y siento algo.


  —¿Qué es eso?


  Se vuelve hacia mí y miro hacia abajo. Tiene una cinta roja atada alrededor de su polla dura.


  —¿Qué demonios? —Me río, este hombre me mata.


  Él sonríe, con esa mirada traviesa que tanto me gusta.


  —Será mejor que desenvuelvas tu regalo.


  Me río y me inclino para llevarlo a mi boca. Empiezo a desatar el lazo cuando noto un anillo en la cinta.


  Frunzo el ceño mientras lo miro. Es un enorme solitario sobre una banda de oro rosa. Mis ojos se encuentran con los suyos.


  —Cásate conmigo.


  —¿Qué? —jadeo.


  —Cásate conmigo, Charlotte. —Sonríe.


  —¿Ataste mi anillo de compromiso a tu pene y me pediste que me casara contigo con tu polla en mi boca? ¡Spencer Jones!


  —Era estar atado ahí o a tu tapón anal. —Se encoge de hombros casualmente—. Y quería una historia que pudiéramos contarle a nuestros nietos.


  Me río a carcajadas mientras me ayuda a ponerme de pie.


  —Eres el hombre más loco que conozco.


  Nuestros labios se encuentran en un beso.


  —Cásate conmigo, ángel—. Nuestras frentes se tocan.


  —Eso depende.


  —¿De qué?


  —No lo sé. —Acaricio su polla y abro los ojos—. Cosas.


  Sus ojos bailan de placer, me agarra con brusquedad y desliza el anillo en mi dedo. Te lo pregunto una vez más antes de follarte hasta dejarte inconsciente.


  —¿Quieres casarte conmigo, Charlotte Prescott?


  Beso sus labios con una gran sonrisa.


  —Te amo.


  —Yo también te amo. Ahora responde la maldita pregunta.


  —Sí, me casaré contigo.


  Nos sonreímos el uno al otro; esta propuesta es tan Spencer.


  —Bueno. Ahora ponte de rodillas y termina lo que empezaste.


  ✽✽✽


  
    
  


  Cinco años después


  
    
  


  Son las once de la noche y estoy viendo a mi esposo caminar por la sala con nuestra hija en brazos mientras trata de consolarla. Amelia tiene dieciocho meses, le están saliendo los dientes y está en un mundo de dolor.


  —Está bien, nena. Está bien, papá está aquí.


  Si antes pensaba que Spencer Jones era perfecto, nada se compara a verlo con nuestra hija. Adora el suelo sobre el que ella camina.


  Estoy muy embarazada de nuestro segundo hijo, tirada en el sofá, derrotada por el cansancio. Ha sido una semana larga.


  Esto de la dentición es difícil. No hemos dormido más de tres horas en una noche… y está a punto de ponerse peor.


  —Cariño —susurro.


  —¿Sí, ángel?


  Se sienta en el sofá a mis pies.


  —Mira lo cansada que está mamá —le dice a Amelia mientras frota mis pies.


  —Estoy teniendo contracciones.


  Su rostro se pone blanco.


  —¿Qué?


  Asiento con la cabeza.


  —¿Ahora?


  —Ahora.


  Me mira, inexpresivo, y se apresura a sentarse en el suelo a mi lado, mirándome por un momento.


  —Miénteme —susurra—. Dame algo a lo que aferrarme.


  Sonrío suavemente. Es algo tan de Spencer, me acerco y paso mis dedos por su barba.


  —Estamos en un yate, navegando por el Caribe.


  —Sí. —Sonríe.


  —Y no llevo nada más que un bikini dorado.


  Se inclina hacia adelante y pasa sus dedos por mi cabello.


  —Dios, eso suena tan bien.


  —Hemos tenido sexo loco todo el día —susurro.


  —Sí, me gusta. ¿Qué estoy haciendo ahora?


  —Dormir sin interrupciones.


  Se echa a reír.


  —Tienes razón; dormir es mi fantasía en este momento.


  Amelia se remueve y rompe a llorar de nuevo. Él la toma en brazos.


  —Vamos, cariño, tenemos que llevar a mamá al hospital. Vas a tener una pijamada en casa de la abuela. —Empieza a llevarla arriba para prepararla.


  —¡Spence! —lo llamo.


  Se vuelve para mirarme.


  —Un día, iremos al Caribe sólo para que puedas tener tu fantasía. Lo prometo.


  Camina hacia mí y me besa suavemente, su mano descansando tiernamente sobre mi enorme barriga.


  —Cada día contigo es mi fantasía, ángel. Todos los días.


  


  Muchas Gracias Por Leer.


  Estás haciendo realidad mis sueños.


  Para acceder a escenas extra de los libros que te gustan y ofertas especiales, dirígete al enlace de abajo y suscríbete a mi boletín de noticias.


  TL Swan Autor
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